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PREFACIO A LA REVISIÓN v

PREFACIO A LA REVISIÓN

Fundamentos de Teología Pentecostal ha servido como un libro primordial 
de doctrina para numerosas denominaciones, iglesias, grupos y pastores pentecos-
tales desde su publicación en 1983. El pastor Jack Hayford, presidente de LIFE 
Bible College, pidió a los autores Guy P. Duffield y Nathaniel M. Van Cleave, 
que escribieran un libro de texto que sirviera de introducción a la fe cristiana 
desde una perspectiva pentecostal. El original de este libro fue escrito, cuando 
ambos autores eran profesores de LIFE Bible College y también habían servido 
muchos años como pastores en la iglesia local, lo cual aportó discernimiento 
práctico y teológico a sus escritos. En consecuencia, Fundamentos de Teología 
Pentecostal es un manual rico en profundidad teológica y sabiduría ministerial.

En el año 2011 se emprendió una revisión minuciosa y en oración de este 
manual para clarificar y fortalecer el lenguaje del texto existente. La meta no 
fue alterar verdades doctrinales, sino más bien, resaltar, reforzar y expandir las 
verdades pentecostales fundamentales contenidas en el texto original. Nuestro 
deseo sincero fue también proporcionar a los doctores Duffield y Van Cleave 
una voz fresca para comunicarse con una nueva generación.

Los siguientes son algunos de los cambios que se hicieron en esta revi-
sión de la edición en inglés: todas las citas bíblicas son de la New King James 
Versión , en vez de la King James Versión,  a menos que se indique lo con-
trario; el lenguaje está en género neutro cuando corresponde para demos-
trar respeto tanto a los hombres como a las mujeres en el ministerio; se han 
añadido o eliminado oraciones o párrafos para una mayor claridad; el orden 
de los capítulos se ha cambiado junto con los subtítulos; y se han añadido 
declaraciones y notas a pie de página para clarificar posturas doctrinales. La 
meta de estos cambios ha sido fortalecer un texto muy respetado. 
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Es importante señalar la profunda unidad que acompañó a la revisión de 
este libro. El Comité Doctrinal de la Iglesia Cuadrangular dedicó centenares 
de horas al proceso de editar y revisar cada frase, párrafo y capítulo. Y después, 
cada borrador final fue examinado y aprobado por la Junta Directiva de la 
Iglesia Cuadrangular. Sobre la marcha, muchas personas corrigieron, editaron 
y aportaron comentarios inestimables para ayudar a hacer de esta, la mejor 
revisión posible, pero debemos hacer mención especial de Doug y Jennifer 
Bursch por su labor extraordinaria como editores principales. Mientras pre-
paraban los borradores iniciales, mes tras mes, ellos llevaron a cabo la mayor 
parte de la ardua labor. Estamos muy agradecidos por su intuición, sensibili-
dad y profundo respeto al texto original.

Esta ha sido realmente una obra de amor. Nos ha proporcionado gran 
gozo y profunda satisfacción participar en la elaboración de una revisión que 
reforzará los cimientos de todo aquel que desee cultivar su teología Pentecostal.

Steve Schell, presidente del Comité 
Doctrinal Cuadrangular
Doug y Jennifer Bursch, editores principales

Miembros del Comité Doctrinal Cuadrangular:
Jim J. Adams, 2011-presente
Robby Booth, 2011-14
Sterling y Wanda Brackett, 2011-presente
Glenn Burris Jr, 2012-presente
Doug Bursch, 2011-presente
Jerry Cook, 2011-14
Jack Hayford, 2011-presente
Harold Helms, 2011-presente
Loren Houltberg, 2011-presente
Jim Machen, 2013-presente
Tony Maupin, 2011-presente
Michael McReynolds, 2013-presente
David Moore, 2011-15
Bruce Norquist, 2011-15
Clayton Robinson, 2013-presente
Joe Volpi, 2012-2014
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INTRODUCCIÓN A LA PRIMERA EDICIÓN

Una serie de ondas arrolladoras de avivamiento ocurrieron en el trans-
curso del siglo veinte. Se han identificado por lo menos cuatro «tiempos de 
refrigerio de la presencia del Señor» que han sido manifestados en esta era, y 
todos tuvieron dos cosas en común: (1) afectaron a todos los ámbitos de la 
iglesia, impactando a todas las denominaciones en alguna medida; y (2) se 
caracterizaron especialmente por una conciencia generalizada de la función 
del Espíritu Santo —la tercera Persona de la Deidad— en la vida y obra de 
la iglesia.

No es sectario ni egoísta para cualquier pentecostal reconocer el hecho 
histórico de que el avivamiento que Dios usó para producir esta sucesión de 
avivamientos lleva su propio nombre, extraído del nacimiento de la iglesia 
misma: Pentecostés. A principios del siglo pasado, primero en Topeka, 
Kansas, y después en Azusa Street, Los Ángeles, California, la manifestación 
del Espíritu Santo resultó en un despertar que todavía hoy sigue afectando 
a la iglesia por doquier. Lo que Dios hizo a través de Lutero para recuperar 
el mensaje de salvación, y por medio de Wesley para restablecer el mensaje 
de santidad y servicio, lo realizó a través del primer avivamiento pentecostal 
para reactivar el dinamismo de poder y dones del Espíritu Santo a la iglesia. 
Desde entonces, hay abundante evidencia del hecho que el crecimiento en el 
evangelismo ha sido compuesto por una respuesta más amplia y cálida hacia el 
Espíritu Santo y sus obras, a medida que los creyentes en todas partes se abren 
a los derramamientos temporales del cielo.

Y ahora, este libro aparece en una época crucial, un tiempo de expecta-
ción en el que anticipamos un nuevo resurgir de la gracia de Dios por toda 
la tierra. La renovación de las pasadas dos décadas ha retrocedido como la 
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marea, sólo a fin de prepararnos para una nueva y más potente ola de ben-
dición. Con una profunda convicción, creo que este volumen es adecuado a 
una época de servicio llena del Espíritu en la autoridad del nombre de Jesús.

Pero no es solo lo oportuno de este libro lo que le concede un valor espe-
cial, sino su naturaleza única. 

Este es un libro extraordinario y digno de atención, por lo que me gozo 
enormemente que se me haya pedido presentarlo y recomendarlo a la iglesia 
en general. Comenzó por una sugerencia personal durante los años que serví 
como presidente de L.I.F.E. Bible College, en Los Ángeles. Tener ahora el 
manuscrito en mis manos es emocionante, no sólo por la confianza que tengo 
en su contenido, sino por la certeza de haber recopilado la riqueza de toda 
una vida de dos eruditos. 

Puede ser muy difícil hallar un estudio doctrinal completo y funcional 
dentro del movimiento pentecostal. Esto no pretende menoscabar la exce-
lente labor que otros autores han realizado ni asume que esta obra sea conclu-
yente y completa. Sin embargo, se percibe una distinción indiscutible en la 
unión de estos dos notables eruditos y predicadores para crear un texto doc-
trinal tan útil y exhaustivo como fuente de referencia autorizada. En primer 
lugar, la reconocida erudición de Guy Duffield y Nathaniel Van Cleave con-
fiere profundidad y minuciosidad a esta obra acreditada por su contenido y 
su tamaño. Cada autor cuenta con una trayectoria impecable de fidelidad a 
«la Palabra y la doctrina», en el ministerio público, por más de medio siglo. 
En segundo lugar, las realidades inconmovibles de la Verdad Eterna brotan de 
sus escritos con poder y pureza confirmados a través de décadas de estudio y 
ministerio. Ambos son hombres confiables que transmiten la Palabra de Dios 
con honestidad, y que “por la manifestación de la verdad se encomiendan a 
toda conciencia humana delante de Dios”.  

Además, este libro resulta prometedor para todos los obreros cristiano, 
basado en el hecho de que el ministerio de los autores estuviera marcado por 
una predicación y una obra pastoral eficaz. Es un libro práctico, que presenta 
teología sistemática en una forma que es fácilmente adaptable para nutrir 
al rebaño de Dios. Ambos hombres se distinguieron individualmente como 
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pastores, predicadores, profesores universitarios, conferencistas y escritores. 
Tal confluencia de instrucción y experiencia fluyendo a través de hombres 
de fe y carácter, garantiza las más altas expectativas del lector o estudiante 
que toma este volumen en sus manos. Tales expectativas serán justificadas 
y confirmadas. 

El título de este volumen ha sido cuidadosamente escogido para indicar 
que responde a una necesidad específica.

“Fundamentos”, porque vivimos en una cultura cuya filosofía relativista 
ha perdido los lazos de unión con todo lo inalterable y lo absoluto. Las reali-
dades “arraigadas y cimentadas” en la revelación divina precisan ser afirmadas, 
para que esta generación de creyentes esté firmemente plantada y sea edifi-
cada «conforme al modelo». La plomada de la Palabra de Dios es la norma 
a la que debe alinearse toda enseñanza y predicación y a la que este libro se 
adhiere estrictamente. 

“Teología”, porque, básicamente, lo único que necesitamos, ahora y 
siempre, se resume en conocer a Dios, y conocerle en términos de todo su 
consejo. Es en ese sentido que los doctores Duffield y Van Cleave nos han 
servido de manera excepcional. No sólo exponen la riqueza de temas teológi-
cos tradicionales, sino que ofrecen con profundidad y equilibrio un desarrollo 
de las facetas de Dios como su ser, sus obras y su poder, que han llegado a ser 
mejor entendidas por la iglesia, en general, en los últimos ochenta años —la 
obra del Espíritu Santo en la iglesia, los dones del Espíritu distribuidos a 
través de la iglesia, y la vida sanadora de Cristo en medio de la iglesia. Estos 
y otros temas relacionados merecen ser comprendidos y ejercidos en toda la 
iglesia a través de todo el mundo.

“Pentecostal”, porque toda verdad debe ser vivificada por el Espíritu 
Santo para ser reproducida y refrescante. E. M. Bounds advirtió que la verdad 
sin vida es como «letra que mata», la cual, aunque de excelente erudición, 
viene a ser tan «estéril como un campo sembrado de perlas». En contraste, la 
calidad inherente en este volumen es el mismo rasgo que habilitó a Pedro para 
levantarse con un texto de Joel en mano e infundirle relevancia contempo-
ránea. El Espíritu Santo quiere hablar al presente, y la vitalidad del Espíritu, 
aquí manifiesta, hace que las verdades de antaño palpiten con vida. 
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Por lo tanto, esta teología no es solo para pentecostales. Su cualidad pen-
tecostal no toma impulso en un movimiento de menos de un siglo, sino en el 
Espíritu que cayó sobre la iglesia el día de Pentecostés. Encierra verdad para 
el Cuerpo de Cristo, que causará que la predicación de la Palabra salvadora y 
la enseñanza de palabras sensatas glorifique a Jesucristo el Señor y edifique a 
su pueblo.

—Jack W. Hayford 
The Church on the Way 

Van Nuys, California 
10 de agosto de 1983
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PREFACIO A LA PRIMERA EDICIÓN

Según la World Christian Encyclopedia (Enciclopedia cristiana mundial), 
editada por David B. Barrett, y publicada en 1982 por Oxford University 
Press, en 1980 había más de 51 millones de cristianos en denominacio-
nes pentecostales extendidas por todo el mundo (Global Table # 9, p. 14) 
y, además, otros 11 millones dentro de otras distintas denominaciones que 
adoran en un estilo pentecostal (p. 64).  

Se considera que este número ascendía a 10 millones en 1956. 
Aparentemente este movimiento representa el segmento de mayor creci-
miento de la iglesia cristiana en el mundo actual.

Este gran grupo de creyentes cristianos ha experimentado un ministerio 
significativo de la tercera Persona de la Trinidad, el Espíritu Santo, que no 
sólo se ha manifestado en la esfera de la bendición y empoderamiento, sino 
que ha influido en cada fase de sus vidas.

El movimiento pentecostal no se basa meramente en una experiencia 
inspiradora. Se cimenta en toda la Biblia como Palabra de Dios. Somos un 
pueblo que cree en la Biblia. Nos suscribimos a «todo el consejo de Dios» 
(Hechos 20:27). Nuestras bendiciones espirituales están equilibradas por las 
enseñanzas doctrinales de las Escrituras, para que estemos «firmemente arrai-
gados y sobreedificados en él, confirmados en la fe» (Col. 2:7); «a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra» 
(2 Ti. 3:17).

Ha sido un privilegio y un placer compilar las enseñanzas de la Escritura 
concernientes a las grandes doctrinas de nuestra fe, contenidas en este libro. 
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El deseo sincero de los autores es que esta obra sea un instrumento en manos 
de Dios para que la familia pentecostal esté bien asentada y cimentada (Col. 
1:23) en todo el mundo, y anime a otros a recibir y a disfrutar todas las ben-
diciones de una vida espiritual abundante en la plenitud del Espíritu Santo.

—Guy P. Duffield y Nathaniel M. Van Cleave 
Los Ángeles, California 

16 de agosto de 1983
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ABREVIATURAS DE 
TRADUCCIONES Y VERSIONES DE LA BIBLIA

NVI — Nueva Versión Internacional

RVR1960 — Reina Valera-1960

RVR1995 — Reina Valera-1995

RVC — Reina Valera Contemporánea

RVA — Reina Valera Actualizada-2015 

Citas bíblicas usadas con permiso.
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xviiABREVIATURAS DE LOS LIBROS DE LA BIBLIA

Antiguo Testamento
Gn. – Génesis
Éx.  – Éxodo
Lv. – Levítico
Nm. – Números
Dt. – Deuteronomio
Jos. – Josué
Jue. – Jueces
Rt – Rut
1 S. – 1 Samuel
2 S. – 2 Samuel
1 R. – 1 Reyes
2 R. – 2 Reyes
1 Cr. – 1 Crónicas
2 Cr. – 2 Crónicas
Esd. – Esdras
Neh. – Nehemías
Est. – Ester
Job – Job
Sal. – Salmos
Pr. – Proverbios
Ec. – Eclesiastés
Cnt. – Cantar de Cantares
Is. – Isaías
Jer. – Jeremías
Lm. – Lamentaciones
Ez. – Ezequiel
Dn. – Daniel
Os. – Oseas
Jl. – Joel
Am. – Amós
Abd. – Abdías
Jon. – Jonás
Mi. – Miqueas
Nah. – Nahúm

Hab. – Habacuc
Sof. – Sofonías
Hag. – Hageo
Zac. – Zacarías
Mal. – Malaquías

Nuevo Testamento
Mt. – Mateo
Mr. – Marcos
Lc. – Lucas
Jn – Juan
Hch. – Hechos
Ro. – Romanos
1 Co. – 1 Corintios
2 Co. – 2 Corintios
Gá. – Gálatas
Ef. – Efesios
Fil. – Filipenses
Col. – Colosenses
1 Ts. – 1 Tesalonicenses
2 Ts. – 2 Tesalonicenses
1 Ti. – 1 Timoteo
2 Ti. – 2 Timoteo
Tit. – Tito
Flm. – Filemón
He. – Hebreos
Stg. – Santiago
1 P. – 1 Pedro
2 P. – 2 Pedro
1 Jn – 1 Juan
2 Jn – 2 Juan
3 Jn – 3 Juan
Jud. – Judas
Ap. – Apocalipsis

ABREVIATURAS DE LOS 
LIBROS DE LA BIBLIA
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Capítulo Siete
La Doctrina de la Sanidad Divina

INTRODUCCIÓN

La doctrina de la sanidad divina es un principio clave en la teología 
Pentecostal. La Declaración de Fe de la Iglesia Internacional del Evangelio 
Cuadrangular establece lo siguiente: 

Creemos que la sanidad divina es el poder de Jesucristo 
para sanar al enfermo y al afligido en respuesta a la oración 
de fe; que Aquel que es el mismo ayer, y hoy, por todos 
los siglos nunca ha cambiado, sino que sigue siendo una 
ayuda suficiente en el momento de la angustia, capaz de 
satisfacer las necesidades y estimular a novedad de vida, al 
cuerpo, como también al alma y al espíritu, en respuesta 
a la fe de quienes siempre oran en sumisión a su divina y 
soberana voluntad. 1

Todo ministro debe estudiar, enseñar y practicar el ministerio de sanidad 
divina. Un estudio completo de las Escrituras conducirá a un mayor aprecio 
a la disponibilidad de este ministerio. El capítulo siguiente examinará la 
racionalidad de la sanidad divina, el origen de la enfermedad, la naturaleza 

1 Aimee Semple McPherson, Declaración de Fe (Los Ángeles, CA: Iglesia Internacional del 
Evangelio Cuadrangular
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espiritual de la enfermedad, sanidad y la voluntad de Dios, respaldo de las 
Escrituras sobre la sanidad divina, la sanidad divina a través de la era de la 
iglesia, la sanidad divina y la expiación, por qué Jesús sanó a los enfermos, 
por qué los cristianos deben buscar la sanidad divina, métodos para admi-
nistrar la sanidad divina, por qué algunos no sanan, cómo responder a la 
sanidad divina, vida divina para el cuerpo y respuestas a las objeciones a la 
sanidad divina.

I. La racionalidad de la sanidad divina

Un examen cuidadoso de las Escrituras conducirá a una expectativa razo-
nable de que Dios sana las aflicciones físicas de quienes buscan su ayuda. Con 
base en lo que la Biblia revela acerca de la voluntad, propósito y poder de Dios, 
es totalmente sensato creer que Dios está interesado en la salud física de todo 
ser humano. De hecho, desde el comienzo de la creación, Dios ha demostrado 
su preocupación y cuidado por las necesidades físicas del ser humano. Las 
promesas de Dios, de satisfacer las necesidades físicas de la gente, siempre han 
superado a la fe de la misma para recibir lo que Dios ha prometido. 

A.	 Dios se interesa por el cuerpo humano.

En 1 Corintios Pablo escribió acerca del interés de Dios por el 
cuerpo humano: 

Las viandas para el vientre, y el vientre para las viandas; 
pero tanto al uno como a las otras destruirá Dios. Pero 
el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, 
y el Señor para el cuerpo. Y Dios, que levantó al Señor, 
también a nosotros nos levantará con su poder. ¿No sabéis 
que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré, 
pues, los miembros de Cristo y los haré miembros de una 
ramera? De ningún modo. ¿O no sabéis que el que se une 
con una ramera, es un cuerpo con ella? Porque dice: Los 
dos serán una sola carne. Pero el que se une al Señor, un 
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espíritu es con él. Huid de la fornicación. Cualquier otro 
pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo; mas 
el que fornica, contra su propio cuerpo peca. ¿O ignoráis 
que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual 
está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vues-
tros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, 
pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los 
cuales son de Dios (1 Co. 6:13-20, RVR1960).

El cuerpo humano está destinado a ser para Dios junto con el alma y el 
espíritu: “El cuerpo … es para el Señor, y el Señor [es] para el cuerpo”. Dios 
no solo ha provisto para las necesidades de la naturaleza espiritual del ser 
humano; sino también para sus necesidades físicas: “… el Señor [es] para el 
cuerpo”. Las siguientes son algunas formas en las que Dios expresa su preocu-
pación por el cuerpo humano: 

1. El ser humano ha sido creado a la imagen de Dios: “Entonces dijo 
Dios: ‘Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza 
…’  Creó, pues, Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; 
hombre y mujer los creó” (Gn. 1:26-27 RVR1960). Si bien esto se aplica 
particularmente a la naturaleza espiritual del ser humano, la “imagen de 
Dios” también debe tener alguna relación con su cuerpo. Esto también se 
sugiere en Génesis 9:6 que dice, “El que derrame sangre de hombre, su sangre 
será derramada por hombre; porque a imagen de Dios él hizo al hombre”. El 
castigo por asesinar a otro ser humano se basa en que ambos han sido hechos 
“a la imagen de Dios”. Esto parece apuntar a la imagen de Dios que tiene 
alguna relación con el cuerpo físico del ser humano. La encarnación de Jesús 
demuestra que el cuerpo es capaz de expresar la voluntad y los propósitos 
divinos de Dios y, por lo tanto, es importante para Dios. 

2. El cuerpo humano está incluido en la redención de Cristo: “…nosotros 
mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos 
dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro 
cuerpo” (Ro. 8:23 RVR1960). El cuerpo del cristiano le pertenece a Dios 
porque ha sido comprado por Dios: “¿O no saben que su cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, que mora en ustedes, el cual tienen de Dios, y que no son de 
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ustedes?  Pues han sido comprados por precio …” (1 Co. 6:19-20 RVA2015). 
El alma, el espíritu y el cuerpo están incluidos en la obra redentora de Cristo. 

3. El cuerpo del cristiano es un miembro de Cristo: “¿No saben que sus 
cuerpos son miembros de Cristo?” (1 Co. 6:15 RVR1960). Nuevamente, es 
el cuerpo físico el que se enfatiza en esta Escritura, no el alma o el espíritu. 

4. Dios está profundamente interesado en la santidad del cuerpo físico. 
En el pasaje de 1 Corintios 6:15-18, Pablo enfatizó con exactitud los pecados 
que lo contaminan.

5. El cuerpo del cristiano es templo del Espíritu Santo: “¿Acaso no saben 
que su cuerpo es templo del Espíritu Santo…?” (1 Co. 6:19 NVI). Si Dios 
estaba profundamente interesado en cada detalle del tabernáculo en el desierto 
y el templo en Jerusalén, ¿cuánto más se preocupará por el cuerpo humano, 
que es la morada de su Espíritu Santo?

6. Se insta a los cristianos a que glorifiquen a Dios en sus cuerpos físicos: 
“Pues han sido comprados por precio. Por tanto, glorifiquen a Dios en su 
cuerpo” (1 Co. 6:20 RVA2015). Tal como una persona puede glorificar a 
Dios con la actitud de su espíritu, también puede glorificar a Dios con las 
acciones de su cuerpo físico. 

7. Se urge que los cristianos presenten sus cuerpos a Dios como un 
sacrificio vivo: “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, 
que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional” (Romanos 12:1 RVR1960). Una vez más, 
note que el énfasis de este pasaje es en el cuerpo, no en el alma o el espíritu. 
Después de que Sadrac, Mesac y Abed-nego salieran ilesos del horno de 
fuego, Nabucodonosor dijo, “Bendito sea el Dios de ellos, de Sadrac, Mesac 
y Abed-nego, que envió su ángel y libró a sus siervos que confiaron en él, y 
que no cumplieron el edicto del rey, y entregaron sus cuerpos antes que servir 
y adorar a otro dios que su Dios”. (Daniel 3:28 RVR1960). Definitivamente, 
el rey quedó impresionado de que estos tres fieles seguidores de Dios habían 
“entregado sus cuerpos” en sacrificio al Señor.
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8. El cuerpo humano resucitará: “Y Dios, que levantó al Señor, también a 
nosotros nos levantará con su poder” (1 Co. 6:14 RVR1960). Todos los seres 
humanos resucitarán. Los cristianos resucitarán en sus cuerpos glorificados. 
Esto revela que nuestros cuerpos son importantes para Dios tanto en esta vida 
como en la venidera (1 Co. 15:42).

B.	 La relación vital entre el alma, el espíritu y el cuerpo

La condición del cuerpo afecta al alma. Tener un cuerpo saludable puede 
conducir a una disposición alegre, mientras que estar enfermo puede provo-
car tristeza o incluso depresión. De igual manera, la condición del alma y el 
espíritu también afectan al cuerpo. Las buenas noticias pueden producir una 
sensación de euforia física en las personas, mientras que las noticias tristes 
pueden provocar fatiga física. La condición del alma, el espíritu y el cuerpo 
está interconectada. Por lo tanto, la provisión de Dios es para todos los aspec-
tos de la condición humana y Él está interesado en la salud espiritual y física 
de cada persona. 

C.	 La necesidad doble del ser humano

Los seres humanos tienen dos aspectos diferentes en su naturaleza. Son 
tanto seres materiales como espirituales. Cuando Adán y Eva pecaron, ambos 
aspectos fueron afectados por el pecado. Toda la humanidad ha heredado esta 
naturaleza caída. El pecado ha traído corrupción al alma, además de enferme-
dades y dolencias al cuerpo del ser humano. El plan de Cristo, de redención 
total de la humanidad, incluye restauración de la vida espiritual y sanidad de 
los efectos del pecado en su cuerpo. En otras palabras, la redención básica-
mente satisface las necesidades espirituales y físicas de la humanidad. Jesús 
demostró esta realidad al sanar a los enfermos y derramar su sangre para el 
perdón del pecado. Él confirmó esta verdad en la comisión que le diera a sus 
discípulos: “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo … sobre los enfermos 
pondrán sus manos, y sanarán”. (Marcos 16:15-18 RVR1960).
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II. El origen de la enfermedad

La gente necesita tener una comprensión clara del origen de la enferme-
dad para comprender el tema de la sanidad divina. Cuando observa la enfer-
medad desde la perspectiva de Dios, tienen mayor posibilidad de ejercitar su 
fe y creer en Dios para recibir sanidad. Esta sección expondrá que la enferme-
dad en el mundo es, básicamente, el resultado del pecado y puede atribuirse 
directamente a la influencia y el poder de Satanás. El pecado se expresa cla-
ramente por medio de la enfermedad en el cuerpo humano. Sin embargo, 
esto no significa que cada vez que las personas se enferman sea porque hayan 
cometido un pecado. Sin embargo, sí significa que sin pecado en el mundo no 
habría enfermedad. En la siguiente sección, nos centraremos específicamente 
en las implicaciones históricas, fisiológicas y correctivas de la enfermedad.

A.	 Históricas

La enfermedad entró en el mundo a través del pecado de Adán y Eva. Si 
los seres humanos, hechos a la imagen de Dios, nunca hubieran pecado, segu-
ramente no habrían sufrido dolor, debilidad y enfermedades en sus cuerpos. 
Pablo aclara que la muerte es el resultado del pecado: “Por esta razón, así 
como el pecado entró en el mundo por medio de un solo hombre, y la muerte 
por medio del pecado, así también la muerte pasó a todos los hombres, por 
cuanto todos pecaron” (Ro. 5:12 RVA2015). Cuando la enfermedad llega a 
su madurez, el resultado es la muerte. Por lo tanto, la enfermedad también 
debe ser el resultado del pecado. Si no hubiera pecado en el mundo, tampoco 
habría enfermedad. El principio general de que la enfermedad es el resultado 
del pecado más la influencia y el poder de Satanás es ilustrado en lo siguiente:

1. Satanás afligió a Job: “Entonces Satanás salió de la presencia del Señor 
e hirió a Job con llagas malignas desde la planta de sus pies hasta su coronilla” 
(Job 2:7 RVA2015). La aflicción de Job vino de parte de Satanás, pero su 
sanidad vino de Dios: “El Señor restauró a Job, cuando él oraba por sus 
amigos, y aumentó el Señor al doble todo lo que le había pertenecido a Job” 
(Job 42:10 RVA2015). 
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2. Las personas que Jesús sanó se hallaban oprimidas por el diablo: “Dios 
le ungió con el Espíritu Santo y con poder. Él anduvo haciendo el bien y 
sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” 
(Hechos 10:38 RVR1960). 

3. La mujer que, atada por Satanás, estuvo enferma durante dieciocho 
años: “Y esta, siendo hija de Abraham, a quien Satanás ha tenido atada por 
dieciocho años, ¿no debía ser librada de esta atadura en el día de sábado?” 
(Lucas 13:16 RVR1960).

4. Existe una enemistad entre Satanás y la simiente de la mujer: “Y pondré 
enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y su descendencia; esta 
te herirá en la cabeza, y tú la herirás en el talón” (Génesis 3:15 RVR1960).

5. El hombre de Corinto, que estaba involucrado en una relación 
incestuosa, fue entregado a Satanás para destrucción de la carne: “… entreguen 
al tal a Satanás para la destrucción de la carne, a fin de que su espíritu sea 
salvo en el día del Señor” (1 Co. 5:5 RVA2015). Este pasaje implica que la 
aflicción física vendría sobre este hombre impenitente si continuaba sirviendo 
a Satanás con su comportamiento pecaminoso. 

6. La enfermedad se halla entre las maldiciones por no seguir los 
mandamientos de Dios: Los hijos de Israel recibieron advertencia de que 
serían malditos con varias enfermedades y dolencias al pecar contra Dios (Dt. 
28:15-35).

7. El “aguijón en la carne” de Pablo venía de Satanás: “… me ha sido 
dado un aguijón en la carne, un mensajero de Satanás, que me abofetee para 
que no me enaltezca” (2 Co. 12:7 RVA2015). Muchos creen que el “aguijón 
en la carne” de Pablo era una aflicción física que él atribuyó a Satanás. 

8. Satanás será atado durante el milenio: “Sujetó al dragón, a aquella 
serpiente antigua que es el diablo y Satanás, y lo encadenó por mil años. Lo 
arrojó al abismo, lo encerró y tapó la salida para que no engañara más a las 
naciones, hasta que se cumplieran los mil años. Después habrá de ser soltado 
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por algún tiempo.” (Ap. 20:2-3 NVI). Las Escrituras parecieran revelar que 
durante el Milenio no habrá enfermedad sobre la tierra debido a que Satanás 
será atado: “Ningún habitante dirá: ‘Estoy enfermo’…” (Is. 33:24 NVI); “No 
harán ningún daño ni estrago en todo mi monte santo…” (Is. 11:9 NVI); “… 
nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá sanidad…” (Mal. 4:2 RVA-2015).

9. Jesús reprendió a la enfermedad: “… La suegra de Simón tenía una 
gran fiebre; y le rogaron por ella. E inclinándose hacia ella, reprendió a la 
fiebre; y la fiebre la dejó, y levantándose ella al instante, les servía” (Lucas 
4:38-39 RVR1960). Jesús echó fuera a la enfermedad de la misma manera 
que echara fuera demonios cuando la consideró ser una obra del diablo.

B.	 Fisiológicas

1. Básicamente, toda enfermedad es el resultado del pecado 

El pecado se manifiesta en el mundo a través de la enfermedad en el 
cuerpo humano. Esto no quiere decir que cada vez que alguien se enferma 
sea el resultado de su pecado. Pero significa que, si no hubiera pecado en el 
mundo, tampoco habría enfermedad.

2. Algunas enfermedades y aflicciones son el resultado de pecados específicos 

Jesús le dijo al hombre que fue sanado junto al estanque de Betesda, 
“He aquí, has sido sanado; no peques más para que no te ocurra algo peor” 
(Juan 5:14 RVR1960). Hay pecados en contra del cuerpo que exponen a una 
persona a contraer enfermedades: “No hay parte sana en mi cuerpo a causa de 
tu ira; no hay paz en mis huesos a causa de mi pecado… Hieden y supuran 
mis heridas a causa de mi locura… Porque mis espaldas están inflamadas, y 
no hay parte sana en mi cuerpo. Estoy debilitado y totalmente molido … Mi 
corazón palpita fuertemente … Aun la luz de mis ojos ya no está conmigo” 
(Salmo 38:1-10 DHH). El pecado tiene poder para dañar al cuerpo humano: 
“Porque mi vida se va gastando de dolor, y mis años de suspirar. Mi fuerza 
me falla a causa de mi iniquidad, y mis huesos se han debilitado” (Salmo 
31:10 RVA2015).
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3. Hallazgos científicos relativos al pecado y la enfermedad 

La ciencia ha demostrado que las conductas negativas o pecaminosas tales 
como la ira prolongada, el odio, el miedo o la culpa pueden afectar al cuerpo 
negativamente, provocando problemas de salud como debilidad del sistema 
inmunológico, problemas gastrointestinales y enfermedades cardiovasculares. 
En algunos casos, una conciencia culpable o en conflicto puede causar enfer-
medades físicas y angustia mental. También se ha demostrado que las personas 
que han sufrido abuso en su niñez o se ha pecado gravemente contra ellas, con 
frecuencia luchan con desordenes sicológicos tales como depresión clínica, 
ansiedad y trastorno de estrés postraumático. Es evidente que el pecado puede 
dañar la mente y el cuerpo humano. 

4. Abusos del cuerpo que causan enfermedades

El abuso del cuerpo es pecado y puede causar enfermedades. Dios dio 
a Israel leyes morales y dietéticas que eran para el beneficio de sus cuerpos. 
Pareciera que aún el sábado fue para beneficio del cuerpo humano: “… El día 
de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del día 
de reposo” (Marcos 2:27 RVR1960; ver también Hebreos 4:1-10). Dios desea 
que el ser humano cuide bien de su cuerpo con una dieta adecuada, actividad 
física apropiada y descanso. Una alimentación poco saludable, el exceso de 
trabajo y la falta de descanso y ejercicio adecuados son conductas que pueden 
provocar enfermedades. Cuando las personas no cuidan de sus cuerpos, pecan 
contra sí mismas y contra Dios. El cuerpo de todo cristiano le pertenece a 
Dios; ha sido comprado por precio y es el templo del Espíritu Santo. El cris-
tiano debe honrar a Dios brindando el cuidado apropiado a su cuerpo.

C.	 Correctivas 

1. A causa de la rebelión contra Dios

A través del Antiguo Testamento, Dios advirtió a sus hijos que la rebe-
lión conduciría a la enfermedad: “Si no cuidares de poner por obra todas las 
palabras de esta ley que están escritas en este libro, temiendo este nombre 



10 FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2

glorioso y temible: JEHOVÁ TU DIOS, entonces Jehová aumentará maravi-
llosamente tus plagas y las plagas de tu descendencia, plagas grandes y perma-
nentes, y enfermedades malignas y duraderas; y traerá sobre ti todos los males 
de Egipto, delante de los cuales temiste, y no te dejarán” (Deuteronomio 
28:58-60 RVR1960; ver también 28:15, 20-24; Éxodo 15:26). El contexto 
de estos pasajes sugiere que a veces Dios aparta su protección contra la enfer-
medad para demostrar su desaprobación de la actividad pecaminosa y rebelde 
del ser humano. Esencialmente, el propósito de la disciplina es para llevar al 
hombre a la obediencia: “Y por haber oído estos decretos y haberlos guardado 
y puesto por obra, Jehová tu Dios guardará contigo el pacto y la misericordia 
que juró a tus padres. Y te amará, te bendecirá y te multiplicará, y bendecirá 
el fruto de tu vientre y el fruto de tu tierra, tu grano, tu mosto, tu aceite, la 
cría de tus vacas, y los rebaños de tus ovejas, en la tierra que juró a tus padres 
que te daría. Bendito serás más que todos los pueblos; no habrá en ti varón 
ni hembra estéril, ni en tus ganados. Y quitará Jehová de ti toda enfermedad; 
y todas las malas plagas de Egipto, que tú conoces, no las pondrá sobre ti, 
antes las pondrá sobre todos los que te aborrecieren. Y consumirás a todos los 
pueblos que te da Jehová tu Dios; no los perdonará tu ojo, ni servirás a sus 
dioses, porque te será tropiezo” (Deuteronomio 7:12-16 RVR1960).

2. A causa de la rebelión contra los líderes designados por Dios

A veces, la enfermedad surge cuando la persona se niega a honrar o seguir 
el liderazgo designado por Dios. Las plagas vinieron sobre los hijos de Israel 
cuando desobedecieron y murmuraron contra Moisés (Números 16:46-50). 
De igual manera, las críticas de María hacia su hermano Moisés, la llevaron a 
la enfermedad (Números 12). 

3. Por no discernir correctamente el cuerpo del Señor 

Pablo dijo que, al participar de la Santa Cena, “… el que come y bebe, 
indignamente sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. 
Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos 
duermen” (1 Co. 11:29-30 RVR1960). En este caso, Pablo creía que la enfer-
medad e incluso la muerte eran el resultado de que los creyentes en Corinto 
no discernían correctamente el cuerpo del Señor en su observancia de la Santa 
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Cena. Él agregó, “Pero si nos examináramos a nosotros mismos, no seríamos 
juzgados; mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no 
seamos condenados con el mundo” (1 Co. 11:31-32 RVA2015). En última 
instancia, Dios disciplina a sus hijos porque los ama: “Hijo mío, no tengas 
en poco la disciplina del Señor ni desmayes cuando seas reprendido por él. 
Porque el Señor disciplina al que ama y castiga a todo el que recibe como hijo” 
(Hebreos 12:5-6 RVA2015).

Algunas de las aflicciones que los cristianos sufren son el resultado de 
su propia desobediencia y pecado. Cuando estas personas oran para recibir 
sanidad, necesitan arrepentirse de su desobediencia y pecado. Muchos se han 
recuperado al momento de confesar sus pecados y pedirle a Dios que los 
perdone. Otros han sido sanados al deshacerse de su rencor y perdonar a 
quienes les han hecho mal. 

III. La naturaleza espiritual de la enfermedad

Algunas personas hacen una distinción demasiado grande entre el pecado 
y la enfermedad. Ven al pecado desde un punto de vista espiritual, pero tratan 
con la enfermedad solo a través de términos naturales. Sin embargo, las 
Escrituras demuestran que la enfermedad tiene un significado espiritual. Si la 
enfermedad tiene un componente espiritual, entonces es necesario el remedio 
espiritual de la sanidad divina. A continuación, un breve resumen de lo que ya 
se ha presentado en cuanto a la naturaleza espiritual de la enfermedad física: 

•	 En el mundo hay enfermedad debido al pecado y la actividad de 
Satanás: Satanás es un ser espiritual y el pecado ocurre en el ámbito 
espiritual. Por lo tanto, la fuente original de la enfermedad es espiritual. 

•	 Algunas enfermedades son el resultado de algún pecado específico:  
Ciertas enfermedades se conocen como el resultado directo de com-
portamientos pecaminosos específicos. Estas afecciones físicas tienen 
un significado espiritual debido a que existe una relación estrecha 
entre la enfermedad y el pecado. 
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•	 Algunas enfermedades son una forma de disciplina o corrección:  A 
veces, Dios permite la enfermedad como una medida disciplinaria 
para quienes ama. Estas enfermedades tienen una importancia espi-
ritual debido a que su propósito es llevar a las personas al arrepenti-
miento y transformación espiritual. 

Si la enfermedad tiene origen en lo espiritual, también debe haber un 
remedio espiritual. Esto significa que las personas necesitan observar tanto el 
aspecto físico como espiritual de la enfermedad. Por ejemplo, la medicina de 
un doctor puede aliviar los síntomas físicos de la enfermedad, pero es posible 
que no trate con las causas espirituales detrás de esos síntomas físicos. En con-
traste, una teología saludable de la sanidad divina examinará las necesidades 
físicas de una persona desde una perspectiva espiritual. Por ejemplo, varios 
pasajes de la Biblia indican la relación entre el perdón de pecados y la sanidad:

•	 “…Él es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus 
dolencias…” (Salmo 103:3 RVR1960).

•	 “Ningún morador dirá: ‘Estoy enfermo’. Al pueblo que habite en ella 
le será perdonada su iniquidad” (Isaías 33:24 RVA2015).

•	 “Y la oración de fe dará salud al enfermo, y el Señor lo levantará. Y si 
ha cometido pecados le serán perdonados” (Santiago 5:15 RVA2015).

Estos pasajes muestran la correlación entre la gran bendición espiritual 
del perdón de pecados y el ministerio de sanidad. En este caso, si las personas 
solo se centraban en un remedio físico natural para tratar la enfermedad, no 
tendrían la oportunidad de experimentar el verdadero gozo del perdón y el 
poder del toque amoroso de Dios.  Cualquier cosa que no satisfaga la necesi-
dad espiritual detrás de la enfermedad no es una cura suficiente o completa. 
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IV. La sanidad y la voluntad de Dios

Para ministrar y recibir sanidad divina, es importante tener una com-
prensión clara de la voluntad de Dios referente a la misma. El asunto esencial 
es si es la voluntad de Dios sanar a las personas que acuden a Él en busca de 
sanidad. La pregunta no tiene que ver con la capacidad de Dios para sanar. 
Todo cristiano cree que Dios tiene la capacidad de llevar a cabo cualquier 
cosa que Él decida hacer. Incluso muchos que no han hecho profesión de fe 
creen en un Dios que puede hacer milagros. La pregunta no es acerca de la 
habilidad de Dios para sanar, sino sobre su voluntad para sanar a quienes le 
buscan con sinceridad. Este es un asunto importante porque influirá en la 
manera en que oramos y buscamos sanidad. Una comprensión deficiente de 
la voluntad de Dios puede llevar a algunos a aceptar circunstancias que no son 
parte del plan de Dios. En vez de orar y creer esperando sanidad, pueden tor-
narse fatalistas en su modo de pensar, asumiendo que es la voluntad de Dios 
que enfrenten miseria perpetua, enfermedad y tristeza. Desafortunadamente, 
algunos ven cada estado o condición en la vida como la voluntad de Dios 
que debe ser aceptada. Debido a esta percepción errónea de la voluntad de 
Dios, no buscan la sanidad transformadora. Kenneth Mackenzie explicó esta 
noción inexacta de la voluntad de Dios al escribir lo siguiente: 

La voluntad de Dios ha sido una profunda sombra sobre 
sus propias sendas, oscureciendo la luz de bendición pre-
sente con sus posibles decretos de angustia. Ha sido un 
“esqueleto en su ropero”, por el cual han orado que per-
manezca detrás de puertas cerradas. Ha sido la presencia 
de cuyo frío abrazo han rogado ser librados. El terror de su 
voluntad los ha obligado a educarse para estar listos para 
su visitación como para una pestilencia que barre la tierra. 
La voluntad de Dios está asociada con salas de enfermos, 
pobreza, pérdida, desamparo, funerales, y la tumba abi-
erta. Para estos, la voluntad de Dios siempre está vestida 
de negro. Tal concepción de su voluntad resulta en cris-
tianos enfermizos, de fe frágil, vacíos de gozo, con con-
quistas exiguas. Para muchos dedicar un pensamiento a 
la voluntad de Dios no es importante, hasta que alguna 



14 FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2

calamidad presiona sus vidas y luego despiertan con las 
tristes suposiciones que hemos notado. Cuando en oración 
decimos, “Hágase tu voluntad”, ¿nos impresiona siempre 
su importancia? La voluntad de Dios no es la de un juez 
vengativo, ejerciendo su agudo escrutinio de retribución 
inevitable. ¡Ah! ¡Cómo hemos denigrado el gran corazón 
de nuestro Padre con todos esos pensamientos miserables 
acerca de Él! Su voluntad es una compañera bendita, que 
ilumina nuestro camino, alegra nuestro espíritu, hace que 
nuestras vidas sean felices y trae prosperidad a todo lo que 
hacemos. 2

Entonces, ¿cuál es la voluntad de Dios pertinente a la sanidad? ¿Es su 
voluntad sanar?  ¿Es la sanidad parte de su plan para la humanidad actual? Es 
importante hallar las respuestas bíblicas a estas preguntas para que las personas 
puedan ejercitar la fe necesaria para recibir sanidad. F. F. Bosworth declaró: 
“Es imposible reclamar osadamente por fe una bendición que no estamos 
seguros que Dios ofrezca, porque el poder de Dios puede ser requerido solo 
donde se conoce la voluntad de Dios … La fe comienza donde la voluntad 
de Dios es conocida.”3  Cuando algunos le piden a Dios que los sane, agregan 
las palabras, “si es tu voluntad”. Un hombre leproso vino a Cristo con una 
petición similar diciendo, “… Señor, si quieres, puedes limpiarme. Entonces 
extendió la mano y lo tocó diciendo: —Quiero. ¡Sé limpio! Al instante la 
lepra desapareció de él” (Lucas 5:12-13 RVA2015). El “Quiero” de Cristo, 
respondió al “si quieres” del leproso. La respuesta de Cristo al leproso demues-
tra que es la voluntad de Dios sanar a quienes le buscan con fe. En otra 
situación, un hombre trajo su hijo a Jesús, el cual era atormentado, desde 
su niñez, por un espíritu mudo y violento. Después de que los discípulos 
no pudieran echar fuera al espíritu, el hombre le dijo a Jesús, “… pero si tú 
puedes hacer algo, ¡ten misericordia de nosotros y ayúdanos!” Jesús le respon-
dió, “Si puedes creer, al que cree todo le es posible”. De inmediato el padre 
exclamó, “Creo; ayuda mi incredulidad” (Marcos 9:22-24 RVR1960). En 

2 Kenneth MacKenzie, Divine Life for the Body (Brooklyn, NY: Christian Alliance Publishing 
Company, n.d.) 32-33
3 Fred Francis Bosworth, Christ the Healer: Message on Divine Healing (Miami Beach, 1948) 7th 
edition, 33.
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respuesta a la confesión de fe del hombre, Jesús reprendió al espíritu “mudo y 
sordo” del joven, restaurando así su salud (Marcos 9:25-27). En ambas situa-
ciones, Jesús demostró que no es necesario decirle a Dios “si es tu voluntad” 
cuando se busca ser sano. Más bien, se debería ejercitar la fe que ha sido dada 
confiando en la dirección de Jesús y recibiendo la sanidad que Él provee. Las 
Escrituras declaran, “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (He. 
13:8 RVR1960). Así que, hoy, el enfermo puede venir a Jesús con la misma 
fe y expectativa tal como otros lo hicieron en los tiempos bíblicos, porque la 
voluntad de Jesús es de sanar.

Todo cristiano sincero debería desear la voluntad de Dios para su vida. La 
Palabra de Dios declara que la sanidad ha sido comprada y prometida a cada 
creyente. Dios no cambia; por lo tanto, los creyentes pueden y deben pedirle 
al Señor, confiadamente que los sane en base a las promesas de Dios en las 
Escrituras y su dirección a través del Espíritu Santo. No es necesario poner 
en duda lo que Dios ha prometido. Tal como las personas oran, “Señor sálva-
nos”, también deberían orar, “Señor sánanos”. No hay necesidad de agregar 
“si es tu voluntad”. La voluntad de Dios es de salvar y de sanar. Para orar con 
efectividad, se debiera ejercitar la fe que nos ha sido dada.

Dios es bueno. Él bendice y sana a sus hijos. Juan escribió, “Amado, mi 
oración es que seas prosperado en todas las cosas y que tengas salud, así como 
prospera tu alma” (3 Juan 1:2 RVA2015). Sin duda, Pablo tenía en mente 
toda la bendición de Dios cuando escribió, “Y el mismo Dios de paz los san-
tifique por completo; que todo su ser —tanto espíritu, como alma y cuerpo— 
sea guardado sin mancha en la venida de nuestro Señor Jesucristo” (1 Ts. 5:23 
RVA2015). El deseo de Dios es de sanar; por lo que sus hijos deben buscarlo 
con sinceridad para recibir su sanidad.

Las Escrituras están llenas de ejemplos concernientes a la voluntad de 
Dios y la sanidad. A través de ellas, en cada era, la salud física y la sanidad 
han sido parte del plan de Dios para su pueblo. Quienes creyeron a la Palabra 
de Dios y obedecieron a sus promesas, gozaron de la bendición de sanidad. 
En la sección siguiente estaremos viendo la provisión que Dios ha hecho para 
la sanidad de su pueblo a través de cada periodo registrado en la historia de 
la humanidad. 
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V. Respaldo bíblico de la sanidad divina

A.	 La sanidad divina en el Antiguo Testamento

Hay muchos ejemplos significativos de sanidad en el Antiguo Testamento. 
El primer caso de sanidad divina mencionado en la Biblia gira en torno a la 
vida de Abraham: “Entonces Abraham oró a Dios, y Dios sanó a Abimelec y 
a su mujer y a sus siervas para que dieran a luz. Porque el Señor había cerrado 
por completo toda matriz en la casa de Abimelec a causa de Sara, mujer de 
Abraham” (Gn. 20:17-18 RVA2015). Poco tiempo después que los israelitas 
salieran de Egipto y cruzaran el Mar Rojo y antes de que comenzaran su larga 
jornada hacia la Tierra Prometida, Dios dio a los israelitas lo que algunos 
llaman el pacto de sanidad divina del Antiguo Testamento:

Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; y 
lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les dio 
estatutos y ordenanzas, y allí los probó; y dijo: “Si oyeres 
atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto 
delante de sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, 
y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de 
las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy 
Jehová tu sanador” (Éxodo 15:25-26 RVR1960).

Las palabras “allí dio al pueblo estatutos y ordenanzas” indican que esto 
fue más que una promesa pasajera para una situación en particular. Esta iba 
a ser una ley y un decreto incorporado a la vida misma del pueblo de Dios. 
De hecho, Él puso uno de sus nombres redentores, Yahweh Rapha, directa-
mente en la promesa. Dios está diciendo, literalmente, “Yo soy el SEÑOR 
tu Sanador”. La promesa de sanidad de Dios, también es para hoy, porque el 
nombre de Dios es Yahweh, que traducido literalmente es “YO SOY” o “YO 
SOY EL QUE SOY”. El nombre de Dios no es “YO FUI” como si indicara 
que sus promesas hayan sido destinadas al pasado. Él es “YO SOY”, indi-
cando su naturaleza eternamente inmutable. Dios reveló su nombre Yahweh 
a Moisés, a Faraón y a los hijos de Israel:



17La Doctrina de la Sanidad Divina • Capítulo Siete

Dijo Moisés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de 
Israel, y les digo: El Dios de vuestros padres me ha enviado 
a vosotros. Si ellos me preguntaren: ¿Cuál es su nombre?, 
¿qué les responderé? Y respondió Dios a Moisés: YO SOY 
EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO 
SOY me envió a vosotros” (Éx. 3:13-14 RVR1960).

Jesús hizo mención de este mismo gran nombre al hablar con los judíos: 
“Les dijo Jesús: —De cierto, de cierto les digo que antes que Abraham exis-
tiera, Yo Soy” (Juan 8:58). Hebreos declara, “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por todos los siglos” (Hebreos 13:8). Estos pasajes de las Escrituras 
dejan claro que es la voluntad de Dios sanar al enfermo y cumplir con sus 
promesas. El Salmo 105:37 testifica de esta verdad: “Los sacó con plata y oro; 
no hubo entre sus tribus enfermo”.

El Antiguo Testamento presenta varios ejemplos de rebelión que llevaron 
a la enfermedad. Sin embargo, aún en estas historias, vemos a Dios cum-
pliendo poderosamente su promesa de sanidad. Cuando María entristeció al 
Señor con su crítica del liderazgo de su hermano, Moisés, quedó leprosa (Nm. 
12:1-10). Pero cuando María se arrepintió, y Moisés oró para que Dios la 
sanara, fue sana (Nm. 12:11-14). En respuesta a su rebelión, Dios le demos-
tró que también Él era Yahweh Rapha, el SEÑOR tu Sanador. Un incidente 
similar ocurrió cuando una plaga comenzó a destruir a un gran número de 
israelitas que había pecado contra Dios al rebelarse contra el ministerio de 
Moisés y Aarón (Nm. 16:41-50). Después que se arrepintieron, el Señor 
mostró su misericordia sanándolos y haciendo cesar la plaga. 

“Después partieron del monte de Hor, camino del Mar Rojo, para rodear 
la tierra de Edom; y se desanimó el pueblo por el camino. Y habló el pueblo 
contra Dios y contra Moisés: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para que 
muramos en este desierto? Pues no hay pan ni agua, y nuestra alma tiene fas-
tidio de este pan tan liviano. Y Jehová envió entre el pueblo serpientes ardien-
tes, que mordían al pueblo; y murió mucho pueblo de Israel” (Nm. 21:4-6). 
Otra vez, el pueblo se arrepintió, y Dios sanó a los que miraron a la serpiente 
que Moisés había hecho en obediencia al mandato de Dios (Nm. 21:7-9). 
Jesús usó esta historia, de la serpiente de bronce, para explicar su ministerio: 
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“Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el 
Hijo del Hombre sea levantado para que todo aquel que cree en él tenga vida 
eterna” (Juan 3:14-15 RVA2015). Tal como Dios sanó a los israelitas en el 
desierto, Cristo llegó a ser el sanador de todos los que pusieron sus ojos en Él.

Las siguientes son otras Escrituras del Antiguo Testamento que revelan la 
voluntad de Dios de sanar al enfermo:

•	 “Pero servirás al SEÑOR tu Dios, y él bendecirá tu pan y tu agua. Yo 
apartaré las enfermedades de en medio de ti” (Éxodo 23:25 RVA2015).

•	 “El SEÑOR quitará de ti toda dolencia y todas las terribles enferme-
dades de Egipto, que tú conoces. No las pondrá sobre ti; más bien, 
las pondrá sobre todos los que te aborrecen” (Deuteronomio 7:15 
RVA2015). 

•	 “…amando al SEÑOR tu Dios, escuchando su voz y siéndole fiel. 
Porque él es tu vida y la prolongación de tus días, para que habites en 
la tierra que el SEÑOR juró que había de dar a tus padres Abraham, 
Isaac y Jacob” (Dt. 30:20 RVA2015).

•	 “Muchos son los males del justo, pero de todos ellos lo librará el 
SEÑOR” (Salmo 34:19 RVA2015).

•	 “Porque al SEÑOR, que es mi refugio, al Altísimo, has puesto como 
tu morada, no te sobrevendrá mal ni la plaga se acercará a tu tienda” 
(Salmo 91:9-10 RVA2015).

•	 “Bendice, oh alma mía, al SEÑOR y no olvides ninguno de sus bene-
ficios. Él es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus 
dolencias…” (Salmo 103:2-3 RVA2015).

•	 “Envió su palabra y los sanó; los libró de su ruina.” (Salmo 
107:20 RVA2015).
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•	 “No seas sabio en tu propia opinión: Teme al SEÑOR y apártate del 
mal, porque será medicina para tu carne y refrigerio para tus huesos” 
(Proverbios 3:7-8 RVA2015).

Otros ejemplos de sanidad en el Antiguo Testamento: 

•	 María, sanada de su lepra (Números 12:12-15)

•	 Personas sanadas de la plaga (2 Samuel 24:25; Números 16)

•	 Resurrección del hijo de la viuda (1 Reyes 17:17-24)

•	 Resurrección del hijo de la sunamita (2 Reyes 4:18-37)

•	 Naamán es sanado de su lepra (2 Reyes 5:1-15)

•	 La vida de Ezequías es extendida a quince años más (2 R. 20:1- 11) 

•	 Job es sanado de su dolorosa aflicción (Job 42:10-13)

Estos y otros pasajes demuestran que Yahweh fue el médico y sanador de 
los israelitas. Aunque hay muchos ejemplos de la sanidad provista por Dios 
en el Antiguo Testamento, algunos preguntarán: “La aplicación de sanidad de 
Dios, ¿se aplica solo a la nación de Israel o a todas las naciones?” “Esta provisión 
de sanidad, ¿está disponible hoy?” La respuesta a estas preguntas importantes 
se halla en el estudio de los nombres compuestos de Yahweh. Los nombres de 
Dios expresan su carácter y propósito. Algunos aspectos del plan de Dios nunca 
cambian debido a que son manifestaciones de su naturaleza misma. Algunas 
actividades de Dios nunca cesan porque son el resultado de su carácter mismo. 
En otras palabras, Dios hace lo que hace, porque Él es quien Él es: “Porque yo, 
el SEÑOR, no cambio…” (Malaquías 3:6 RVA2015).

Santiago describió el carácter inmutable de Dios de esta manera: “Toda 
buena dádiva y todo don perfecto proviene de lo alto y desciende del Padre 
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de las luces en quien no hay cambio ni sombra de variación” (Santiago 1:17). 
El nombre Yahweh, es el nombre que Dios utiliza cuando se refiere a su pacto 
con su pueblo. Expresa que es el Dios eterno, auto existente, e inmutable. 
La Biblia usa siete nombres compuestos diferentes que incluyen el nombre 
Yahweh. Estos nombres revelan la naturaleza del pacto de Dios con Israel. Sin 
embargo, debido a que Dios nunca cambia, estos nombres también revelan su 
relación redentora con su pueblo hoy en día. Los nombres siguientes son los 
siete nombres compuestos y redentores de Yahweh:

•	 Yahweh Jireh: “El SEÑOR proveerá” (Gn. 22:14)

•	 Yahweh Nissi: “El SEÑOR nuestro Estandarte” (Ex. 17:8-15)

•	 Yahweh Shalom: “El SEÑOR nuestra Paz” (Jue. 6:24)

•	 Yahweh Raah: “El SEÑOR nuestro Pastor” (Sal. 23:1)

•	 Yahweh Tsidkenu: “El SEÑOR nuestra Justicia” (Jer. 23:6)

•	 Yahweh Shammah: “El SEÑOR ESTÁ ALLÍ” (Ez. 48:35)

•	 Yahweh Rapha: “El SEÑOR nuestro Sanador” (Éx. 15:26)

La naturaleza y el carácter de Yahweh es igual a la naturaleza y carácter de 
Jesús. El Antiguo Testamento profetizó esta verdad concerniente a la venida 
del Mesías: “Una voz proclama: “¡En el desierto preparen el camino del 
SEÑOR (Yahweh); enderecen calzada en la soledad para nuestro Dios!” (Is. 
40:3 RVA2015). El Nuevo Testamento revela que Juan el Bautista cumplió 
esta profecía: “Pues este es aquel de quien fue dicho por medio del profeta 
Isaías: Voz del que proclama en el desierto: ‘Preparen el camino del Señor; 
enderecen sus sendas’” (Mt. 3:3 RVA2015). Juan entendió que “el camino 
del Señor” [Yahweh], profetizado en Isaías, iba a ser cumplido y revelado por 
Jesús. Jeremías también confirma la unidad del ministerio de Yahweh y el 
ministerio de Jesús: “He aquí vienen días, dice el SEÑOR [Yahweh], en que 
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levantaré a David un Retoño justo. Reinará un Rey que obrará con inteligen-
cia y que practicará el derecho y la justicia en la tierra. En sus días será salvo 
Judá, e Israel habitará seguro. Y este es el nombre con el cual será llamado: 
‘SEÑOR, justicia nuestra’ [Yahweh Tsidkenu]” (Jer. 23:5-6 RVA2015). El 
Nuevo Testamento revela que Jesucristo es el cumplimiento de esta profecía. 
Jesús es el Rey que reina sobre el trono de David. Jesús es el Señor, nuestra jus-
ticia (1 Co. 1:30). Yahweh nunca cambia. Su nombre revela lo que Él ha sido, 
y siempre será. Cada uno de los siete nombres compuestos de Yahweh revelan 
algún aspecto de la relación eterna de Dios con su pueblo. Jesucristo también 
revela estos mismos aspectos a su iglesia. Los siguientes son paralelismos entre 
la obra de Dios con Israel y la obra de Dios con la iglesia a través de Jesucristo:

Yahweh a Israel Significado / Énfasis
“El SEÑOR proveerá” (Gn. 
22:14)

Jesús es nuestro proveedor: “Mi Dios, pues, suplirá 
todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria 
en Cristo Jesús” (Fil. 4:19).

Yahweh Nissi: “El SEÑOR 
es nuestra Bandera” (Ex. 
17:8-15)

Jesús nuestra bandera: “…su bandera sobre mí es 
amor” (Cnt. 2:4). “Nadie tiene mayor amor que 
este: que uno ponga su vida por sus amigos” (Juan 
15:13).

Yahweh Shalom: “El 
SEÑOR es mi Paz” (Jue. 
6:24)

Jesús nuestra paz: “Porque él es nuestra paz…” (Ef. 
2:14).

Yahweh Raah: “El SEÑOR 
nuestro Pastor” (Sal. 23:1)

Jesús es nuestro pastor: “Yo soy el buen pastor…” 
(Juan 10:11).

Yahweh Tsidkenu: “El 
SEÑOR NUESTRA 
JUSTICIA” (Jer. 23:6)

Jesús es nuestra justicia: “…Cristo Jesús… hecho 
por Dios… justificación…” (1 Co. 1:30).

Yahweh Shammah: “El 
SEÑOR ESTÁ ALLÍ” (Ez. 
48:35)

Jesús está allí/presente: “… porque él mismo ha 
dicho: Nunca te abandonaré ni jamás te desampara-
ré” (He. 13:5).

Yahweh Rapha: “El 
SEÑOR tu SANADOR 
(Ex. 15:26)

Jesús es nuestro sanador: “Y la oración de fe dará 
salud al enfermo, y el Señor lo levantará. Y si ha 
cometido pecados le serán perdonados” (Stg. 5:15).

No cabe duda de que, en la época del Antiguo Testamento fue la voluntad 
de Dios sanar a su pueblo. Sin embargo, es importante recordar que Dios ha 
sido constante a través de las edades. En Cristo, Dios continúa siendo nuestro 
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proveedor, nuestra bandera, nuestra paz, nuestro pastor, quien siempre está 
presente, nuestra justicia y nuestro sanador. Dios ha demostrado su natu-
raleza inmutable por medio de sus nombres revelados y en el ministerio de 
Jesucristo. La promesa de sanidad de Dios fue para el pueblo de Israel y es 
también para la iglesia hoy. Porque en Cristo, Dios es el gran médico: “… el 
mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (He. 13:8 RVR1960).

B.	 La sanidad en el ministerio de Jesús 

En la siguiente sección se analizará la sanidad en el Nuevo Testamento, 
a través del ministerio de Jesús. Ciertamente, no hay una mejor manera de 
encontrar la voluntad de Dios respecto a la sanidad física que estudiando 
de cerca el ministerio y las enseñanzas de Jesús, quien expresó la voluntad 
del Padre y durante su ministerio en la tierra, solo habló e hizo la volun-
tad de Dios, tal como lo expresara en Juan 6:38, “Porque yo he descendido 
del cielo no para hacer la voluntad mía sino la voluntad del que me envió”. 
Literalmente, Jesús personificó y vivió la voluntad de Dios el Padre. Así que, 
cuando Él sanó a las multitudes, estaba revelando que la voluntad del Padre 
incluye la sanidad. Jesús dijo, “¿No crees que yo soy en el Padre y el Padre 
en mí? Las palabras que yo les hablo, no las hablo de mí mismo, sino que el 
Padre que mora en mí hace sus obras” (Juan 14:10 RVA2015). De modo que, 
cuando Jesús sanó al enfermo, Él estaba revelando la voluntad de Dios para la 
humanidad. Thomas Holdcroft concluyó:

En las Escrituras se halla un total de veintisiete milagros 
individuales acreditados a Jesús, como en diez ocasiones 
se registra la sanidad en general de grandes números de 
personas. Durante su ministerio trató con una variedad 
de sufrimientos: posesiones demoníacas, enfermedades, 
dolencias, accidente, incluso muerte… En cada situación, 
Jesús se presentó libre y francamente como un objeto de 
fe a ser creído con sinceridad. Frente a tal ministerio de 
sanidad impresionante, es verdaderamente notable que Él 
prometiera a sus discípulos, “Y mayores que estas hará…” 
(Juan 14:12 RVA2015). Al ministrar a las necesidades físi-
cas, nuestro Señor sanó con una palabra, con un toque, y 
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ungiendo físicamente; Él sanó a los que estaban cerca y a 
los que estaban a la distancia; Él sanó el día sábado; Él sanó 
a una persona y a las multitudes. Entre los veintisiete casos 
de sanidad, hay siete en los que expulsó a un demonio; en 
once ocasiones los amigos trajeron al sufriente; en siete, el 
paciente mismo hizo la petición; en tres ocasiones nues-
tro Señor sanó a la distancia. Sanó a ocho personas con 
un toque; sanó a siete a través de una palabra; tres fueron 
sanados en una ceremonia en la que Él escupió y tocó al 
paciente, y en una ocasión sanó de manera gradual (Juan 
4:52 – “comenzó a mejorarse”). 4

Las siguientes son listas de las sanidades hechas por Jesús durante su 
ministerio en la tierra y registradas en los cuatro Evangelios. 

Sanidades narradas en un solo Evangelio

Incidente de sanidad Mateo Marcos Lucas Juan

Dos ciegos 9:27-31
Hombre con espíritu mudo 9:32-33
Hombre sordomudo 7:31-37
Ciego 8:22-26
La muerte del hijo de la viuda 7:11-16
La mujer encorvada 13:11-17
El hombre hidrópico 14:1-6
Diez leprosos 17:11-19
La oreja cortada del siervo del 
sumo sacerdote 

22:50-51

El hijo del oficial 4:46-54
Hombre junto al estanque de 
Betesda

5:1-15

Hombre nacido ciego 9:1-38
Lázaro levantado de la tumba 11:1-45

4 Leslie Thomas Holdcroft, Divine Healing: a Comparative Study (Springfield, MO: Gospel 
Publishing House, 1967) 13-14.
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Sanidades narradas en dos Evangelios

Incidente de sanidad Mateo Marcos Lucas Juan
El endemoniado en la sinagoga 1:23-27 4:33-36
El siervo del centurión 8:5-13 7:1-10
El endemoniado sordomudo 12:22-23 11:14
La hija de la mujer cananea 15:21-28 7:24-30

María Magdalena – expulsión de 
demonios

16:9 8:2

Sanidades narradas en tres Evangelios

Incidente de sanidad Mateo Marcos Lucas Juan
El leproso 8:2-4 1:40-45 5:12-15
La suegra de Pedro 8:14-15 1:29-31 4:38-39

El hombre con una legión de 
demonios

8:28-34 5:1-20 8:26-39

El paralítico 9:2-8 2:1-12 5:17-26
La mujer con flujo de sangre 9:20-22 5:25-34 8:43-48
Resurrección de la hija de Jairo 9:23-26 5:35-43 8:49-56
El hombre en la sinagoga con la 
mano seca

12:9-13 3:1-5 6:6-11

El joven endemoniado 17:14-21 9:14-29 9:37-43
El ciego Bartimeo (dos hombres en 
Mateo) 

20:29-34 10:46-52 18:35-43

Además de estos dos pasajes, hay otras ocasiones cuando Jesús sanó a 
muchos a la vez (ver Mt. 4:23-25; 8:16; 12:15; 14:14; 14:34-36; 15:30; 19:2; 
21:14; Lucas 6:17-19). En estas ocasiones las “multitudes” vinieron o fueron 
traídas a Jesús para recibir sanidad. Varias veces, las Escrituras usan ciertas 
frases para describir la vasta extensión del ministerio de sanidad de Jesús, 
tales como: “sanó a todos los enfermos”, “los sanó a todos”, “sanando a los 
enfermos”, “todos los que le tocaban [el borde de su manto] quedaban sanos”. 
Aunque esta lista de milagros es increíblemente impresionante, no es exhaus-
tiva. Juan dice: “Por cierto, Jesús hizo muchas otras señales en presencia de sus 
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discípulos las cuales no están escritas en este libro” (Juan 20:30). De hecho, 
Juan concluye su evangelio con este poderoso testimonio: “Hay también 
muchas otras cosas que hizo Jesús que, si se escribieran una por una, pienso 
que no cabrían ni aun en el mundo los libros que se habrían de escribir” (Juan 
21:25 RVA2015).

El hecho de que Jesús sanara a cada persona que vino o fue traída a Él 
buscando sanidad, es una verdad notable y digna de ser considerada con más 
profundidad. Además de tratar con una gran variedad de necesidades indi-
viduales, con regularidad, traían a Jesús multitudes de personas para que las 
sanara. Él nunca rechazó a nadie. Nunca se negó a sanar a nadie. Nunca dijo 
a las personas que no era la voluntad de su Padre que los sanara. En todos los 
casos descritos en la Biblia, Jesús sanó a quienes vinieron o fueron traídos a Él 
para recibir sanidad. Mediante el testimonio de las Escrituras queda claro que 
los cristianos deben buscar y esperar el toque sanador de Jesús. 

C.	 La sanidad en el ministerio de los discípulos 

La sanidad fue y es parte esencial de la voluntad de Dios por lo que exten-
dió el ministerio de sanidad a los discípulos de Jesús, otorgándoles el poder para 
sanar a los enfermos, resucitar a los muertos y echar fuera a los demonios. Al 
encarnarse y ministrar en la tierra, la influencia del ministerio de Jesús estaba 
limitada a donde se hallaban los que necesitaban sanidad o la buscaban para 
alguien más. Con el fin de expandir la influencia de su ministerio, Él confirió 
a sus discípulos la autoridad para sanar a los enfermos: “Entonces llamó a sus 
doce discípulos y les dio autoridad sobre los espíritus inmundos para echarlos 
fuera, y para sanar toda enfermedad y toda dolencia” (Mateo 10:1 RVA2015).

1. Empoderamiento y envío de los doce 

Entonces llamó a sus doce discípulos y les dio autoridad 
sobre los espíritus inmundos para echarlos fuera, y para 
sanar toda enfermedad y toda dolencia… A estos doce los 
envió Jesús, dándoles instrucciones diciendo…  “Y cuando 
vayan, prediquen diciendo: ‘El reino de los cielos se ha 
acercado’. Sanen enfermos, resuciten muertos, limpien 
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leprosos, echen fuera demonios. De gracia han recibido; 
den de gracia” (Mateo 10:1-8 RVA2015; ver también 
Marcos 6:7-13; Lucas 9:1-6).

2. Empoderamiento y envío de los setenta

“Después de estas cosas, el Señor designó a otros setenta a 
los cuales envió delante de sí de dos en dos a toda ciudad 
y lugar a donde él había de ir. Y les decía: “… Sanen a los 
enfermos que haya allí y díganles: ‘El reino de Dios se ha 
acercado a ustedes’” (Lucas 10:1-9 RVA2015).

Los resultados poderosos de esta comisión fueron muy evidentes: “Los 
setenta volvieron con gozo, diciendo: —Señor, ¡aun los demonios se nos sujetan 
en tu nombre!” (Lucas 10:17 RVA2015). Este informe no sorprendió a Jesús: 

Y les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. 
He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, 
y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará. Pero no 
os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regoci-
jaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos” 
(Lucas 10:18-20 RVR1960).

Las instrucciones que Jesús diera a sus discípulos revelan que la voluntad 
de Dios no es sanar a unos pocos, sino a muchos. Él dijo a sus discípulos, 
“De gracia han recibido; den de gracia” (Mateo 10:8b RVA2015). En otras 
palabras, debían ministrar libremente el poder que se les había otorgado a 
cualquiera que buscara sanidad. Parece ser claro que el poder dado a los doce 
y a los setenta es también el mismo poder que Jesús prometió que la iglesia 
recibiría en el día de Pentecostés (Juan 14:16-17; Lucas 24:49; Hechos 1:8). 

D.	 La sanidad en la iglesia primitiva 

Lucas comienza su relato de los Hechos mencionando su carta anterior, el 
Evangelio de Lucas, en el que relata “todas las cosas que Jesús comenzó a hacer 
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y a enseñar…” (Hechos 1:1). Esta frase incluye con seguridad el ministerio 
de sanidad. También implica que lo que Jesús “comenzó” a hacer, lo conti-
nuó haciendo después de regresar al Padre. El libro de Hechos es un relato 
inspirado de la continuación del ministerio de Jesús expresado por medio de 
creyentes empoderados por el Espíritu. Mientras que el evangelio de Lucas 
relata los milagros que hizo Jesús durante Su ministerio terrenal, el libro de los 
Hechos narra los milagros que Jesús llevó a cabo a través de la iglesia, la cual 
es Su cuerpo. Hechos demuestra que Jesús, después de su ascensión, continuó 
sanando al enfermo por medio de la iglesia.

Todos los cristianos son miembros del cuerpo de Cristo y Él es la cabeza 
viva y motivadora de Su cuerpo. Por tanto, lo que Cristo hizo durante su 
ministerio terrenal, ahora lo hace por medio de Su cuerpo espiritual. Por 
ejemplo, cuando Pedro y Juan se hallaron en el templo, frente al cojo en la 
puerta La Hermosa, “Pedro le dijo… en el nombre de Jesucristo de Nazaret, 
¡levántate y anda!  Le tomó de la mano derecha y le levantó. De inmediato 
fueron afirmados sus pies y tobillos” (Hechos 3:6-7 RVA2015). Por medio de 
Pedro, un miembro del cuerpo de Cristo, Jesús sanó al hombre cojo. Lo hizo 
como si hubiera estado presente físicamente. Respondiendo a este milagro, 
las multitudes corrieron al Pórtico de Salomón llenos de “asombro y admi-
ración” ante el milagro. Pedro dirigiéndose a ellos dijo: “Hombres de Israel, 
¿por qué se maravillan de esto? … El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, 
el Dios de nuestros padres ha glorificado a su Siervo Jesús, … al cual Dios 
ha resucitado de los muertos. De esto nosotros somos testigos. Y el nombre 
de Jesús hizo fuerte, por la fe en su nombre, a este hombre que ustedes ven 
y conocen” (Hechos 3:12-16 RVA2015). Al declarar esto, Pedro estaba pro-
clamando: “Jesús está vivo. No está muerto. Él continúa manifestando el 
mismo poder, haciendo los mismos milagros que hizo antes de haber sido 
crucificado”. Esta es la verdadera imagen del ministerio cristiano: el Cristo 
vivo, ministrando sanidad a través de Su cuerpo, la iglesia. Los siguientes son 
ejemplos de sanidad descritos en el libro de los Hechos:

•	 Sanidad del hombre cojo a través de Pedro (Hechos 3:1-10)

•	 Muchos sanados por medio de Pedro (Hechos 5:12-16)
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•	 Prodigios y milagros hechos a través de Esteban (Hechos 6:8)

•	 Avivamiento en Samaria por medio de Felipe (Hechos 8:5-8)

•	 Sanidad de Eneas a través de Pedro (Hechos 9:32-35)

•	 Resurrección de Tabita (Dorcas) por medio de Pedro (Hch 9:36-42)

•	 Sanidad del paralítico de Listra a través de Pablo (Hechos 14:8-10)

•	 Pablo levantado por los discípulos en Listra (Hechos 14:19-20)

•	 Joven esclava liberada del espíritu de adivinación por medio de Pablo 
(Hechos 16:16-18)

•	 Dios hizo milagros extraordinarios por medio de Pablo (Hch. 
19:11-12)

•	 Resurrección de Eutico a través de Pablo (Hechos 20:7-12)

•	 Sanidad del padre de Publio y otros por medio de Pablo en la isla de 
Malta (Hechos 28:8-9) 

Esta misma provisión de sanidad que vemos en el libro de los Hechos está 
disponible para la gente de hoy. El Cristo que murió y resucitó de la tumba, 
está vivo hoy en día. Él ha derramado el Espíritu Santo empoderando a los 
creyentes para continuar Su Gran Comisión. El pecado aún asola al mundo 
de hoy causando dolor, enfermedad y sufrimiento. Muchos necesitan ser 
sanos. La Biblia no da ninguna indicación de que Dios haya alterado jamás su 
voluntad en cuanto a la sanidad. Dios fue, es y siempre será Yahweh Rapha, 
“el SEÑOR tu sanador” (Éxodo 15:26).
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VI. La sanidad divina a través de las edades de la Iglesia

El Dr. Gerhard Uhlhorn dijo, “Los testigos que están por más allá de sos-
pecha no dan lugar para dudar que los poderes milagrosos de la era apostólica 
continuaron operando por lo menos hasta después del tercer siglo.”5   El Dr. 
A.J. Gordon hizo un comentario importante sobre la observación de Uhlhorn: 

“Si se prueba que hubo milagros en el segundo siglo 
después de Cristo, ninguna razón que afirme que no 
pueden ser hechos en el siglo diecinueve [y nosotros agre-
gamos “siglo veintiuno”] puede ser sustentada. La era 
apostólica, debe admitirse, fue peculiarmente favorecida. 
Mientras aún vivieran los hombres que habían visto al 
Señor, y lo acompañaran durante su ministerio terrenal, 
había posibles secretos de poder en su posesión que una 
generación futura quizás no tendría. Es fácil ver entonces 
que este período puede ser especialmente distinguido por 
los dones del Espíritu. Sin embargo, el Salvador parece ser 
cuidadoso al enseñar que habría un aumento más bien que 
una disminución de energía sobrenatural, después de su 
partida. “Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo.” “De cierto, de cierto os digo: él 
que en mí cree, las obras que yo hago, el las hará también; 
y aún mayores hará, porque yo voy al Padre.” Pero concedi-
endo ciertas marcadas ventajas poseídas por los seguidores 
inmediatos de Cristo, encontramos que en la historia no 
hay un fin abrupto de los milagros con la expiración de 
la era apostólica. Por lo tanto, debemos comenzar a for-
mularnos la pregunta: ¿Por qué debería haber algún final 
de estos mientras la iglesia permanezca y el ministerio del 
Espíritu sea perpetuo?”6

5 Dr. Gerhard Uhlhorn. Conflict of Christianity with Heathenism, 196, citado por Adoniram 
Judson Gordon.
6 Ministry of Healing (Harrisburg, PA: Christian Publications) 58 Gordon, 58-59.
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La historia demuestra que la sanidad producida por el poder directo de 
Dios continuó a través de la era de la iglesia primitiva hasta hoy. Los testimo-
nios de los padres y los líderes venerados de la iglesia revelan que la sanidad 
continuó más allá de la era del Nuevo Testamento. 

A.	 Justino Mártir (d.C. 100-165)

En el año 165 d.C., más de sesenta y cinco años después de la muerte de 
Juan, el último de los primeros apóstoles, Justino Mártir escribió lo siguiente: 

“Porque incontables endemoniados a través del mundo y 
en su ciudad han sido y siguen siendo sanados por medio 
del ministerio de muchos de nuestros hombres cristianos, 
quienes los exorcizan [echando fuera demonios] en el 
nombre de Jesucristo, quien fue crucificado bajo Poncio 
Pilato, dejando impotentes a los demonios que los poseían 
y echándolos fuera de los hombres, cuando estos no podían 
ser restablecidos por todos los otros exorcistas, o por aque
llos que utilizaban encantamientos y drogas.”7  

B.	 Clemente de Alejandría (150-215 d.C.) escribió:

“Por tanto, dejen que [los ministros jóvenes], hagan sus 
intercesiones, en oración y ayuno, y no con cincuenta 
palabras aprendidas y bien ordenadas, sino como hombres 
que han recibido confiadamente, el don de sanidad, para 
la gloria de Dios.”8

C.	 Ireneo (inicio del segundo siglo – 202 d.C.)

En el año192 d.C., Ireneo declaró lo siguiente:  

7 Justin Martyr, Apol., 1, Ch. 6, citado por Gordon, 60.
8 Clemente of Alejandría, Epis. C., XII, citado por  Gordon,
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“Quienes en verdad son discípulos que han recibido de 
su gracia, hacen milagros en su nombre para promover el 
bienestar de los demás, de acuerdo con el don que cada 
uno ha recibido de Él … Otros sanan a los enfermos 
imponiendo las manos sobre ellos, y los enfermos reci-
ben sanidad. Además, y como ya les he dicho, incluso 
los muertos han resucitado permaneciendo con nosotros 
durante años.” 9

D.	 Tertuliano (155-240 d.C.)

En el año 216 d. C. Tertuliano escribió: 

“Porque el asistente de uno de ellos, que era arrojado al 
piso por un espíritu maligno, fue libre de su aflicción, 
igual que un pariente de otro y el niño de un tercero. Y 
cuántos hombres de rango, sin hacer mención de la gente 
común, han sido liberados de demonios y sanados de sus 
enfermedades”. 10

E.	 Orígenes (185-254 d. C.)

En el año 250 d. C., Orígenes certificó de lo siguiente: 

“Y algunos testifican haber recibido, por fe, un poder 
maravilloso por el que las sanidades son hechas en los 
necesitados, sin invocar ningún otro nombre sino el nom-
bre del Dios de todas las cosas, y de Jesús… Porque por 
estos medios también nosotros hemos visto a muchas per-
sonas liberadas de calamidades severas y de distracciones 
mentales, locuras y de otros innumerables males que ni los 
hombres ni los demonios podrían curar”. 11

9 Irenaeus, Versus Heretics, 1, Ch. 34, citado por  Gordon, 60.
10 Tertuliano, Ad. Scap., IV, 4, citado por Gordon, 60-6l.
11 Orígenes, Contra Celsurn B., III, Cap. 24 Citado por Gordon en 61
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F.	 Teodoro de Mopsuestia (350-428 d.C.)

Teodoro de Mopsuestia declaró,

“Muchos paganos entre nosotros están siendo sanados 
de cualquier enfermedad, por los cristianos; los milagros 
abundan en nuestro medio”. 12

G.	 Agustino de Canterbury (primer tercio del 6to siglo – 604 d. C.) 

Agustino fue un misionero enviado por Roma para establecer la iglesia 
inglesa. Sucedieron tantos eventos milagrosos durante el trabajo de Agustino, 
que en 601 d. C., Gregorio Magno, arzobispo de Roma, le envió una carta a 
Agustino advirtiéndole que no se enorgulleciera por los milagros que estaban 
ocurriendo a través de su ministerio: 

“Muy amado hermano, sé que el Dios Todopoderoso, 
debido a tu afecto, hace grandes milagros en la nación que 
Él ha elegido. Por tanto, es necesario que te regocijes con 
temor, y tiembles en medio de tu regocijo, a causa de tal 
don celestial; es decir, que puedas regocijarte porque las 
almas de los ingleses son atraídas por milagros externos a 
la gracia interna”. 13

H.	 Líderes de la iglesia en la Edad Media u Oscura (siglos 6to al 14to) 

Los eruditos han usado el término Edad Oscura, para referirse a la deca-
dencia cultural, económica, demográfica y moral que ocurriera entre los siglos 
6to y 14to, después de Gregorio Magno hasta la Reforma, el mundo atravesó 
una era oscura, tanto en el progreso de las cosas espirituales como en el avance 
del aprendizaje. 

12 Teodoro de Mopsuestia. Christlieb: Modern Doubt, p. 321, citado por Gordon en 61.
13 J.A. Giles, The venerable Bede’s Ecclesiastical History of England: Also the Anglo Saxon 
Chronicle, 5th Edition
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Aunque con certeza Dios ha estado obrando en todas las épocas, ha 
habido algunas en las que el liderazgo de la iglesia ha sido más resistente al 
poder milagroso de Dios. Refiriéndose al período posterior a Constantino, 
John Wesley dijo: 

“La gran razón por la cual los dones desaparecieron súbi-
tamente, no fue solo porque casi se había perdido la fe y la 
santidad, sino también porque hombres ortodoxos, secos 
y formales, comenzaron a ridiculizar cualquier don que 
ellos mismos no tuvieran, y a desacreditarlos como locura 
o engaño”. 14

Sin embargo, aún durante esos tiempos oscuros, había gente que creía y 
daba lugar al poder milagroso de Dios. 

I.	 Pedro Waldo (1140-1218 d. C.)

Pedro Waldo fue un predicador indigente que fundó una secta cristiana 
profundamente espiritual que llegó a conocerse como los Valdenses. La 
siguiente es una cita de Confesiones de Fe los Valdenses. 

“En cuanto al ungimiento de los enfermos, sostenemos 
como un artículo de fe y lo profesamos sinceramente 
de corazón que las personas enfermas, cuando lo piden, 
pueden ser legalmente ungidas con el aceite de unción 
por aquel que se une con él en oración para que la sani
dad del cuerpo pueda ser efectiva, según el diseño, fin y 
efecto mencionados por los apóstoles; profesamos que 
tal unción, llevada a cabo según el diseño y la práctica 
apostólica, será sanadora y provechosa”.15  

14 John Wesley, The Journal of the Rev. John Wesley, A.M., ed. Nehemiah Curnock (London: 
Epworth Press, 1938) I-IX
15 Johannis Lukawitz Waldensin Confession, 1431, citada por Gordon, 65. 16 A. Bost, History of 
the United Brethren, I, 17, citada por  Gordon, 66-67.
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J.	 Conde Zinzendorf (1700-1760 d. C.)

El Conde Zinzendorf fue un obispo del movimiento Moravo [Hermanos 
Unidos] y amigo cercano de Juan Wesley. Era un hombre profundamente 
sincero con una carga por la evangelización mundial. Él dijo lo siguiente refi-
riéndose a la iglesia que servía: 

“La raíz del don de milagros es creer contra viento y marea, 
y debo este testimonio a nuestra amada iglesia, donde los 
poderes apostólicos son manifestados. Contamos con 
pruebas innegables de ello en la sanidad de enfermedades 
incurables en sí mismas, como cáncer, tuberculosis, todo 
mediante una oración o palabra, cuando el paciente se 
hallaba en agonía de muerte”.16  

K.	 John Wesley (1703-1791 d. C.)

John Wesley fue un hombre docto, graduado de la Universidad de 
Oxford. Tuvo un rol decisivo conduciendo un gran avivamiento que salvó a 
Inglaterra de la ruina moral y civil. Su figura es increíblemente respetada en 
la historia, tanto en el ámbito religioso como en el secular. Dio testimonio 
creíble e innegable del poder de Dios para sanar, y también testificó la verdad 
de que el día de los milagros no ha pasado. Las citas siguientes son del diario 
de John Wesley: 

19 de marzo, 1741: “Judith Williams, sufría de gran dolor 
tanto físico como mental. La dejamos después de un breve 
tiempo de oración. El dolor desapareció… su cuerpo fue 
fortalecido e inmediatamente se levantó, saliendo de viaje 
al día siguiente.” (II, 437).

3 de octubre, 1756: “Mi enfermedad regresó tan violen-
tamente como nunca; pero no le hice caso mientras llevé 
a cabo el servicio en Snowfields en la mañana, ni después 

16 A. Bost, History of the United Brethren, I, 17, citado por Gordon, 66-67.
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en Spitalfields; hasta que fui a administrar la Santa Cena 
del Señor. Un pensamiento vino a mi mente, ‘¿Por qué 
no acudir a Dios al principio de la enfermedad antes del 
final?’ Así lo hice, y encontré alivio inmediato …” 

2 de septiembre, 1781: “Creo que es mi deber relatar lo 
que algunos estimarán como una instancia muy notable 
de entusiasmo. Sea o no así, afirmo el hecho. Una hora 
después de que dejamos Taunton, uno de los caballos de 
la carreta de repente quedó lisiado de modo que casi no 
podía pisar. Siendo imposible procurar algún remedio 
humano, no supe de otro remedio más que la oración. 
Inmediatamente la parálisis le dejó, y anduvo igual que 
antes” 17 

Esta revisión breve de la historia demuestra que una gran variedad de 
testigos ha experimentado y testificado del poder sanador de Dios. A través 
del Antiguo y Nuevo Testamento, Dios ha demostrado su deseo y habilidad 
para sanar a Su pueblo. Desde la era de los padres de la iglesia y en todas las 
épocas, Dios ha sanado al enfermo. La Biblia, la historia e innumerables mila-
gros actuales atestiguan esta verdad: Yahweh Rapha es el “Señor que sana”. Él 
es “el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (He. 13:8).

VII. La sanidad divina y la expiación

Tal como se ha hecho mención previamente en el estudio de soteriolo-
gía, la palabra “expiación” significa literalmente “cubrir”. Es una palabra del 
Antiguo Testamento que significa la cobertura que recibieron los israelitas 
al traer a los sacerdotes las ofrendas prescritas por sus pecados. La sangre de 
Jesucristo no solo fue derramada para cubrir, sino para la remisión de los 
pecados (He. 10:1-18). Por lo tanto, la palabra expiación también se usa para 
referirse a la provisión completa de salvación que Dios hizo para los pecadores 

17 Wesley: II, 437; IV, 188, VI, 334
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a través del sacrificio de Jesucristo en la cruz. Es este sentido más amplio en el 
que se abordará el diálogo sobre la sanidad divina y la expiación. 

Para comprender la voluntad de Dios referente a la sanidad, es impor-
tante examinar la relación entre la sanidad divina y la expiación. Es claro que 
Cristo sanó y que puede sanar a los que están enfermos. La pregunta sigue 
siendo: “¿Hizo Cristo una provisión especial para la sanidad del cuerpo a 
través de su sacrificio expiatorio en la cruz del calvario?” Un estudio adicional 
de las Escrituras demuestra que la sanidad es parte de la expiación. Thomas 
Holdcroft escribió: “La sanidad no es tanto un fin en sí; más bien puede verse 
como la apropiación de un aspecto más vital de la victoria total de Jesucristo”. 
18

A.	 Correlación bíblica entre la sanidad y el perdón de pecados.

En el Antiguo Testamento hay otros pasajes que demuestran una rela-
ción cercana entre la sanidad y el perdón. El salmista escribió: “Bendice, 
oh alma mía, a Jehová y no olvides ninguno de sus beneficios. Él es quien 
perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias” (Sal. 103:2-3 
RVR1960). Santiago declaró, “Y la oración de fe dará salud al enfermo, y el 
Señor lo levantará. Y si ha cometido pecados le serán perdonados” (Stg.5:15 
RVA2015). Jesús dijo, “El que cree y es bautizado será salvo … Estas señales 
seguirán a los que creen: En mi nombre … Sobre los enfermos pondrán sus 
manos, y sanarán” (Marcos 16:16-18 RVA2015). Note que a la creencia en la 
promesa de salvación se une la promesa de sanidad del enfermo. La promesa 
de salvación es para todas las edades; por lo tanto, las señales que “seguirán a 
los que creen” están también a la disposición de cada época. Tanto el perdón 
de pecados como la sanidad están disponibles a través de la expiación de Jesús. 

B.	 Isaías 53

Isaías 53 es el gran capítulo de expiación del Antiguo Testamento. Enseña 
que Cristo cargó nuestras enfermedades y pecados en el calvario. A través 
del ojo de la profecía, Isaías describió los eventos que acontecerían en el 

18 Holdcroft 40.
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calvario cientos de años después que él profetizara. El versículo cuatro dice: 
“Ciertamente él llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores”. La 
palabra “enfermedades” en hebreo es kholee. Deuteronomio 7:15 afirma: 
“Y quitará Jehová de ti toda enfermedad [kholee]…” A través del Antiguo 
Testamento (Dt. 28:61, 1 Reyes 17:17; 2 Reyes 1:2; 8:8; 2 Cr. 16:12; 21:15). 
La palabra que se traduce como “dolores” en Isaías 53:4 es la palabra hebrea 
makob, traducida de esa manera en varios pasajes (Job 14:22; 33:19; Jer. 51:8).

Por lo que una traducción literal de Isaías 53:4 es: “Ciertamente él llevó 
nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores.” La traducción de Rotherham 
dice: “Sin embargo, él cargo con nuestras enfermedades, y en cuanto a nues-
tros dolores, cargó con el peso de ellos”. La traducción literal de Young dice: 
“Ciertamente él ha soportado nuestras enfermedades y nuestros dolores ha 
llevado”. Así mismo, las notas al pie de RSV y NASB mencionan las palabras 
“enfermedad” y “dolores” como una traducción posible. 

En Isaías 53:4, es importante tomar nota de los verbos. La palabra “llevó” 
es el verbo hebreo nasa, y la palabra “cargó” es sabal. El verbo nasa significa 
soportar en el sentido de sufrir un castigo por algo. “Si alguno pecare … él 
llevará su pecado” (Lv. 5:1). El versículo 12 de la profecía en Isaías 53 esta-
blece: “y fue contado con los pecadores [Cristo], habiendo él llevado [nasa] 
el pecado de muchos…” Cristo llevó el pecado de la humanidad indirecta-
mente como sustituto de todo ser humano. De la misma manera, indirec-
tamente cargó en sí las enfermedades de la humanidad. El verbo “cargó” es 
sabal que también significa cargar algo como castigo o disciplina: “Nuestros 
padres pecaron y ya no están; nosotros cargamos con su castigo” (Lm. 5:7 
RVA2015). El versículo 11 de Isaías 53 declara, “Verá el fruto de la aflicción 
de su alma, y quedará satisfecho… y llevará las iniquidades de ellos”. Como 
sustituto por la humanidad, Cristo cargó sobre sí sus iniquidades, y de la 
misma manera llevó también sus dolores (Is.53:4).

Bajo la dirección del Espíritu Santo, Mateo confirma esta traducción e 
interpretación cuando citó Isaías 53:4: “Y cuando llegó la noche, trajeron a 
él muchos endemoniados; y con la palabra echó fuera a los demonios, y sanó 
a todos los enfermos; para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, 
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cuando dijo: El mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolen-
cias” (Mateo 8:16-17 RVR1960).

Isaías 53 continúa describiendo la escena del calvario en el versículo cinco: 
“Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados”. 
La palabra “llaga” puede traducirse literalmente como “magulladura”. Esto 
implica todas las heridas o magulladuras de Cristo incluyendo los azotes sobre 
su espalda, los golpes, que le arrancaran la barba, los clavos en sus manos 
y sus pies, la corona de espinas sobre su frente y la lanza que atravesó su 
costado; todos los sufrimientos físicos de Cristo tenían el propósito de traer 
perdón y sanidad a la humanidad. Pedro confirmó esto cuando citó Isaías 
53:5: “Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero a fin 
de que nosotros, habiendo muerto para los pecados, vivamos para la justicia. 
Por sus heridas ustedes han sido sanados” (1 Pedro 2:24 RVA2015). Pedro se 
estaba refiriendo a la sanidad física porque usó el verbo griego igomai, que, 
cuando se usa en el Nuevo Testamento siempre se asocia con la sanidad y 
dolencias físicas.

C.	 La Pascua y la Cena del Señor 

La Pascua y la Cena del Señor enseñan que Dios ha provisto no solo la 
liberación espiritual sino también la salud y fuerza del cuerpo. La sangre de 
un cordero, inmolado la noche de la primera Pascua en Egipto, fue rociada 
sobre el dintel y los postes de las puertas de cada casa hebrea. Esto, para 
asegurar la preservación del primogénito en cada hogar, quien básicamente 
representaba a toda la familia. Cada familia comió el cuerpo del cordero para 
recibir nutrición física y fuerza para el viaje que emprenderían (Éxodo 12:7-
8). Pablo entendió que Cristo fue el último Cordero pascual: “… porque 
Cristo, nuestro Cordero pascual, ha sido sacrificado” (1 Co. 5:7 RVA2015).

Para los cristianos, el valor representativo de la Pascua se observa en la 
Santa Cena (el servicio de comunión). Es interesante notar que, al celebrar la 
Cena del Señor, Jesús hizo distinción entre el pan y la copa que significan su 
carne y su sangre. Pareciera que Él quería que sus seguidores se dieran cuenta 
de que había una diferencia en la provisión hecha por cada una. Tal como en 
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la observancia de la Pascua, la sangre es para el perdón de pecados y la salva-
ción, mientras que el cuerpo es para la salud y la fuerza de la persona.

Pareciera que Pablo tenía esta gran verdad en mente cuando escribió a 
la iglesia de Corinto (1 Co. 11:17-30). Reprendió a la iglesia por celebrar la 
fiesta de la Santa Cena de manera indigna. Al parecer, algunos consumieron 
toda la comida y la bebida, no dejando nada para otros. Pablo les advirtió, 
“Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, 
juicio come y bebe para sí. Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados 
entre vosotros, y muchos duermen.” (1 Co. 11:29-30 RVR1960). Pablo creía 
que, muchos entre los corintios se hallaban débiles y enfermos debido a que 
no estaban “discerniendo el cuerpo del Señor”. El sacrificio del cuerpo del 
Señor ha provisto sanidad y fuerza física para la humanidad. Si bien la obra 
expiatoria de Jesucristo ha provisto sanidad por medio de la fe, los creyentes 
deben apropiarse de lo que Cristo ha puesto a su disposición. 

VIII. Por qué Jesús sanó a los enfermos

Los teólogos han dado muchas explicaciones de la razón por la que Jesús 
sanó a los enfermos durante su ministerio físico en la tierra. Algunas de estas 
explicaciones son bíblicas, mientras que otras son más bien filosóficas. Ciertas 
explicaciones tienen validez bíblica, otras tienen su base en el raciocinio 
humano. Algunas razones filosóficas han sido originadas para argumentar 
erróneamente en contra de que Dios continúe sanando después la formación 
del Nuevo Testamento. La sección siguiente tratará con dos razonamientos 
filosóficos y seis explicaciones bíblicas que dejan en claro por qué Jesús sanó 
a los enfermos.

A.	 Jesús sanó a los enfermos para demostrar su poder 

Algunos creen que Jesús, en primer lugar, llevó a cabo sanidades milagro-
sas para demostrar su poder. Aunque los milagros de Jesús fueron poderosos, 
Él no anduvo haciendo milagros solo para demostrar que podía hacerlos. De 
hecho, Jesús no hizo milagros para demostrar su poder, sino para honrar la 
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voluntad del Padre. Jesús tenía todo el poder en el cielo como en la tierra, pero 
los milagros fueron su respuesta a la dirección del Padre. Ciertamente, detrás 
de cada milagro, había un propósito más importante que la mera demostra-
ción de poder. 

B.	 Jesús sanó para iniciar la predicación del evangelio

Algunos argumentan que Jesús sanó principalmente como una manera 
de iniciar la predicación del evangelio. Tales personas creen que los milagros 
de Jesús fueron necesarios solo para validar la predicación del evangelio hasta 
que se escribiera el Nuevo Testamento. Muchos con esta posición creen que 
después de la era Neotestamentaria, los milagros ya no eran necesarios porque 
las Escrituras ahora contienen toda la verdad necesaria para entender y seguir 
a Dios. En otras palabras, esta teoría sugiere que los milagros han cesado 
debido a que ya no son necesarios para revelar los propósitos de Dios o validar 
su evangelio. Esta idea simplemente no tiene respaldo bíblico. Si bien es cierto 
que realizar grandes milagros atrajo multitudes a Jesús, es cuestionable que 
Jesús llevara a cabo estas obras poderosas solo para atraer a multitudes o para 
dar validez a su predicación. De hecho, más de una vez, Él ordenó a la persona 
que había sido sanada que no le contara a nadie lo sucedido (Mt. 8:4; 12:15-
16; Marcos 7:36; 8:26; Lucas 8:56). En otras ocasiones, Jesús guió al necesi-
tado fuera de la ciudad, alejándolo del público, antes de sanarlo (Marcos 7:33; 
8:23). Ningún pasaje de las Escrituras indica que es la voluntad de Dios que 
los milagros de sanidad cesen. 

C.	 Jesús sanó para probar su deidad 

Hay cierta base bíblica en la que Jesús probó su deidad a través de mila-
gros de sanidad. Cuando los escribas cuestionaron la autoridad de Jesús para 
perdonar pecados, Él les dijo, “Porque, ¿qué es más fácil decir: ‘Tus pecados te 
son perdonados’ o decir: ‘Levántate y anda’? Pero para que sepan que el Hijo 
del Hombre tiene autoridad para perdonar pecados en la tierra —entonces 
dijo al paralítico—: ¡Levántate; toma tu camilla y vete a tu casa!” (Mateo 
9:5-6 RVA2015). Esta misma idea básica se sugiere en la interacción entre 
Jesús y los discípulos de Juan el Bautista:
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“Y al oír Juan, en la cárcel, los hechos de Cristo, le envió 
dos de sus discípulos, para preguntarle: ¿Eres tú aquel que 
había de venir, o esperaremos a otro? Respondiendo Jesús, 
les dijo: ‘Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis. 
Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres 
es anunciado el evangelio’” (Mateo 11:2-5 RVR1960).

Esta no parece ser la razón más importante por la que Jesús sanó a los 
enfermos. Aunque Jesús sanó a muchos, sus milagros solo convencieron a 
unos pocos de que Él era su Mesías, el Hijo de Dios. Cuando Jesús estaba 
sobre la cruz, las multitudes gritaban: “… ‘¿Es rey de Israel? ¡Que descienda 
ahora de la cruz, y creeremos en él! … Que lo libre ahora si lo quiere, porque 
dijo: ‘Soy Hijo de Dios’” (Mateo 27:42-43 RVA2015).

D.	 Jesús sanó para cumplir las promesas de las Escrituras 

“Con su palabra echó fuera a los espíritus y sanó a todos 
los enfermos, de modo que se cumpliera lo dicho por 
medio del profeta Isaías, quien dijo: ‘Él mismo tomó nues-
tras debilidades y cargó con nuestras enfermedades’” (Mt. 
8:16-17 RVA2015).

E.	 Jesús sanó para revelar su voluntad

Otra vez entró Jesús en la sinagoga; y había allí un hom-
bre que tenía seca una mano. Y le acechaban para ver 
si en el día de reposo le sanaría, a fin de poder acusarle. 
Entonces dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate 
y ponte en medio. Y les dijo: ¿Es lícito en los días de reposo 
hacer bien, o hacer mal, salvar la vida, o quitarla? Pero 
ellos callaban. Entonces, mirándolos alrededor con enojo, 
entristecido por la dureza de sus corazones, dijo al hom-
bre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la mano le fue 
restaurada sana. (Marcos 3:1-5 RVR1960, ver también 
Lucas 14:1-6).
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F.	 Jesús sanó para manifestar las obras de Dios 

“Respondió Jesús: —‘No es que este pecó, ni tampoco 
sus padres. Al contrario, fue para que las obras de Dios se 
manifestaran en él” (Juan 9:3 RVA2015). Antes de resu-
citar a Lázaro, “Jesús dijo: —‘Esta enfermedad no es para 
muerte sino para la gloria de Dios; para que el Hijo de 
Dios sea glorificado por ella’” (Juan 11:4 RVA2015).

G.	 Jesús sanó a causa de su compasión 

La Biblia narra que, en al menos seis oportunidades, Jesús sanó a causa 
de su compasión por los que estaban afligidos. Esto fue una realidad para 
grandes multitudes (Mt. 9:35-36; 14:14), dos ciegos (Mt. 20:34), un leproso 
(Marcos 1:41), el endemoniado de Gádara (Marcos 5:19), y la viuda de Naín 
cuyo hijo fuera resucitado por Jesús (Lucas 7:13). F.F. Bosworth señaló lo 
siguiente acerca de la compasión de Jesús: 

“La teología moderna magnifica el poder de Dios más de 
lo que magnifica su compasión… Pero la Biblia cambia 
esto y magnifica su disposición a usar su poder más que 
el poder en sí. En ningún lugar de la Biblia dice “Dios es 
poder”, pero dice que “Dios es amor”. No es la fe en el 
poder de Dios lo que asegura sus bendiciones sino la fe en 
su amor y su voluntad. 19

Lo que inspira fe no es lo que Dios puede hacer, sino lo 
que sabemos que Él anhela hacer. 20

Cientos de personas necesitadas de sanidad han venido o 
nos han escrito sobre su necesidad de liberación diciendo, 
“el Señor lo puede hacer”; pero su enseñanza, o falta de la 
misma, les ha impedido saber que el Señor está dispuesto. 

19 Bosworth 64.
20 Bosworth 63-64.
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¿Cuánta fe se necesita para decir “el Señor lo puede hacer”? 
El diablo sabe que Dios puede, y sabe que está dispuesto; 
pero ha impedido que la gente esté al tanto de este último 
hecho”.21  

H.	 Jesús sanó por de la fe de la gente en su capacidad y voluntad para sanar 

1. La fe de otros a favor del enfermo 

a)	 El centurión que tenía fe en la sanidad de su siervo (Mt. 8:5-13): 
“Entonces Jesús le dijo al centurión: —Ve, y como creíste te sea hecho. Y su 
criado fue sanado en aquella hora” (v. 13 RVR1960).

b)	 El oficial del rey que tuvo fe en la sanidad de su hijo (Juan 4:46-53 
RVA2015): “Jesús le dijo: —Ve, tu hijo vive. El hombre creyó la palabra que 
Jesús le dijo y se puso en camino. Mientras todavía descendía, sus siervos 
salieron a recibirlo diciendo que su hijo vivía” (vv. 50-51).

c)	 Los cuatro amigos que tenían fe de que el paralítico sanaría. (Marcos 
2:1-12 RVA2015) “Y viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: —Hijo, tus 
pecados te son perdonados” (v. 5).

d)	 La mujer cananea que tuvo fe de que su hija sería sana (Mt. 15:21-28 
RVA2015): “Entonces respondió Jesús y le dijo: —¡Oh mujer, grande es tu 
fe! Sea hecho contigo como quieres. Y su hija fue sana desde aquella hora” 
(v. 28).

Hay muchos otros casos de personas que tuvieron fe de que otros sana-
rían (Mt. 9:32-33; 12:22-23; Marcos 5:35-43; 7:32; 8:22-26; Juan 5:1-15).

2. La fe de personas necesitadas de sanidad

21 Bosworth 62.



44 FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2

a)	 La mujer que sufría flujo de sangre (Marcos 5:25-34 RVA2015): 
“cuando oyó hablar de Jesús, vino por detrás entre la multitud, y tocó su 
manto.” (v. 27). En respuesta a su fe, Jesús le dijo, “Hija, tu fe te ha hecho 
salva; ve en paz, y queda sana de tu azote” (v. 34). Es interesante notar que 
esta mujer no contaba con algún pasaje de las Escrituras que la guiara a buscar 
sanidad en Jesús. La idea comenzó en su propio corazón. La sanidad vino en 
respuesta a su propia fe en que Jesús la sanaría.

b)	 Dos ciegos (Mt. 9:27-31 RVA2015): “Cuando él llegó a la casa, los 
ciegos vinieron a él. Y Jesús les dijo: —¿Creen que puedo hacer esto? Ellos 
dijeron: —Sí, Señor. Entonces les tocó los ojos diciendo: —Conforme a la fe 
de ustedes les sea hecho” (vv. 28-29).

c)	 El hombre leproso (Mt. 8:2-4)

d)	 Los diez leprosos (Lucas 17:11-19)

I.	 Jesús sanó a la gente por una serie de razones 

En dos oportunidades, las Escrituras mencionan que hubo personas que 
fueron sanadas a causa de la compasión de Jesús y la fe de quienes buscaban 
ser sanados. 

1. El hombre leproso (Marcos 1:40-45 RVA2015): Y vino a él un leproso 
implorándole, y de rodillas le dijo: —Si quieres, puedes limpiarme. Jesús, 
movido a compasión, extendió la mano, lo tocó y le dijo: —Quiero; sé 
limpio” (vv. 40-41).

2. Los dos ciegos (Mt. 20:29-34 RVA2015): “La gente los reprendía para 
que se callaran, pero ellos gritaron aún más fuerte diciendo: —¡Señor, Hijo 
de David, ten misericordia de nosotros!  Jesús se detuvo, los llamó y les dijo: 
—¿Qué quieren que les haga? Le dijeron: —Señor, que sean abiertos nuestros 
ojos. Entonces Jesús, conmovido dentro de sí, les tocó los ojos; y de inmediato 
recobraron la vista y lo siguieron” (vv. 31-34).
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Las Escrituras dan muchos ejemplos de cómo Jesús sanó a las personas 
que tenían una fe definida y positiva en que Él las sanaría. La Biblia también 
nos da muchos ejemplos de enfermos que fueron sanados a causa de la gran 
compasión de Jesús por ellos.  En la Biblia no hay nada que indique que la 
compasión del Señor ha disminuido o que Dios ha cesado de responder a 
la fe de los que vienen a Él. En algunas situaciones, no se da ninguna razón 
por la que Jesús sanara (Mt. 8:14- 15; 8:28-34; Marcos 1:23-27; Lucas 7:11-
16; 13:10-13). Quizás estas sanidades fueron simplemente el resultado de la 
voluntad soberana de Cristo de vencer la obra del diablo. 

IX. Por qué los cristianos deben buscar la sanidad divina

A.	 Dios es el sanador de su pueblo

Dios ha declarado expresamente que Él es el sanador de su pueblo. Esta 
verdad no debe ser vista con arrogancia o indiferencia. Dios no hace acepción 
de personas (Hechos 10:34). Por lo tanto, todos debieran buscar la sanidad 
que Dios provee. De hecho, todas las personas tienen la solemne responsabili-
dad ante Dios de recibir todo lo que Él tiene para ellos. Dios mismo ha decla-
rado que Él es el sanador de su pueblo (Éx. 15:26; 23:25; Dt. 30:20; Salmo 
103:3). Por lo tanto, los creyentes deben confiar primeramente en Dios por 
su sanidad.

B.	 La sanidad divina trae bendición espiritual 

Satanás es la fuente principal de enfermedad y dolencia. La enfermedad 
no solo es una simple condición física, sino el reflejo de la condición espiri-
tual de la humanidad. Satanás causó el pecado y el pecado la enfermedad. 
Por ello, las personas deben buscar un medio de liberación que no solo trate 
con la manifestación física de la enfermedad, sino también con las realidades 
espirituales asociadas con la misma. 

Cuando un cristiano recibe sanidad como resultado del toque sobrena-
tural de Dios, siempre hay una gloriosa bendición espiritual que acompaña 
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a la sanidad. Santiago escribió que, al orar por el enfermo, “La oración de fe 
salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si hubiere cometido pecados, le 
serán perdonados” (Santiago 5:15 RVR1960). En otras palabras, cada sanidad 
divina incluye también un resultado espiritual positivo. Si la meta de las per-
sonas es de solo sentirse bien, buscarán cualquier cosa que les devuelva la 
salud. Pero, si su meta es que junto con la sanidad ganen una bendición espi-
ritual más profunda, entonces buscarán el toque sanador de Dios. La sanidad 
divina produce tanto salud física como victoria espiritual.

C.	 La sanidad divina glorifica a Dios 

Las Escrituras demuestran repetidamente que la sanidad divina glorifica 
a Dios. Estos son algunos ejemplos: la sanidad del paralítico que fuera bajado 
ante Jesús a través del techo (Mateo 9:8), sanidad de las multitudes (Mt. 
15:31), la resurrección del hijo de la viuda de Naín (Lucas 7:16), la liberación 
de la mujer que había estado encorvada durante 18 años (Lucas 13:13) y la 
sanidad del leproso (Lucas 17:15-16). Respecto a la situación de Lázaro, Jesús 
dijo, “Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios, para 
que el Hijo de Dios sea glorificado por ella” (Juan 11:4 RVR1960). La gente 
glorificó a Dios después de que Lázaro resucitara de los muertos: “Entonces 
muchos de los judíos que habían venido para acompañar a María, y vieron lo 
que hizo Jesús, creyeron en él” (Juan 11:45). Dios se glorifica en la sanidad 
divina. El servicio de los creyentes se enriquece y su testimonio se hace más 
claro cuando han experimentado el toque de Dios sobre sus cuerpos. La 
sanidad glorifica y exalta el nombre de Jesús. 

X. Métodos para administrar sanidad divina

Dios obra de varias maneras. Esto es cierto en los métodos que Él usa 
para administrar la sanidad divina. Sus métodos no deben ser estereotipados 
o simplificados. Estas son seis formas diferentes en que las personas reciben 
sanidad del Señor.
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A.	 Orando por sí mismos

Santiago escribió las instrucciones siguientes: “¿Está afligido alguno entre 
ustedes? ¡Que ore!” (Santiago 5:13 RVA2015). Así que, es bíblico que alguien 
ore por sí mismo cuando está enfermo. 

B.	 Orando por otros

Santiago también dijo, “y oren unos por otros de manera que sean 
sanados” (Santiago 5:16 RVA2015). Cada cristiano puede y debe orar por la 
sanidad de otros. No se necesita una credencial especial o un don especial del 
Espíritu para orar por el enfermo. 

C.	 Llamando a los ancianos de la iglesia

Algunos se refieren a Santiago 5:14-16 (RVA2015) como el pacto de 
sanidad del Nuevo Testamento: 

¿Está enfermo alguno de ustedes? Que llame a los ancia-
nos de la iglesia y que oren por él, ungiéndole con aceite 
en el nombre del Señor. Y la oración de fe dará salud al 
enfermo, y el Señor lo levantará. Y si ha cometido pecados 
le serán perdonados. Por tanto, confiésense unos a otros 
sus pecados, y oren unos por otros de manera que sean 
sanados. La ferviente oración del justo, obrando eficaz-
mente, puede mucho.

Este debiera ser el procedimiento regular para quienes tienen compañe-
rismo con una iglesia local. La promesa estipula: “Está enfermo alguno de 
ustedes?” Así que, la promesa es para todos: “… Y la oración de fe dará salud 
al enfermo, y el Señor lo levantará” (v. 15). En esta ocasión, “la oración de 
fe” es la oración hecha por los ancianos. Reposa una responsabilidad sobre 
los ancianos de la iglesia, que es orar por el enfermo. El enfermo ejercita su 
fe cuando llama a los ancianos. Los ancianos ejercitan su fe cuando oran para 
que el enfermo sea sanado.
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El texto no dice que el aceite sanará al enfermo, sino, “la oración de fe 
dará salud al enfermo”. El aceite es un símbolo de la unción del Espíritu 
Santo, quien vivifica el cuerpo mortal del creyente (Ro. 8:11). Algunos rela-
cionan al aceite, como el medio de sanidad, como la masa de higos sobre 
Ezequías (2 Reyes 20:7). Lo que produce sanidad no es el aceite, sino el poder 
de Dios.

D.	 Imposición de manos

“En mi nombre … Sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán” 
(Marcos 16:17-18 RVR1960). Este pasaje no menciona la unción con aceite 
u orar por el enfermo, sino que simplemente declara, “Sobre los enfermos 
pondrán sus manos, y sanarán”. En numerosas ocasiones, se describe a Jesús 
sanando a los enfermos a través de un toque, poniendo su mano, o manos, 
sobre ellos (Mt. 8:15; Marcos 6:5; 8:23-25; Lucas 4:40; 5:13; 13:13). Cuando 
los creyentes imponen sus manos sobre los enfermos, en el nombre de Jesús, 
es como si lo estuvieran tocando con las manos de Jesús.

E.	 Milagros especiales a través de pañuelos o delantales

“Dios hacía milagros extraordinarios por medio de las manos de Pablo; 
de tal manera que hasta llevaban pañuelos o delantales que habían tocado 
su cuerpo para ponerlos sobre los enfermos, y las enfermedades se iban de 
ellos, y los espíritus malos salían de ellos” (Hechos 19:11-12). Estos eran 
“milagros especiales” debido a que no hay instrucciones bíblicas concernien-
tes a este método de sanidad; más bien, Pablo debió haber sido guiado por 
el Espíritu Santo en este asunto. Algunas iglesias han seguido un modelo 
similar entregándole al enfermo un trozo de tela que, a veces, es ungido con 
aceite. Aunque se han reportado milagros usando este método, es importante 
notar que un “paño” por el que se ha orado, no tiene poder sanador en sí. En 
cambio, la tela brinda la oportunidad para que la gente exprese su fe en el 
poder de Dios para sanar. 
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F.	 Dones espirituales de sanidad 

“Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para prove-
cho mutuo … y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu” (1 Co. 
12:7-9; ver también 1 Co. 12:28). Este tema no se expondrá en detalle aquí, 
porque ya se ha tratado anteriormente en el capítulo seis: La doctrina del 
Espíritu Santo. Sin embargo, hay dos asuntos interesantes de los que se debe 
tomar nota. Primero, la sanidad es el único don del Espíritu que se menciona 
en plural. Como se hizo mención anteriormente, esto sugiere que existen 
muchos dones de sanidad para diferentes enfermedades o que cada ejercicio 
de poder sanador es un don separado. En segundo lugar, parece que, en el 
libro de los Hechos, muchos de los casos de sanidad mencionados no ocurrie-
ron porque los apóstoles oraran pidiendo sanidad, sino porque Dios los había 
ungido con poder para sanar. Es probable que estas expresiones de sanidad 
fueran los “dones de sanidad”.

XI. Por qué algunos no son sanados

Si el Señor, nuestro médico que no cambia es Yahweh Rapha, si la sanidad 
es provista en la expiación de Jesucristo; si la enfermedad es obra del diablo, y 
Jesús destruyó la obra del diablo en la cruz; si Dios es todopoderoso y compa-
sivo, entonces, ¿por qué no todas las personas por las que se ora son sanadas 
de sus enfermedades al instante? Al abordar esta pregunta, no debemos culpar 
inmerecidamente a quienes sinceramente están buscando ser sanados. El 
conocimiento humano es limitado al compararse con la perspectiva de Dios. 
Aunque no siempre sepamos por qué las personas están enfermas o siguen 
enfermas, podemos confiar en que la obra de Dios se revelará en cada persona 
por medio de la oración. En ocasiones, los obstáculos claros impiden que las 
personas experimenten la sanidad de Dios. Algunas razones por las que las 
personas no sanan son las siguientes.

A.	 Falta de conocimiento

Algunos no sanan porque desconocen que Dios todavía sana, o carecen 
del conocimiento bíblico de cómo buscar, pedir y recibir sanidad. Muchas 
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personas nunca han visto o experimentado una sanidad física, mientras que 
otras han recibido enseñanza en contra de orar pidiendo sanidad. Por ende, 
hay muchas personas que necesitan que se les enseñe a través de las Escrituras 
y el testimonio, que Jesucristo aún sana. Durante su ministerio terrenal, Jesús 
les dijo a sus discípulos que le precedieran en cada ciudad y, “Sanen a los 
enfermos que haya allí y díganles: ‘El reino de Dios se ha acercado a ustedes’” 
(Lucas 10:9 RVA2015). A través de su presencia y las sanidades manifesta-
das, los discípulos anunciaron que el reino de Dios estaba cerca. Cuando los 
creyentes anuncian y predican el reino de Dios, deben demostrar que Dios 
está presente para sanar. Sin este conocimiento del poder sanador de Dios, 
muchos tal vez no busquen su gracia sanadora. 

B.	 Falta de arrepentimiento o pecado no confesado

La sanidad no es una recompensa a la santidad personal. Como todas las 
otras bendiciones obtenidas en la cruz, la sanidad viene por gracia de Dios. 
Sin embargo, cuando los creyentes se niegan a arrepentirse y confesar sus 
pecados, esto obstaculiza su fe y capacidad para recibir lo que el Señor ha 
provisto. El salmista escribió, “Si en mi corazón hubiese yo mirado a la ini-
quidad, El Señor no me habría escuchado” (Salmo 66:18 RVR1960). Cuando 
los creyentes confiesan sus pecados, están entregando sus vidas a la obra total 
de la cruz, dando la bienvenida a la restauración tanto espiritual como física. 
Esta es la razón por la que las Escrituras exhortan a los creyentes, “Por tanto, 
confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros de manera que 
sean sanados” (Santiago 5:16 RVA2015).

C.	 Asuntos de fe

1. Falta de fe

Durante su ministerio terrenal, Jesús señaló repetidamente a la fe de 
quienes buscan ser sanos, como una razón clave para que Él respondiera a sus 
peticiones de sanidad (Mt. 8:10; 9:2, 22, 29; 15:28; Marcos 2:5; 5:34; 10:52; 
Lucas 5:20; 7:9; 8:48; 18:42). Por ejemplo, “Y he aquí una mujer enferma de 
flujo de sangre desde hacía doce años, se le acercó por detrás y tocó el borde 
de su manto; porque decía dentro de sí: Si tocare solamente su manto, seré 
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salva. Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha 
salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora” (Mt. 9:20-22 RVR1960; 
ver también Marcos 5:25-34; Lucas 8:43-48). Cuando Pablo ministraba en 
Listra, observó a un hombre “que jamás había andado”, pero que “tenía fe 
para ser sanado”. Pablo “dijo a gran voz: Levántate derecho sobre tus pies. Y él 
saltó y anduvo” (Hechos 14:8-10 RVA2015). Tanto en el ministerio terrenal 
de sanidad de Jesús y el de la iglesia primitiva, la fe era esencial. Jesús no solo 
comisionó a sus discípulos a que fueran por todo el mundo y predicaran el 
evangelio, sino que también impusieran las manos sobre los enfermos para 
que sean sanados (Marcos 16:15-18). Santiago instruye a que se ore por los 
enfermos con la seguridad de que, “… la oración de fe salvará al enfermo, y 
el Señor lo levantará” (Santiago 5:15 RVR1960). La fe cumple un rol crucial 
en el ministerio de la sanidad. 

2. Fe errónea

La sanidad viene de Jesús y no de técnicas humanas o espirituales. Si 
bien es cierto que Dios utiliza a seres humanos para llevar a cabo sus obras 
maravillosas, es importante que las personas que buscan ser sanadas, coloquen 
su mirada en la fuente de sanidad que se halla más allá de los instrumentos 
humanos. A veces, la gente no sana porque busca la sanidad colocando su 
fe en una persona o una técnica, en lugar de Jesús. Solamente Jesús es el 
gran médico. Cuando un hombre cojo, sentado a la puerta del templo pedía 
limosna, Pedro le dijo, “Míranos” (Hechos 3:4) para atraer la atención del 
hombre, e inmediatamente lo dirigió a Jesús, “No tengo plata ni oro, pero lo 
que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” 
(Hechos 3:6 RVA2015). La sanidad se arraiga en un encuentro de fe con Jesús. 

3. Fe impotente 

Algunos milagros requieren diferentes medidas de fe o poder. Las 
Escrituras nos relatan la historia de un joven epiléptico a quien los discípulos 
“no lo pudieron sanar” (Mateo 17:14-16 RVA2015). Jesús reprendió a los que 
se habían reunido por su “incredulidad” y, echando fuera de él al demonio, 
sanó al joven (vv. 17-18). Cuando los discípulos le preguntaron por qué ellos 
no pudieron echar fuera al demonio, Jesús les respondió: “Por causa de la 
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poca fe de ustedes. Porque de cierto les digo que, si tienen fe como un grano 
de mostaza, dirían a este monte: ‘Pásate de aquí, allá’; y se pasará. Nada les 
será imposible. Pero este género no sale sino con oración y ayuno” (vv. 19-21). 
Las palabras y las acciones de Jesús demostraron que, para algunos milagros, 
se necesita más poder. Por lo tanto, quienes ministran o buscan una sanidad 
definida, deben dedicar tiempo a la preparación especial para recibir poder. 

D.	 El tiempo de Dios

A veces, las personas no sanan inmediatamente debido al tiempo de Dios. 
La historia de Zacarías y Elisabet demuestran la belleza y el misterio de esperar 
el tiempo de Dios. Las Escrituras narran que el sacerdote Zacarías, y su esposa, 
Elisabet “… eran justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en todos los 
mandamientos y ordenanzas del Señor. Pero no tenían hijo, porque Elisabet 
era estéril, y ambos eran de edad avanzada” (Lucas 1:6-7 RVR1960). Mientras 
Zacarías servía en el templo del Señor, un ángel del Señor apareció y le dijo: 
“Zacarías, no temas; porque tu oración ha sido oída, y tu mujer Elisabet te 
dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Juan. Y tendrás gozo y alegría, y 
muchos se regocijarán de su nacimiento” (Lucas 1:13-14 RVR1960). Zacarías 
y Elisabet habían orado y esperado la mayor parte de sus vidas la sanidad del 
vientre de Elisabet. Dios tomó tiempo en responder a sus oraciones hasta que 
llegara el momento exacto. Como consecuencia, muchos se regocijaron ante 
el nacimiento de su hijo, Juan, un niño que eventualmente prepararía “…al 
Señor un pueblo bien dispuesto” (Lucas 1:17 NVI).

Aunque la sanidad es importante, no es la experiencia más significativa 
que pueda ocurrir en la vida de una persona. La salvación, el crecimiento 
espiritual y el avance del reino de Dios son mucho más importantes que la 
salud física que experimente una persona. Indudablemente, hay momentos 
en que Dios da preferencia a los propósitos espirituales sobre las bendiciones 
físicas. A veces, las personas deben perseverar contendiendo por su sanidad 
confiando en la voluntad perfecta y el tiempo de Dios, sabiendo que “la per-
severancia produce el carácter probado, y el carácter probado produce espe-
ranza. Y la esperanza no acarrea vergüenza…” (Ro. 5:4-5 RVA2015)
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E.	 Para demostrar el poder y la fuerza de Dios 

Las Escrituras revelan que a veces las personas que viven con enfermeda-
des o dolencias demuestran el poder y la fuerza de Dios al vivir, por fe, en la 
suficiencia de su gracia. Pablo mencionó que tres veces le rogó a Dios que le 
quitara un “aguijón en la carne” que le había causado una gran debilidad. Sin 
embargo, Dios respondió, “Bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona 
en la debilidad” (2 Co. 12:9 RVR1960). Los eruditos no están de acuerdo en 
cuanto a si el aguijón en la carne de Pablo era una enfermedad o no. De todas 
maneras, en el próximo versículo menciona directamente que Dios revela su 
fuerza a través de aquellos que perseveran en medio de las debilidades: “Por 
lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesi-
dades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte” (v.10 RVR1960). A través de la fe, la fuerza de Dios se hace evidente 
en medio de la enfermedad.

De igual manera, la historia de Epafrodito demuestra que las personas 
revelan la fuerza y el poder de Dios al caminar por fe en su enfermedad. 
Pablo mencionó que Epafrodito era un hermano, colaborador y compañero 
de milicia que, “estuvo enfermo, a punto de morir” por estar haciendo “… 
la obra de Cristo estuvo próximo a la muerte, exponiendo su vida para suplir 
lo que faltaba en vuestro servicio por mí” (Fil. 2:25-29). Pablo indicó que 
hombres como Epafrodito debían ser estimados por su fidelidad y voluntad 
para servir a Dios aún a costa de su propia salud. El cuerpo de Epafrodito 
sufrió como resultado de su asignación ministerial. El cuerpo humano enfren-
tará enfermedades como resultado de vivir en un mundo decadente. Aun así, 
los cristianos pueden tener la confianza de que el poder y la fuerza de Dios se 
harán evidentes a través de cada creyente que vive por fe.

F.	 La soberanía de Dios 

En su alabanza a Dios, el salmista escribió, “En tu mano están mis 
tiempos…” (Salmo 31:15 RVR1960). En medio de la angustia, Job se 
lamentó ante Dios que, para el hombre, “… sus días están determinados, y el 
número de sus meses depende de ti. Tú le has fijado sus límites, los cuales no 
podrá traspasar” (Job 14:5 RVA2015). Ambos versículos señalan los límites 
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del entendimiento humano a la luz de la sabiduría, voluntad y soberanía de 
Dios. En otras palabras, hay aspectos de nuestra vida que Dios los entiende, 
pero que para nosotros son desconocidos o no los comprendemos en su tota-
lidad. De todas maneras, confiamos que Dios es bueno y tiene el control.

En definitiva, hasta el regreso de Cristo, cada ser humano enfrentará 
la muerte. Cada ser humano ha nacido en un mundo en decadencia en un 
cuerpo corruptible y perecedero. Aunque quien está en Cristo es una nueva 
criatura, nuestros cuerpos aún son corruptibles y perecederos. Por lo que, “… 
es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se 
vista de inmortalidad” (1 Co. 15:53 RVR1960). Esta transformación tomará 
lugar “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; 
porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, 
y nosotros seremos transformados” (v. 52 RVR1960). Ese será el momento 
“… cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal 
se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está 
escrita: Sorbida es la muerte en victoria” (1 Co. 15:54 RVR1960). Aunque la 
muerte fue vencida en la cruz, finalmente desaparecerá con la resurrección de 
nuestros cuerpos. Hasta entonces, todo ser humano enfrentará algún tipo de 
enfermedad que lleva a la muerte. 

Cada creyente debería buscar el poder sanador de Dios. Él ha demostrado 
su poder sanador a lo largo de la Biblia y la historia de la iglesia. Su deseo 
y capacidad para sanar está presente en la actualidad. Todos los creyentes 
deberían ejercitar la fe que Dios les ha dado para buscar y recibir el poder 
sanador de Jesús. Pero es importante recordar que el entendimiento humano 
es limitado en comparación a la sabiduría vasta e infinita de Dios. Por eso, hay 
momentos en los que no podemos entender o comprender totalmente por 
qué alguien continúa enfermo o no recibe sanidad. A pesar de nuestra com-
prensión, podemos confiar que el carácter de Cristo y las buenas nuevas del 
reino de Dios serán reveladas a través de cada creyente que continúa viviendo 
por fe y para Dios. A veces, simplemente no sabemos por qué las personas 
no sanan. En esos momentos, confiamos en la bondad y soberanía de Dios. 
También confiamos en el poder de la cruz y aunque nuestros cuerpos enfren-
ten a la muerte, en Cristo tenemos vida eterna. 
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XII. Cómo responder a la sanidad divina

Numerosas personas han experimentado el toque de sanidad del Señor 
Jesús. Muchos de los que han sido sanados han dedicado sus vidas a honrar, 
adorar, servir y proclamar a Jesús. Otros han experimentado la sanidad de 
Dios, pero han rehusado servir y vivir para su sanador. En algunos casos, 
quienes han sanado de enfermedades y dolencias causadas específicamente por 
su conducta pecaminosa han continuado practicando tal conducta después 
de haber recibido sanidad. En ocasiones, esto ha hecho que la enfermedad 
retorne. Siempre que alguien es sanado por Dios, es para un propósito espi-
ritual superior a una restauración física. Por lo que es importante considerar 
en oración cómo responder ante cada ocasión que ocurra una sanidad divina. 
A continuación, algunas maneras positivas en respuesta a la sanidad divina. 

A.	 Dejando de pecar voluntariamente

Quienes han recibido el toque sanador de Jesús deberían, con sinceridad, 
desear dejar de pecar voluntariamente. Cuando la gente se arrepiente y se 
aparta de sus pecados, está reconociendo que Dios les ha sanado no solo para 
que tengan salud, sino para su crecimiento espiritual e intimidad con Dios. 
Después que Jesús sanara al hombre junto al estanque de Betesda, lo encontró 
en el templo y le dijo, “Mira, has sido sanado; no peques más, para que no 
te venga alguna cosa peor” (Juan 5:14 RVR1960). Aparentemente, el pecado 
jugó un rol en la aflicción del hombre y Jesús le advirtió que un pecado impe-
nitente resultaría en algo peor. Por cierto, esto no significa que los cristianos 
deben vivir vidas perfectas para gozar las bendiciones de sanidad de parte de 
Dios. Más bien, significa que las personas no son sanadas por Dios para vivir 
obstinadamente en pecado.

B.	 Fortaleciendo su fe

La sanidad se recibe por fe. Quienes han sido sanados deben continuar 
creciendo en fe. En definitiva, las personas que reciben sanidad deberían 
también desarrollar, en oración, una fe firme que les permita estar firme en 
contra de su “... adversario el diablo…” y “resistir firmes en la fe…” (1 Pedro 
5:8-9). Una de las tareas primordiales de Satanás es robar la fe de las personas: 
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“y luego viene el diablo y quita de su corazón la palabra, para que no crean 
y se salven” (Lucas 8:12). Por lo que es decisivo que quien reciba el toque 
sanador de Dios se involucre en actividades y relaciones que fortalezcan su fe. 
Esto significa participar en una iglesia saludable donde las personas pueden 
ser fortalecidas a través de la adoración, el estudio de la Palabra y la comu-
nión divina.

C.	 Alabando al Señor por lo que Él ha hecho

La sanidad es un don de gracia de Dios. No se recibe como ganancia o 
mérito. Nadie jamás ha merecido la sanidad que ha recibido. Así que, cuando 
una persona es sanada, debe darle a Dios toda la gloria, gratitud y honor. 
La Biblia nos da este ejemplo en la historia de cuando Jesús sanó a los diez 
leprosos (Lucas 17:11-19). Entrando a una aldea, Jesús se encontró con diez 
leprosos que le rogaron que tuviera misericordia. Jesús les dijo, “Vayan, mués-
trense a los sacerdotes” y mientras iban “fueron limpiados”. Aunque los diez 
fueron sanados, solo un samaritano regresó glorificando a Dios. Jesús le pre-
guntó, “¿No eran diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? 
¿No hubo quien volviera y diera gloria a Dios, sino este extranjero? Y le dijo 
‘Levántate, vete; tu fe te ha salvado’” (Lucas 17:17-19 RVA2015). Cuando se 
experimenta el toque sanador de Dios, es correcto alabar y glorificar a Dios 
por lo que Él ha hecho.

D.	 Testificando de lo que Dios ha hecho

Cuando las personas son sanadas por Dios, es correcto que testifiquen de 
su bondad y de su gracia, especialmente porque la sanidad no es únicamente 
para el cuerpo físico sino también para la transformación espiritual. Al ser 
sanados, deberían compartir con otros la bondad y gracia de Dios para ellos. 
Por supuesto, esto debe ser hecho con un sincero sentido de humildad, enten-
diendo que las personas no reciben sanidad debido a que, de alguna manera, 
son mejores que otros.

En ocasiones, cuando las personas reciben sanidad, son renuentes a tes-
tificar de la misma a causa del temor de no sentirse completamente bien, 
o de que la enfermedad regrese, y que su testimonio resulte invalidado. Es 
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importante que quienes han sido sanados no vivan en temor sino libres para 
testificar de la provisión de sanidad de parte de Dios. Cuando el diablo viene 
con su insinuación de que la persona recién sanada, no está sana o debiera 
tener temor de volver a enfermarse, tal persona debe entender que el diablo 
es mentiroso y que, “Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es menti-
roso, y padre de mentira” (Juan 8:44 RVR1960). Quienes han sido genuina-
mente sanados, en lugar de vivir con temor o duda, son libres para proclamar 
y celebrar con valentía y confianza la sanidad provista por Dios. La sanidad es 
un don de gracia de parte de Dios, por lo que no deben dudar en tomar una 
posición firme en la celebración de la provisión constante de Dios.

E.	 Estudiando la Palabra de Dios 

Aunque con frecuencia Dios obra por medio de la oración de las perso-
nas para sanar, es importante recordar que cualquiera que ministre sanidad 
sin el Señor Jesucristo, no tiene poder, porque Dios es el que sana. Cuando 
las personas son sanadas, deben ser atraídas en primer lugar a Jesús. Por con-
siguiente, la sanidad debería conducir a un mayor amor, aprecio y estudio 
de las Escrituras: “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” 
(Ro. 10:17). Al estudiar la Biblia, son arraigados en su fe, sintiéndose seguros 
de su sanidad. Para los que han sanado, es bueno meditar en las promesas 
de sanidad de las Escrituras, tales como “… yo soy el SEÑOR tu sanador” 
(Éxodo 15:26). Por medio de estudiar la Palabra, quien ha sido sano recien-
temente puede tener la confianza de que Jesús “…Él mismo tomó nuestras 
debilidades y cargó con nuestras enfermedades” (Mt. 8:17) asegurándonos de 
que “por sus heridas” fuimos “sanados” (1 P. 2:24).

F.	 Siguiendo la Palabra de Dios

Así como hemos sido salvos para servir y obedecer al Señor, también 
somos sanados para servirle. La voluntad de Dios se revela oyendo y obede-
ciendo a su Palabra. La sanidad es un don de Dios que no debe ser desperdi-
ciado en actividades egoístas. Por el contrario, quienes han recibido sanidad 
deben utilizar su salud y fuerza para hacer la voluntad de Dios. Lo que sig-
nifica que deben encontrar lugares de ministerio dentro de la iglesia de Dios 
para servir fielmente con su tiempo, dinero y energía. Es decir, diezmando 
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con fidelidad y trabajando diligentemente en un cuerpo local de creyentes; 
también requiere llevar a otros al Señor. Hay multitudes que necesitan el 
poder salvador y sanador de Dios. Él nos ha sanado y nos ha impartido vida 
para que podamos guiar a otros a la misma vida. Fundamentalmente, cada 
creyente que ha sido sanado, ha sido llamado a vivir para Dios y disfrutar de 
la plenitud de lo que Él ha hecho en una comunidad cristiana saludable.

XIII. Sanidad divina para el cuerpo

Cuando nos acercamos con fe para reclamar todas las promesas de Dios, 
vemos con mayor claridad que Cristo Jesús ha provisto una salvación completa 
que abraza completamente al ser humano: espíritu, alma y cuerpo. “Porque en 
él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad; y ustedes están com-
pletos en él …” (Col. 2:9-10 RVA2015). Jesús dijo, “Yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10 RVR1960). La 
vida que Jesús ha provisto incluye su vida para nuestros cuerpos físicos. Aimee 
Semple McPherson escribió en una ocasión: “La sanidad divina… no es llevar 
a cabo una ceremonia, no es estrujar una petición de los cielos por la lógica 
de la fe y la fuerza de su voluntad, sino es el soplo de la vida de Dios. Es el 
toque vivo que ninguno puede entender excepto aquellos cuyos sentidos son 
ejercitados para conocer las realidades del mundo invisible”.22 

La sanidad divina es la vida del Espíritu Santo obrando en el cuerpo 
físico: “Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos mora 
en ustedes, el que resucitó a Cristo de entre los muertos también les dará vida 
a sus cuerpos mortales mediante su Espíritu que mora en ustedes” (Romanos 
8:11 RVA2015). La sanidad divina y la salud es parte de la vida “en Cristo”. 
Pablo testificó de la vida de Cristo en él cuando escribió, “Con Cristo he sido 
juntamente crucificado; y ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí. Lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios quien me amó y se 
entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20 RVA2015). Moisés dio testimonio 
de esta experiencia cuando dijo a los hijos de Israel: “ama al SEÑOR tu Dios, 

22 Aimee Semple McPherson, de las notas del autor.
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obedécelo y sé fiel a él, porque de él depende tu vida, y por él vivirás mucho 
tiempo …” (Deuteronomio 30:20 NVI).

En sus cartas a la iglesia del Nuevo Testamento, Pablo escribió explíci-
tamente y con frecuencia acerca de la vida de Cristo en el cuerpo mortal. 
Al hablar de pruebas y sufrimientos dijo, “Siempre llevamos en el cuerpo 
la muerte de Jesús por todas partes para que también en nuestro cuerpo se 
manifieste la vida de Jesús. Porque nosotros que vivimos, siempre estamos 
expuestos a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús 
se manifieste en nuestra carne mortal” (2 Co. 4:10-11 RVA2015). Pablo se 
estaba refiriendo a algo más que la vida espiritual en nuestro espíritu invisi-
ble; estaba describiendo la vida de Jesús en nuestro cuerpo físico o mortal. 
En otras palabras, nuestros cuerpos mortales se benefician mediante nuestra 
bendita identificación con Cristo. Pablo estaba hablando de algo más que 
una nueva forma de vida, de una vida nueva presente en cada creyente. “… 
porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos” (Efesios 
5:30 RVR1960). Pablo escribió a los corintios, “¿No saben que sus cuerpos 
son miembros de Cristo?” (1 Co. 6:15 RVA2015). Es la vida de Cristo la que 
fluye, fortalece y sana nuestros cuerpos mortales: “Por esta causa doblo mis 
rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo … para que os dé, conforme 
a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior 
por su Espíritu … para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios” (Ef. 
3:14-19 RVR1960). La fe basada en la Biblia no limitará las bendiciones solo 
a las necesidades espirituales. Kenneth McKenzie describió la relación entre 
la vida divina y el cuerpo:

La sanidad divina es simplemente vida divina. Es la unión 
de nuestros miembros con el cuerpo de Cristo mismo, y 
la afluencia de su vida en nuestros miembros vivos. Es tan 
real como su cuerpo resucitado y glorificado. 

Es tan razonable como el hecho de que Él resucitó de los 
muertos, un hombre vivo con un cuerpo real y un alma 
racional que ahora está a la diestra de Dios. Es Cristo vivi-
ente, con todos sus atributos y poder, nos pertenece. Somos 
miembros de su cuerpo, de su carne, y de sus huesos; y si 
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tan solo lo creemos, podremos vivir en la vida misma del 
Hijo de Dios.23 

Ya no somos cautivos del sentimiento antiguo de que el 
cuerpo es una habitación miserable en la que soportamos 
nuestro confinamiento hasta ser finalmente liberados. 
Sino que se convierte en la escena de la obra santificadora 
del Espíritu Santo, quien, penetrando en cada rincón de 
nuestro ser, penetra todo con su energía santa, asegurando 
la posesión y experiencia de la vida misma de Cristo.24

XIV. Objeciones a la sanidad divina

A lo largo de este capítulo sobre la sanidad divina, la mayoría de las obje-
ciones a la doctrina de sanidad divina han sido anticipadas y respondidas en 
esencia. Sin embargo, debido a la fuerte oposición que aún existe a la doctrina 
de la sanidad divina entre ciertos cristianos, la sección siguiente responderá a 
algunas de las objeciones más comunes a la sanidad divina en la actualidad. 
No es que las mismas sean difíciles, pero hay que estar listos y dispuestos a 
dar respuestas claras a todas las objeciones importantes sin incertidumbre ni 
confusión. En definitiva, cuando los cristianos aprenden cómo responder a 
estas objeciones, están más dispuestos tanto a ministrar como a recibir el don 
de sanidad divina. Las siguientes son objeciones comunes que los cristianos 
tienen en relación a la sanidad divina moderna y las respuestas claras, basadas 
en la Biblia, a esas objeciones.

A.	 La objeción de que los milagros no son racionales 

Algunos cristianos racionalistas creen que los milagros, tales como los de 
sanidad, no sucederán porque Dios siempre ha limitado sus obras a las leyes 
naturales del universo. La dificultad con este argumento es que descarta la 
creación milagrosa del universo, así como los fundamentos milagrosos de la 

23 Mackenzie 56-57
24 Mackenzie 59-60



61La Doctrina de la Sanidad Divina • Capítulo Siete

fe cristiana. La creación del universo, la formación del ser humano y las leyes 
naturales del universo son expresiones milagrosas del poder creativo y dador 
de vida de Dios. No está más allá de la razón o la lógica que el Creador omni-
potente de la vida y quien llamara a la vida a su existencia, también pueda y 
esté dispuesto hoy a proveer vida milagrosa a quienes buscan sanidad.

De la misma manera que la creación del universo está arraigada en el 
poder milagroso de Dios, así también el fundamento de la fe cristiana está 
arraigado en la milagrosa encarnación, resurrección y ascensión de Jesucristo. 
La vida de Jesús es una expresión sobrenatural que da lugar a la posibilidad 
de milagros en un mundo supuestamente natural. La respuesta histórica a la 
vida, resurrección y ascensión de Jesús refuta el argumento en contra de los 
milagros del racionalista. Aunque aparentemente no había ningún beneficio 
terrenal que testificara la resurrección de Jesús, los discípulos y los escritores 
del Nuevo Testamento proclamaron esta verdad a costa de sus propias vidas 
y la seguridad de sus amigos y familiares. El milagro de la resurrección de 
Cristo y el milagro de la creación misma demuestran que Dios se mueve fuera 
y sobre las leyes de la naturaleza. Si Jesús resucitó de los muertos, también es 
posible que el mismo poder milagroso sane los cuerpos de los hijos de Dios 
hoy en día (Ro. 8:11). 

B.	 La objeción de que los milagros han cesado

Algunos cristianos creen que los milagros e incluso la sanidad divina han 
cesado. Creen que los milagros fueron confinados a una era o dispensación 
de milagros que eventualmente concluyeron una vez que Dios cumpliera con 
propósitos específicos. Afirman que la sanidad fue solamente una señal per-
mitida en el primer siglo para confirmar el carácter sobrenatural de la cris-
tiandad. Pero creen que las sanidades cesaron una vez que las verdades del 
cristianismo fueron confirmadas y la Biblia completada. Aunque algunos de 
sus milagros fueron usados como señales, Jesús sanó no solo como una señal, 
sino porque Él tuvo compasión de gente en su estado doloroso (Marcos 1:41; 
Mt. 9:35-38; 14:14; 20:34). Jesús es igual de compasivo hoy en día y está dis-
puesto a actuar en base a esa compasión cuando las personas buscan su toque 
sanador. Además, pareciera que cada siglo nuevo, incluso cada generación, 
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también necesitara señales y confirmaciones para demostrar la validez de los 
orígenes sobrenaturales del cristianismo.

Aún más importante, ningún pasaje de las Escrituras expresa el fin de los 
milagros. Por el contrario, la Biblia representa a Dios siendo eternamente el 
mismo (Mal. 3:6; He. 13:8; Stg. 1:17; Sal. 107:27). El autor de los Hechos 
menciona en el evangelio de Lucas que el habló de “… todas las cosas que 
Jesús comenzó a hacer y enseñar, hasta el día en que fue recibido arriba…” 
(Hechos 1:1-2 RVR1960). Esto implica que la obra milagrosa de Jesús había 
comenzado recién y que, ciertamente no había finalizado en su ascensión (ver 
también Marcos 16:17). En realidad, Hechos es un recuento de la obra mila-
grosa realizada por Jesús y continuada a través de la iglesia empoderada por el 
Espíritu Santo. La narrativa de Hechos revela el incremento de lo milagroso 
dentro de la iglesia, cumpliendo lo que Jesús había prometido: “De cierto, de 
cierto les digo que el que cree en mí, él también hará las obras que yo hago. 
Y mayores que estas hará, porque yo voy al Padre” (Juan 14:12 RVR1960). 
Como se hiciera mención, anteriormente en este capítulo, la historia de la 
iglesia está llena de testimonios sobre la provisión incesante y milagrosa de 
sanidad de parte de Dios. Si los milagros han cesado, entonces es importante 
reconocer que la posibilidad de conversión ya no existe, porque la conversión 
es tan milagrosa y sobrenatural como la sanidad divina. La verdad simple es 
que cada era es una era de milagros para quienes tienen fe en Dios, porque la 
fe dice: “Para Dios todo es posible” (Mt. 19:26).

C.	 La objeción de que la ciencia médica ha reemplazado a la necesidad de 
sanidad divina 

Algunos sugieren que Jesús sanó durante los tiempos bíblicos por la 
falta de ciencia médica competente. Ahora que el campo de la medicina ha 
avanzado, ellos argumentan que la gente debiera usar medicina en vez de 
la oración. Respondiendo a esta objeción, es importante comprender que la 
oración y la ciencia médica no están compitiendo una en contra de la otra. La 
habilidad humana para prevenir y sanar las enfermedades y dolencias a través 
de la ciencia médica es básicamente el fruto de ser hecho maravillosamente 
por Dios para examinar y resolver problemas complejos (Santiago 1:17). Sin 
embargo, aún con avances científicos, hay dos razones primarias por las que 
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la gente debe buscar sinceramente su sanidad, incluso al buscar intervencio-
nes médicas.

1. La ciencia médica es limitada en su habilidad para curar enfermedades 

Actualmente, la ciencia no puede curar muchas enfermedades. Aunque 
la ciencia moderna puede traer sanidad, con frecuencia hay complicaciones 
y efectos secundarios a causa de la medicina o los procedimientos necesarios 
para producir sanidad. Si bien ha habido maravillosos avances en la medicina, 
estos avances raramente restauran completamente los cuerpos que las perso-
nas tenían antes de enfermarse. Para muchos otros, simplemente no existe la 
cura para sus enfermedades. Su única esperanza es el toque sanador de Jesús.

2. La sanidad divina provee tanto sanidad física como espiritual

La sanidad divina provee más que solo un alivio físico; también provee 
una bendición espiritual. Cuando Dios sana a una persona, es transformada 
física y espiritualmente. Es más que la remoción de una enfermedad, es un 
encuentro con la presencia sanadora de Dios. Aunque la ciencia médica 
pudiera curar a todos los enfermos de la tierra, no podría hacer innecesaria la 
sanidad divina. Cuando alguien es sanado por su amoroso Padre celestial, su 
fe es fortalecida como resultado de ser bendecido de manera física y espiritual. 
Las ciencias naturales son buenas y siempre necesarias, pero los avances en 
la medicina moderna no debieran prevenir al enfermo de buscar la sanidad 
transformadora que viene por la fe en Jesucristo.

D.	 La objeción de que la sanidad divina es enseñada por las religiones falsas 

Algunos creen que no se debe enseñar sobre la sanidad divina porque solo 
es practicada por las religiones falsas. Esta declaración no es verdadera. Como 
se mencionó anteriormente, Wesley, Lutero, Zinzendorf y muchos otros 
líderes de la iglesia respetados a través de la historia, enseñaron y practicaron 
la sanidad divina, que siempre ha cumplido una función muy importante en 
la historia de la iglesia. Aun así, con frecuencia, Satanás ha tratado de falsificar 
las bendiciones auténticas de Dios. En consecuencia, no es de extrañar que 
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las religiones falsas y los líderes falsos hayan tratado de falsificar la sanidad 
verdadera que se obtiene por la fe en Jesucristo. Aunque algunas religiones 
falsas enseñan una especie de sanidad, sus doctrinas sobre la sanidad son muy 
diferentes a la doctrina bíblica ortodoxa sobre la sanidad divina. La presencia 
de enseñanzas falsas y de maestros falsos no niega la auténtica promesa de 
sanidad divina revelada a través de las Escrituras.

E.	 La objeción de que la sanidad divina enfatiza más en el cuerpo que en 
el alma 

Algunos objetan la sanidad divina porque creen que enfatiza lo físico 
sobre lo espiritual. Si se admite tal objeción, entonces debe hacerse la misma 
objeción con el ministerio de Jesús y sus apóstoles. Como se ha mencionado a 
través de este capítulo, la sanidad cumplió una función central en el ministe-
rio de Jesús y sus apóstoles. Repetidamente, los cuatro evangelios y el libro de 
los Hechos destacan el poder milagroso y sanador de Dios. Por ejemplo, las 
sanidades acompañaron cada avivamiento registrado en el libro de los Hechos 
(ver Hechos 8:5-8; 9:36-42; 14:6-10; 16:16-18; 19:11-12; 28:7-9).

Evidentemente, el Señor Jesús y sus discípulos predicaron y practicaron 
la sanidad divina sin temor a enfatizar demasiado las necesidades del cuerpo 
sobre las carencias espirituales. La salvación del alma y la sanidad del cuerpo 
son parte de la obra expiatoria de Cristo. Por ende, debieran predicarse juntas 
como aspectos del mismo mensaje (Is. 53:4-5; 1 P. 2:24). Omitir el mensaje de 
sanidad es predicar parte de las buenas nuevas halladas en Jesucristo. También 
es importante recordar que la sanidad divina es tanto espiritual como física. 
Por medio de la sanidad divina, las personas comprenden con mayor pro-
fundidad la cercanía y el cuidado de su Señor y Salvador personal; su fe se 
fortalece y su percepción del gran amor de Dios es más profundo.

Aunque en este mundo los cristianos son llamados a vivir por fe, la huma-
nidad necesita provisión material y bendición de Dios. Así como es correcto 
orar por la provisión financiera, alimento, vestuario, albergue, protección y 
otros beneficios materiales básicos, también es apropiado orar por el bien-
estar físico. Orar para recibir provisión material o salud física, no impide el 
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crecimiento espiritual mientras no se busque la provisión milagrosa de Dios 
separada de su verdad fundamental revelada en las Escrituras.

Dios es Yahweh Rapha, “el SEÑOR nuestro sanador” (Éxodo 15:26). 
Jesucristo ha demostrado la naturaleza inmutable de Dios para sanar y restau-
rar a quienes le buscan por fe. A través de la Biblia y la historia de la iglesia, 
Dios se ha revelado como nuestro sanador omnipresente. En Cristo, los cre-
yentes tienen acceso al poder dador de vida y sanador de Dios. Jesucristo es 
“… el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (He. 13:8). Por lo que, si alguno 
está enfermo debe buscar y recibir con entusiasmo el toque sanador de Jesús. 
La sanidad es un don de gracia de Dios que se recibe por fe; no por ganan-
cia o mérito. Aunque la sanidad es provista como parte de la expiación, aún 
existe un misterio sobre las razones por las que algunos sanan y otros no. De 
todas maneras, podemos confiar en la bondad de Dios mientras buscamos 
con fervor su provisión sanadora, confiando junto al apóstol Pablo “… el 
que ha comenzado en vosotros la buena obra la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo…” (Fil. 1:6 RVR1960).
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Capítulo Ocho
La doctrina de la Iglesia

Eclesiología

INTRODUCCIÓN

Eclesiología es el estudio de la naturaleza, ordenanzas, ministerio, misión 
y gobierno de la iglesia. Debemos estudiar con cautela la doctrina de la iglesia 
para entender completamente el propósito de la iglesia en el mundo. La adora-
ción y el ministerio llenos del Espíritu son vitales en las iglesias saludables. Por 
ende, cada cristiano debe buscar un entendimiento claro de la vida de la iglesia 
Pentecostal Neotestamentaria, su ministerio y liderazgo. Dado a que la iglesia 
es el cuerpo constituido divinamente a través del cual se predica el evangelio y 
los creyentes son nutridos, es esencial un estudio cuidadoso y una comprensión 
clara de la iglesia. La mejor forma para comenzar tal estudio es con definiciones.

I. Definiciones de Iglesia

A.	 Kuriakos

La palabra hispana para iglesia proviene de la palabra griega Kuriakos, que 
significa “pertenencia al Señor”. Kuriakos nunca es aplicada a la iglesia en el 
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período Neotestamentario, aunque se halla dos veces en el Nuevo Testamento, 
como un adjetivo aplicado a la Cena del Señor y al día del Señor. (1 Co. 
11:20; Ap. 1:10). En la época post-apostólica, los griegos usaron el término 
kuriakos para referirse al edificio de la iglesia. Sin embargo, las únicas palabras 
del Nuevo Testamento utilizadas para referirse a un lugar de adoración son 
templo y asamblea (Hechos 5:42; Santiago 2:2). 

B.	 Ekklesia

En el Nuevo Testamento hispano, la palabra iglesia es invariablemente 
usada para traducir la palabra griega ekklesia (Mt. 16:18; 18:17; Hechos 2:47; 
9:31; 13:1; 14:23; 15:22; 16:5; 20:17, 28; Ro. 16:4-5; 1 Co. 12:28; Ef. 5:23-
29; Col. 1:18; Ap. 1:4, 11). La palabra ekklesia significa “una asamblea de 
personas”. El término proviene de dos palabras griegas, ek que significa “fuera 
de”, y kaleo “llamar”. Originalmente, “los llamados fuera de” se refería al 
cuerpo legislativo de la república griega que era conducido por ciudadanos 
llamados de sus comunidades para servir a su país. Hoy, cuando nos referimos 
a una sesión de un gobierno estatal como a una “asamblea”, estamos usando 
esa palabra de la misma manera que los griegos usaban el término ekklesia. 

Cuando Jesús utilizó la palabra ekklesia para referirse al cuerpo que Él 
edificaría, la palabra derivó su significado de al menos dos fuentes: (1) El 
Antiguo Testamento griego judío (Septuaginta) donde ekklesia se refería a la 
congregación de Israel y (2) el uso griego de la palabra para referirse a cual-
quier asamblea de personas, ya sea un cuerpo constituido o una turba desor-
ganizada. Un ejemplo del uso judío se halla en Hch. 7:37-38: “Este Moisés 
les dijo a los israelitas: Dios hará surgir para ustedes, de entre sus propios 
hermanos, un profeta como yo. Este mismo Moisés estuvo en la asamblea en 
el desierto, con el ángel que le habló en el monte Sinaí, y con nuestros ante-
pasados. Fue también él quien recibió palabras de vida para comunicárnosla 
a nosotros” [NVI]. La Septuaginta usó la palabra ekklesia para traducir la 
palabra hebrea quahal, que era la palabra del Antiguo Testamento para refe-
rirse a la congregación de Israel en el desierto. En Hechos 19 hay ejemplos del 
uso griego de ekklesia: “Había confusión en la asamblea (ekklesia como turba). 
Cada uno gritaba una cosa distinta, y la mayoría ni siquiera sabía para qué se 
habían reunido (v. 32); y “Y si tienen alguna otra demanda, que se resuelva en 
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legítima asamblea” [NVI] (ekklesia como cuerpo legislativo oficial) se puede 
decidir” (v. 39).

Parece claro que Jesús eligió la palabra ekklesia porque se había usado 
para referirse al pueblo de Dios, pero en la mente popular, la palabra sim-
plemente significaba asamblea. A veces, la Septuaginta también traduce la 
palabra hebrea quahal usando la palabra sinagoga. La palabra ekklesia puede 
haber sido utilizada para evitar la confusión de la iglesia con la sinagoga de 
Israel. Cuando Jesús dijo, “… sobre esta roca edificaré mi iglesia…” (Mt. 
16:18 RVR1960), Él no enfatizó la palabra iglesia, sino la palabra mi. La 
iglesia es única, no porque se la llame iglesia, sino porque es la asamblea de 
creyentes que pertenecen a Jesús, y quienes constituyen su cuerpo. 

II. Usos del término “Iglesia” en el Nuevo Testamento

A.	 El cuerpo universal de Cristo 

La iglesia universal está compuesta por todos los creyentes cristianos de 
todas las edades, tanto en la tierra como en el paraíso, el cuerpo total de Cristo. 
La iglesia universal, en su totalidad, se reunirá para la cena de las bodas del 
Cordero (Ap. 19:6-9) que seguirá al rapto de la iglesia. Hay muchos pasajes 
que hablan de la iglesia universal: Mt. 16:18; Ef. 3:10-21; 5:23-32; Col. 1:18, 
24. El autor de Hebreos habló de la iglesia universal cuando escribió, “Más 
bien, se han acercado al monte Sion, a la ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén 
celestial, a la reunión de miríadas de ángeles, a la asamblea de los primogé-
nitos que están inscritos en los cielos, a Dios el juez de todos, a los espíritus 
de los justos ya hechos perfectos, a Jesús el mediador del nuevo pacto, y a la 
sangre rociada que habla mejor que la de Abel” (He. 12:22-24 RVA2015).

B.	 La iglesia local

La iglesia local está compuesta de creyentes cristianos identificados con 
un cuerpo constituido adorando en un lugar (Ro. 16:1; Col. 4:16; Gá. 1:2, 
22; Hechos 14:23). Los miembros de una iglesia local constituyen la iglesia 
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aún, cuando no están juntos. Este hecho se expresa en Hechos: “Cuando lle-
garon, reunieron a la iglesia e informaron todo lo que Dios había hecho por 
medio de ellos…” (14:27). Todos los creyentes genuinos son miembros del 
cuerpo universal de Cristo. Sin embargo, de ser posible, todos los creyentes 
fieles deben identificarse con una iglesia local donde se reúnen para adorar y 
tener compañerismo con regularidad (He. 10:24-25). El cristianismo es más 
que la salvación individual de una persona, ya que los creyentes también son 
discípulos, hermanos y miembros de un cuerpo. Esta verdad se expresa en la 
Declaración de Fe Cuadrangular: 

“Creemos que, habiendo aceptado al Señor Jesucristo 
como Salvador personal y Rey, y habiendo así nacido de 
nuevo a la familia y cuerpo invisible e iglesia del Señor, es 
deber sagrado del creyente, siempre que esté a su alcance, 
identificarse y trabajar lo más ardientemente posible con 
la iglesia visible de Cristo sobre la tierra para la edificación 
del reino de Dios …”1 (Stg. 5:14; Hch. 11:26–30) 

C.	 Iglesia en el hogar

En la época del Nuevo Testamento no existieron los edificios llamados 
iglesia; los creyentes se reunieron para adorar doquiera que había un lugar dis-
ponible para ellos. Con frecuencia se reunieron en los hogares de los creyen-
tes: “Les saludan las iglesias de Asia. Aquila y Priscila, con la iglesia que está 
en su casa, les saludan mucho en el Señor” (1 Co. 16:19 RVA2015). Cuando 
la iglesia en cualquier comunidad crecía demasiado, hubo muchos hogares 
iglesias (ver 1 Co. 14:23). Sin embargo, las muchas iglesias en las casas de 
esa comunidad se consideraban como una sola iglesia, y todas se reunían con 
la mayor frecuencia posible. En comunidades pequeñas, una iglesia en casa 
pudo haber acomodado al cuerpo total de creyentes (ver Col. 4:15). Una 
razón por la que las iglesias por lo general tenían una pluralidad de ancianos 
tal vez se debiera a que había varias iglesias en las casas dentro del cuerpo total 
de la comunidad. El apóstol Pablo reunió a los ancianos de la iglesia en Éfeso: 
“Desde Mileto, Pablo envió a Éfeso e hizo llamar a los ancianos de la iglesia” 

1 Declaración de Fe. Aimee Semple McPherson.
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(Hechos 20:17 NVI). Aunque la iglesia en Éfeso era una, el gran número de 
ancianos (pastores) sugiere que la iglesia se reunía en hogares debido a la falta 
de edificios grandes.

Aun así, se consideraba que todas estas iglesias en hogares en Éfeso eran 
parte de una sola iglesia: “Tengan cuidado por ustedes mismos y por todo el 
rebaño sobre el cual el Espíritu Santo les ha puesto como obispos, para pas-
torear la iglesia del Señor, la cual adquirió para sí mediante su propia sangre” 
(Hechos 20:28 RVA2015). Cada iglesia local era considerada como la mani-
festación física de la iglesia universal en esa comunidad (ver también Ro. 
16:5-23; 1 Co. 16:19; Filemón v. 2). 

D.	 La iglesia colectiva

Hay varios pasajes en el Nuevo Testamento que se refieren a la iglesia 
visible sobre la tierra como una iglesia (1 Co. 10:32; 15:9; Ga. 1:13; Fil. 3-6). 
En Hechos 9:31 la versión RVR1960 usa el plural “iglesias” para referirse a la 
paz que la iglesia colectiva experimentó después de la conversión de Saulo. Sin 
embargo, en el texto griego la palabra para “iglesia” es singular y por ende se 
traduce así en otras versiones: “Entonces por toda Judea, Galilea y Samaria la 
iglesia tenía paz. Iba edificándose y vivía en el temor del Señor, y con el con-
suelo del Espíritu Santo se multiplicaba” (Hechos 9:31 RVA2015). En otros 
pasajes, la palabra “iglesia” es utilizada genéricamente, es decir, refiriéndose a 
la iglesia en general (ver Mt. 18:17; 1 Tim. 3:15; 1 Co. 12:28). 

E.	 La iglesia funcionando en armonía

Hay personas que sostienen que las Iglesias locales eran autónomas, 
sujetas solo al liderazgo local que fue seleccionado por el voto de cada congre-
gación local. No existe duda de que las Iglesias locales tenían mucha libertad; 
no estaban regidas estrictamente por una jerarquía central, un hecho demos-
trado por el concilio sobre doctrina y práctica registrado en Hechos capítulo 
quince, aunque varios pasajes de las Escrituras demuestran claramente que las 
iglesias actuaron en armonía y siguieron el liderazgo apostólico (ver Hechos 
14:23; Ro. 16:4; 1 Co. 16:19; 14:33; 2 Co. 11:28; Tito. 1:5). Pablo instruyó 
a las iglesias locales en la doctrina, la práctica y el gobierno; él envió saludos 
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de parte de grupos de iglesias en una región; nombró ancianos sobre las igle-
sias y también instruyó a sus compañeros de labor a que nombraran oficiales. 
Pablo le escribió a Tito ordenando: “Por esta causa te dejé en Creta: para que 
pusieras en orden lo que faltase y establecieras ancianos en cada ciudad, como 
te mandé…” (Tito 1:5 RVA2015).

III. Usos de la palabra “Iglesia” no halladas en el Nuevo 
Testamento

A.	 La palabra Iglesia no se usa para describir un edificio  

La palabra griega ekklesia, que se traduce como “iglesia”, siempre se 
refiere a personas; nunca a un edificio. Hoy en día, la gente usa con frecuencia 
la palabra iglesia para referirse a edificios, pero la Biblia la utiliza para refe-
rirse a personas. Por ejemplo, cuando la Biblia habla de la iglesia en Éfeso, se 
está refiriendo a la congregación de creyentes cristianos de la iglesia en Éfeso. 
Debido a que los edificios para la iglesia no fueron construidos sino hasta el 
siglo tercero, no existían palabras para referirse a ellas. Cuando los edificios 
fueron eventualmente construidos, la palabra kuriake, que significa “la casa 
del Señor”, fue usada para referirse a ellos. Es un desarrollo natural compren-
sible que la palabra iglesia finalmente se convirtiera en una descripción tanto 
para las congregaciones como para los edificios de reunión. Llamar iglesia a 
un edificio es una forma de hablar llamada “metonimia”, aplicada cuando se 
hace referencia a un concepto o cosa no por su nombre sino por algo asociado 
en significado con ese concepto o cosa. Un tipo de metonimia es cuando algo 
no se menciona por su nombre sino por lo que contiene. Por ejemplo, en 1 
Corintios 11:26 cuando Pablo escribió, “Todas las veces que … beban esta 
copa…” él no estaba diciéndole a la gente que bebieran la copa, sino lo que 
contenía la copa. La copa representa al contenedor y a la bebida de la misma 
manera que la palabra iglesia representa tanto al edificio como a la congre-
gación. No hay daño en llamar al santuario una iglesia, mientras se tenga en 
mente la naturaleza real de la iglesia.
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B.	 La palabra Iglesia no se usa para describir una denominación 

Durante la época del Nuevo Testamento, no hubo grupos de cristia-
nos con nombres de identidad que los separaban como las denominaciones 
modernas. Por lo tanto, la palabra iglesia no llegó a añadirse formalmente a 
los nombres de líderes, principios doctrinales u organizaciones eclesiásticas 
distintas como la Iglesia Luterana o la Iglesia Bautista. La condición ideal 
para la iglesia en la tierra probablemente hubiera sido de unidad universal en 
doctrina y organización. Sin embargo, las denominaciones se han formado 
por muchas razones. Por ejemplo, a través de la historia, siempre que los 
cuerpos eclesiásticos se han apartado de las Escrituras en doctrina y práctica, 
ha habido reformas rechazadas por la denominación matriz, lo que ha obli-
gado a la formación de otros cuerpos distintos. Los conflictos de liderazgo 
y divisiones también han llevado a pastores e Iglesias a dejar sus tradicio-
nes teológicas para formar nuevas expresiones organizativas. El avivamiento 
generalizado con frecuencia ha enfrentado reacciones negativas de parte de 
los líderes establecidos de la iglesia. Esta resistencia al avivamiento ha llevado 
a la formación de organizaciones para preservar la solidez doctrinal y la vida 
espiritual. Lamentablemente, algunas iglesias han abandonado sus denomina-
ciones por disputas y divergencias fútiles. 

El movimiento ecuménico se ha esforzado por llevar a las denomina-
ciones a una reunión corporativa. Esto ha producido resultados diversos. A 
veces, la unidad ecuménica se ha logrado a expensas de la plenitud doctrinal y 
espiritual. En ocasiones, hallar una fe y práctica aceptable para todos conduce 
a unirse en torno al “mínimo denominador común”. Sin embargo, en otros 
casos, varias denominaciones han logrado unirse de manera significativa en 
torno a los dogmas fundamentales del evangelio para tener un impacto evan-
gelístico poderoso en el mundo. La formación de denominaciones pudo haber 
sido necesaria para preservar el fervor misionero y de avivamiento. De todas 
formas, los miembros de las iglesias denominacionales deben tener en cuenta 
que la iglesia, que es el cuerpo de Cristo, se compone de todos los creyentes 
verdaderos, quienes deben estar unidos en Cristo para continuar llevando el 
evangelio al mundo. En realidad, es una verdad bíblica que las iglesias locales 
deben unirse siempre que sea posible para la misión y el compañerismo (2 
Co. 8:1-24; Tito 1:5). 
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IV. Los oficiales, ministros y líderes de la Iglesia

La cantidad de material bíblico relacionado con la organización y el lide-
razgo de la iglesia apostólica no es mucho. Los títulos usados por los líderes 
del Nuevo Testamento fueron mayormente una descripción de sus ministe-
rios que sus oficios y rangos. Debido a que los primeros miembros y líderes 
de la iglesia primitiva eran judíos familiarizados con la sinagoga, siguieron el 
modelo organizativo de la iglesia, en cierto modo, según al de la sinagoga. De 
hecho, en un pasaje del Nuevo Testamento, en griego, la asamblea cristiana es 
llamada una sinagoga (Santiago 2:2). 

En los siguientes pasajes, se ve claramente que en la iglesia del Nuevo 
Testamento había organización: 

(1)	 Cuando surgieron problemas, se nombró a líderes que administraran 
ciertas actividades ministeriales (Hechos 6:1-7).

(2)	 De manera regular, los discípulos se reunían para adorar; al principio, 
cada día; más tarde, se reunieron el primer día de la semana (Hechos 2:46-47; 
5:42; 20:7; 1 Co. 16:2).

(3)	 Hubo diligencia en el nombramiento del liderazgo adecuado (Hechos 
1:23-26; 14:23; Tito 1:5).

(4)	 Los requisitos para los ancianos (obispos) y diáconos fueron estable-
cidos con cierto detalle (1 Ti. 3:1-13; 5:1, 17-22; Tito 1:5-9; 1 P. 5:1-4; 
Hechos 6:1-7; 20:28-35).

(5)	 Cada iglesia tenía autoridad para disciplinar o excluir cientos miem-
bros (Mt. 18:17; 1 Co. 5:1-5; 2 Ts. 3:6-16; 1 Tim. 1:18-20).

(6)	 Los miembros eran exhortados a respetar y a obedecer a los líderes de 
la iglesia (1 Ts. 5:12-13; He. 13:7, 17, 24).
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(7)	 Los misioneros eran enviados por la iglesia con el consentimiento 
oficial (Hechos 13:1-3).

(8)	 Se convocó un concilio en Jerusalén para resolver una disputa sobre la 
doctrina y práctica para toda la iglesia cristiana (Hechos 15:1-35).

No es fácil clasificar la variedad de ministros y oficiales mencionados en 
el Nuevo Testamento. Varios términos, como pastor, anciano y obispo, que 
nosotros tomamos como títulos, probablemente son las diferentes maneras de 
describir la misma función. Algunos términos como ministro y diácono son 
traducciones diferentes de la misma palabra griega diakonos. Algunos oficios, 
tales como el de un apóstol y profeta, son estrictamente por designación 
divina del ejercicio de un don espiritual, mientras que otros son por elección 
humana o designación basada en requisitos específicos. Los pastores y los 
maestros pueden ser dos tipos de ministros, o los términos pueden representar 
simplemente dos funciones de un oficio. A pesar de las dificultades involucra-
das, analizaremos ahora cada oficio del Nuevo Testamento.

A.	 Apóstoles

Los primeros exponentes del evangelio cristiano fueron los apóstoles, 
quienes fueron también el primer don ministerial de Dios para la iglesia. Los 
pasajes siguientes hablan del rol de los apóstoles en la iglesia:

“Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió 
a doce de ellos, a los cuales también llamó apóstoles…” 
(Lucas 6:13 NVI).

“Y al pasar por las ciudades, les entregaban las ordenan-
zas que habían acordado los apóstoles y los ancianos que 
estaban en Jerusalén, para que las guardasen” (Hechos 
16:4 RVR1960).

“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profe-
tas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin 
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de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo…” (Efesios 4:11-
12 RVR1960).

“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino ciu-
dadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 
edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, 
siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo…” 
(Ef. 2:19-20 RVR1960).

La palabra apóstol es una transliteración de la palabra griega apostolos, 
que significa “un mensajero” o “un enviado en una misión”. Los apóstoles 
originales fueron los que Jesús eligió para que estuvieran con Él y a quienes 
comisionó y envió personalmente (Mt. 10:2; Lucas 22:14). Eran doce y 
cuando Judas traicionó al Señor, dejando solo once, fue elegido otro apóstol 
para tomar su lugar (Hechos 1:15-26). Los nombres de los doce apóstoles 
están escritos en los doce cimientos de la Nueva Jerusalén (Ap. 21:14) 

Los requisitos para los primeros apóstoles fueron: (1) haber estado con 
el Señor (Hechos 1:21-22); (2) haber sido testigo de su resurrección (Hechos 
1:22); (3) haber visto al Señor (1 Co. 9:1), y (4) haber demostrado señales, 
prodigios y milagros (2 Co. 12:12). Los apóstoles principales fueron un 
número fijo de doce. 

Sin embargo, con el tiempo, otros fueron llamados apóstoles, por 
ejemplo: (1) Pablo, a quien le fue dada una visión del Señor y el llamado 
personal de Jesús a ser el apóstol para los gentiles (Ro. 11:13; 1 Co. 9:1), y 
quien declarara en doce ocasiones ser un apóstol; (2) Santiago, el hermano de 
Jesús (1 Co. 15:7); (3) Bernabé (Hechos 14:14); cierto pariente de Pablo (Ro. 
16:7), y (5) ciertos apóstoles no nombrados (1 Co. 15:7). Aparentemente, el 
término apóstol vino a ser usado en un sentido amplio por quienes parecieron 
tener la comisión especial de fundar iglesias nuevas. Los términos apóstol y 
misionero tienen el mismo sentido. Es obvio que el término apóstol se usó 
en un sentido más amplio que simplemente en referencia a los doce origina-
les, por el hecho de que hubo quienes falsamente afirmaron ser apóstoles (2 
Co. 11:13; Ap. 2:2). Si solo se hubiera reconocido a los doce como apóstoles 
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originales, nadie más hubiera podido reclamar su apostolado. Es importante 
tener muy clara la distinción entre los apóstoles originales y quienes fueron 
llamados apóstoles en el sentido amplio del término. Identificados estrecha-
mente con los doce apóstoles originales estaban Pablo, Marcos, Santiago, 
Judas y el escritor de Hebreos. Todos fueron usados por el Espíritu para escri-
bir el Nuevo Testamento. 

Con frecuencia, surge la discusión sobre la existencia de apóstoles 
modernos o no. La respuesta depende del significado que se le dé a la palabra 
apóstol. Obviamente la iglesia solo puede tener un fundamento. Después del 
cierre del Canon del Nuevo Testamento, no se ha comisionado a ningún otro 
escritor apostólico para que añada a las Escrituras. Pero, si el término apóstol 
es usado en amplio sentido de alguien que es comisionado por el Señor para 
abrir nuevos campos misioneros, cuyo ministerio es acompañado por señales 
y maravillas, no sería inapropiado el uso de esta palabra. Aun así, es impor-
tante tener en mente que la iglesia nunca fue autorizada para crear apóstoles, 
pues ellos son un regalo de Dios, comisionados por Él y confirmados por la 
iglesia (Hechos 13:2-3). 

B.	 Profetas

La palabra profeta es una transliteración del griego prophêtês, derivada 
de pro que significa “antes, adelante, a favor o en nombre de” y phemi que 
significa “declarar o hablar”. Por lo tanto, prophêtês puede tener el significado 
de uno que predice o dice de antemano, o uno que habla por y en nombre 
de. La palabra hebrea para profeta es nabi, que significa “anunciar, presenciar 
o testificar”. Los profetas del Antiguo Testamento fueron llamados a hablar 
al pueblo de Dios las palabras que Dios puso sus bocas (Dt. 18:18). En el 
Nuevo Testamento hay dos clases de profetas: Los que ocupan el oficio de 
un profeta (Ef. 4:11) y los que ejercen el don de profecía. El mensaje del 
Pentecostés declara que la habilidad de profetizar está, de alguna manera, dis-
ponible para todos los creyentes llenos del Espíritu: “Sucederá en los últimos 
días, dice Dios, que derramaré de mi Espíritu sobre toda carne. Sus hijos y 
sus hijas profetizarán … De cierto, sobre mis siervos y mis siervas en aquellos 
días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán” (Hechos 2:17-18 RVA2015). 
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Sin embargo, tener el don de profecía no significa necesariamente que alguien 
ocupa el oficio ministerial de un profeta. 

Las Escrituras dicen que la iglesia está edificada sobre el fundamento de 
los apóstoles y profetas (Ef. 2:20). “Y el mismo constituyó a unos apóstoles, 
a otros profetas…” (Ef. 4:11). En el Nuevo Testamento los profetas no solo 
ejercían el don de profecía, sino que también ocupaban un lugar de lide-
razgo ministerial junto con los apóstoles y maestros (Hechos 11:27; 13:1-3; 
15:32; Ef. 2:20; 3:5). Las personas como Bernabé, Silas, Judas, Agabo y otros 
mencionados en Hechos 13:1, todos demostraron liderazgo en sus funciones 
proféticas. Aunque los profetas tenían gran autoridad ministerial y eran los 
siguientes en rango a los apóstoles, aun así, estaban sujetos a los apóstoles (1 
Co. 14:37). 

Además de valorar la función del profeta, Pablo parecía darle al don de 
profecía la máxima prioridad entre los dones espirituales (1 Co. 14:1-3). 
Cualquiera que profetice está llamado a comunicar a la gente el mensaje o 
la visión que ha recibido de Dios. Pablo explica el propósito general de la 
profecía de la siguiente manera: “Pero el que profetiza habla a los hombres 
para edificación, exhortación y consolación …pero el que profetiza, edifica a 
la iglesia” (1 Co. 14:3-4 RVR1960). Esto se demuestra en Hechos: “Y Judas y 
Silas, como ellos también eran profetas, consolaron y confirmaron a los her-
manos con abundancia de palabras” (15:32). Una función menos frecuente 
del profeta y la profecía es la de predecir el futuro. En dos ocasiones, el profeta 
Agabo predijo eventos futuros (Hechos 11:27-29). Su predicción de una 
hambruna futura permitió que la iglesia se preparara a ayudar a los pobres en 
Judea. Más tarde, Agabo predijo el aprisionamiento de Pablo por los judíos en 
Jerusalén. Esta predicción se cumplió, aunque Pablo no hizo ningún intento 
de evitar el problema (Hechos 21:10-15). 

Tanto la función del profeta como el rol de la profecía tuvo una función 
vital en la iglesia del Nuevo Testamento. La profecía fue crucial en relación a 
la aptitud de Timoteo para el ministerio (1 Ti. 4:14). En la iglesia, incluso la 
conciencia del plan de salvación de Dios de Dios se reveló a través del minis-
terio de los profetas: “En otras generaciones no se dio a conocer este misterio 
a los hijos de los hombres, como ha sido revelado ahora a sus santos apóstoles 
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y profetas por el Espíritu” (Ef. 3:5 RVA2015). La función del profeta y el 
don de profecía se mantienen vigentes en la iglesia de hoy. En el ministerio 
pentecostal, el espíritu de profecía tiene un rol vital revelando la voluntad de 
Dios a su pueblo.

C.	 Evangelistas

En el Nuevo Testamento, el evangelista no es tan fácil de identificar, 
porque casi cada uno hizo la labor de evangelización. Felipe es el único que es 
llamado evangelista (Hechos 21:8). Juzgando por el ministerio de Felipe en 
Samaria, un evangelista es alguien cuyo ministerio es conducente en primer 
lugar a ganar a los no salvos: “Y Felipe descendió a la ciudad de Samaria y les 
predicaba a Cristo” (Hechos 8:5 RVA2015). Es digno notar que su ministerio 
de ganar almas iba acompañado de milagros y señales. Más tarde, Felipe fue 
llamado a predicarle a un hombre en el desierto, el tesorero etíope, a quien 
guió a Cristo. Es interesante notar que se utiliza tanto espacio para contar la 
conversión de un hombre como para narrar la historia del avivamiento sama-
ritano. 	 Timoteo no es llamado evangelista, pero Pablo lo exhorta a hacer la 
labor de evangelista (2 Ti. 4:5). En el griego, la palabra evangelista deriva del 
verbo que se traduce como “a predicar el evangelio”. Esto significa que un 
evangelista es alguien cuyo objetivo principal es predicar el evangelio con el 
objetivo de ganar almas. 

Los ministerios de apóstol, profeta y evangelista son ministerios para la 
iglesia en general. Los ministerios siguientes son para la iglesia local. 

D.	 Pastores

Aunque el término pastor es utilizado solo una vez en el Nuevo Testamento 
para describir al líder espiritual de una iglesia local (Ef. 4:11), será observado 
totalmente por dos razones: (1) es el término más comúnmente empleado en 
la iglesia de hoy, y (2) la metáfora pastoral se emplea en varios pasajes (1 P. 
5:2-4; Hechos 20:28-29; Juan 10:1-16; 21:15-17; He. 13:20; 1 Pedro 2:25; 
Marcos 6:34; 1 Co. 9:6-7). La terminología favorita de Jesús para expresar 
su relación con la gente fue la del pastor y las ovejas. Es natural, por ende, 
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que a quienes se les ha confiado el cuidado del rebaño del Señor sean llama-
dos pastores. 

Es difícil para la gente del mundo occidental entender la relación cercana 
y de confianza que existía entre el pastor palestino y sus ovejas. La palabra 
pastor expresa el cuidado amoroso y la confianza mutua que debe existir entre 
los líderes espirituales y las congregaciones a las que atienden. Otros sinóni-
mos del oficio pastoral se utilizan con más frecuencia en el Nuevo Testamento, 
pero el título que ha persistido en la iglesia moderna es el de pastor. 

E.	 Maestros

Los maestros son la quinta categoría de dones ministeriales otorgados a 
la iglesia por el Señor ascendido (Ef. 4:11). No es absolutamente claro si el 
término maestro representa un oficio distinto o simplemente una función 
de apóstoles y pastores (ancianos). El ministerio de maestro es distinto y se 
indica en el hecho de que había profetas y maestros en la iglesia de Antioquía 
(Hechos 13:1) y los maestros se mencionan junto a los apóstoles y profetas 
como oficios que Dios ha establecido en la iglesia (1 Co. 12:2). Por otro lado, 
en Efesios 4:11, el maestro no es precedido por un artículo definido como 
los otros oficios; por lo tanto, el término simplemente puede indicarse como 
una función de los pastores (pastores-maestros). La enseñanza es mencionada 
como un don espiritual en Romanos 12:6-7; en consecuencia, puede ser ejer-
cida por cualquier creyente que tiene el don. Pablo se refiere a sí mismo como 
uno, “… he sido puesto como predicador, apóstol y maestro” (2 Ti. 1:11). 
Pablo exhortó a Timoteo, quien era pastor, a ejercer el ministerio de la ense-
ñanza (2 Ti. 2:2). La gran comisión implica fuertemente que la enseñanza es 
de importancia fundamental en la labor continua de la iglesia: “Por tanto, 
vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles que guarden todas 
las cosas que les he mandado. Y he aquí, yo estoy con ustedes todos los días, 
hasta el fin del mundo” (Mt. 28:19-20 RVA2015). Aunque la enseñanza era 
una parte de casi todos los ministerios del Nuevo Testamento, había algunos 
cuyo llamado principal era de enseñar la Palabra de Dios. Sin duda, hoy en 
día, hay quienes tienen un ministerio que podría identificarse mejor como el 
de un maestro. 
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F.	 Ancianos (presbíteros)

El título de anciano fue tomado de la sinagoga y de la congregación de 
Israel. Este término es usado como 30 veces en el Nuevo Testamento, refi-
riéndose a los ancianos de Israel. La palabra hebrea para anciano es zaquen, 
que significa “un hombre mayor”. La palabra griega presbuteros tiene el mismo 
significado y es la fuente de la palabra “presbítero”. Cuando Pablo fundó 
un número de iglesias en Asia, nombró ancianos para estar a cargo de ellas 
(Hechos 14:23). La labor del anciano equivalía a la de pastor y era el título 
más común para la persona encargada de una iglesia local (Hechos 20:17, 28; 
Tito 1:5; 1 Pedro 5:1-4). Los ancianos eran sostenidos por sus congregaciones, 
a las que el apóstol Pablo exhortó a tener en doble honor (un nivel adecuado 
de apoyo financiero u otras formas de apoyo material) a los ancianos que 
gobernaban (o dirigían) bien sus iglesias, y especialmente a aquellos ancianos 
que dedicaban su tiempo a la predicación y la enseñanza (1 Ti. 5:17-19). 

Debido a que la palabra griega “ancianos” es usualmente plural, probable-
mente cada iglesia contaba con varios ancianos. Posiblemente se debiera a que 
las congregaciones grandes debían reunirse en muchas y diferentes casas-igle-
sias a la misma vez (1 Co. 11:20; 16:15, 19). En consecuencia, se necesitaba 
de más ancianos para liderar las diversas casas-iglesias. Algunos han razonado, 
partiendo de 1 Timoteo 5:17, que había ancianos gobernantes y ancianos 
maestros. De todas formas, los ancianos eran personas de fe y poder espiritual 
a las que los enfermos eran guiados para que los ungieran con aceite e hicieran 
la oración de fe: “¿Está enfermo alguno de ustedes? Que llame a los ancianos 
de la iglesia y que oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. 
Y la oración de fe dará salud al enfermo, y el Señor lo levantará. Y si ha come-
tido pecados le serán perdonados” (Santiago 5:14-15 RVA2015). 

G.	 Obispos (supervisores)

La Versión Reina-Valera Antigua (RVA) con frecuencia traduce la palabra 
griega episcopos, de la que deriva la palabra “episcopal”, con la palabra “obispo”. 
Una mejor traducción de la palabra pudo haber sido supervisor, que es el sig-
nificado literal de episcopos. La influencia de la Iglesia de Inglaterra puede ser 
vista en la elección de la palabra obispo. En el Nuevo Testamento, obispo y 
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anciano son nombres para el mismo oficio, que pueden ser vistos con claridad 
al comparar Tito 1:5-6 con 1:7-9 y Hechos 20:17 con 20:28. En el pasaje de 
Tito, episcopos se traduce obispo, mientras en el pasaje de Hechos se traduce 
supervisor. En ambos pasajes, Tito y Hechos, obispo, supervisor y ancianos 
se intercambian para describir la misma posición. En la época del Nuevo 
Testamento, el obispo o supervisor estaban sobre una iglesia; no fue sino hasta 
el segundo siglo que la posición de obispo fue desarrollada a la supervisión de 
varias iglesias. Después de la muerte de los apóstoles originales, el crecimiento 
rápido de la iglesia requirió una organización más extensiva (ver también 1 
Ti. 3:1-9 donde se establecen las aptitudes para el oficio de obispo/supervisor/
anciano/pastor).

H.	 Diáconos

La Biblia es muy clara en que los dos oficios establecidos de la iglesia 
local eran los del anciano y el diácono. Los diáconos se mencionan directa-
mente en solo dos pasajes (Fil. 1:1; 1 Ti. 3:8-13). Sin embargo, las aptitudes, 
ampliamente detalladas para los diáconos se establecen en el mismo capítulo 
donde se hallan las de los supervisores. La palabra diácono, proviene de la 
palabra griega diakonos, que significa siervo. Los primeros diáconos, proba-
blemente fueron las siete personas elegidas por los apóstoles para servir las 
mesas y administrar las ayudas a las viudas de la iglesia en Jerusalén (Hechos 
6). En el pasaje de Hechos, no se les llama diáconos, pero la forma verbal de la 
palabra diácono se halla en la cláusula: “… sus viudas eran desatendidas en la 
distribución diaria (diakonia)” (Hechos 6:1). Los diáconos servían a la iglesia 
estando a cargo de esta “distribución diaria”, dando libertad a los ancianos 
para la oración y el ministerio de la Palabra. Las Escrituras no delinean las 
tareas de los diáconos en la iglesia del Nuevo Testamento, pero por el contexto 
de las Escrituras, se asume que tal responsabilidad involucraba la dirección de 
los ministerios de servicios, caridades y asuntos de negocios de las iglesias. Es 
importante notar que Felipe y Esteban, dos de los siete diáconos mencionados 
en Hechos, también eran predicadores, por lo que no se debe asumir que los 
diáconos solamente realizaban labores de poca importancia.
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I.	 Ministros

La palabra ministro deriva de la misma palabra griega que se traduce como 
diácono. Sin embargo, hay un número de pasajes donde la palabra diakonos 
no se refiere al oficio del diácono. Por ejemplo, al escribir a los corintios, 
Pablo dijo, “¿Qué, pues, es Apolos? ¿Y qué es Pablo? Servidores por medio de 
los cuales habéis creído; y eso según lo que a cada uno concedió el Señor” (1 
Co. 3:5 RVR1960). Al escribir a la iglesia en Éfeso dijo, “De este llegué a ser 
ministro (diakonos), conforme a la dádiva de la gracia de Dios que me ha sido 
conferida, según la acción de su poder” (Ef.3:7 RVA2015). Pablo se refiere 
cinco veces a sí mismo, como ministro y varias veces a sus obreros más jóvenes 
como ministros. Aparentemente, el término enfatiza la función de servicio del 
predicador. La meta de los líderes espirituales es de equipar a los santos para 
el ministerio (Efesios 4:12). Se espera que todos los santos ministren (verbo), 
pero el título ministro (sustantivo) en cada caso, es usado solo para los llama-
dos al liderazgo espiritual. Cuando el pastor es llamado ministro, el título está 
siendo usado de una manera apropiada y bíblica. 

J.	 Líderes (dirigentes)

La palabra regla y gobernante son usadas varias veces en la Versión 
Reina-Valera Antigua (RVA) para designar a líderes en la iglesia (1 Ti. 5:17; 
He. 13:7, 17, 24). La Nueva Traducción Viviente (NTV) emplea la palabra 
líderes, que pareciera ser más apropiada. “Acuérdense de los líderes que les 
enseñaron la palabra de Dios… Obedezcan a sus líderes espirituales y hagan 
lo que ellos dicen. Su tarea es cuidar el alma de ustedes y tienen que rendir 
cuentas a Dios… Saluden a todos los líderes y a todos los creyentes que están 
allí” (He. 13:7, 17, 24 NTV). Hay algunos que tienen a despreciar el lide-
razgo de la iglesia. Aun así, el liderazgo debidamente constituido y reconocido 
es tanto una enseñanza como un principio bíblico: “Les rogamos, hermanos, 
que reconozcan a los que entre ustedes trabajan, les presiden en el Señor y les 
dan instrucción. Ténganlos en alta estima con amor a causa de su obra” (1 Ts. 
5:12-13a RVA2015).
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V.  La misión de la Iglesia

A.	 Predicar y enseñar 

La misión primordial de la iglesia se declara en la gran comisión que 
Jesús diera a sus apóstoles antes de su ascensión. Una manera de llevar a cabo 
la gran comisión se encuentra en los cuatro evangelios y en el libro de los 
Hechos, donde cada escritor indica solo una parte selecta de la comisión en 
su totalidad. Por lo tanto, será necesario examinar las cinco ocasiones del 
mandato a la iglesia para comprender el alcance completo de la misma. 

Marcos enfatiza la misión de la iglesia de predicar el evangelio: “Y les 
dijo: “Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a toda criatura” 
(Marcos 16:15 RVA2015). La importancia de predicar puede estar indicada 
por el hecho de que las palabras para predicar se hallan más de 115 veces en 
el Nuevo Testamento. En el griego, hay dos palabras principales traducidas 
“a predicar”” (1) kerusso que significa “anunciar” como una proclama real y 
(2) “eueangelizo” que significa “predicar las buenas nuevas”. Ambas palabras 
aparecen más de 50 veces en el Nuevo Testamento. En adición al enfoque de 
la predicación como una misión de la iglesia, Marcos también apunta hacia el 
poder sobrenatural del Espíritu Santo que acompañaría a la predicación del 
evangelio prometido por Jesús (Marcos 16:17-20). 

La porción de la gran comisión comunicada en el evangelio de Lucas 
también enfatiza la predicación: “y que se predicase en su nombre el arrepen-
timiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde 
Jerusalén. Y vosotros sois testigos de estas cosas. He aquí yo enviaré la promesa 
de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, 
hasta que seáis investidos de poder de lo alto” (Lucas 24:47-49 RVR1960). 

El evangelio de Lucas revela parte del contenido de la predicación de la 
iglesia: “Se debe predicar en su nombre, el arrepentimiento y la remisión de 
pecados” (v. 47). Este contenido se puede resumir de la siguiente manera: 
(1) los incrédulos son llamados a arrepentirse de sus pecados, (2) la oferta 
del evangelio es el perdón de pecados, y (3) la predicación de la iglesia es en 
el nombre de Jesús porque la salvación del pecado es por la virtud de la obra 
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redentora de Jesús. Lucas registra, tanto en su evangelio como en Hechos, el 
mandato del Señor en cuanto a la preparación necesaria para la predicación: 
“Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último 
de la tierra” (Hechos 1:8, ver también Lucas 24:49 RVR1960). También se 
hace referencia a este empoderamiento del Espíritu Santo para predicar en 
Juan 20:21-23.

De acuerdo a Lucas y Hechos, Jesús comisionó a los predicadores de 
la iglesia para ser sus testigos; no debían predicar el evangelio por haberlo 
oído, sino anunciar lo que primeramente ellos habían experimentado. Esto 
también lo confirman los escritos de Juan: “… lo que hemos visto y oído lo 
anunciamos también a ustedes, para que ustedes también tengan comunión 
con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo” 
(1 Juan 1:3; ver también Lucas 24:48; Hechos 1:8; 10:40-43; 1 Co. 1:17-24; 
9:16). 

Mateo, en su relato de la gran comisión enfatiza la misión de la enseñanza 
de la iglesia. 

Jesús se acercó a ellos y les habló diciendo: “Toda autoridad 
me ha sido dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan 
y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 20 y 
enseñándoles que guarden todas las cosas que les he man-
dado. Y he aquí, yo estoy con ustedes todos los días, hasta 
el fin del mundo” (Mt. 28:18-20 RVA2015). 

El ministerio doble de la iglesia, la predicación y la enseñanza, es evidente 
a través del libro de los Hechos: 

“Y todos los días, en el templo y de casa en casa, no cesa-
ban de enseñar y anunciar la buena noticia de que Jesús es 
el Cristo.” (Hechos 5:42 RVA2015).
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“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles…” (Hechos 
2:42 RVR1960).

“Y sucedió que se reunieron todo un año con la iglesia y 
enseñaron a mucha gente. Y los discípulos fueron llamados 
cristianos por primera vez en Antioquía” (Hechos 11:26; 
ver también Hechos 15:35; 18:11; 20:20; 28:31 RV2015).

La predicación es el ministerio reclutador y motivador de la iglesia; la 
enseñanza es el ministerio que produce madurez. Por medio de la predica-
ción, nacen nuevos bebés en la familia de Dios; a través de la enseñanza, los 
bebés maduran de la leche a la carne fuerte. Se podría decir que el trabajo de 
la iglesia es doble: ganar y destetar (ver 1 Co. 3:1-2; He. 5:12-14).

B.	 Hacer discípulos

La gran comisión en el evangelio de Mateo empoderó a la iglesia para 
que fuera y enseñara a todas las naciones (28:19). La palabra griega que se 
traduce como “enseñar es matheteuo, de mathetes, que significa “discípulo”. 
Una misión central de la iglesia es discipular a todas las naciones. El disci-
pulado es más que enseñar. El discipulado ocurre cuando la verdad no solo 
se enseña, sino que se vive. Es posible decirles a otros como ser victoriosos, 
pero el que hace discípulos demuestra a otros cómo vivir una vida victo-
riosa con el ejemplo. Quienes simplemente enseñan tienen alumnos, pero 
quienes discipulan producen seguidores. Jesús demostró esta verdad, al igual 
que sus discípulos. Pablo escribió sobre este tipo de discipulado en su carta a 
los Tesalonicenses: 

“… por cuanto nuestro evangelio no llegó a ustedes solo 
en palabras, sino también en poder y en el Espíritu Santo, 
y en plena convicción. Ustedes saben de qué manera actua
mos entre ustedes a favor de ustedes. También se hicieron 
imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo la palabra 
en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo; 
de tal manera que han sido ejemplo a todos los creyentes 
en Macedonia y en Acaya”. (1 Ts. 1:5-7 RVA2015).
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La gran fuerza de la iglesia local es su vida cristiana comunitaria. Todos 
aprenden de los demás, se fortalecen unos a otros y crecen juntos en comuni-
dades cristianas que discipulan y son llenas del Espíritu. 

C.	 Promover el compañerismo

Una misión de la iglesia es mantener el compañerismo de los creyentes. 
La Iglesia primitiva era rica en compañerismo: “Y perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, en la comunión…” (Hechos 2:42 RVR1960). La palabra 
griega para compañerismo es koinonia, que significa “comunión o aquello 
que se comparte o se tiene en común”. El pasaje de Hechos pasa a definir el 
compañerismo: “Y todos los que creían se reunían y tenían todas las cosas en 
común” (Hechos 2:44 RVA2015). Aunque hoy en día la palabra compañe-
rismo se usa con frecuencia para describir eventos de la iglesia que incluyen 
juegos, cenas e interacciones sociales, la palabra tiene un significado mucho 
más profundo. Usos bíblicos de koinonia:

•	 Koinonia expresado como generosidad y caridad: “… pidiéndonos 
con muchos ruegos que les concediéramos la gracia de participar en 
la ayuda para los santos. Y superando lo que esperábamos, se dieron 
primeramente ellos mismos al Señor y a nosotros, por la voluntad de 
Dios” (2 Co. 8:4-5 RVA2015). 

•	 Koinonia expresada como la aceptación en el cuerpo de Cristo: “… y 
cuando percibieron la gracia que me había sido dada, Jacobo, Pedro 
y Juan, quienes tenían reputación de ser columnas, nos dieron a 
Bernabé y a mí la mano derecha en señal de compañerismo …”  (Gá. 
2:9 RVA2015).

•	 Koinonia expresada como la participación en el cuerpo de Cristo: “… 
de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas 
de Cristo y para aclarar a todos cuál es la administración del miste-
rio…” (Ef. 3:8-9 RVA2015).
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•	 Koinonia expresada como la participación en la salvación: “Doy gra-
cias a mi Dios… a causa de su participación en el evangelio desde el 
primer día hasta ahora …” (Fil. 1:3-5 RVA2015).

•	 Koinonia expresada a través del Espíritu: “Por tanto, si hay algún … 
alguna comunión en el Espíritu…”  (Fil. 2:1 RVA2015).

Quizás el apóstol Juan resumió las aplicaciones más claras del compañe-
rismo bíblico: 

“… lo que hemos visto y oído lo anunciamos también a 
ustedes, para que ustedes también tengan comunión con 
nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su 
Hijo Jesucristo… Si decimos que tenemos comunión con 
él y andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la 
verdad. Pero si andamos en luz, como él está en luz, tene-
mos comunión unos con otros y la sangre de su Hijo Jesús 
nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:3, 6-7 RVA2015).

Compañerismo es tener una relación común con el Padre y el Hijo en 
el cuerpo de Cristo, donde somos unidos por el Espíritu con lazos de amor, 
unidad y armonía de propósito. Esta comunión de creyentes se extiende a 
todas las actividades mutuas que honran a Dios. 

D.	 Adoración

Jesús dijo que el Padre busca adoradores que le adoren en espíritu y en 
verdad (Jn 4:23). Una misión de la iglesia que es importante es de promover 
y sostener una atmósfera que contribuye a la adoración, oración y alabanza: 
“Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adqui-
rido, para que anuncien las virtudes de aquel que los ha llamado de las tinie-
blas a su luz admirable” (1 P. 2:9 RVA2015). 

En el Antiguo Testamento, la adoración a Dios generalmente era acompa-
ñada por la ofrenda de sacrificio de animales. La iglesia del Nuevo Testamento 
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ofrece sacrificio de alabanza: “Así que, por medio de él, ofrezcamos siempre a 
Dios sacrificio de alabanza; es decir, fruto de labios que confiesan su nombre” 
(He. 13:15 RVA2015). Pablo escribió que nuestras vidas deben ser una expre-
sión continua de adoración: “Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la 
misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración espi-
ritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios” (Ro. 
12:1 NVI). 

Una de las obras del Espíritu Santo es ayudar al creyente en la oración, 
intercesión, adoración y alabanza: “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en 
nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles” (Ro. 
8:26 RVR1960). Una ayuda importante para los creyentes llenos del Espíritu 
es su lenguaje de oración, por el cual pueden adorar a Dios de manera más 
profunda y completa de lo que pueden hacerlo solo por medio del intelecto 
humano: “Porque el que habla en una lengua no habla a los hombres sino a 
Dios; porque nadie le entiende, pues en espíritu habla misterios. En cambio, 
el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y conso-
lación. El que habla en una lengua se edifica a sí mismo…” (1 Co. 14:2-4 
RVA2015). Un espíritu de adoración, oración y alabanza, casi sin ninguna 
excepción, ha traído a la iglesia avivamiento, renovación y crecimiento. 

E.	 Misiones y evangelización  

La gran comisión implica la evangelización del mundo. La intención de 
Jesús fue que el evangelio se llevara más allá de Jerusalén, Judea y Samaria. 
El evangelio es la buena nueva para todas las naciones, y “hasta lo último de 
la tierra” (Hechos 1:8). Sin embargo, fue necesaria una persecución devasta-
dora para esparcir el evangelio y los evangelistas hasta Antioquía (Hechos 8:1; 
11:19-20). Con frecuencia, la iglesia ha necesitado un impulso especial para 
continuar con la tarea asignada. Uno de los primeros padres de las misiones 
modernas, William Carey, tuvo que superar una fuerte resistencia antes de ser 
liberado para llevar el evangelio a la India. No se puede presionar demasiado 
a la iglesia sobre el hecho de que todas las naciones aún no han sido discipu-
ladas y no ha llegado “hasta lo último de la tierra”. Pablo, el gran misionero, 
desafió a la iglesia con su testimonio: 
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“… con poder de señales y prodigios, con el poder del 
Espíritu de Dios; de modo que desde Jerusalén hasta los 
alrededores del Ilírico lo he llenado todo con el evangelio 
de Cristo. De esta manera he procurado predicar el evan-
gelio donde Cristo no era nombrado para no edificar sobre 
fundamento ajeno sino, como está escrito: Verán aquellos 
a quienes nunca se les anunció acerca de él, y los que no 
han oído entenderán” (Ro. 15:19-21; ver también 1 Co. 
10: 14-16; Isa. 52:10 RVA2015).

F.	 Madurez del creyente 

La iglesia no ha completado su misión de conversión. Una gran parte 
del Nuevo Testamento concierne a la enseñanza, edificación y madurez del 
creyente. Pablo explicó con mucha claridad el propósito del Señor para su 
cuerpo, la iglesia:  

Y él mismo constituyó a unos apóstoles, a otros profe-
tas, a otros evangelistas, y a otros pastores y maestros, a 
fin de capacitar a los santos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos 
alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios, hasta ser un hombre de plena madurez, hasta la 
medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Esto, para 
que ya no seamos niños, sacudidos a la deriva y llevados a 
dondequiera por todo viento de doctrina por estratagema 
de hombres que, para engañar, emplean con astucia las arti-
mañas del error, sino que, siguiendo la verdad con amor, 
crezcamos en todo hacia aquel que es la cabeza: Cristo (Ef. 
4:11-15 RVA2015).

La Biblia habla de desarrollar crecimiento y madurez a través de los 
medios siguientes: (1) oración, Col. 4:12; (2) la Palabra de Dios, 1 Pedro 
2:2; Col.1:28; (3) el ejercicio de la fe, 1 Ts. 3:10; (4) paciencia en la prueba, 
Santiago 1:2-4; 1 Pedro 1:7; (5) amor, 1 Ts. 1:3; Col. 3:14; 1 Juan 2:5; 4:12; 
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(6) gracia, 2 Pedro 3:18; (7) obras cristianas, He. 13:21; y (8) dones espiritua-
les, Ro. 1:11 (ver también He. 6:1; 1 Co. 3:1-2; 2 Ti. 2:15). 

G.	 Ministerio en el hogar y en la familia

La misión de la iglesia se extiende hacia el hogar, refiriéndose a la vida 
familiar. Esta verdad es demostrada en los pasajes siguientes: 

•	 Jesús tenía gran amor y preocupación por los niños (Marcos 10:13-16).

•	 Pablo dio instrucciones especiales a todos los miembros de la familia 
cristiana (Ef. 5:33-6:4; Col. 3:18-21).

•	 La promesa del Espíritu Santo fue para los creyentes y sus hijos (Hch. 
2:39).

•	 Cuando alguien se convertía, Pablo testificaba a toda la familia y los 
bautizaba a todos (Hechos 16:15, 34; 18:8).

•	 Se exhortó a los ancianos y diáconos de la iglesia a que condujeran 
bien a sus familias (1 Ti. 3:4-5, 12; Tito 1:6).

•	 Muchas de las primeras iglesias fueron en los hogares donde el evan-
gelio influyó en la vida de toda la familia (Col. 4:15; Ro. 16:5; 1 Co. 
16:19; Hechos 21:4-5, 8-9).

H.	 Ministerio a las necesidades materiales

La iglesia primitiva tenía una preocupación sincera por las necesidades 
materiales de la gente, especialmente por quienes eran parte de la familia 
cristiana. Esta preocupación social surgió, sin duda, de la enseñanza de Jesús 
(ver Mt. 25:34-46; Lucas 10:25-37). La iglesia no ha sido llamada a pre-
dicar un “evangelio social”, pero hay implicaciones sociales bíblicas en un 
evangelio bíblico. Por ejemplo, la Iglesia Cuadrangular, inspirada por las 
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obras de su fundadora, ha mantenido desde sus inicios un ministerio llamado 
“comisariato”, que ministra a las necesidades materiales, físicas y espiritua-
les de millones. El precedente bíblico que sigue este ministerio se ve en los 
pasajes siguientes: 

•	 La iglesia en Jerusalén mantuvo un servicio de alimento para las viudas 
y, en tiempos de crisis, eligió un liderazgo especial entre los hombres 
más espirituales para resolver el problema (Hechos 6:1-7).

•	 Dorcas era muy conocida en Jope por sus obras de caridad cosiendo 
vestiduras para los pobres y las viudas (Hechos 9:36-42).

•	 En Antioquía, cada discípulo dio de acuerdo a sus medios para pro-
veer alivio debido a la hambruna en Judea (Hechos 11:27-30).

•	 Pablo y sus compañeros de labores hicieron una colecta en todas las 
iglesias gentiles para los santos pobres de Jerusalén. Gran parte de la 
carta 2 Corintios habla de estas recaudaciones. El pasaje “… Dios ama 
al dador alegre” (2 Co. 9:7b), se refiere a la dádiva de bienes materiales 
(ver también 2 Co. 8-9).

•	 Pablo dio instrucciones especiales en cuanto al cuidado de las viudas 
en su carta a Timoteo (1 Ti. 5:3-10).

•	 La obra redentora de Cristo es para la persona en su totalidad: espíritu, 
alma y cuerpo. 

La iglesia es el instrumento del Señor para implementar su bendición de 
provisión. La iglesia, con cada creyente en particular, debe reflejar la compa-
sión de Jesús, una compasión que con frecuencia es expresada en compartir 
con el menos afortunado. Santiago escribió: 

Si un hermano o una hermana están desnudos y les falta la 
comida diaria, y alguno de ustedes les dice: “Vayan en paz, 
caliéntense y sáciense” pero no les da lo necesario para el 
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cuerpo, ¿de qué sirve? Así también la fe, si no tiene obras, 
está muerta en sí misma (Santiago 2:15-17 RVA2015).

VI. Las ordenanzas de la Iglesia

Las ordenanzas de la iglesia local son ritos u observancias simbólicas orde-
nadas por Jesús que establecen verdades espirituales esenciales. El término 
ordenanza viene de la palabra latina ordo, que significa “fila u orden”, y por 
extensión, “algo ordenado y aplicado por la autoridad correspondiente”. Las 
ordenanzas pueden ser definidas como “la señal exterior de una obra interior”, 
o “la señal visible de una obra de gracia invisible”. Aunque la Iglesia Católica 
Romana observa siete “sacramentos”, Jesús ordenó que la iglesia observe solo 
las dos ordenanzas del bautismo en agua y la Cena del Señor (Santa Cena). 
Casi todas las iglesias protestantes observan el bautismo en agua y la Cena del 
Señor como las dos ordenanzas de la iglesia. 

A.	 El bautismo en agua

Jesús estableció el bautismo en agua como una ordenanza en la gran 
comisión: “Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bau-
tizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…” (Mt. 
28:19; ver también Marcos 16:16). Jesús mismo estableció la importancia 
del bautismo al someterse a ser bautizado por Juan el Bautista (Mt. 3:13-
17). Pedro reconfirmó el mandato de ser bautizado en su sermón el día de 
Pentecostés (Hechos 2:38-41). A través del libro de los Hechos, los apóstoles 
observaron la ordenanza del bautismo al bautizar a los nuevos convertidos. 
(Hechos 8:12, 36-38; 9:18; 10:47-48; 16:15, 33; 18:8; 19:5-6; 22:16). El 
significado espiritual del bautismo en agua también se enseña en las epístolas 
(Ro. 6:3; 1 Co 10:2; Gá 3:27).

1. La manera del bautismo en agua 

a)	 El bautismo en agua es por inmersión: La palabra griega baptizo signi-
fica “sumergido o inmerso”. Esto también se alinea con la manera en que 
Jesús fuera bautizado en el rio Jordán.
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b)	 El bautismo en agua es trinitario: La fórmula del bautismo en agua es 
claramente establecida en la gran comisión como “en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo (Mt. 28:19). Cuando Pedro dijo a los conver-
tidos, “sea bautizado cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo” omi-
tiendo la fórmula más extensa, estaba más bien enfatizando que el bautismo 
cristiano era distinto al bautismo de Juan (Hechos 2:38). 

2. Significado del bautismo en agua 

La enunciación siguiente de la Declaración de Fe Cuadrangular afirma la 
doctrina del bautismo en agua y explica la importancia de la ordenanza:

“Creemos que el bautismo en agua en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, de acuerdo con el man-
damiento de nuestro Señor, es una bendita señal exterior 
de algo que se ha verificado en el interior; un precioso y 
solemne emblema que nos recuerda que así como nuestro 
Señor murió en la cruz del Calvario, debemos de consi
derarnos muertos en verdad al pecado, y el viejo hombre 
clavado en la cruz con Él; y que así como Él fue tomado 
de la cruz y sepultado, así nosotros somos sepultados con 
El a muerte por el bautismo; para que, así como Cristo 
fue resucitado de los muertos por la gloria del Padre, así 
nosotros andemos en novedad de vida”2.  

B.	 La Cena del Señor (Santa Cena)

En su última Pascua, Jesús instituyó la ordenanza de tomar pan y fruto de 
la vid como una remembranza de su muerte expiatoria: “Entonces tomó pan 
y, habiendo dado gracias, lo partió y les dio diciendo: —Esto es mi cuerpo 
que por ustedes es dado. Hagan esto en memoria de mí” (Lucas 22:19). El 
libro de los Hechos, se refiere a la observancia de la Cena del Señor como 
“partimiento del pan”. Aunque los discípulos frecuentemente partían pan 
como una fiesta en comunión de amor, la fiesta concluía con la Cena del 

2 Declaración de Fe Cuadrangular.



95La doctrina de la Iglesia • Capítulo Ocho

Señor (Hechos 2:42, 46; 20:7, 11; 27:35). La evidencia más clara de que la 
iglesia observaba la Cena del Señor como una ordenanza, se halla en la ense-
ñanza del apóstol Pablo:  

Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: 
Que el Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó 
pan; y habiendo dado gracias, lo partió y dijo: “Tomad, 
comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido. 
Haced esto en memoria de mí”. Asimismo, tomó también 
la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el 
nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que 
la bebiereis en memoria de mí”. Así, pues, todas las veces 
que comiereis este pan y bebiereis esta copa, la muerte del 
Señor anunciáis hasta que él venga. (1 Co. 11:23-26; ver 
también 10:16-21; 11:20-22, 27-34 RVR1960). 

1. 	La naturaleza de la Cena del Señor

a)	 La Cena del Señor es un acto de obediencia al mandato del Señor. 
Además de las bendiciones que los creyentes obtienen al observar tal orde-
nanza, debe guardarse en obediencia a Cristo, la cabeza de la iglesia. (1 Co. 
11:23-24).

b)	 La Cena del Señor es una remembranza de la muerte expiatoria y la 
sangre que Jesús derramó (1 Co. 11:24; Lucas 22:19).

c)	  La Cena del Señor es una proclamación, un acto de confesión de fe 
de la iglesia en la eficacia de la obra de expiación. En la Cena del Señor los 
creyentes “proclaman la muerte del Señor” (1 Co. 11:26).

d)	 La Cena del Señor es una declaración expectante del regreso de Cristo 
para finalizar su obra redentora. Cuando los creyentes participan de la Cena 
del Señor, “proclaman su muerte hasta que Él venga” (1 Co. 11:26).
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e)	 La Cena del Señor es una experiencia de comunión con el Señor en la 
que los participantes reciben por fe, la fuerza y bendición de unificación con 
el Salvador: “Ese pan que partimos, ¿no significa que entramos en comunión 
(koinonía) con el cuerpo de Cristo?” (1 Co. 10:16).

f )	 La Cena del Señor es una comunión (koinonía) de creyentes alrededor 
de la mesa del Señor y una declaración de la unidad del cuerpo de Cristo (1 
Co. 10:17).

2. 	Cuatro puntos de vista de la naturaleza de los elementos de la Cena 
del Señor. 

a)	 Comunión sagrada: Este punto de vista respalda que los elementos, 
cuando son recibidos por fe, confieren al creyente los beneficios espirituales 
de la muerte de Cristo. Los elementos en sí mismos solo son simbólicos, pero 
cuando los creyentes reciben la Cena del Señor por fe, experimentan una 
comunión verdadera con el Señor y los beneficios de la misma. Calvino y la 
mayoría de los reformadores sostuvieron esta perspectiva de la Cena del Señor. 
Las Escrituras también apoyan esta comprensión de la comunión sagrada (ver 
1 Co. 10:16; 11:27-29).

b)	 Remembranza o memorial: Esta perspectiva describe con claridad a 
la Cena del Señor como un acto conmemorativo o recordatorio simbólico. 
Desde este punto de vista, la comunión es beneficiosa porque recuerda a los 
creyentes lo que Cristo ha hecho a través de su muerte en la cruz. 

c)	 Transustanciación: De acuerdo a este punto de vista, los elementos, 
cuando son bendecidos por un sacerdote, se transforman en el cuerpo físico 
de Jesús. La transustanciación es enseñada por la Iglesia Católica Romana. 
Esta perspectiva se contradice con la experiencia, porque las pruebas no reve-
lan que los elementos cambien físicamente al ser bendecidos por un sacer-
dote. Además, la lógica contradice la conclusión de que el pan y el vino en 
realidad se convierten en el cuerpo y la sangre de Cristo, porque Jesús todavía 
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estaba en su cuerpo físico cuando instituyó la ordenanza y dijo del pan: “este 
es mi cuerpo”. 

d)	 Consustanciación: De acuerdo a esta perspectiva, los elementos no 
cambian, pero el cuerpo y la sangre de Jesús están “presentes en” los elemen-
tos. Martín Lutero creía en la idea de la consubstanciación. Sin embargo, el 
concepto de que el cuerpo y la sangre de Cristo están presentes en los elemen-
tos no se enseña en ningún pasaje de las Escrituras. Esta comprensión de los 
elementos exagera las bendiciones físicas sobre las bendiciones espirituales de 
la Cena del Señor. 

3. Participando de manera digna 

Pablo, al dar instrucciones acerca de la Cena del Señor, dio la adverten-
cia siguiente: “De modo que cualquiera que coma este pan y beba esta copa 
del Señor de manera indigna, será culpable del cuerpo y de la sangre del 
Señor” (1 Co. 11:27 RVA2015). Algunos creyentes han malinterpretado esta 
advertencia, absteniéndose de la Cena del Señor innecesariamente. “Indigno” 
es un adverbio en este versículo, modificando los verbos “come” y “bebe”. 
La palabra indigna, describe la manera de participar, no la indignidad de la 
persona. La advertencia de Pablo se refería a la manera codiciosa e intem-
perante de los corintios descrita en 1 Corintios 11:20-22. Las personas no 
son dignas de tener comunión con Jesús por sí mismas, pero se nos da el 
privilegio de participar de la Cena del Señor en virtud de la obra expiatoria 
de Cristo, que los elementos representan. Sin embargo, es necesario que los 
participantes se examinen a sí mismos en relación a su manera de participar 
de la Cena del Señor y en su actitud hacia otros creyentes. Además, los parti-
cipantes deben estar seguros de discernir el cuerpo del Señor, y no participar 
de manera frívola e irreverente. Cuando los creyentes participan en fe, la Cena 
del Señor trae grandes bendiciones, incluso sanidad espiritual y física (1 Co. 
11:29-30).

La Declaración de Fe Cuadrangular establece lo siguiente en cuanto a la 
Cena del Señor: 
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“Creemos en la conmemoración y observancia de la Cena 
del Señor por el uso sagrado del pan partido, un símbolo 
precioso del Pan de Vida, Jesucristo mismo, cuyo cuerpo 
fue partido por nosotros; y por el jugo de vid, un sím-
bolo solemne que siempre debe recordarnos de la sangre 
derramada del Salvador, quien es la Vid Verdadera, y cuyas 
ramas representan a todos los creyentes; que esta orde-
nanza es como un arco iris glorioso que traspasa la brecha 
de los años entre el Calvario y la venida del Señor…”3 

VII. La Iglesia como el cuerpo de Cristo

Aunque la organización dirigida por el Espíritu ayuda a que la iglesia 
cumpla su misión, por naturaleza, la iglesia no es una organización, sino un 
organismo. La iglesia es un ser viviente, cuya vida divina es provista por la 
presencia permanente del Espíritu de Cristo (Ro. 8:9).

A.	 La relación vital de la iglesia con la cabeza 

Después de su misión terrenal, Jesús ascendió a la mano derecha del Padre. 
Sin embargo, Cristo todavía está en el mundo manifestándose por medio de 
su cuerpo, la iglesia. Pablo expresó esta realidad de la manera siguiente: “Aun 
todas las cosas las sometió Dios bajo sus pies y lo puso a él por cabeza sobre 
todas las cosas para la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de aquel que 
todo lo llena en todo” (Ef. 1:22-23 RVA2015). 

La iglesia es el cuerpo de Cristo, y a través de ella, Él cumple su misión 
terrenal (llenura de Cristo). Los últimos dos versículos el evangelio de Marcos 
expresan radicalmente la relación de Cristo con la iglesia: “Después que les 
habló, el Señor Jesús fue recibido arriba en el cielo y se sentó a la diestra 
de Dios. Y ellos salieron y predicaron en todas partes, actuando con ellos el 
Señor y confirmando la palabra con las señales que seguían” (Marcos 16:19-
20 RVA2015).

3 McPherson, 15-16.
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Jesús regresó al Padre, pero antes de irse prometió, “Y he aquí, yo estoy 
con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:20 RVR1960). 
Él está con nosotros, tal como una cabeza lo está con un cuerpo. Cristo sigue 
obrando sobre la tierra, haciendo “obras mayores” que antes (Juan 14:12); los 
miembros de su iglesia son sus brazos, piernas y boca (ver 1 Co. 12:12-31; Ro. 
12: 4-5). La iglesia es la extensión del Señor Jesucristo. Él expresa esta relación 
a través de la metáfora de una vid y las ramas: “Yo soy la vid, ustedes las ramas. 
El que permanece en mí y yo en él, este lleva mucho fruto. Pero separados de 
mí nada pueden hacer” (Juan 15:5 NVI). Las ramas se relacionan con la vid 
de la misma manera que el cuerpo se relaciona con la cabeza. Las ramas son 
el cuerpo de la vid. Así como la vid produce su fruto a través de sus ramas, 
también la obra de Cristo es hecha por medio de la iglesia, su cuerpo. Como 
las ramas, al ser cortadas de la vid, no pueden hacer nada, también el cuerpo 
(la iglesia) no puede llevar a cabo ninguna cosa sin la vida y dirección de la 
cabeza (Jesús). 

B.	 La unidad del cuerpo

La metáfora de las Escrituras enfatiza firmemente la unidad de los muchos 
miembros de la iglesia. La iglesia (cuerpo) de Cristo no es simplemente una 
suma de personas que se coinciden en una teología o filosofía compartida. Por 
el contrario, la iglesia es un organismo, del cual los miembros son partes inte-
rrelacionadas. Pablo describe la unidad de la iglesia de la manera siguiente:  

“Pero ahora Dios ha colocado a los miembros en el cuerpo, 
a cada uno de ellos, como él quiso. Pero ahora son muchos 
los miembros y a la vez un solo cuerpo. El ojo no puede 
decir a la mano: “No tengo necesidad de ti”; ni tampoco 
la cabeza a los pies: “No tengo necesidad de ustedes”. De 
manera que si un miembro padece, todos los miembros 
se conduelen con él; y si un miembro recibe honra, todos 
los miembros se gozan con él”. (1 Co. 12:18, 20-21, 
26 RVA2015).

Hay muchos ministerios en la iglesia, pero todos son coordinados por 
el Espíritu para cumplir un propósito “…a fin de perfeccionar a los santos 
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para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo…” (Ef. 
4:12 RVR1960). Hay muchos dones del Espíritu, pero todos son ejercidos 
en armonía para un fin: “… la edificación del cuerpo de Cristo…” (Ef. 4:12; 
1 Co. 12:4-7; 14:5, 12, 26). Hay muchas metodologías empleadas por la 
iglesia, pero tienen un solo propósito: “Y este evangelio del reino será predi-
cado en todo el mundo para testimonio a todas las naciones…” (Mt. 24:14 
RVR1960; 28:19-20; Marcos 16:15).

C.	 La importancia de cada miembro en el cuerpo

Cada miembro del cuerpo de Cristo es importante y necesario: “El ojo 
no puede decir a la mano: “No tengo necesidad de ti”; ni tampoco la cabeza 
a los pies: “No tengo necesidad de ustedes”. Muy al contrario, los miembros 
del cuerpo que parecen ser los más débiles son indispensables… para que no 
haya desavenencia en el cuerpo, sino que todos los miembros se preocupen 
los unos por los otros” (1 Co. 12:21-22, 25 RVR1960). El Dr. F.F. Bruce, 
comentando sobre 1 Corintios 12, recalcó: “Ningún miembro es menos parte 
del cuerpo que otro miembro: todos son necesarios. La variedad de órganos, 
extremidades y funciones es la esencia de la vida del cuerpo. Ningún órgano 
podría establecer un monopolio en el cuerpo asumiendo las funciones de los 
demás. Un cuerpo formado por un solo órgano sería una monstruosidad”.4 

D.	 Sumisión en el cuerpo

Hay muchos miembros en el cuerpo de Cristo, pero solo una cabeza, 
el Señor Jesucristo. Los miembros no pueden funcionar apropiadamente sin 
una sumisión total a la cabeza que provee dirección a todo el cuerpo (1 Co. 
12:4-7): “…y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia…” (Ef. 1:22 RVR1960). Hay cuatro maneras en 
que un cristiano practica sumisión:

1. Sumisión a Dios y a su Hijo Jesús (Ef. 5:24; He. 2:8; 12:9; Santiago 
4:7)

4 Frederick Fyvie Bruce, The New Century Bible Commentary: 1 and 2 Corinthians (Grand Rapids, 
MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1978).
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2. Sumisión a liderazgo de la iglesia designado por Dios (He. 13:17; 1 
Co. 16:16; Fil. 2:12; 1 Ts. 5:12-13)

3. Sumisión los unos a los otros en Cristo (Ef. 5:21 – 6:9; 1 Pedro 5:5)

4. Sumisión a las autoridades gubernamentales cuando la sumisión no 
desobedece las enseñanzas de las Escrituras (Hechos 4:19-20; 5:29; Ro. 13:1-
7; 1 Pedro 2:13-17)

E.	 El cuerpo de Cristo y la iglesia local

El cuerpo universal de Cristo consiste del número total de cristianos de 
todas las edades tanto en el cielo como en la tierra. Las Escrituras del Nuevo 
Testamento se dirigen a todos los creyentes en la tierra, como miembros 
activos de una iglesia local. Lamentablemente, hay muchos cristianos profe-
santes que creen que una relación con la iglesia local es opcional o innecesaria. 
Los siguientes argumentos demuestran por qué una relación con la iglesia 
local es importante para cada creyente: 

1. Jesús asumió que su pueblo estaría relacionado con una iglesia local. 
Debido a que la fundación de la iglesia del Nuevo Testamento se estableció 
después de su ascensión, Jesús se refiere a la iglesia por su nombre solo dos 
veces. La segunda alusión describió a casos de desacuerdos entre hermanos, 
en los que Jesús instruyó: “Y si él no les hace caso a ellos, dilo a la iglesia; y si 
no hace caso a la iglesia, tenlo por gentil y publicano” (Mt. 18:17 RVA2015). 
Es evidente que Jesús creía que la iglesia local era fundamental para la vida 
cristiana, ya que tenía el poder de arbitrar disputas entre creyentes. 

2. Todas las epístolas del Nuevo Testamento están dirigidas a iglesias 
locales o a líderes de las iglesias locales. 

3. Todos los ministerios, que son dones de Dios, son dados a la iglesia local 
para equipar a los santos en la ministración de unos a otros. Los apóstoles, 
profetas, evangelistas, pastores y maestros ministran a otros creyentes al 
reunirse para tener comunión (Ef. 4:11-16). 
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4. Jesús ordena a los creyentes que participen de la Santa Cena hasta que 
Él venga (1 Co. 11:23-26).

5. Las Escrituras describen la operación de los dones del Espíritu 
funcionando en el cuerpo local. Pablo escribió que cuando los creyentes 
ejercen los dones del Espíritu, “procuren abundar en ellos para la edificación 
de la iglesia” (1 Co. 14:12).

6. Los creyentes, como miembros del cuerpo de Cristo, no solo están 
relacionados con Cristo, la cabeza, sino también unos con otros: “así nosotros, 
siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero todos somos miembros 
los unos de los otros” (Ro. 12:5 RVA2015). Cualquier miembro del cuerpo 
humano no puede existir solo por conectarse a la cabeza, aisladamente. Cada 
miembro del cuerpo de Cristo necesita tanto estar conectado a la cabeza como 
al resto del cuerpo para funcionar apropiadamente (1 Co. 12:14-20).

7. Las Escrituras establecen que Dios coloca a los miembros en el cuerpo 
como a Él le place (1 Co. 12:18).

8. Para que los cristianos lleven a cabo la comisión de Cristo, debe haber 
comunión creciente, evangelismo y misiones mundiales a través de una iglesia 
activa, responsable y visible (Hechos 2:41-47; 11:26-30; 13:1-3).

F.	 Ministerio al cuerpo 

El concepto de la iglesia como el cuerpo de Cristo ha llevado a un cono-
cimiento importante para la adoración y el ministerio. Con demasiada fre-
cuencia la gente ha visto al ministerio como viniendo exclusivamente desde 
el púlpito o clero designado. Cuando el ministerio es percibido como el acto 
de profesionales, los miembros de las congregaciones se convierten en meros 
espectadores. La Biblia no respalda tan limitada percepción del ministerio. 

Dios ha colocado al liderazgo espiritual en la iglesia para predicar y 
enseñar, pero el objetivo de esta predicación, enseñanza y cuidado pastoral 
es para equipar a los creyentes para ministrarse entre sí y ministrar al mundo:
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Y él mismo constituyó a unos apóstoles, a otros profe-
tas, a otros evangelistas, y a otros pastores y maestros, a 
fin de capacitar a los santos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos 
alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios, hasta ser un hombre de plena madurez, hasta la 
medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Esto, para 
que ya no seamos niños, sacudidos a la deriva y llevados 
a dondequiera por todo viento de doctrina por estra
tagema de hombres que, para engañar, emplean con astu-
cia las artimañas del error, sino que, siguiendo la verdad 
con amor, crezcamos en todo hacia aquel que es la cabeza: 
Cristo (Efesios 4:11-15 RVA2015). 

La enseñanza de Pablo concerniente al ministerio del cuerpo revela las 
verdades siguientes: 

1. El Señor desea que cada miembro del Cristo tenga un ministerio. Cada 
miembro del cuerpo humano contribuye a la preservación, crecimiento, salud 
y actividad del cuerpo. Si un miembro específico o parte del cuerpo humano 
no funciona como debe, el cuerpo no funcionará correctamente. Muchos 
problemas en la iglesia son el resultado de miembros que no funcionan. 
Para facilitar la participación en el ministerio de la iglesia, Dios ha provisto 
liderazgo espiritual para equipar y madurar a los creyentes. Dios también 
ha dado dones del Espíritu para dirigir y fortalecer el funcionamiento del 
creyente en su cuerpo. 

2. El ministerio del cuerpo debe equipar y edificar a toda la iglesia (Ef. 
4:12). Los creyentes demuestran el valor y validez de su ministerio corporal 
por medio de la manera en que su actividad espiritual edifica y equipa al 
cuerpo de Cristo. Pedro escribió: “Cada uno ponga al servicio de los demás el 
don que ha recibido, como buenos administradores de la multiforme gracia 
de Dios” (1 P. 4:10 RVA2015). Los creyentes son llamados a administrar 
el ministerio y dones que Dios ha provisto. Dios da dones a los creyentes, 
no solo para su edificación propia, sino para la edificación de la familia de 
la iglesia. 
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3. Cuando todo el cuerpo ministra en unidad y amor, el resultado es 
crecimiento espiritual y numérico. Pablo hizo referencia a este crecimiento 
al escribir acerca de Cristo y la iglesia: “De parte de él todo el cuerpo, bien 
concertado y entrelazado por la cohesión que aportan todos los ligamentos, 
recibe su crecimiento de acuerdo con la actividad proporcionada a cada uno 
de los miembros para ir edificándose en amor” (Ef. 4:16 RVA2015). Los 
líderes, pastores, evangelistas y misioneros de la iglesia no pueden llegar a un 
crecimiento óptimo sin la participación ministerial de toda la iglesia. 

4. Cuando la iglesia funciona como el cuerpo de Cristo, la fuerza adhesiva 
del amor se hace presente. A menos que la participación en la iglesia sea 
motivada y llevada a cabo en un espíritu de amor, el crecimiento resultante 
será transitorio y el ministerio realizado será menos que edificante. “Habiendo 
purificado la vida de ustedes en obediencia a la verdad para un amor fraternal 
no fingido, ámense los unos a los otros ardientemente y de corazón puro…”  
(1 P. 1:22; ver también 1 Co. 13; Gá. 5:13; Ef. 3:17-19; 4:2-3, 15-16; Fil. 
2:1-5; Col. 3:12-15; 1 Ts. 5:12-13).

VIII. La Iglesia y el reino de Dios

Las frases “reino de los cielos” y “reino de Dios”, se hallan más de ochenta 
veces en el Nuevo Testamento. El reino de Dios es un tema importante. Varias 
son las preguntas que surgen en relación con la identidad y manifestación 
del reino de Dios: ¿Qué significa la palabra reino? ¿Es el reino de Dios una 
realidad espiritual interna o es una regla visible manifestada externamente? 
¿Quiénes son los súbditos del reino? El reino de Dios y el reino de los cielos, 
¿son idénticos? ¿Qué relación tiene la iglesia con el reino de Dios? ¿El reino de 
Dios es presente o es futuro? La siguiente sección abordará y responderá a estas 
y otras preguntas importantes concernientes a la iglesia y el reino de Dios.

A.	 ¿Qué significa la palabra reino? 

La palabra griega basileia, de donde proviene la palabra reino, tiene dos 
significados principales: (1) “el gobierno, reino, dominio o autoridad de un 
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rey”, y (2) “el territorio o pueblo sobre los cuales el rey reina”. W. E. Vine, 
define basileia de la siguiente manera: “Basileia es principalmente un sus-
tantivo abstracto, que denota soberanía, poder real, dominio, por ejemplo, 
Ap. 17:18, traducido como “que tiene imperio”5, luego por metonimia, un 
sustantivo concreto, que denota el territorio o pueblo sobre el que un rey 
gobierna, por ejemplo Mt. 4:8; Mr. 3:24”.  En el Antiguo Testamento griego, 
basileia traduce la palabra hebrea malkut que también tiene dos significados: 
(1) “reino real” (Dn. 1:1), y (2) “dominio del rey”. La palabra reino es usada 
con más frecuencia en el Nuevo Testamento significando reino o poder real. 
Refiriéndose a la palabra reino, George Eldon Ladd dijo: “El significado prin-
cipal para la palabra reino, basileia, en el Nuevo Testamento, es ‘reino’ en vez 
de ‘ámbito’ o ‘pueblo’. En los últimos años, los eruditos críticos han prestado 
mucha atención a este tema, y existe un acuerdo prácticamente unánime de 
que básicamente basileia significa más bien ‘poder real, autoridad’ que ‘reino’ 
o ‘pueblo’”6.

B.	 ¿El reino de Dios es presente o es futuro? 

El reino de Dios es ambos, presente y futuro. El reino de Dios es futuro 
en el sentido de que el reino del pueblo de Dios en todas las dispensacio-
nes, sobre el cual Cristo reinará en justicia, y comenzará en el futuro con 
la segunda venida de Cristo (2 Ti. 4:1; Ap. 11:15). El reino de Dios como 
“reinado” o “poder real” de Dios está presente en la obra redentora de Jesús 
que vino para destruir las obras del diablo. El Dr. Ladd declaró: 

El reino ha llegado porque los poderes del reino futuro 
ya han pasado a la historia y a la experiencia humana a 
través del ministerio sobrenatural del Mesías, quien ya ha 
derrotado a Satanás. Ahora, los hombres pueden experi-
mentar la realidad del reino de Dios. En el futuro reino 
escatológico, Satanás será completamente destruido, arro-
jado a un lago de fuego y azufre (Ap. 20:10) para que los 

5 William Edwy Vine, Expository Dictionary of New Testament Words (Old Tappan, NJ: Fleming H. 
Revell Publishing Company, 1958), 294-296.
6 George E. Ladd, Crucial Questions About the Kingdom of God (Grand Rapids, MI: Win. B. 
Eerdmans Publishing Company, 1977) 78.
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hombres sean liberados de toda influencia del mal. Sin 
embargo, el pueblo de Dios no necesita esperar la venida 
del reino futuro para saber lo que significa ser liberado del 
poder satánico. La presencia de Cristo en la tierra tenía 
como propósito derrotar a Satanás, su atadura, para que 
el poder de Dios sea una realidad vital en la experiencia 
de quienes se rinden al reino de Dios al convertirse en dis-
cípulos de Jesús. En Cristo, el reino, en la forma de su 
poder, ha llegado para estar entre los hombres.7 

C.	 ¿Es el reino de Dios una realidad espiritual interna o es una regla visible 
manifestada externamente? 

El reino futuro (escatológico) será manifestado externamente sobre el que 
Cristo reinará en poder y gloria. El reino futuro de Dios prevalecerá sobre 
toda la tierra, cumpliendo las profecías del Antiguo Testamento, respecto al 
reinado del Mesías sobre el trono de David, para el remanente fiel de Israel. 
(Is. 9:6-7; 11:1-10; 24:23; 32:13; Dn. 2:44; 7:18-27; Mi. 4:7). Los santos del 
Nuevo Testamento gobernarán y reinarán con Cristo como reyes y sacerdotes 
(Mt. 25:21-23; 1 Ti. 6:14-15; Ap. 5:9-10; 19:14-16; 20:4-6).

El reino de Cristo en el que Cristo reinará durante mil años se conoce 
como reino milenario. Aunque la palabra milenio no aparece en la Biblia, es 
la palabra Latina para “mil años” (Ap. 20:4-6). 

Por otro lado, el reino presente de Cristo es espiritual e invisible, porque 
consiste de realeza, poder y autoridad de Jesús como salvador y destructor 
de Satanás. La naturaleza espiritual del reino de Dios se hace clara mediante 
dos declaraciones de Jesús. En la primera declaración dando respuesta a la 
pregunta de los fariseos acerca de cuándo vendría el reino, Jesús dijo: “… El 
reino de Dios no vendrá con advertencia. No dirán: “¡Miren, aquí está!” o 
“¡Allí está!”. Porque el reino de Dios está en medio de ustedes” (Lucas 17:20b-
21 NVI). En la segunda declaración de Jesús, cuando Pilato le preguntó si Él 
era rey, Jesús le respondió “… Mi reino no es de este mundo…” (Juan 18:36 

7 Ladd, 91.
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RVA2015). Jesús continuó diciendo que nació para ser rey sobre el reino 
de la verdad divina y que “… Todo aquel que es de la verdad oye mi voz” 
(Juan 18:37 RVA2015). Jesús le dijo a Nicodemo, “… a menos que nazca de 
nuevo, uno no puede ver el reino de Dios… a menos que nazca del agua y del 
Espíritu, uno no puede entrar en el reino de Dios” (Juan 3: 3, 5 RVA2015). 
Quienes han nacido de nuevo entran en el reino de Jesús: la verdad divina 
y salvadora del evangelio. Jesús, presentó el reino en la tierra como un reino 
del evangelio y es por eso que el evangelio es llamado “el evangelio del reino” 
(Mt. 4:23-24; 9:15; 24:14; Marcos 1:14; Lucas 4:43; ver también Hechos 
1:3; 8:12; 19:8; 28:23, 31). Quienes aceptan el evangelio de Jesús, también 
lo aceptan a Él como su Señor y maestro soberano, entrando a su reino como 
“ciudadanos del cielo” (Fil. 3:20 NVI). 

El evangelio es el mensaje central del reino o reinado presente de Jesús. 
Sin embargo, el evangelio no es abstracto o pasivo, sino dinámico. “Poder de 
Dios para salvación” (Ro. 1:16). Pablo, al escribir a los tesalonicenses, sobre el 
evangelio, les dijo: “… por cuanto nuestro evangelio no llegó a ustedes solo 
en palabras, sino también en poder y en el Espíritu Santo, y en plena convic-
ción…” 1 Ts.1:5 RVA2015). El resultado de la predicación de Pablo a los de 
Tesalónica fue que ellos “… se convirtieron de los ídolos a Dios para servir al 
Dios vivo y verdadero…” (1 Ts. 1:9 RVA2015). Las Escrituras declaran cla-
ramente que, en la conversión, los creyentes entran inmediatamente al reino 
de Dios: “Él nos ha librado de la autoridad de las tinieblas y nos ha trasladado 
al reino de su Hijo amado…” (Col. 1:13 RVA2015). Jesús trajo el reino a la 
era presente al ejercer dominio sobre Satanás y su reino de tinieblas: “Pero 
si por el dedo de Dios yo echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a 
ustedes el reino de Dios” (Lucas 11:20). La naturaleza espiritual del “reino” 
presente de Dios es afirmado por Pablo en Romanos: “…porque el reino de 
Dios no es comida ni bebida sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo” 
(Ro. 14:17 RVR1960).

D.	 El reino de Dios y el reino de los cielos, ¿son idénticos? 

La manifestación final y completa del reino escatológico de Dios es futura. 
Sin embargo, el poder, autoridad y mensaje del reino fueron traídos a la era 
actual y conferidos a la iglesia por Jesús, quien dijo a sus apóstoles: “… sobre 
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esta roca edificaré mi iglesia… te daré las llaves del reino de los cielos…” (Mt. 
16:18-20 RVA2015). El reino de Dios como el “dominio” de Dios aún está 
por venir, pero el reino como “señorío” de Dios ya ha entrado a la era actual, y 
la iglesia ejerce el poder de ese reino. La iglesia no es idéntica al reino de Dios, 
porque el reino es más grande que la iglesia, pero la iglesia es el instrumento 
actual del reino y heredará el reino (Santiago 2:5; 2 P. 1:11).

El reino supremo de Dios incluirá no solo a la iglesia, sino también a los 
santos del Antiguo Testamento, el futuro remanente reunido de Israel y las 
naciones justas que serán parte del reinado milenial de Jesús (Mt. 25:32-33; 
Ap. 20:4 Is. 66:18-23; Jer. 3:16-18; 23:3-6; 31:10-12; Zac. 14:8-9). 

E.	 ¿Es el reino de los cielos diferente del reino de Dios?

Algunos eruditos bíblicos (incluyendo los editores de la Biblia Scofield 
con referencias en cadena, ver nota al pie de página en Mt. 3:2) enseñan que 
la frase “el reino de los cielos”, que se halla solo en Mateo, generalmente se 
refiere a la cristiandad profesante, mientras que “el reino de Dios” utilizado 
por Marcos, Lucas y Juan, se refiere al reino soberano de Dios. Jesús, a veces 
extendió el concepto de “reino” en sus parábolas, para incluir la esfera de la 
profesión externa, como en el ejemplo de la cizaña y el trigo en Mateo 13:24-
30. Sin embargo, una comparación cercana de los términos “reino de Dios” 
y “reino de los cielos”, como se utilizan en los cuatro evangelios, revela que 
tienen el mismo significado. Por ejemplo, en las Bienaventuranzas, el evange-
lio de Mateo dice que el pobre heredará el “reino de los cielos”, mientras que 
el evangelio de Lucas dice que heredará “el reino de Dios” (Mt. 5:3; Lucas 
6:20). En Mateo, los discípulos son enviados a predicar que el “reino de los 
cielos” se ha acercado; mientras que, en Lucas, anuncian que el “reino de 
Dios” se ha acercado (Mt. 10:6-7; Lucas 9:2; ver también Mt. 4:17; Marcos 
1:15). En el contexto donde Jesús se refirió a las parábolas como una enseñanza 
de los misterios del “reino de los cielos” (13:11), el evangelio de Marcos (4:11) 
se refiere a las enseñanzas de Jesús como misterios del “reino de Dios”. En un 
pasaje de Mateo, Jesús usó ambos términos en la misma figura retórica con, 
exactamente, el mismo significado (Mateo 19:23-24). En una oración, Jesús 
declaró, “… difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos…” mientras 
que en la siguiente expresó, “Otra vez les digo que le es más fácil a un camello 
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pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de Dios”. Estas 
comparaciones demuestran claramente que los términos “reino de los cielos” 
y “reino de Dios” se usaban intercambiablemente. 

IX. Otras metáforas para la Iglesia

Hasta aquí, hemos dado una consideración especial a las metáforas para 
la iglesia, tales como “el cuerpo de Cristo” y la iglesia como “una nación 
santa”. Hemos examinado a la iglesia como el cuerpo de Cristo debido a su 
prominencia escritural y aplicación contemporánea, y hemos visto a la iglesia 
como una “nación santa” o “reinado” para comprender mejor las diferentes 
interpretaciones de la palabra “reino”. Sin embargo, las metáforas aplicadas a 
la iglesia en las Escrituras son muchas porque ninguna metáfora puede expre-
sar totalmente la relación de los creyentes con Cristo, unos con otros y con 
el mundo. Las siguientes son veinticuatro metáforas adicionales, y cada una 
añade algo al concepto total de la iglesia. 

A.	 La iglesia como la familia del Señor 

Jesús nos presenta a la relación familiar, enseñándonos como orar “… 
Padre nuestro, que estás en los cielos…” (Mt. 6:9; Lucas 11:2). Dios, el Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, es también nuestro Padre. Jesús oró usando la 
palabra aramea Abba. De acuerdo a Romanos 8:15, el creyente en el espí-
ritu de adopción clama “¡Abba, Padre!”. Si nosotros, junto a nuestro Señor 
Jesús, llamamos a Dios “Padre”, entonces Jesús es también nuestro hermano 
mayor en la familia de Dios (He. 2:10-11). El autor de Hebreos declaró que 
los creyentes son miembros de la familia de Dios: “… pero Cristo, como 
Hijo, está a cargo de toda la casa de Dios; y nosotros somos la casa de Dios 
si nos armamos de valor y permanecemos confiados en nuestra esperanza en 
Cristo” (He. 3:6 NTV). Tal como las familias con frecuencia se enorgullecen 
del nombre familiar, también la iglesia se regocija en el nombre del Padre (Ef. 
3:14-15). Tal como las familias reciben herencia de sus padres, también la 
iglesia espera la promesa de herencia celestial dada por el Padre (Ro. 8:17). Tal 
como las familias buenas observan un modelo de conducta, también existe 
un nivel de conducta para la familia de Dios (1 Ti. 3:15). En el Antiguo 



110 FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2

Testamento, el padre de cada familia era, en efecto, el sacerdote sobre su casa 
(Nm. 7:2). Jesús se ha convertido en el Gran Sacerdote sobre la familia de 
Dios, la iglesia (He. 10:21-23; 2:17-18).

La idea de la iglesia como familia y casa de Dios procede del Antiguo 
Testamento, donde el pueblo de Dios es la casa (familia) de Israel, una nación 
que proviene de la familia de Jacob, y es nutrida por la cultura familiar. El 
hecho de que la iglesia se llame la familia y el hogar de Dios da testimonio 
de la importancia básica de la familia como institución social. En el Nuevo 
Testamento, especialmente en Hechos, se habla mucho del efecto del evange-
lio en familias completas: Hechos 2:46; 5:42; 12:12; 16:15, 33-34; 21:8-9; 1 
Co. 1:16; 16:15; 2 Ti. 4:19.

El Antiguo Testamento habla en primer lugar de Dios como el Padre de 
toda la casa de Israel (Is. 5:7; Sal. 98:3), mientras que el Nuevo Testamento 
enseña a los seguidores que llamar “Padre” a Dios es el privilegio de cada cre-
yente en Jesucristo, el Hijo. 

B.	 La iglesia como una comunidad de creyentes 

La palabra griega para “comunión” es koinonia, que significa “los que 
tienen algo en común”. La koinonía se usaba en la iglesia para los que tenían 
una salvación común a través de una fe común en Dios y en su Hijo Jesucristo: 
“…lo que hemos visto y oído lo anunciamos también a ustedes, para que 
ustedes también tengan comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con 
el Padre y con su Hijo Jesucristo” (1 Juan 1:3 RVA2015; ver también 1 Co. 
1:9). Tan pronto como naciera la iglesia, se estableció una fuerte comunión 
de fe, adoración y servicio: “Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, 
en la comunión, en el partimiento del pan y en las oraciones” (Hechos 2:42 
RVA2015). La metáfora de “familia” enfatiza la idea de un “Padre” en común, 
mientras que la metáfora “comunión de creyentes” enfatiza la idea de misión, 
propósito, adoración y acciones en común. 

Solo un sentido fuerte de unidad hace una gran sociedad. La iglesia es la 
nueva sociedad de Dios que se mantiene vinculada por la unidad del Espíritu. 
Lucas dice acerca de la iglesia apostólica: “Y todos los que creían se reunían 
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y tenían todas las cosas en común [koinos]” (Hechos 2:44 RVA2015). La 
doctrina de la iglesia es más ampliamente desarrollada en la Epístola a los 
Efesios en el Nuevo Testamento. Efesios no utiliza la palabra koinonía, pero es 
el único libro del Nuevo Testamento que usa el término “unidad” (Ef. 4:3-6, 
13). La iglesia como la koinonía de Dios enfatiza la idea de una sociedad cuyas 
características principales son la unidad y el amor. Una expresión práctica del 
amor de la iglesia fue la de compartir con los necesitados. A veces, koinonía 
es traducida “comunicar”, con el significado de extender la ayuda material al 
pobre y los sorprendidos por la desgracia. (ver Fil. 4:14; 1 Ti. 6:18; He. 13:16; 
Hechos 2:45; 2 Co. 8:4; 9:13; Gá. 2:10; Ro. 12:13). La koinonía de la iglesia 
(traducida también como “comunión”) es celebrada en la Cena del Señor, 
que simboliza nuestra redención común a través de la muerte expiatoria de 
Cristo sobre la cruz (1 Co. 10:16-17; 11:23-34). John R. W. Stott, escribió lo 
siguiente en un comentario sobre Efesios:

La carta está centrada en lo que Dios hizo por medio de la 
obra histórica de Jesucristo y hace a través de su Espíritu 
hoy en día, a fin de construir su nueva sociedad en medio 
de la antigua. Hemos sido resucitados de la muerte espi
ritual, exaltados al cielo y sentados con Él allí. También 
nos hemos reconciliado con Dios y entre nosotros. Como 
resultado, por medio de Cristo, y en Cristo, somos nada 
menos que la sociedad de Dios, la nueva humanidad 
única que Él está creando y que incluye a judíos y gen-
tiles en igualdad de condiciones. Somos la familia de Dios 
el Padre, el cuerpo de Jesucristo, su Hijo, y el templo y 
morada del Espíritu Santo. Por lo tanto, debemos dem-
ostrar, con nuestra nueva vida, de modo clara y visible, la 
realidad de lo nuevo que Dios ha hecho: primero por la 
unidad… de nuestra vida común, segundo por la pureza y 
el amor de nuestro comportamiento diario.8 

8 John R.W. Stott, God’s New Society, The Message of Ephesians (Downers Grove, IL: InterVarsity 
Press, 1980) 24-25.
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C.	 La iglesia como un equipo de atletas 

Los eventos atléticos eran tan comunes en el mundo greco/romano como 
lo son el mundo de hoy. Pablo, quien era un observador perspicaz, con fre-
cuencia utilizó metáforas “atléticas” (ver 1 Co. 9:24-26; Gá. 2:2; 5:7; Fil. 
2:16; 1 Ti. 6:12; 2 Ti 2:5; 4:7; He. 12:1). El pasaje con este tipo de metáfora 
que mejor se aplica a la iglesia es: “… que están firmes en un mismo espíritu, 
combatiendo juntos y unánimes por la fe del evangelio…” (Fil. 1:27). La 
palabra griega traducida como “esforzarse juntos” es sunathleo, de athleo, (la 
palabra base para “atletismo”) que significa “competir como un atleta”, y sun, 
que significa “con” o “juntos”. Pablo quería escuchar que los filipenses estaban 
en unidad, “jugando en equipo”. El mayor avance y crecimiento de la iglesia 
no ha sido el resultado de esfuerzos individuales, sin el resultado del esfuerzo 
mutuo y trabajo en equipo de toda la familia de Dios. Cuando los creyentes 
cristianos se comportan como un equipo de atletas bien entrenados, demues-
tran características tales como dedicación, trabajo en equipo, cooperación, 
abnegación, autocontrol y unidad. 

D.	 La iglesia como el ejército del Señor 

La idea de ver a la iglesia como un ejército tal vez no sea muy agradable 
para algunos. Sin embargo, la Biblia a menudo se refiere a la iglesia parti-
cipando en una batalla en contra de los poderes de las tinieblas. Parte de 
nuestra aversión a la metáfora militar desaparece cuando recordamos que “… 
las armas de nuestra milicia no son carnales sino poderosas en Dios para la 
destrucción de fortalezas. Destruimos los argumentos y toda altivez que se 
levanta contra el conocimiento de Dios; llevamos cautivo todo pensamiento 
a la obediencia de Cristo…” (2 Co. 10:4-5 RVA2015). Además, los creyentes 
son exhortados, “Vístanse de toda la armadura de Dios, para que puedan 
hacer frente a las intrigas del diablo; porque nuestra lucha no es contra sangre 
ni carne, sino contra principados, contra autoridades, contra los gobernantes 
de estas tinieblas, contra espíritus de maldad en los lugares celestiales” (Ef. 
6:11-12 RVA2015). La iglesia está involucrada en una guerra real, pero Cristo 
es nuestro capitán y se nos ha asegurado la victoria. Satanás es un enemigo 
derrotado (ver 1 Co. 9:7; Ef. 6:10-17; 1 Ti. 1:18; 2 Ti. 2:3-4; 1 P. 2:11; Ap. 
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19:11-21; 20:7). Aunque la Biblia usa términos militares para describir a la 
iglesia en la tierra, en el cielo la iglesia es victoriosa. 

E.	 La iglesia como el rebaño del Señor 

La metáfora pastoral es muy familiar. Un líder espiritual de una iglesia 
local, con frecuencia es llamado pastor y la congregación a la cual sirve es refe-
rida como el “rebaño”. Jesús enseñó que Él es el buen pastor y sus seguidores 
son las ovejas de su rebaño (Juan 10:1-18). Aunque el Nuevo Testamento usa 
la palabra pastor solo una vez para referirse a un líder espiritual, tanto Pablo 
como Pedro presentan ejemplos vívidos de la metáfora pastoral. Mientras 
ministraba Pablo ministraba a los ancianos de Éfeso, los exhortó, “Tengan 
cuidado por ustedes mismos y por todo el rebaño sobre el cual el Espíritu 
Santo les ha puesto como obispos, para pastorear la iglesia del Señor, la cual 
adquirió para sí mediante su propia sangre” (Hechos 20:28 RVA2015). Pedro 
exhortó a los ancianos, “Apacienten el rebaño de Dios que está a su cargo, … 
como ejemplos para el rebaño. Y al aparecer el Príncipe de los pastores recibi-
rán la inmarchitable corona de gloria” (1 P. 5:2-4 RVA2015). En esta amones-
tación, Pedro probablemente recordó las palabras que dijo Jesús, repitiéndolas 
tres veces después de su resurrección: “Simón… ¿me amas tú más que estos?... 
Apacienta mis corderos… Pastorea mis ovejas… Apacienta mis ovejas” (Juan 
21:15-17 RVA2015; ver también Sal. 23:1; 80:1; 100:3; 2 S. 7:7; Jer.31:10; 
Mr. 6:34; Ef. 4:11; He. 13:20; Ap. 7:17).

F.	 La iglesia como la escuela del Señor  

Más de cincuenta veces las Escrituras se refieren a Jesús como “Maestro” 
(Rabino) o “maestro” (ambas palabras vienen del griego didaskalos y del verbo 
didasko que significa “enseñar”). Jesús discipuló a sus seguidores a través de 
enseñanzas. La gran comisión implica con claridad que la iglesia local está 
destinada a ser un lugar para la enseñanza: “Por tanto, vayan y hagan discípu-
los en todas las naciones, y bautícenlos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Enséñenles a cumplir todas las cosas que les he mandado. 
Y yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt. 28:19-20 
RVC. Comparar con otras versiones en español). Jesús utilizó dos palabras 
diferentes para “enseñar” en su comisión: la primera es matheteuo (v. 19), que 
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significa “hacer discípulos” y la segunda es didasko (v. 20), que es la palabra 
común para “enseñar”. El término enfático en la comisión es “hacer discípu-
los”. En griego “vayan” y “enseñar” son participios, y ambos están subordina-
dos al verbo principal “hacer discípulos”. Esto involucra más que la enseñanza 
y la predicación, incluye una vida ejemplar. Nuestra enseñanza y predicación 
caerá en oídos sordos si nuestra conducta contradice el mensaje que pro-
clamamos. Cualquiera que haga discípulos debe guiarlos por la palabra y el 
ejemplo para ser como Jesús. Finalmente, no somos llamados a hacer de la 
gente nuestros discípulos, sino a hacerlos discípulos de Jesús. 

El evangelio de Marcos revela claramente el método de discipulado de 
Jesús: “Entonces subió al monte y llamó a sí a los que él quiso, y fueron a él. 
Constituyó a doce, a quienes nombró apóstoles, para que estuvieran con él, 
y para enviarlos a predicar y tener autoridad para echar fuera los demonios” 
(Marcos 3:13-15 RVA2015). En este pasaje, Marcos registra tres aspectos para 
hacer discípulos: (1) “que estuvieran con Él” (aprendiendo por el ejemplo), 
(2) “para enviarlos a predicar” (aprendiendo a comunicar), y (3) “tener auto-
ridad para echar fuera los demonios” (aprendiendo a ministrar). Ninguno de 
estos aspectos puede ser enseñado solo por la instrucción verbal. Los alumnos 
deben recibir la misma unción del Espíritu Santo que aviva a sus maestros, 
tal como Eliseo tomó sobre sí el manto de Elías (1 R. 19:19; 2 R. 2:14). La 
palabra “discípulo” fue el primer nombre dado a los primeros cristianos (Hch. 
11:26). El amor es la virtud suprema que caracteriza a una persona como 
discípula de Jesús (Jn. 13:35; ver también Mr. 8:34; Lucas 5:11, 27-28; Juan 
1:43; 21:19-22; 1 Ts. 1:6-7; 1 Ti. 1:16; 4:12; Tito 2:7; 1 P. 2:21; 5:3).

G.	 La iglesia como siervo o administrador (mayordomo) 

Las palabras principales de la vida de la iglesia son palabras de servidum-
bre: “ministrar” o “ministerio” de la palabra griega diakonos; diakonia que 
significa “siervo, servicio, o uno que sirve mesas” (Juan 12:26); “siervo” de 
doulos, que significa “esclavo” (Mt. 24:45; 25:14; Gá. 5:13); y “administrador 
(o mayordomo)” de oikonomos, “el siervo que administraba la casa” (Lucas 
12:42; 1 Co. 4:1-2; Tito 1:7; 1 P. 4:10). Otras dos palabras traducidas como 
“ministrar son huperetes, que originalmente significa “un siervo que remaba 
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un barco” (Hechos 13:5), y leitourgos, que significa “siervo público” quien 
servía a la comunidad gratuitamente (Ro. 15:16).

A través del Nuevo Testamento, se utilizan palabras que expresan ser-
vidumbre. Los ejemplos a continuación demuestran que todos los oficiales, 
ministros, obreros y líderes cristianos son llamados a ser siervos:

(1)	 Jesús tomó el lugar de un siervo (Mt. 20:27-28; Marcos 10:42-45).

(2)	 El espíritu del mundo busca explotar y dominar a otros; Jesús enseñó 
a sus discípulos a que se sirvieran unos a otros (1P. 5:3; 1 Co. 9:19; Gá. 5:13; 
Lucas 22:24-28).

(3)	 Los creyentes darán cuenta de la administración de su servicio (Mt. 
25:14-30). La mayor virtud en la administración es ser hallado fiel (1 Co. 
4:1-2; Mt. 25:21).

(4)	 Los creyentes deben someterse unos a otros y tener en gran estima a 
quienes son puestos sobre ellos en el Señor (Ef. 5:21; 1 Ts. 5:12). Además, el 
liderazgo y dirección son ministerios en sí mismos (Hechos 20:28; 1 P. 5:2-3; 
He. 13:7, 17, 24).

(5)	 Pablo, quien tenía autoridad apostólica, se llamó a sí mismo “siervo 
de Jesucristo” (Ro. 1:1).

(6)	 Todos los creyentes son llamados a equipar “para la obra del ministe-
rio”, que es servir los unos a los otros (Ef. 4:12). 

H.	 La iglesia como un edificio espiritual o santuario 

La metáfora de la iglesia como un edificio espiritual o santuario se sugiere 
en los pasajes siguientes: 1 Co. 3:9-16; Ef. 2:19-22; Mt. 16:18; 21:42; 1 
P. 2:4-7; Lucas 6:46-49; Hechos 4:11; 17:24; Ro. 15:20; 1 Reyes. 8:27; Is. 
66:1-2; Sal. 118:22. Estos pasajes enseñan los principios siguientes:  
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(1)	 El Señor no habita en edificios hechos de manos, sino en su pueblo 
como iglesia (Hechos 17:24; 1 Co. 3:16; 1 Reyes 8:27; Is. 66:1-2).

(2)	 La iglesia es el santuario del Señor, y Él habita donde su pueblo se 
reúne en su nombre (Mt. 18:20).

(3)	 El templo físico era un santuario; un edificio santo, separado que 
era dedicado exclusivamente a la adoración y servicio a Dios. De la misma 
manera, la iglesia del Nuevo Testamento es un templo o santuario del Espíritu 
Santo, donde mora el Señor. Los miembros del santuario o iglesia son llama-
dos “santos” (1 Co. 3:17; Ef. 2:21-22; 1 P. 2:4-5).

(4)	 Cristo es el fundamento y la “piedra principal” de la iglesia. El salmo 
118:22 se halla cinco veces en el Nuevo Testamento: “La piedra que desecha-
ron los edificadores ha venido a ser la cabeza del ángulo”. (1 P. 2:7 RVR1960; 
Mt. 21:42; Marcos 12:10-11; Lucas 20:17; Hechos 4:11; ver también Is. 
8:14; 28:16; Dn. 2:34-35; Ro. 9:32-33).

(5)	 Los creyentes son materiales del edificio o “piedras vivas” (1 P. 2:5).

(6)	 Se dice que los ministros deben ser edificadores, con Cristo como el 
maestro de obras y arquitecto (Mt 16:18).

(7)	 No hay piedras separadas; todas están integradas en el edificio (Ef. 
2:20-22).

(8)	 Los creyentes deben prestar atención a qué tipo de materiales son y 
cómo construyen (1 Co. 3:9-16).

I.	 La iglesia como un misterio 

Uno de los conceptos más fuertes de Pablo, acerca de la iglesia, fue 
que esta era un “misterio”. En la Biblia, la palabra misterio tiene un signifi-
cado diferente del que se le atribuye en la era moderna. En el uso moderno, 



117La doctrina de la Iglesia • Capítulo Ocho

misterio significa algo que es difícil de entender. En la antigua Grecia, los 
misterios se referían a los secretos de las religiones misteriosas revelados solo a 
personas iniciadas en tales religiones. Los secretos no eran misteriosos porque 
fueran difíciles de entender, sino porque estaban ocultos. Una vez que una 
persona era iniciada en la religión misteriosa, tal persona podía comprender 
claramente los secretos. Fue en este sentido, que Pablo hablara del “misterio 
de Cristo” y de la revelación de las buenas nuevas del evangelio para todos. 
Un “misterio, que en otras generaciones no se les dio a conocer a los seres 
humanos, ahora se les ha revelado por el Espíritu a los santos apóstoles y 
profetas de Dios…” (Ef. 3:5 NVI). Uno de los misterioso revelados en Cristo 
es la iglesia, que no fue entendida completamente en el Antiguo Testamento. 
Los profetas predijeron que Dios bendeciría a los gentiles, pero no expresaron 
a totalidad cómo los creyentes gentiles compartirían por igual con Israel en el 
cuerpo de Cristo. 

Los gentiles son coherederos, miembros del cuerpo y copartícipes de la 
promesa en Cristo Jesús a través del evangelio (Ef. 3:4-6; Col. 1:25-27). Pablo 
consideró que Dios le había dado un ministerio especial para declarar la doc-
trina de la iglesia como un misterio (Ef. 3:3-4). La maravilla de este misterio 
es la verdad y hecho de “… que es Cristo en ustedes, la esperanza de gloria” 
(Col. 1:27 NVI).

J.	 La iglesia como el campo del Señor 

Con frecuencia, la Biblia emplea metáforas agrícolas. Pablo escribió a la 
iglesia de Corinto: “ustedes son el campo de cultivo de Dios …” (1 Co. 3:6-9 
NVI). En el campo de Dios (la iglesia) hay plantadores, cultivadores y cose-
chadores, pero Dios es quien da el crecimiento. Los obreros no deben tener 
pleitos sobre su importancia relativa; Dios llama y coloca a cada persona en 
su oficio determinado por Él. Los obreros son indispensables, pero el “labra-
dor” divino da vida y crecimiento a la vid (Juan 15:1-2). La labor diligente 
en el campo de Dios produce recompensa. Pablo le escribió a Timoteo: “El 
labrador que trabaja esforzadamente es quien debe recibir primero su parte 
de los frutos” (2 Ti. 2:6 RVA2015). Las parábolas agrícolas en Mateo capítulo 
trece hablan de la semilla (la palabra), diferentes tipos de tierra (oidores de la 
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palabra) y grados diversos de rendimiento: treinta, sesenta y cien por ciento 
(Mt. 13:3-8, 18-23). 

K.	 La iglesia como real sacerdocio 

Pedro presentó la metáfora de la iglesia como un sacerdocio real:

… también ustedes sean edificados como piedras vivas en 
casa espiritual para ser un sacerdocio santo, a fin de ofre-
cer sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de 
Jesucristo. (1 P. 2:5 RVA2015).

Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido, para que anuncien las virtudes de 
aquel que los ha llamado de las tinieblas a su luz admira-
ble. (1 P. 2:9 RVA2015).

En el sentido del Antiguo Testamento, la iglesia ya no necesita sacerdotes 
para ofrecer sacrificios de animales. Cristo Jesús, de una vez y para siempre, 
hizo el sacrificio expiatorio perfecto de sí mismo para nuestra redención. Sin 
embargo, la iglesia continúa ofreciendo “sacrificios espirituales” de alabanza, 
adoración y agradecimiento a Dios (He. 13:15). La iglesia también intercede 
y ora por los gobernantes y todas las personas (1 Ti. 2:1-4). 

Una de las grandes verdades de la iglesia es el “sacerdocio de todos los cre-
yentes”. Cada creyente en Cristo tiene acceso al trono de Dios por los méritos 
de Jesús: “… ya que por medio de él ambos tenemos acceso al Padre en un 
solo Espíritu…” (Ef. 2:14-18; ver también He. 4:14-16). 

A los creyentes, como sacerdotes, se les ha dado el ministerio de la 
reconciliación: “…Dios…nos ha dado el ministerio de la reconciliación… 
encomendándonos a nosotros la palabra de la reconciliación. Así que, somos 
embajadores en nombre de Cristo; y como Dios los exhorta por medio 
nuestro, les rogamos en nombre de Cristo: ¡Reconcíliense con Dios!” (2 Co. 
5:18-20 RVA2015). El creyente se consagra ofreciéndose a sí mismo a Dios 
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como un “sacrificio vivo”, santo y aceptable (Ro. 12:1), Otro sacrificio que el 
creyente ofrece a Dios es el “amor fraternal” (Ef. 5:1-2), “buenas obras” (He. 
13:16), “posesiones materiales” para ayudar a otros (He. 13:16) y el “ministe-
rio” a otros (Fil. 2:17).

L.	 La iglesia como la novia (esposa) de Cristo 

Una de las metáforas más atractivas de la comunidad de Dios es la iglesia 
como la novia de Cristo. Esta metáfora fue usada por Juan el Bautista (Juan 
3:29), el apóstol Pablo (2 Co. 11:2; Ef. 5:21-32) y el apóstol Juan (Ap. 19:7-
9). Hay una fuerte relación entre la metáfora sobre la novia de Cristo y de la 
iglesia como el cuerpo de Cristo. La analogía de la iglesia como la novia de 
Cristo tiene las aplicaciones siguientes: 

(1)	 Ver a la iglesia como la esposa (novia) de Cristo provee un modelo 
para la relación en el matrimonio. 

(2)	 Una esposa debe estar en sumisión a su esposo como la iglesia lo está 
a Cristo, y como creyentes, deben someterse el uno al otro (Ef. 5:21-22), no 
porque ella sea inferior, menos digna o capacitada. Un esposo debe aceptar 
en amor la responsabilidad de liderazgo espiritual con el apoyo indispensable 
de su esposa. 

(3)	 Un esposo debe amar a su esposa como Cristo ama a la iglesia. Debe 
amar a su esposa tal como se ama a sí mismo, aún dar la vida por ella (Ef. 
5:25-29). Si tanto las esposas como los esposos cumplen con el modelo de 
sumisión y amor bíblicos, nadie está en desventaja en la relación matrimonial.      

(4)	 Esta figura representa el gran amor de Cristo por su iglesia, como su 
esposa y el amor que la iglesia siente esperando la llegada del esposo. 

M.	 La iglesia como embajadora del Señor 

Pablo se llama a sí mismo embajador del Señor, “… soy embajador en 
cadenas…” (Ef. 6:20). También incluye a los creyentes en esta posición de 
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embajadores, “Así que somos embajadores de Cristo…” (2 Co. 5:20). Se 
pueden hacer varias observaciones de esta verdad. Primero, somos los embaja-
dores de un rey, quien nos envía en una misión divina de paz. Segundo, como 
embajadores de sus “términos” soberanos de paz (Lucas 14:31-32), la iglesia 
anuncia al mundo los términos para ser reconciliados con Dios: cada persona 
debe tener fe en Cristo, y cada persona debe someterse a Él como Señor. El 
Señor ha dado a la iglesia el ministerio de reconciliación (2 Co. 5:18-21).

N.	 La iglesia como columna y baluarte de la verdad 

La iglesia apoya la verdad del evangelio, colocándola en alto. Hablando de 
la iglesia, Pablo le escribió a Timoteo: “… para que si tardo, sepas cómo debes 
conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y 
baluarte de la verdad” (1 Ti. 3:15 RVR1960). En el versículo siguiente, Pablo 
usa, lo que pudo haber sido una expresión poética, doctrinal, para referirse a 
un aspecto de esta verdad como el “misterio de la piedad”, una frase amplia-
mente usada en la iglesia primitiva (v. 16). La iglesia debe salvaguardar la 
sana doctrina y colocar la verdad en alto por medio de la proclamación del 
evangelio y la conducta ejemplar. 

O.	 La iglesia como peregrina

Esta metáfora define la relación de la iglesia con este mundo presente 
con las siguientes aplicaciones: (1) en este mundo, los creyentes no están real-
mente “en el hogar”, ni se deben “conformar a este mundo” porque su verda-
dera ciudadanía está en el cielo (Fil. 3:20; Ro. 12:2); (2) los creyentes residen 
aquí como peregrinos y extranjeros (He. 11:13; (3) los creyentes, aunque son 
peregrinos, son comisionados para testificar a este mundo y ganar del mismo 
ciudadanos para el reino de Cristo (1 P. 2:11-12; Col. 1:12-14; Hechos 1:8); 
(4) la meta de cada creyentes es de vivir para la ciudad de Dios que está por 
venir: “Porque aquí no tenemos una ciudad permanente sino que buscamos 
la que ha de venir” (He. 13:14).
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P.	 La iglesia como el Camino

En el libro de los Hechos, la vida de la iglesia es llamada “el Camino” y 
los creyentes son llamados “los del Camino”: “… y le pidió cartas para las 
sinagogas en Damasco, con el fin de llevar preso a Jerusalén a cualquiera que 
hallara del Camino, fuera hombre o mujer” (Hechos 9:2 RVA2015). Como 
cuerpo de Cristo, la iglesia es el Camino, porque Cristo es “…el camino, la 
verdad y la vida; nadie viene al Padre sino… (por Él)” (Juan 14:6). En el libro 
de los Hechos se establecen las siguientes verdades en cuanto al Camino: (1) 
el Camino de Dios fue perseguido (22:4); (2) la gente habló mal del Camino 
(19:9); el Camino fue llamado una secta herética (24:14); Pablo confesó con 
gozo ante Félix que él era del Camino (24:14); (5) el Camino era un elemento 
perturbador en una sociedad regida por los poderes de las tinieblas (19:23). 

Q.	 La iglesia como herencia del Señor 

En el primer capítulo de Efesios, Pablo hace una declaración notable: “…
para que conozcan cuál es… la gloria de su herencia en los santos…” (Ef. 1:18 
RVA2015). Con frecuencia, se interpreta esto como nuestra herencia, pero 
una lectura cuidadosa revela que el versículo se refiere a la herencia del Señor, 
refiriéndose a los santos o a la iglesia. En los versículos once y catorce, se halla 
la misma verdad. Aunque en la Versión Reina Valera 1960, el versículo 11 se 
lee: “En él asimismo tuvimos herencia”, en la Nueva Traducción Viviente se 
lee: “dado que estamos unidos a Cristo, hemos recibido una herencia de parte 
de Dios… (o nos hemos convertido en herencia de Dios)”. El renombrado 
erudito B.F. Wescott traduce Efesios 1:11a: “Fuimos hechos también parte 
de Dios”9. La Biblia Viviente (en inglés) condensa el versículo once: “Por lo 
que Cristo ha hecho, nos hemos convertido en regalos para Dios en los que 
Él se deleita”. F.F. Bruce comentando en la traducción de la Versión Revisada 
(inglés) del versículo once escribió: 

9 Brook Foss Westcott, Saint Paul’s Epistle to the Ephesians {Grand Rapids, MI: Baker Book 
House, 1979) 14.
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“En quien hemos sido hechos herencia”10 — Esta es una versión pre-
ferible en vez de “…en quien tenemos herencia”. Ambas declaraciones son 
verdades, pero el apóstol está pensando aquí en “la posesión de Dios” (v. 14), 
“Su herencia en los santos” (versículo 18). También, en los días del Antiguo 
Testamento, se reveló que la porción del Señor es su pueblo; Jacob es la 
“porción de su herencia” (Dt. 32:9). Por lo que entonces, hemos sido admi-
tidos en las filas del pueblo elegido, la herencia santa de Dios por medio de 
Cristo (ver también 1 P. 2:9-10; Ex. 19:5-6; Dt. 14:2; 32:9; Sal. 72:2; Mal. 
3:17).

R.	 La iglesia como la obra maestra del Señor 

Debido a que Efesios es la epístola acerca de la iglesia, muchas de las 
metáforas sobre ella se hallan en ella. En el capítulo 2 de la epístola, Pablo 
declara: “Porque somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para hacer 
las buenas obras…” (Ef. 2:10a RVA2015). La palabra griega de la que se 
traduce “hechura” es poiema, que significa “una obra maestra creada”. Poiema 
es la palabra de la cual proviene la palabra española “poema”. La iglesia es 
la obra maestra de Dios creada. Dios creó la iglesia para buenas obras. Una 
iglesia perfeccionada representa a Jesucristo el Señor: “…cuando él sea mani-
festado, seremos semejantes a él porque lo veremos tal como él es” (1 Jn. 3:2 
RVA2015). Todos los pronombres en Efesios dos, están en plural: “Somos 
hechura de Dios”. La iglesia es la obra maestra de Dios, un mosaico de todo 
su pueblo en una obra colectiva diseñada por Él (ver Fil. 1:6; 2:13; Ef. 3:10; 
Col. 1:28-29; He. 13:21; 2 Co. 5:17).

S.	 La iglesia como la luz del mundo

En el Sermón del Monte, Jesús dijo, “Ustedes son la luz del mundo. 
Una ciudad asentada sobre un monte no puede ser escondida” (Mt 5:14 
RVA2015). La figura de la iglesia como luz sugiere lo siguiente: (1) los creyen-
tes son hijos de la luz y testifican de Cristo, quien es la luz del mundo (Juan 
8:12); los creyentes reflejan la luz de Cristo como la luz de la luna cuando Él 
brilla sobre nosotros (Ef. 5:14); (3) el libro de Apocalipsis llama a las iglesias 

10 F.F. Bruce, The Epistle to the Ephesians (Westwood, NJ: Fleming H. Revell Publishing 
Company, 1961) 33.
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locales “lámparas” (Ap. 1:20); (4) no importa cuán bendecidos sean  los cre-
yentes al ministrarse unos a otros, no se deben olvidar que su misión principal 
es de iluminar las tinieblas del mundo (Mt. 5:16); (5) los creyentes testifican 
por medio de sus palabras y obras (1 P. 2:12).

T.	 La iglesia como la sal de la tierra

¿Qué quiso decir Jesús cuando dijo, “Ustedes son la sal de la tierra”? (Mt. 
5:13). Pareciera indicar a las aplicaciones siguientes: 

(1)	 La sal preserva: la iglesia preserva y refuerza las cualidades de bondad, 
honor, justicia y misericordia en una sociedad. 

(2)	 La sal impide la corrupción: La iglesia restringe las influencias corrup-
tas; las buenas obras de la iglesia reprenden al mal.

(3)	 La sal da gusto y sabor: La iglesia da un gusto y sabor distintivo a 
su entorno. No se dice que la iglesia sea el “azúcar de la tierra” sino la sal 
de la tierra, y se advierte a los creyentes que no pierdan ese sabor. La sal sin 
sabor “No vale más para nada, sino para ser echada fuera y pisoteada por los 
hombres” (Mt. 5:13).      

(4)	 La iglesia debe mantener su salinidad: la iglesia no solo debe “salar” 
al mundo, sino que debe mantener su salinidad para refrenar la ambición 
egoísta y pendenciera (Marcos 9:49-50; Lucas 14:33).

(5)	 La sal impacta: Pablo parece interpretar que “sal” significa “sabiduría” 
o “sazón” espiritual en la comunicación; habla que no es sosa o insípida (Col. 
4:6).

U.	 La iglesia como pescadora de hombres

Jesús dijo a sus discípulos, “Vengan en pos de mí, y los haré pescadores 
de hombres” (Mr. 1:17 RVA2015; ver Mt. 4:18-20). Esta descripción resulta 
de que los primeros discípulos eran pescadores. Jesús empleó una metáfora y 
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los llamó a ser pescadores de hombres. La iglesia tiene la misión de “pescar” 
personas para el reino de Cristo. En Lucas 5:10, las palabras “pescadores de 
hombres” significan literalmente “tomarlos vivos”. Las personas “pescadas” 
para Cristo reciben una nueva calidad de vida. Si la iglesia no pesca a la gente 
para Cristo, Satanás la atrapará (2 Ti. 2:25-26). La implicación de conver-
tirse en “pescadores de hombres” es que los cristianos deben ser intencionales 
alcanzando, con el evangelio, a los no salvos.

V.	 La iglesia como crisol

La vida de la iglesia es una vida de fe. La fe genuina será probada. Dios 
permite que nuestra fe sea examinada y evaluada para que Él pueda apro-
barla. Dios puede bendecir la fe que ha sido aprobada como genuina por 
medio de la prueba. En 1 Pedro 1:6-7, la frase “la prueba de su fe” es lite-
ralmente, “la aprobación (por la prueba) de su fe”. La palabra griega para 
“prueba” es dokime, un término relacionado con un comprobador de metales, 
una persona que analiza, prueba y aprueba los metales preciosos. La prueba 
y aprobación de la fe del creyente se dice que es más preciosa que la prueba y 
aprobación del oro. Tal como el oro, la fe debe ser puesta en el crisol para ser 
probada y purificada por el fuego (1 P. 4:12-17; Santiago 1:3).

Muchas áreas de la comunión cristiana ponen a prueba la fe de los cre-
yentes, como amar a los hermanos, caminar en fe y obediencia, someterse a 
Cristo y los unos a los otros y recurrir al ministerio de la Palabra en tiempos 
de adversidad (Prov. 17:3; 27:21). Pedro declaró que el juicio comienza por 
la casa de Dios (1 P. 4:17). Las palabras griegas dokime, dokimazo, dokimos y 
dokimion (usadas treinta y nueve veces en el Nuevo Testamento) son palabras 
que describen la labor del comprobador de metales con su crisol. En la vida de 
la iglesia, los creyentes están en el crisol de Dios, siendo probados y aprobados 
(ver 1 Ts. 2:4; Ro. 16:10; 1 Co. 12:19; 2 Co. 10:18; Santiago 1:12).

W.	 La iglesia como la rama de olivo silvestre  

La iglesia como la rama de olivo silvestre, ha sido injertada en el árbol del 
propósito redentor de Dios, reemplazando a la rebelde Israel. Sin embargo, este 
un es un desplazamiento permanente. Cuando la iglesia se haya completado, 
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Dios tratará y cumplirá sus promesas al resto de la nación de Israel (Ro 11:16-
24; Jer 11:16-17) 

Las muchas metáforas usadas para describir a la iglesia, demuestran su 
importancia en el plan de Dios para la humanidad. Básicamente, Dios ha 
establecido y ordenado a la iglesia para la adoración llena del Espíritu Santo; 
la predicación y enseñanza del evangelio; el avance de la gran comisión; y para 
alimentar a los creyentes. La iglesia es el cuerpo de Jesucristo, y por medio de 
ella, Cristo continúa ministrando y haciendo que el reino de Dios avance. La 
Biblia siempre se refiere a la iglesia no como un edificio, sino como pueblo 
apartado por Dios. Cada persona es llamada a participar dentro de la iglesia 
para la gloria de Dios y la edificación del cuerpo de creyentes. Cuando las 
personas abrazan una teología saludable de la iglesia, que expresan con dina-
mismo el poder transformador individual y comunitario del evangelio.
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Capítulo nueve
La doctrina de los ángeles

Angelología

INTRODUCCIÓN

Hay seres celestiales ocupando una posición distinta a la de Dios y de los 
seres humanos. Se hallan en una posición mucho más baja que la Deidad; sin 
embargo, viven en un estado superior al de la humanidad caída (Sal. 8:4-5). 
A.T. Pierson describió el estado de estos seres:

Dios es el Espíritu no creado, omnipresente, y soberano. Y 
entre Él y el hombre existe un reino intermedio, habitado 
por un orden de intelecto superior, ninguno con la pureza 
de Dios, o tan físicamente constituido como el hombre. Se 
les llama ángeles, porque en las Escrituras aparecen como 
mensajeros de Dios al hombre.1 

Myer Pearlman explicó la naturaleza de estos seres angélicos de la 
manera siguiente: 

Se mueven de un lugar a otro con la velocidad de un 
rayo. Habitan los espacios sobre nosotros. Sabemos que 
algunos se preocupan por nuestro bienestar; otros están 
listos a hacernos daño. Los escritores inspirados corrieron 

1 Arthur Tappan Pierson, The Bible and Spiritual Life (New York: Gospel Publishing House, 
1908) 166. 
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la cortina y dejándonos entrever este mundo invisible, a 
fin de que seamos animados y advertidos.2  

La única fuente acreditada que posee el individuo para la existencia y 
actividades de los seres angélicos es la Santa Escritura. Por lo tanto, los cristia-
nos deben aprender todo lo que la Biblia dice acerca de los ángeles, pero no 
ir más allá de lo revelado. La prominencia de los ángeles en la administración 
providencial de Dios se indica por la frecuencia con la que se los menciona 
en la Biblia. El Antiguo Testamento se refiere a ellos 108 veces, mientras que 
el Nuevo Testamento los menciona 165 veces. La angelología puede ser uti-
lizada para describir el estudio de los ángeles santos, así como el estudio de 
Satanás y los demonios. 

En una ocasión Satanás fue un gran ángel, y las Escrituras denotan que los 
demonios son ángeles caídos. Sean santo o no, la Biblia usa el término ángel para 
describir seres espirituales: “Estalló entonces una guerra en el cielo: Miguel y sus 
ángeles pelearon contra el dragón. Y el dragón y sus ángeles pelearon…” (Ap. 
12:7 RVA-2015). La actividad angélica, satánica y demoníaca es mencionada a 
través de las Escrituras, sin embargo, es malinterpretada por muchos cristianos. 
En consecuencia, este capítulo desarrollará una comprensión de Angelología, 
Demonología (ángeles caídos) y Satanología (Satanás). 

I. Angelología (ángeles santos)

A.	 Definición

La palabra “ángel”, ya sea que derive del hebreo mal’ak en el Antiguo 
Testamento o del griego angelos en el Nuevo Testamento, significa “mensa-
jero”. Los ángeles santos son mensajeros de Dios, mientras que los ángeles 
caídos son mensajeros de Satanás, “el dios de este siglo” (2 Co. 4:4).

2 Myer Pearlman, Knowing the Doctrines of the Bible (Springfield, MO: Gospel Publishing House, 
1939) 79.
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B.	 El origen de los ángeles

Los ángeles son seres creados; no existieron en la eternidad. Las Escrituras 
afirman que Dios creó las huestes angelicales:

•	 “Solo tú eres el SEÑOR; tú hiciste los cielos, los cielos de los cielos y 
todo su ejército, la tierra y todo lo que hay en ella, los mares y todo 
lo que en ellos hay. Tú sostienes con vida a todos; los ejércitos de los 
cielos te adoran” (Neh. 9:6 RVA2015).

•	 “¡Alábenle, ustedes todos sus ángeles! ¡Alábenle, ustedes todos sus 
ejércitos! ¡Alábenle, sol y luna! ¡Alábenle, ustedes todas las estrellas 
relucientes! ¡Alábenle, cielos de los cielos y las aguas que están sobre 
los cielos! Alaben el nombre del SEÑOR porque él mandó y fueron 
creados (Sal. 148:2-5 RVA2015).

•	 “… porque en él fueron creadas todas las cosas que están en los cielos 
y en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, dominios, principa-
dos o autoridades. Todo fue creado por medio de él y para él” (Col. 
1:16 RVA2015).

Los ángeles se encuentran entre las cosas “invisibles” que Dios creara a 
través de Cristo Jesús (Col. 1:16). Las Escrituras no explican cómo fueron 
creados. Pueden haber sido creados el primer día de la creación, inmediata-
mente después de la creación de los cielos. Génesis 1:1 expresa, “En el prin-
cipio creó Dios los cielos y la tierra”. (Job 38:4-7 RVA2015) dice que cuando 
Dios colocó los fundamentos de la tierra, “… gritaban de júbilo todos los 
hijos de Dios…” Por lo tanto, estaban presente antes de que la tierra fuera 
creada.  

C.	 La naturaleza de los ángeles

1. Los ángeles no tienen forma corpórea
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a)	 Los ángeles son espíritus. No poseen cuerpo físico como los huma-
nos. El salmista escribió, “Quien hace a sus ángeles espíritus…” (Sal. 104:4). 
Hebreos declara, “¿Acaso no son todos espíritus servidores, enviados para 
ministrar a favor de los que han de heredar la salvación?” (1:14 RVA2015). 
En Lucas, Jesús dijo: “Palpen y vean, pues un espíritu no tiene carne ni hue-
sos como ven que yo tengo” (24:39 RVA2015). Aunque los ángeles no tie-
nen cuerpo, siguen siendo seres individuales, tanto finitos como espaciales. Sin 
embargo, existen en una relación más libre con el tiempo y el espacio que el ser 
humano. Muchos pueden estar presentes al mismo tiempo y en un espacio muy 
limitado. “Jesús le preguntó, diciendo: —¿Cómo te llamas? Y él dijo: —Legión. 
Porque muchos demonios habían entrado en él” (Lucas 8:30 RVA2015). No 
son omnipresentes. Cada uno puede estar solo en un lugar a la vez. 

b)	 No se debe adorar a los ángeles. Ellos son invisibles al ojo humano, y 
las personas son inconscientes de su presencia excepto en ocasiones especiales 
cuando Dios permita que las personas los vean. Algunos sugieren que son 
invisibles debido a la tendencia humana de adorarlos. Las Escrituras advierten 
que ser humano no debe adorar a los ángeles. “Nadie los prive de su premio 
fingiendo humildad y culto a los ángeles, haciendo alarde de lo que ha visto, 
vanamente hinchado por su mente carnal...” (Col. 2:18 RVA2015). El ser 
humano es llamado a adorar al Creador, no a las criaturas (Ro. 1:25). La ado-
ración a los ángeles es una herejía gnóstica de la que aún los ángeles hablan 
en contra: 

•	 “Yo me postré ante sus pies para adorarle, pero él me dijo: “¡Mira, 
no lo hagas! Yo soy consiervo tuyo y de tus hermanos que tienen el 
testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! Pues el testimonio de Jesús es el 
espíritu de la profecía” (Ap. 19:10 RVA2015).

•	 “Yo, Juan, soy el que he oído y visto estas cosas. Cuando las oí y las 
vi, me postré para adorar ante los pies del ángel que me las mostraba. 
Y él me dijo: “¡Mira, no lo hagas! Pues yo soy consiervo tuyo y de tus 
hermanos los profetas y de los que guardan las palabras de este libro. 
¡Adora a Dios!” (Ap. 22:8-9 RVA2015). 
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c)	 En numerosas ocasiones, los ángeles han asumido la forma humana. 
“No se olviden de la hospitalidad porque por esta algunos hospedaron ángeles 
sin saberlo” (He. 13:2 RVA2015) Este versículo implica con claridad que han 
aparecido ángeles y que pueden aparecer regularmente en forma humana. Las 
Escrituras mencionan muchas ocasiones en las que esto fue una realidad: 

•	 “Los dos ángeles llegaron a Sodoma al anochecer. Lot estaba sentado 
junto a la puerta de Sodoma, y al verlos se levantó Lot para recibirlos 
postrándose a tierra” (Gn. 19:1 RVA2015).

•	 “En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 
de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 
llamado José, de la casa de David. El nombre de la virgen era María” 
(Lucas 1:26-27 RVA2015).

•	 “…y vio a dos ángeles con vestiduras blancas que estaban sentados, el 
uno a la cabecera y el otro a los pies donde había sido puesto el cuerpo 
de Jesús” (Juan 20:12 RVA2015).

•	 “Un ángel del Señor habló a Felipe diciendo: “Levántate y ve hacia 
el sur por el camino que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es 
desierto” (Hechos 8:26 RVA2015).

•	 “Y he aquí se presentó un ángel del Señor, y una luz resplandeció 
en la celda. Despertó a Pedro dándole un golpe en el costado y le 
dijo: —¡Levántate pronto! Y las cadenas se le cayeron de las manos. 
Entonces le dijo el ángel: —Cíñete y ata tus sandalias. Y así lo 
hizo. Luego le dijo: —Envuélvete en tu manto y sígueme (Hechos 
12:7-8 RVA2015).

d)	 Ángel del Señor es una expresión única. La frase “el Ángel del Señor” es 
usada a través del Antiguo Testamento representando un significado especial 
en relación con la presencia de Dios. Un estudio cuidadoso de las Escrituras 
pareciera indicar que el Ángel del Señor es la segunda persona de la Deidad, 
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Cristo mismo, en presencia pre-encarnada. Estos encuentros sucedieron a tra-
vés del Antiguo Testamento.

El Ángel del Señor apareció ante Agar cuando huía de la casa de Abraham 
(Gn. 16:7-14 RVA2015). Este pasaje usa la expresión “el Ángel del Señor” 
cuatro veces. Pero, en el versículo trece declara: “Ella invocó el nombre del 
SEÑOR, que hablaba con ella, y dijo: —Tú eres un Dios que me ve. Pues 
pensó: ‘¿Acaso no he visto aquí al que me ve?’”. Agar reconoció que este 
“Ángel del Señor” era Dios. 

El Ángel del Señor le apareció a Abraham cuando estaba a punto de matar 
a su hijo Isaac (Gn. 22:11-18 RVA2015). Dios le había dicho a Abraham que 
ofreciera a su hijo. Pero cuando Abraham levantó el cuchillo para hacerlo, 
Dios le dijo: “… ¡Abraham! ¡Abraham! … —No extiendas tu mano sobre el 
muchacho ni le hagas nada, porque ahora conozco que temes a Dios, ya que 
no me has rehusado tu hijo, tu único”. Al usar las palabras “no me rehusaste”, 
definitivamente el Ángel del Señor se refiere a Dios.

Apareció ante Moisés en la zarza que ardía pero que no se consumía (Éx. 
3:2-5). El versículo dos, de este pasaje establece que el “Ángel del Señor” le 
apareció a Moisés “en una llama de fuego en medio de una zarza”. En el ver-
sículo cuatro esta misma persona es llamada Dios (LBLA): “Dios lo llamó de 
en medio de la zarza, y dijo: ¡Moisés, Moisés!”

El Ángel del Señor se mostró delante de Gedeón cuando estaba aven-
tando el trigo en el lagar, escondiéndolo de los madianitas (Jue. 6:11-23). El 
versículo doce dice que, el “Ángel del Señor” apareció ante Gedeón. El catorce 
se refiere a esta, como una visita del Señor: “Y el Señor lo miró, y dijo: Ve con 
esta tu fuerza…” (RVA2015).

En Jueces 13:2-23 Manoa y su esposa (padres de Sansón) son visitados 
por alguien llamado “el ángel del Señor”, “el ángel de Dios” y “el hombre de 
Dios”. Estas expresiones se usan doce veces en referencia a esta Persona, pero 
el versículo veintidós declara, “… y Manoa dijo a su mujer: —¡Ciertamente 
moriremos, porque hemos visto a Dios!”
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2. Los ángeles son limitados en número, no es una raza que se propaga 

Todos los ángeles fueron creados a la misma vez. No mueren y no se 
propagan; por lo tanto, no hay aumento o disminución en su número. Jesús 
reveló claramente que ellos no se casan.

“Entonces respondiendo Jesús, les dijo: —Los hijos de este 
mundo se casan y se dan en casamiento. Pero los que son 
tenidos por dignos de alcanzar aquel mundo venidero y 
la resurrección de los muertos no se casan ni se dan en 
casamiento. Porque ya no pueden morir pues son como 
los ángeles, y son también hijos de Dios siendo hijos de la 
resurrección”. (Lucas 20: 34-36 RVA2015).

3. Los ángeles son vastos en número 

Muchos pasajes hablan del gran número de ángeles. En Hebreos leemos, 
“Más bien, se han acercado al monte Sion, a la ciudad del Dios vivo, a la 
Jerusalén celestial, a la reunión de miríadas de ángeles…” (12:22 RVA2015). 
Jesús, cuando fue arrestado dijo, “¿O piensas que no puedo invocar a mi 
Padre y que él no me daría ahora mismo más de doce legiones de ángeles?” 
(Mateo 26:53 RVA2015). Apocalipsis habla de un coro poderoso alrededor 
del trono de Dios: “El número de ellos era miríadas de miríadas y millares de 
millares” (Ap. 5:11 RVA2015). La idea principal que estos versículos trans-
miten es que, dentro de la comprensión humana, su número es innumerable. 
Para Dios, quien todo lo sabe, conoce el número de ángeles. 

D.	 La morada de los ángeles 

Aunque con frecuencia se representa a los ángeles ministrando en nombre 
de Dios a las personas en la tierra, su morada principal está en el cielo. “De 
repente, apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales que ala-
baban a Dios y decían: —¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz entre 
los hombres de buena voluntad! Aconteció que cuando los ángeles se fueron 
de ellos al cielo …” (Lucas 2:13-15; ver también Mt. 22:30 RVA-2015). Jesús 
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le dijo a Natanael: “De cierto, de cierto les digo que verán el cielo abierto y a 
los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre” (Juan 
1:51 RVA2015). Jesús usó la frase “ángeles del cielo” (Marcos 13:32) y Pablo 
usó las palabras “ángel del cielo” (Gá. 1:8). Las Escrituras sugieren que los 
ángeles tienen un lugar especial en su morada celestial. Judas abordó el tema 
de “…los ángeles que no guardaron su primer estado, sino que abandonaron 
su propia morada…” (Judas 6 RVA2015). 

E.	 Personalidad de los ángeles 

Los ángeles poseen cada rasgo de personalidad. Son seres individua-
les y racionales: “…mi señor es sabio, conforme a la sabiduría de un ángel 
de Dios, para conocer todo lo que hay en la tierra” (2 S. 14:20 RVA2015). 
Son inquisitivos: “…cosas que hasta los ángeles anhelan contemplar” (1 P. 
1:12 RVA2015). Rinden adoración inteligente: “¡Alábenle, ustedes todos sus 
ángeles! ¡Alábenle, ustedes todos sus ejércitos!” (Sal. 148:2 RVA2015). Poseen 
emociones: “Les digo que, del mismo modo, hay gozo delante de los ángeles 
de Dios por un pecador que se arrepiente” (Lucas 15:10 RVA2015). Son 
seres morales creados con habilidad de saber y proceder bien o mal. Han sido 
recompensados por su obediencia y castigados por su desobediencia: “Porque 
si Dios no dejó sin castigo a los ángeles que pecaron, sino que, habiéndolos 
arrojado al infierno en prisiones de oscuridad, los entregó a ser reservados 
para el juicio…” (2 P. 2:4 RVA2015). Judas también habla de este castigo: 
“También a los ángeles que no guardaron su primer estado, sino que abando-
naron su propia morada los ha reservado bajo tinieblas en prisiones eternas 
para el juicio del gran día” (Judas 6 RVA2015). Hubo un tiempo de prueba 
en el que los ángeles podían elegir obedecer o desobedecer a Dios. Los que 
desobedecieron fueron expulsados del cielo, mientras que los que obedecieron 
fueron confirmados por Dios en su posición. No hay un antecedente bíblico 
de ángeles caídos después de que pasara el período de prueba.

F.	 Conocimiento, sabiduría y poder de los ángeles 

Las Escrituras presentan a los ángeles como seres que tienen conoci-
miento, sabiduría y poder superior a los seres humanos. “Pero acerca de aquel 
día y aquella hora, nadie sabe; ni siquiera los ángeles de los cielos, ni aun el 
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Hijo, sino solo el Padre” (Mt. 24:36 RVA2015). Este versículo implica que 
los ángeles saben más que los seres humanos: “…mi señor es sabio, conforme 
a la sabiduría de un ángel de Dios, para conocer todo lo que hay en la tierra” 
(2 S. 14:20 RVA2015). En las Escrituras, se presenta a los demonios como si 
tuvieran una mejor comprensión del ministerio de Cristo: “… ¿Has venido 
para destruirnos? Yo sé quién eres: ¡el Santo de Dios!” (Lc. 4:34 RVA2015). 
Aunque el conocimiento de los ángeles es amplio, no son seres omniscientes 
(1 P. 1:12). 

Las Escrituras hablan bastante concerniente al poder y fuerza de los 
ángeles. “Bendigan al SEÑOR, ustedes sus poderosos ángeles que ejecutan su 
palabra obedeciendo la voz de ella” (Sal. 103:20 RVA2015). Los ángeles son 
poderosos, pero no son omnipotentes. Su fuerza proviene de Dios: “Ellos no 
pueden hacer aquellas cosas que son propias de la Deidad: crear, actuar sin 
medios, o escudriñar el corazón humano”3. Los santos ángeles de Dios son 
poderosos, pero están sujetos a su voluntad: “mientras que los ángeles, que 
son mayores en fuerza y poder, no pronuncian juicio de maldición contra 
ellos delante del Señor” (2 P. 2:11 RVA2015). Sus ángeles son poderosos: “… 
y retribuir con descanso, junto con nosotros, a ustedes que son afligidos. Esto 
sucederá cuando el Señor Jesús con sus poderosos ángeles se manifieste desde 
el cielo” (2 Ts. 1:7 RVA2015). Los discípulos fueron liberados de la prisión 
por ángeles poderosos de Dios: “Pero en la noche un ángel del Señor abrió 
las puertas de la cárcel y los sacó” (Hechos 5:19 NVI). “Y he aquí se presentó 
un ángel del Señor, y una luz resplandeció en la celda. Despertó a Pedro 
dándole un golpe en el costado y le dijo: —¡Levántate pronto! Y las cadenas 
se le cayeron de las manos” (Hch. 12:7 RVA2015). La piedra que fue puesta 
en la tumba del Señor pudo haber pesado cuatro toneladas, sin embargo, las 
Escrituras afirman: “Y he aquí, hubo un gran terremoto; porque el ángel del 
Señor descendió del cielo, y al llegar removió la piedra y se sentó sobre ella” 
(Mt. 28:2 RVA2015). En Apocalipsis 20:1-2, Juan escribe: “Vi a un ángel 
que descendía del cielo y que tenía en su mano la llave del abismo y una gran 
cadena. Él prendió al dragón, aquella serpiente antigua quien es el diablo y 
Satanás, y le ató por mil años” (Ap. 20:1-2 RVA2015). Los ángeles están al 
servicio de Cristo: “Ahora él, habiendo ascendido al cielo, está a la diestra de 
Dios; y los ángeles, las autoridades y los poderes están sujetos a él” (1 P. 3:22 

3 Lewis Sperry Chafer, Systematic Theology (Dallas, TX: Dallas Seminary Press, 1947) II, 15.
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RVA2015). Ellos son “sus poderosos ángeles” (2 Ts. 1:7). Cristo es la cabeza 
sobre todos los ángeles santos “… y vosotros estáis completos en él, que es la 
cabeza de todo principado y potestad” (Col. 2:10 RVR1960).

G.	 Clasificación, organización y variedad de ángeles 

1. Ángeles buenos y malos 

Los ángeles pueden ser clasificados en dos categorías: buenos (ángeles 
santos) o malos (demonios y Satanás). Nos ocuparemos de los ángeles malos 
por separado en las secciones de demonología y satanología. 

2. Diferentes posiciones u oficios 

Comparando los tres versículos siguientes, parece haber cinco posiciones 
diferentes u oficios de autoridad entre los ángeles: tronos, dominios, prin-
cipados, autoridades y potestades. “… muy por encima de todo gobierno y 
autoridad, poder y dominio …” (Ef. 1:21 NVI); “porque en él fueron creadas 
todas las cosas que están en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, sean 
tronos, dominios, principados o autoridades…” (Col. 1:16 RVA2015); “… 
ángeles, las autoridades y los poderes están sujetos a él. (1 P. 3:22 RVA2015). 
Las Escrituras no aclaran lo que indica cada una de estas designaciones. La 
organización celestial no es fácil de comprender por el ser humano.

Todo lo que sabemos es que hay fundamento para la idea 
principal, que no hay una uniformidad aburrida y tole
rante entre los habitantes del cielo, que el orden y la liber
tad no son incompatibles con el grado o rango, que hay 
gloria, y una gloria y poder superiores y un poder/rango 
más noble y un rango elevado, para ser visto en la escala 
poderosa. Tal como hay orbes de resplandor deslumbrante 
en medio de las estrellas más pálidas y humildes del cielo, 
así hay cabezas de liderazgo brillantes y majestuosas entre 
las huestes de Dios, más cerca de Dios en posición, y como 
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Dios en majestad, que poseen y reflejan más del esplendor 
divino que sus radiantes hermanos alrededor de ellos.4 

Al considerar lo que esta variedad de rangos significa, el punto más 
importante es que Jesús, como el Hijo de Dios, divino y eterno, es superior a 
todos ellos; no tiene igual y nadie es superior a Él (He. 1:7-14).

3. Querubín: No se sabe si este término indica una posición especial o 
un servicio exaltado por quienes llevan este nombre. Los querubines aparecen 
por primera vez a la entrada del jardín del Edén: “Luego de expulsarlo, puso al 
oriente del jardín del Edén a los querubines … para custodiar el camino que 
lleva al árbol de la vida” (Gn. 3:24 NVI). En el lugar santísimo del tabernáculo 
en el desierto, estaba el arca del pacto, se hicieron dos querubines de oro 
como parte del propiciatorio (Éxodo 37:6-9; 2 Reyes 19:15; Sal. 80:1; 99:1). 
También se tejieron en el hermoso velo interior del tabernáculo y del templo 
(Éx. 26:1). Ezequiel se refiere a ellos en diecinueve ocasiones. Lo más probable 
es que sean sinónimos de los “seres vivientes” de Apocalipsis 4:6 – 5:14). Estas 
y otras referencias demuestran que, con frecuencia, los querubines se asocian 
con la justicia y la majestad del Trono de Dios.

4. Serafín: La palabra serafín significa “seres ardientes”. Se mencionan 
solamente en Isaías 6. El profeta los ve como si estuvieran de pie sobre el 
trono de Dios, cada uno con seis alas. Están ocupados alabando a Dios, 
clamando unos a otros: “Santo, santo, santo es el Señor Todopoderoso; toda 
la tierra está llena de su gloria” (v. 3). Uno de los serafines respondió a la 
confesión de Isaías cuando dijo ser de labios inmundos, voló con un carbón 
ardiente del altar, tocó los labios del profeta y le dijo: “Mira, esto ha tocado 
tus labios; tu maldad ha sido borrada, y tu pecado, perdonado” (vv. 6-7 NVI). 
Dios preparó a Isaías de esta manera para su llamamiento profético. Lo más 
importante es que los serafines adoran a Dios continuamente.

5. Miguel y Gabriel:  Estos dos son diferentes entre las huestes de los 
ángeles porque son los únicos dos cuyos nombres son mencionados. En las 

4 John Eadie, Commentary on the Epistle to the Ephesians (Grand Rapids, MI: Zondervan Publishing 
House, 1883) 102.
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Escrituras se menciona a Miguel en cuatro ocasiones distintas: “Entonces 
se levantará Miguel, el gran príncipe protector de tu pueblo…” (Dn. 
12:1 NVI). El nombre Miguel significa “¿quién es como Dios?” Se habla 
de él como el que defiende al pueblo de Israel. “Mas el príncipe del reino 
de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí Miguel, uno de 
los principales príncipes, vino para ayudarme, y quedé allí con los reyes de 
Persia” (Dn. 10:13 RVR1960). Daniel 10:21 (RVR1960), habla de “Miguel 
vuestro príncipe”. Si es verdad que hay personalidades angélicas que guardan 
ciertas naciones, tal como el “príncipe de Persia” y en “príncipe de Grecia”, 
entonces se puede pensar Miguel es el “príncipe de Israel” (Dn. 10:21). La 
epístola de Judas declara, “Pero cuando el arcángel Miguel contendía con el 
diablo, disputando con él por el cuerpo de Moisés, no se atrevió a proferir 
juicio de maldición contra él, sino que dijo: El Señor te reprenda” (Judas 1:9 
RVR1960). Aquí, Miguel es llamado arcángel. Él es el único a quien la Biblia 
aplica este término. Si él es el único, entonces quizás sea él quien hable en la 
segunda venida del Señor: “El Señor mismo descenderá del cielo con voz de 
mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios…” (1 Ts. 4:16 NVI). 
Apocalipsis 12:7-9 (RVA2015) aborda la capacidad guerrera de Miguel:

Estalló entonces una guerra en el cielo: Miguel y sus ánge-
les pelearon contra el dragón. Y el dragón y sus ángeles 
pelearon, pero no prevalecieron, ni fue hallado más el 
lugar de ellos en el cielo. Y fue arrojado el gran dragón, 
la serpiente antigua que se llama diablo y Satanás, el cual 
engaña a todo el mundo. Fue arrojado a la tierra, y sus 
ángeles fueron arrojados junto con él. 

Gabriel, que significa “el poderoso”, nunca es mencionado en la Biblia 
como un arcángel. Se menciona cuatro veces en las Escrituras y siempre como 
el portador de grandes noticias sobre los propósitos de Dios. En Daniel 8:15-
27, le informó a Daniel los eventos relacionados con el fin de los tiempos. En 
Daniel 9:20-27, le reveló a Daniel el significado de la visión sobre las setenta 
semanas. Cuando Zacarías, el padre de Juan el Bautista, estaba quemando 
incienso en su función como sacerdote, se le apareció el ángel Gabriel y le 
dijo, “… ¡No temas, Zacarías! Porque tu oración ha sido atendida. Tu esposa 
Elisabet te dará a luz un hijo y llamarás su nombre Juan… Yo soy Gabriel, 
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que estoy delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte estas 
buenas nuevas” (Lc. 1:13, 19 RVA2015). La posición preeminente de Gabriel 
se indica en las palabras “estoy delante de Dios”. Juan iba a ser el precursor 
de la venida del Señor y quien lo bautizaría en el río Jordán. El mensaje más 
importante de Gabriel fue anunciarle a María que ella concebiría y daría a 
luz a Jesús: “Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor 
Dios le dará el trono de su padre David… y de su reino no habrá fin” (Lc. 
1:32-38 RVA2015).

H.	 Ministerio de los ángeles

1. Los ángeles en relación con Dios

a)	 Los ángeles adoran y alaban a Dios: Posiblemente el ministerio prin-
cipal y más importante de los ángeles es adorar y ofrecer alabanza incesante a 
Dios, porque Él es digno: 

•	 “Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono y de los seres 
vivientes y de los ancianos. El número de ellos era miríadas de miría-
das y millares de millares. Y decían a gran voz: “Digno es el Cordero, 
que fue inmolado, de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la 
fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza” (Ap. 5:11-12 RVA-2015).

•	 “Otra vez, al introducir al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle 
todos los ángeles de Dios” (He. 1:6 RVA-2015).

•	 “El uno proclamaba al otro diciendo: —¡Santo, santo, santo es el 
SEÑOR de los Ejércitos! ¡Toda la tierra está llena de su gloria!” (Is. 
6:3 RVA2015).

•	 “Bendigan al SEÑOR, ustedes sus poderosos ángeles que ejecutan 
su palabra obedeciendo la voz de ella. Bendigan al SEÑOR, uste-
des todos sus ejércitos; servidores suyos que hacen su voluntad” (Sal. 
103:20-21 RVA2015).
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Los ángeles no atraen la atención a sí mismos, sino que atribuyen la gloria 
a Dios. Los ángeles estaban presentes en la creación y se unieron en adora-
ción: “¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra? …  cuando aclamaban 
juntas las estrellas del alba y gritaban de júbilo todos los hijos de Dios? (Job 
38:4-7 RVA2015).

b)	 Los ángeles trajeron la ley de Dios a su pueblo: “¡Ustedes que han 
recibido la ley por disposición de los ángeles, y no la guardaron!” (Hch. 7:53 
RVA2015). Pablo escribió que la ley “… fue promulgada por medio de ánge-
les, por mano de un mediador” (Gá. 3:19 RVA2015). Hebreos afirma: “… la 
palabra dicha por los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia 
recibió justa retribución…” (He. 2:2 RVA2015).

c)	 Los ángeles ejecutan los juicios de Dios sobre sus enemigos: “De 
repente le hirió un ángel del Señor, por cuanto no dio la gloria a Dios. Y 
murió comido de gusanos” (Hch. 12:23 RVA2015). Cuando el ejército asi-
rio rodeó la ciudad de Jerusalén, “Esa misma noche el ángel del Señor salió 
y mató a ciento ochenta y cinco mil hombres del campamento asirio. A la 
mañana siguiente, cuando los demás se levantaron, ¡allí estaban tendidos 
todos los cadáveres!” (2 Reyes 19:35 NVI)

d)	 Los ángeles reunirán a los elegidos de Dios en la segunda venida de 
Cristo: “… y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, 
con poder y gran gloria. Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y 
juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo 
hasta el otro” (Mt. 24:30-31 RVR1960). Los ángeles están de pie frente a 
las puertas de la Nueva Jerusalén que tendrá, “… un muro grande y alto 
con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles …” (Ap. 21:12 RVR1960). 
Thiessen sugiere que “… aparentemente servirán como un tipo de cuerpo 
honorario de centinelas, como para garantizar que nada inmundo o corrupto 
entrará jamás a esa ciudad”.5 

5 Henry Clarence Thiessen, Introductory Lectures in Systematic Theology (Grand Rapids, MI: Wm. B. 
Eerdmans Publishing Company, 1949) 207.
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e)	 Los ángeles ayudarán a ministrar el juicio de Dios en los últimos días: 
“Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha. Entonces les diré a los segadores: 
Recojan primero la mala hierba, y átenla en manojos para quemarla; después 
recojan el trigo y guárdenlo en mi granero … y el enemigo que la siembra es 
el diablo. La cosecha es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles” (Mt. 
13:30, 39 NVI). Los ángeles serán los segadores que separarán a los creyentes 
de los incrédulos. Ellos conocen la diferencia entre el trigo y la mala hierba. 
“Así será al fin del mundo. Vendrán los ángeles y apartarán de los justos a los 
malvados, y los arrojarán al horno encendido, donde habrá llanto y rechinar 
de dientes” (Mateo 13:49-50 NVI). Las Escrituras establecen que Jesús “… 
se manifieste desde el cielo entre llamas de fuego, con sus poderosos ángeles, 
para castigar a los que no reconocen a Dios ni obedecen el evangelio de nues-
tro Señor Jesús” (2 Ts. 1:7-8 NVI). Entre Apocalipsis 7 y 20, los ángeles son 
mencionados 57 veces, tomando parte en el juicio de Dios. En Apocalipsis 
16, son descritos derramando las copas de la ira, “Oí una gran voz que decía 
desde el templo a los siete ángeles: Id y derramad sobre la tierra las siete copas 
de la ira de Dios” (ver.1 RVA1960). Dios utilizará la multitud de ángeles 
poderosos para traer a todos los pueblos a juicio. 

2. Los ángeles con relación a Cristo

Los ángeles han mostrado y continúan manifestando gran interés en la 
persona y ministerio de Jesucristo. El hecho de que Pablo incluye a ángeles 
en lo que parece ser un himno del comienzo de la era cristiana, demuestra la 
importancia profunda de la labor de los ángeles en el ministerio de Jesús: “E 
indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado 
en carne, justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los gen-
tiles, creído en el mundo, recibido arriba en gloria” (1 Ti.3:16 RVR1960). 
Hay al menos quince referencias distinguidas en cuanto a la participación de 
ángeles en el ministerio de Jesucristo: 

•	 El nacimiento de su precursor, Juan el Bautista, fue anunciado al 
padre de Juan por un ángel (Lucas 1:11-13).

•	 María fue informada por el ángel Gabriel que ella sería la madre de 
Jesús (Lucas 1:26-38).
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•	 Un ángel le aseguró a José, “… no temas recibir a María por esposa, 
porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo” (Mt 1:20 NVI).

•	 Los ángeles llevaron la noticia del nacimiento de Jesús a los pastores en 
los campos de Belén (Lucas 2:8-15 NVI).

•	 Un ángel advirtió a José, “… toma al niño y a su madre, y huye a 
Egipto” para escapar de Herodes. (Mt 2:13 NVI).

•	 José, otra vez dirigido por un ángel, fue instruido a regresar a la tierra 
de Israel después de la muerte de Herodes (Mt. 2:19-20).

•	 Hubo ángeles ministrando a Jesús después de su tentación en el 
desierto (Mt. 4:11).

•	 Jesús le dijo a Natanael que vería “… a los ángeles de Dios que suben 
y descienden sobre el Hijo del Hombre” (Juan 1:51).

•	 Un ángel del cielo fortaleció a Jesús en el huerto de Getsemaní (Lucas 
22:43).

•	 Jesús dijo que tenía autoridad para pedir al Padre, y Él enviaría más 
de doce legiones de ángeles para protegerlo si fuera necesario (Mt. 
26:53).

•	 Un ángel “removió la piedra del sepulcro” y habló a las mujeres que 
vinieron a la tumba vacía de Jesús (Mt. 28:2-7).

•	 Hubo ángeles presentes en la ascensión de Cristo (Hechos 1:11).

•	 En la posición glorificada de Jesús, “… están sometidos los ángeles…” 
(1 P. 3:22).
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•	 Cuando el Señor venga por segunda vez, lo hará en compañía de ánge-
les (Mt. 16:27, 25:31).

3. Los ángeles en relación con los creyentes 

Los creyentes deben entender con claridad el ministerio de los ángeles a 
su favor, para que su fe sea fortalecida respecto a esta bondadosa provisión de 
gracia de parte de Dios. Algunos comentaristas creen que el ministerio de los 
ángeles cesó con la ascensión de Cristo y no continuará sino hasta su regreso a 
la tierra. Este argumento es difícil de justificar a la luz de Hebreos 1:14: “¿No 
son todos los ángeles espíritus dedicados al servicio divino, enviados para 
ayudar a los que han de heredar la salvación?” (NVI). El contexto de estas 
palabras implica claramente que los ángeles continúan ministrando hoy. Los 
siguientes son algunos de los muchos ministerios que los ángeles han llevado a 
cabo a favor del pueblo de Dios en el Antiguo y Nuevo Testamento. Sin lugar 
a dudas, esta labor continúa.

a)	 Ángeles protegen y cuidan de daño al ser humano: “Porque él orde-
nará que sus ángeles te cuiden en todos tus caminos. Con sus propias manos 
te levantarán para que no tropieces con piedra alguna” (Sal. 91:11-12 NVI). 
Jesús hizo referencia a este cuidado angelical cuando advirtió en contra del 
daño a los niños: “Miren que no menosprecien a uno de estos pequeños. 
Porque les digo que en el cielo los ángeles de ellos contemplan siempre el ros-
tro de mi Padre celestial” (Mt. 18:10 NVI). Los ángeles fueron fundamentales 
para librar a Lot del desastre y daño.

Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa a Lot, diciendo: 
Levántate, toma tu mujer, y tus dos hijas que se hallan 
aquí, para que no perezcas en el castigo de la ciudad. Y 
deteniéndose él, los varones asieron de su mano, y de la 
mano de su mujer y de las manos de sus dos hijas, según 
la misericordia de Jehová para con él; y lo sacaron y lo 
pusieron fuera de la ciudad. (Gn. 19:15-16 RVR1960).
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b)	 Ángeles libraron a seres humanos de sus enemigos: “El ángel de Jehová 
acampa alrededor de los que le temen, y los defiende” (Sal. 34:7 RVR1960). 
Eliseo y su siervo experimentaron esta bendición de liberación: 

Y se levantó de mañana y salió el que servía al varón de Dios, y he aquí el 
ejército que tenía sitiada la ciudad, con gente de a caballo y carros. Entonces 
su criado le dijo: ¡Ah, señor mío! ¿qué haremos? Él le dijo: No tengas miedo, 
porque más son los que están con nosotros que los que están con ellos. Y oró 
Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. Entonces 
Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el monte estaba lleno 
de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo. (2 Reyes 
6:15-17 RVR1960)

Daniel habló de la protección angélica al rey Darío: “Mi Dios envió su 
ángel, el cual cerró la boca de los leones, para que no me hiciesen daño, 
porque ante él fui hallado inocente; y aun delante de ti, oh rey, yo no he 
hecho nada malo” (Dn. 6:22 RVR1960). Pedro atribuyó su liberación a la 
ayuda de un ángel: “Ahora estoy completamente seguro de que el Señor ha 
enviado a su ángel para librarme del poder de Herodes y de todo lo que el 
pueblo judío esperaba” (Hechos 12:11 NVI). 

c)	 Hubo ángeles que animaron a personas en pruebas extremas: Cuando 
Elías estaba huyendo de las amenazas de Jezabel “Y echándose debajo del ene-
bro, se quedó dormido; y he aquí luego un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, 
come” (1 Reyes 19:5 RVR1960). Jacob fue alentado cuando huía de la ira de 
su hermano Esaú:  

Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, 
y su extremo tocaba en el cielo; y he aquí ángeles de Dios 
que subían y descendían por ella. Y he aquí, Jehová estaba 
en lo alto de ella, el cual dijo: Yo soy Jehová, el Dios de 
Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás 
acostado te la daré a ti y a tu descendencia. (Gn. 28:12-
13 RVR1960)
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Veinte años después, cuando Jacob regresaba para encontrarse con 
su hermano Esaú, fue invadido por el temor en anticipo a la acogida que 
pudiera recibir de Esaú. Las Escrituras afirman que una hueste de ángeles salió 
a su encuentro, sin duda para confortarlo en gran manera: “Jacob siguió su 
camino, y le salieron al encuentro ángeles de Dios. Y dijo Jacob cuando los vio: 
Campamento de Dios es este; y llamó el nombre de aquel lugar Mahanaim 
(que significa: dos huestes, o dos campamentos)” (Gn. 32:1-2 RVR1960). 
Pablo, hallándose en medio de una tormenta en el mar, que amenazaba las 
vidas de todos los que estaban a bordo del barco, animó a los marineros que 
lo acompañaban con estas palabras: 

Pero ahora los exhorto a cobrar ánimo, porque ninguno de 
ustedes perderá la vida; solo se perderá el barco. Anoche 
se me apareció un ángel del Dios a quien pertenezco y a 
quien sirvo, y me dijo: “No tengas miedo, Pablo. Tienes 
que comparecer ante el emperador; y Dios te ha concedido 
la vida de todos los que navegan contigo” (Hechos 27:22-
24 NVI).

Los ángeles proveen sabiduría y guía: José estaba perplejo cuando supo 
que María estaba embarazada y resolvió divorciarse de ella secretamente (Mt. 
1:18-19). “Pero, cuando él estaba considerando hacerlo, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor y le dijo: ‘José, hijo de David, no temas recibir 
a María por esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo’” 
(Mt. 1:20 NVI; ver también Mt. 2:13, 19-20). Felipe fue dirigido a guiar 
al eunuco etíope al Señor: “Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: 
Levántate y ve hacia el sur, por el camino que desciende de Jerusalén a Gaza, 
el cual es desierto” (Hechos 8:26 RVR1960). El centurión romano, Cornelio, 
estaba orando y, “… Vio claramente a un ángel de Dios que se le acercaba y 
le decía: —¡Cornelio! … Dios ha recibido tus oraciones y tus obras de bene-
ficencia como una ofrenda —le contestó el ángel—. Envía de inmediato a 
algunos hombres a Jope para que hagan venir a un tal Simón, apodado Pedro” 
(Hechos 10:3-5 NVI).

d)	 Ángeles escoltan el alma en la muerte: “Resulta que murió el mendigo, 
y los ángeles se lo llevaron para que estuviera al lado de Abraham. También 
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murió el rico, y lo sepultaron” (Lucas 16:22 NVI). Muchos cristianos han tes-
tificado en referencia a experiencias cercanas a la muerte que, al momento de 
su partida de esta vida, estaban conscientes de la presencia de seres celestiales 
a su alrededor.

e)	 Los ángeles se gozan en la salvación del ser humano: “Les digo que 
así mismo se alegra Dios con sus ángeles por un pecador que se arrepiente” 
(Lucas 15:10 NVI). El hecho de que los ángeles se regocijen con el arre-
pentimiento de cada pecador demuestra su interés vital en los creyentes. Sin 
duda, los ángeles también se gozan cuando Jesús admite frente a ellos la fe de 
nuevos creyentes. “Les aseguro que a cualquiera que me reconozca delante de 
la gente, también el Hijo del hombre lo reconocerá delante de los ángeles de 
Dios” (Lucas 12:8 NVI). 

f )	 Los ángeles aprenden de la iglesia: Aunque son extremadamente 
sabios, no son omniscientes. Por lo tanto, es probable que estén aprendiendo 
continuamente, especialmente con respecto a las cosas de Dios. A través de las 
edades, los ángeles han estado adorando y alabando a Dios por su santidad y 
la grandeza de su poder en la creación. Por medio del evangelio, Dios ha reve-
lado una esfera totalmente nueva de su grandeza, carácter, amor infinito y gra-
cia maravillosa. Los ángeles anhelan saber más de esta salvación maravillosa:    

Los profetas, que anunciaron la gracia reservada para ust-
edes, estudiaron cuidadosamente esta salvación. Querían 
descubrir a qué tiempo y a cuáles circunstancias se refería 
el Espíritu de Cristo, que estaba en ellos, cuando testificó 
de antemano acerca de los sufrimientos de Cristo y de la 
gloria que vendría después de estos. A ellos se les reveló que 
no se estaban sirviendo a sí mismos, sino que les servían 
a ustedes. Hablaban de las cosas que ahora les han anun-
ciado los que les predicaron el evangelio por medio del 
Espíritu Santo enviado del cielo. Aun los mismos ángeles 
anhelan contemplar esas cosas (1 Pedro 1:10-12 NVI). 

Además, el trato de Dios con la iglesia ha provisto, para los ángeles, una 
revelación maravillosa de su multiforme sabiduría: “… para que la multiforme 
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sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los prin-
cipados y potestades en los lugares celestiales…” (Ef. 3:10 RVR1960). Con 
seguridad, los ángeles gozarán los prospectos revelados en Efesios 2:7 (NVI) 
“… para mostrar en los tiempos venideros la incomparable riqueza de su 
gracia, que por su bondad derramó sobre nosotros en Cristo Jesús”.

g)	 Recibiendo ministración por medio de ángeles: No debemos orar ni 
pedir ayuda a los ángeles. Su ministerio está dirigido a nuestro favor por el 
Señor mismo. Así que, para experimentar los beneficios y bendiciones de estos 
“espíritus ministradores”, los creyentes deben mantenerse cerca de Dios. La 
gran promesa del Salmo 91, “él ordenará que sus ángeles te cuiden en todos 
tus caminos” (v. 11 NVI), es dada a quienes habitan “al abrigo del Altísimo”, y 
“a la sombra del Todopoderoso” (v. 1 NVI). Los seguidores son instruidos por 
la promesa de Dios “El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, 
y los defiende” (Sal. 34:7 RVR1960). Recuerde que los ángeles son “espíritus 
ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la 
salvación…” (He. 1:14 RVR1960).

II. Demonología (ángeles malvados)

El hecho de saber que los grandes ángeles guardianes cuidan y ministran 
a los hijos redimidos del Señor, debe inspirar y fortalecer a todo creyente. Sin 
embargo, los creyentes también deben reconocer, en esta área de guerra espi-
ritual, el vasto número de espíritus enemigos cuyo propósito es frustrar todo 
progreso espiritual. El tema sobre demonología ocupa un lugar fundamental 
en las revelaciones de las Escrituras. La palabra demonio proviene de las pala-
bras griegas daimonion y daimon, que a veces se traduce “diablo” o “diablos”, 
pero que se traducen con mayor precisión como “demonio” o “demonios”. 
Solo existe un diablo (diábolos), pero hay multitudes de demonios. Una de las 
tácticas fundamentales de la guerra es estudiar al enemigo. Seríamos impru-
dentes si no estudiáramos al enemigo en el área del conflicto espiritual. Con 
esta idea en mente, estudiaremos cuidadosamente el tema de demonología 
(ángeles malignos). 
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A.	 Clasificación de los demonios 

Algunos hacen diferencia entre ángeles malignos (caídos) y demonios; 
sin embargo, la mayoría de los eruditos en las Escrituras creen que los ángeles 
malignos son demonios. Reconocemos que la Biblia no es explícita en lo que 
concierne a este punto. Aun así, creemos que la evidencia bíblica apoya mejor 
que los demonios son ángeles malignos (caídos). La Biblia hace diferencia 
entre los demonios con los ángeles que continuaron haciendo la voluntad 
de Dios: “Y a los ángeles que no mantuvieron su posición de autoridad, sino 
que abandonaron su propia morada, los tiene perpetuamente encarcelados 
en oscuridad para el juicio del gran Día” (Judas 1:6 NVI). Pedro escribió, 
“… Dios no perdonó a los ángeles cuando pecaron, sino que los arrojó al 
abismo, metiéndolos en tenebrosas cavernas y reservándolos para el juicio…” 
(2 Pedro 2:4 NVI). Los ángeles son descritos como al servicio del ángel caído, 
Satanás: “Apártense de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo 
y sus ángeles” (Mt. 25:41 NVI). Apocalipsis también apoya la idea de que 
los demonios son ángeles malvados que fueron echados del cielo junto con 
el diablo: “Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles 
luchaban contra el dragón… que se llama diablo y Satanás… fue arrojado a la 
tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él” (Ap. 12:7-9 RVR1960).

B.	 La realidad de los demonios 

Jesús reconoció la realidad de los demonios y anunció que Él echaba fuera 
los demonios por el Espíritu Santo: “Y si yo echo fuera los demonios por 
Beelzebú, ¿por quién los echan vuestros hijos? Por tanto, ellos serán vuestros 
jueces. Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente 
ha llegado a vosotros el reino de Dios” (Mt. 12:27-28 RVR1960). Él comi-
sionó a sus discípulos a hacer lo mismo: “Sanad enfermos, limpiad leprosos, 
resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia” 
(Mt. 10:8 RVR1960). Jesús proclamó, “Estas señales acompañarán a los que 
crean: en mi nombre expulsarán demonios; hablarán en nuevas lenguas…” 
(Marcos 16:17 NVI). Los discípulos que Jesús comisionó también creían en 
la realidad de los demonios: “Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, 
aun los demonios se nos sujetan en tu nombre” (Lucas 10:17 RVR1960).
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El apóstol Pablo reconoció la realidad de los demonios: “No, sino que 
cuando ellos ofrecen sacrificios, lo hacen para los demonios, no para Dios, 
y no quiero que ustedes entren en comunión con los demonios” (1 Co. 
10:20 NVI).

Pablo creía que la gente puede ser engañada por medio de actividad 
demoníaca: “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos 
algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas 
de demonios…” (1 Ti. 4:1 RVR1960). 

C.	 El origen de los demonios

Dios no creo a los demonios pecaminosos. Dios creó todas las cosas, y 
las Escrituras establecen claramente, “Y vio Dios todo lo que había hecho, 
y he aquí que era bueno en gran manera…” (Gn. 1:31 RVR1960). Si los 
demonios fueron en una oportunidad “ángeles que no mantuvieron su posi-
ción de autoridad, sino que abandonaron su propia morada…” (Judas 1:6), 
y “… si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos 
al infierno…” (2 P. 2:4 RVR1960), entonces podemos asumir que alguna 
vez fueron seres perfectos, sin pecado. La causa de su caída y la naturaleza 
de cómo se convirtieron en demonios ha sido sujeta a bastantes conjeturas. 
Trataremos los asuntos con el mayor fundamento bíblico.

Como fuera mencionado previamente, creemos que la evidencia bíblica 
que respalda que los demonios son ángeles malvados (caídos). La perspectiva 
de que los demonios son ángeles caídos viene del hecho de que numero-
sas escrituras se refieren a grandes huestes espirituales que en su diversidad 
están bajo la autoridad de Satanás: “Beelzebú, príncipe de los demonios” (Mt. 
12:24 NVI), “el diablo y sus ángeles” (Mt. 25:41 NVI) y “el dragón y sus 
ángeles” (Ap. 12:7-9 RVR1960). A estos seres espirituales Dios no los creo 
malvados, pero deben haber caído de su condición perfecta, posiblemente al 
momento de la revuelta de Lucifer. Siguiendo con el hecho de que Satanás 
en su posición antes de la caída fue llamado “lucero de la mañana” (Is. 14:12 
NVI), muchos creen que no menos de un tercio de los ángeles siguieron a 
Lucifer en su caída y ahora son las huestes de demonios (Ap. 12:4). Algunos 
de los ángeles que “no mantuvieron su posición de autoridad” (Judas 1:6) 
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han sido “arrojados al infierno [Tartarus] y se mantienen en “prisiones de 
oscuridad para ser reservados para el juicio” (2 P. 2:4 RVR1960). La razón 
por la que algunos ángeles caídos están atados mientras que otros están en 
libertad para cooperar con Satanás en su oposición a Dios no es muy clara en 
las Escrituras. Algunos han tratado de responder a esta pregunta teorizando 
que los demonios son una clase aparte de los seres angélicos: ya sea la descen-
dencia de ángeles y mujeres antediluvianas (antes del diluvio) (Gn. 6:1-4) o 
los espíritus etéreos de los habitantes de una raza previa a Adán sobre la tierra. 
Estas teorías simplemente no cuentan con respaldo bíblico.

Al examinar todo el tema del origen de los demonios, debemos evitar 
las conjeturas y permanecer dentro de la revelación de las Escrituras. Dios 
ha optado no dar explicaciones detalladas concerniente al origen de los 
demonios. De todas maneras, el hecho de que la Biblia aclare su existen-
cia es una razón suficiente para que examinemos su naturaleza perversa, 
intenciones y métodos, así como para formular nuestra defensa contra ellos. 
Concentrémonos en lo que sabemos acerca de ellos sin darles más prominen-
cia de lo que sus posiciones merecen. 

D.	 La naturaleza de los demonios

Muchas observaciones acerca de los ángeles buenos también se aplican 
a los demonios en el sentido que estos últimos parecen ser ángeles caídos. 
Los demonios son personalidades espirituales y etéreas. Pareciera que desean 
habitar en los seres humanos y, si no se les permite, incluso optarán por entrar 
en cerdos (Mt. 8:31).

1. La fuerza de los demonios

Aunque los demonios son fuertes, no son rivales competentes para Jesús; 
pero son más fuertes que los seres humanos.  

Tan pronto como desembarcó Jesús, un hombre poseído 
por un espíritu maligno le salió al encuentro de entre los 
sepulcros. Este hombre vivía en los sepulcros, y ya nadie 
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podía sujetarlo, ni siquiera con cadenas. Muchas veces lo 
habían atado con cadenas y grilletes, pero él los destrozaba, 
y nadie tenía fuerza para dominarlo. (Marcos 5: 2-4 NVI). 

2. El conocimiento de los demonios

Aunque los demonios están lejos de ser omniscientes, en ocasiones su 
cognición es ingeniosa e inteligente. Saben mucho acerca de la autoridad y 
deidad de Cristo y de su propia condenación eterna. Al ser confrontados por 
Jesús, los demonios “De pronto le gritaron: —¿Por qué te entrometes, Hijo 
de Dios? ¿Has venido aquí a atormentarnos antes del tiempo señalado?” (Mt. 
8:29 NVI). Con frecuencia, los demonios reconocieron al instante y desafia-
ron la autoridad de Jesús: 

Entraron en Capernaúm y, tan pronto como llegó el sábado, Jesús fue a la 
sinagoga y se puso a enseñar… un hombre que estaba poseído por un espíritu 
maligno gritó: —“¿Por qué te entrometes, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a 
destruirnos? Yo sé quién eres tú: ¡el Santo de Dios!” (Marcos 1:21-24 NVI).

Después de la ascensión de Cristo, los demonios aún podían reconocer 
la autoridad de Jesús: “Conozco a Jesús, y sé quién es Pablo, pero ustedes 
¿quiénes son?” (Hechos 19:15 NVI). Santiago habló del conocimiento demo-
níaco cuando escribió, “Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los 
demonios creen, y tiemblan” (Santiago 2:19 RVR1960).

3. El carácter de los demonios

Los demonios son malvados, inmundos y viciosos: “Cuando llegó a la 
otra orilla, a la tierra de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos ende-
moniados que salían de los sepulcros, feroces en gran manera, tanto que 
nadie podía pasar por aquel camino” (Mt. 8:28 RVR1960). Las Escrituras 
se refieren a los demonios como “espíritus inmundos”: “Entonces llamando 
a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los espíritus inmundos…” (Mt. 
10:1 RVR1960).
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Hasta parece haber grados de maldad entre los demonios:

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por 
lugares secos, buscando reposo, y no lo halla. Entonces 
dice: Volveré a mi casa de donde salí; y cuando llega, la 
halla desocupada, barrida y adornada. Entonces va, y toma 
consigo otros siete espíritus peores que él, y entrados, 
moran allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser 
peor que el primero. Así también acontecerá a esta mala 
generación” (Mt. 12:43-45 RVR1960). 

E.	 El propósito de los demonios 

El propósito general de los demonios parece ser doble: buscan obstaculi-
zar los propósitos de Dios y extender el poder de Satanás. El deseo de Satanás 
de gobernar y ser “semejante al Altísimo” no ha cambiado de su expresión 
inicial en Isaías 14:13-14. La tentación de Jesús en el desierto es evidencia de 
su espíritu inalterable y arrogante, ya que incluso trató de influenciar a Cristo 
para que lo adorara (Mt. 4:9). Bajo el control de Satanás, las huestes demo-
níacas están interesadas en promover este mismo plan.

F.	 Las actividades de los demonios 

1. Los demonios se oponen a los creyentes 

Los demonios se oponen constantemente a los creyentes y a sus esfuerzos 
por vivir vidas piadosas y servir al Señor. “Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gober-
nadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en 
las regiones celestes” (Ef. 6:12 RVR1960). A través de los demonios, Satanás 
se opone a la labor de la iglesia: “Sí, deseábamos visitarlos —yo mismo, Pablo, 
más de una vez intenté ir—, pero Satanás nos lo impidió” (1 Ts. 2:18 NVI). 

Dado que Satanás no es omnipresente, muchas de sus actividades son 
llevadas a cabo por demonios. 
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2. Los demonios promueven las doctrinas falsas e inducen a los creyentes 
a apartarse de la fe

Pablo le advirtió a Timoteo que los demonios fomentan las doctrinas 
falsas, tales como el ascetismo:  

El Espíritu dice claramente que, en los últimos tiempos, 
algunos abandonarán la fe para seguir a inspiraciones 
engañosas y doctrinas diabólicas. Tales enseñanzas pro
vienen de embusteros hipócritas, que tienen la conciencia 
encallecida. Prohíben el matrimonio y no permiten comer 
ciertos alimentos que Dios ha creado para que los cre
yentes, conocedores de la verdad, los coman con acción de 
gracias. (1 Ti. 4:1-3 NVI).

3. Los demonios están detrás de toda adoración a los ídolos 

¿Qué quiero decir con esta comparación? ¿Que el sacrificio que los genti-
les ofrecen a los ídolos sea algo, o que el ídolo mismo sea algo? No, sino que 
cuando ellos ofrecen sacrificios, lo hacen para los demonios, no para Dios, 
y no quiero que ustedes entren en comunión con los demonios. No pueden 
beber de la copa del Señor y también de la copa de los demonios; no pueden 
participar de la mesa del Señor y también de la mesa de los demonios (1 Co. 
10:19-21 NVI).

Al analizar la pregunta sobre comer carne ofrecida a los ídolos, el apóstol 
Pablo dijo, “…sabemos que un ídolo no es absolutamente nada, y que hay un 
solo Dios” (1 Co. 8:4 NVI). Sin embargo, advierte a la iglesia que los demo-
nios están detrás de la adoración a ídolos. Si los cristianos de Corinto comían 
carne ofrecida a ídolos, estaban en peligro de tener comunión con demo-
nios. Si los demonios no estaban detrás de la adoración a ídolos, hubiera sido 
difícil comprender por qué la gente halla satisfacción espiritual en postrarse 
y prometer fidelidad a objetos hechos por manos humanas. Pero en realidad, 
los espíritus demoníacos y la comunión espiritual con ellos se hallan detrás 
de la adoración idólatra que engaña a las multitudes. Apocalipsis 9:20 señala 
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esta asociación entre los demonios y la idolatría: “El resto de la humanidad, 
los que no murieron a causa de estas plagas, tampoco se arrepintieron de sus 
malas acciones ni dejaron de adorar a los demonios y a los ídolos de oro, plata, 
bronce, piedra y madera, los cuales no pueden ver ni oír ni caminar” (NVI).

4. Los demonios pueden causar varias aflicciones físicas 

Los demonios tienen el poder para causar enfermedades, tales como 
mudez (Mt. 9:32-33), ceguera (Mt. 12:22), comportamiento irracional 
(Lucas 8:26-35), deformidades, defectos (Lucas 13:11-17) y convulsiones 
(Marcos 9:18-22).

5. En ocasiones, los demonios son usados por Dios para cumplir sus 
propósitos. Unger explicó que, a veces, Dios usa demonios para llevar a cabo 
su plan soberano: 

Los demonios son los instrumentos para ejecutar los planes 
de castigo de Dios para los impíos (Sal. 78:49). El mal-
vado Acab fue castigado por sus crímenes a través de un 
“espíritu mentiroso” que Jehová puso en las bocas de todos 
sus profetas para llevarlos al desastre en Ramot de Galaad 
(1 Reyes 22:23). Los demonios incitan a los ejércitos resis-
tentes a Dios de Armagedón a una catástrofe similar (Ap. 
16:13-16). Satanás y sus ministros también efectúan los 
planes de Dios para castigar al piadoso. El zarandeo llevado 
a cabo por Satanás, en el caso de Pedro, logró el aventar del 
Señor (Lucas 22:31). Job, por medio de pruebas satánicas 
es llevado a un lugar de engrandecimiento y refinamiento 
espiritual (Job 42:5-6). El creyente incestuoso de Corinto 
es “entregado a Satanás para aflicción de la carne, a fin 
de que su espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús (1 
Co. 5:5 RVR1960). Himeneo y Alejandro son entregados 
“a Satanás para que aprendan a no blasfemar” (1 Ti. 1:20 
NVI). 6

6 Unger, 70.
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Los demonios no sirven a Dios. Sin embargo, Dios en su soberanía, 
puede llevar a cabo sus propósitos en todas las situaciones. Pablo mencionó 
que debido a que seres humanos “… no aprobaron tener en cuenta a Dios, 
Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convie-
nen; estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, 
maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignida-
des…” (Ro. 1:28-29 RVR1960). A veces, Dios ha llevado a cabo su disciplina 
e ira sobre los rebeldes entregándolos a la actividad demoníaca de Satanás. 

G.	 Posesión demoníaca

1. La realidad de la posesión demoníaca 

Aunque en el mundo moderna muchos no creen en el concepto de pose-
sión demoníaca, la Biblia enseña que los seres humanos han sido y pueden ser 
poseídos por demonios. 

a)	 Posesión demoníaca y el ministerio de Jesús

Jesús ministró a gente poseída por demonios que lo confrontaron o que 
fueron traídos ante Él, echándolos fuera los demonios. “Al atardecer, le lle-
varon muchos endemoniados, y con una sola palabra expulsó a los espíri-
tus…” (Mt. 8:16 NVI). Jesús liberó al hombre poseído y atormentado por 
una legión de demonios, quien habitaba entre sepulcros, desnudo, con grillos 
y cadenas: “Tan pronto como desembarcó Jesús, un hombre poseído por un 
espíritu maligno le salió al encuentro de entre los sepulcros… los espíritus 
malignos salieron del hombre, entraron en los cerdos, que eran unos dos mil, 
y la manada se precipitó al lago por el despeñadero y allí se ahogó” (Marcos 
5:2-13 NVI). La gente trajo ante Jesús a “…un mudo endemoniado. Así 
que Jesús expulsó al demonio, y el que había estado mudo habló. La mul-
titud se maravillaba y decía: ‘Jamás se ha visto nada igual en Israel’” (Mt. 
9:32-33 NVI).

Jesús acostumbraba a echar fuera demonios como prueba de su misión 
divina. Cuando los fariseos le acusaron de echar fuera demonios por Beelzebú, 
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el príncipe de los demonios, Jesús les dio a entender la necedad de tal declara-
ción: “Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido; ¿cómo, 
pues, permanecerá su reino? Y si yo echo fuera los demonios por Beelzebú, 
¿por quién los echan vuestros hijos? Por tanto, ellos serán vuestros jueces. Pero 
si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado 
a vosotros el reino de Dios” (Mt. 12:26-28 RVR1960). Jesús creyó que los 
demonios eran reales y Él los echó fuera de las personas poseídas. Incluso 
advirtió a quienes lo criticaron por esta obra, que se hallaban al borde de un 
pecado imperdonable. 

b)	 La posesión demoníaca y el ministerio de la iglesia primitiva 

La comisión de Jesús a los apóstoles testifica también de la realidad de 
posesión demoníaca: “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evange-
lio a toda criatura… Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre 
echarán fuera demonios…” (Marcos 16:15-17 RVR1960).

(1) Los primeros apóstoles echaron fuera demonios: “Y aun de las ciu-
dades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados 
de espíritus inmundos; y todos eran sanados” (Hechos 5:16 RVR1960).

(2) El evangelista, Felipe, liberó a quienes estaban poseídos: “Al oír a 
Felipe y ver las señales milagrosas que realizaba, mucha gente se reunía y 
todos prestaban atención a su mensaje. De muchos endemoniados los espíri-
tus malignos salían dando alaridos, y un gran número de paralíticos y cojos 
quedaban sanos” (Hechos 8:6-7 NVI). 

(3) El apóstol Pablo ordenó que demonios salieran de la gente: 

Una vez, cuando íbamos al lugar de oración, nos salió al 
encuentro una joven esclava que tenía un espíritu de adivi
nación. Con sus poderes ganaba mucho dinero para sus 
amos. Nos seguía a Pablo y a nosotros, gritando: —Estos 
hombres son siervos del Dios Altísimo, y les anuncian a 
ustedes el camino de salvación. Así continuó durante 
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muchos días. Por fin Pablo se molestó tanto que se volvió 
y reprendió al espíritu: —¡En el nombre de Jesucristo, te 
ordeno que salgas de ella! Y en aquel mismo momento el 
espíritu la dejó (Hechos 16:16-18 NVI).

(4) Los encuentros con demonios eran comunes en la iglesia primitiva. 
Los eventos dramáticos registrados en Hechos 19:13-16 son evidencia clara 
de la realidad de posesión demoníaca. Siete exorcistas profesionales itine-
rantes, trataron de copiar a Pablo usando el nombre de Jesús para echar fuera 
demonios, pero se fueron desnudos y heridos por el sufrimiento en las manos 
del hombre poseído.

c)	 La posesión demoníaca y la obra redentora de Cristo 

La actividad demoníaca pareció incrementar durante la vida y ministerio 
de Jesús en la tierra. Esto pudo haber sucedido a causa de la oposición de 
Satanás a la Simiente de la mujer (Gn. 3:15). De manera concisa resumió la 
razón de la oposición demoníaca contra Jesús: “Para esto apareció el Hijo de 
Dios, para deshacer las obras del diablo” (1 Juan 3:8 RVR1960). Habrá un 
incremento de actividad demoníaca similar en el mundo al fin de esta era y 
entrando a la gran tribulación: “Pero el Espíritu dice claramente que en los 
postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus enga-
ñadores y a doctrinas de demonios” (1 Ti. 4:1 RVR1960).

d)	 La posesión demoníaca en contraste con la influencia demoníaca 

No toda actividad demoníaca resulta en posesión demoníaca. Existe una 
vasta diferencia entre la posesión demoníaca y la influencia demoníaca. En la 
posesión demoníaca, los demonios entran, dominan y, de alguna manera con-
trolan el cuerpo humano. En la influencia demoníaca, los demonios llevan 
a cabo una batalla, desde afuera, por medio de sugerencias, tentaciones y 
confusión. El acoso demoníaco externo o guerra es a lo que Pablo muy posi-
blemente se refiere cuando menciona “los dardos de fuego del maligno” (Ef. 
6:16 RVR1960).
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e)	 La posesión demoníaca y la enfermedad 

La Escritura es clara, aunque la enfermedad, originalmente es el resultado 
del pecado y de Satanás, normalmente no es una indicación de que alguien 
esté poseído. Continuamente, la Biblia hace distinción entre la enfermedad 
y la posesión demoníaca tanto en la causa como en el método de libera-
ción. Aunque algunas enfermedades son causadas por posesión demoníaca, 
las Escrituras mayormente tratan con la enfermedad y la posesión demoníaca 
en dos categorías separadas. Por ello, la práctica de algunos que ministran a 
los enfermos tratando de echar fuera un demonio, no es un procedimiento 
bíblico. En el ministerio de Jesús “… con una sola palabra expulsó a los espíri-
tus, y sanó a todos los enfermos…” (Mt. 8:16 NVI). Jesús hizo esta distinción 
de dos categorías en su mensaje a Herodes, “… Vayan y díganle a ese zorro: 
“Mira, hoy y mañana seguiré expulsando demonios y sanando a la gente…” 
(Lc. 13:32 NVI). Jesús colocó sus manos sobre los enfermos, pero reprendió 
a los demonios: “Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversas 
enfermedades los traían a él; y él, poniendo las manos sobre cada uno de ellos, 
los sanaba. También salían demonios de muchos, dando voces y diciendo: Tú 
eres el Hijo de Dios. Pero él los reprendía y no les dejaba hablar…” (Lucas 
4:40-41 RVR1960). Otra vez, la distinción entre la sanidad y posesión demo-
níaca es clara en la comisión que dio a sus discípulos: “Habiendo reunido 
a los doce, Jesús les dio poder y autoridad para expulsar a todos los demo-
nios y para sanar enfermedades” (Lucas 9:1 NVI). Los demonios son echados 
fuera; las enfermedades son sanadas. Hay una diferencia entre la sanidad y 
el exorcismo. 

2. Posesión demoníaca en la actualidad 

La Biblia no dice que la actividad demoníaca cesaría después de la era 
del Nuevo Testamento. Así que, debemos asumir que el diablo está tan activo 
hoy como lo estuvo en los tiempos bíblicos. El Dr. John C. Nevius, misionero 
presbiteriano en China desde 1854 a 1892, hizo un estudio minucioso de los 
fenómenos demoníacos en la provincia de Shantung y presentó evidencia de 
una posesión demoníaca generalizada en la China moderna. Unger se refiere 
a los hallazgos del Dr. Nevius en el párrafo siguiente: 
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Lo que impacta en las narraciones dadas por el Dr. Nevius 
es su correspondencia cercana con los casos de posesión 
demoníaca en el Nuevo Testamento. Por ejemplo, el sujeto 
en el tiempo de la posesión pasa a un estado anormal (ver 
Marcos 9:18). Durante la transición frecuentemente es 
arrojado a un violento paroxismo, cayendo al suelo sin 
sentido o echando espuma por la boca (ver Marcos 9:18; 
Lucas 9:39-42). Durante el ataque evidencia otra perso
nalidad, quedando su personalidad normal parcial o 
completamente dormida (ver Mr. 5:7). La nueva person-
alidad presenta rasgos de carácter totalmente extraños a 
las características del endemoniado en su estado normal, 
y este cambio de carácter es prácticamente siempre en 
dirección a impureza moral (Lucas 8:27). Muchas perso-
nas bajo posesión demoníaca exhiben un conocimiento 
sobrehumano. Con frecuencia aparentan conocer al Señor 
Jesús como una persona divina y muestran temor hacia Él 
(Lucas 8:31).7

A veces, conversan en idiomas extraños, que, en su condi-
ción normal ignoran totalmente. 

En todo el mundo hay misioneros que han expresado testimonios similares. 

Algunos preguntan por qué no se ven este tipo de manifestaciones con 
mayor frecuencia en los Estados Unidos. Parece que los demonios son astutos 
y capaces de adaptarse a su ambiente cultural tanto en las eras y lugares en 
que habitan. Parece que en algunas comunidades y culturas no revelan los 
aspectos más groseros de sus manifestaciones. Es posible que un demonio 
no solo se revele como un “león rugiente” (1 P. 5:8) sino también como “un 
ángel de luz” (2 Co. 11:14). En otras palabras, los demonios se manifies-
tan engañosamente en diferentes contextos culturales. Para muchos, puede 
no haber sospecha de su presencia, pero su propósito de oponerse a Dios 
puede ser llevado a cabo aún en personas que externamente parecen vivir 

7 Dr. John C. Nevius, Demon Possession and Allied Themes, 5th edition, 9-94, citado en Unger, 87.
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vidas ejemplares y morales. En consecuencia, aún las personas más educadas, 
que aparentan oponerse a la Palabra de Dios con un raciocinio sofisticado, 
pueden ser usadas como herramientas para la actividad demoníaca. Muchas 
veces solo el don espiritual de “discernimiento de espíritus” (1 Co. 12:10) 
puede detectar la presencia de demonios en la vida de un individuo aparente-
mente bien equilibrado.

3. Echando fuera demonios 

Los cristianos deberían tener una comprensión clara de cómo liberar a 
quienes están poseídos por demonios. Para abordar el tema de la expulsión 
de demonios, nos basaremos en gran manera en un excelente capítulo de 
Doctrina Pentecostal (editado y publicado en Inglaterra por el Revdo. Percy 
Brewster) escrito por George Canty, un evangelista de la Iglesia Pentecostal 
Elim.8 

a)	 Los demonios son expulsados como parte de la comisión del evangelio 

La expulsión de los demonios acompañará la proclamación del evangelio: 
“Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su enfermedad a 
los que tienen lepra, expulsen a los demonios” (Mt. 10:8 NVI; ver también 
Marcos 16:15-20; Lucas 9:1-2; 10:1-17).

George Canty escribió: “Jesús insiste que expulsar demonios es parte de 
la comisión del evangelio…”9  Aunque la expulsión de demonios no se men-
ciona en el evangelio de Juan o las cartas apostólicas, Canty indicó que estos 
escritos todavía “instan con frecuencia a la predicación del evangelio como 
una continuación de la propia obra de Cristo. Él se ‘manifestó para destruir 
las obras del diablo’ (1 Juan 3:8), y que ‘anduvo haciendo el bien y sanando a 
todos los que estaban oprimidos por el diablo’”.10  Expulsar los demonios es 
una parte esencial en el ministerio del evangelio. 

8 George Canty in Pentecostal Doctrine, ed., Rev. Percy Brewster (Cheltenham, England: Grenehurst 
Publishers, 1976) 252-257
9 Canty, 252.
10 Ibid.
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b)	 Señales de posesión demoníaca 

Para echar fuera demonios, los cristianos deben desarrollar el discerni-
miento en cuanto a la actividad demoníaca. Canty observa la importancia de 
los cristianos reconozcan las señales de posesión demoníaca: 

En años recientes, se ha recurrido a esta labor debido al creciente interés 
en lo oculto, el espiritismo, el satanismo y los experimentos de magia. Los 
efectos sobre las personas han sido típicos. Las personas se tornan conscien-
tes a “presencias” cerca de ellos en un sentido desagradable, con apariciones 
perturbadoras, pesadillas, agobios sobrenaturales, voces, impulsos que no 
pueden ser rechazados, depresiones, tendencias al suicidio, temor constante, 
impulsos internos a cometer actos de violencia o muerte, convulsiones, ten-
siones insoportables, obsesiones sexuales, histeria, etc. La locura total o la 
muerte pueden ser el resultado final. Obviamente existe un llamado a cuidar 
de quienes se encuentran en este estado de angustia, y debe haber un estado 
de alerta especial para discernir tales necesidades.11 

Aunque no todo acto de maldad es una señal de posesión demoníaca, 
los creyentes deben discernir en oración la influencia demoníaca en varias 
personas y situaciones. 

c)	 Los demonios son expulsados en el nombre de Jesús

La Biblia no proporciona instrucciones detalladas sobre cómo expulsar 
demonios. Sin embargo, hay ejemplos bíblicos sobre cómo Cristo y los após-
toles echaron fuera demonios y que puede servir como una guía para nuestra 
conducta. Las Escrituras demuestran que el método primordial para echar 
fuera demonios es en el nombre de Jesús. Hay poder en el nombre de Jesús. 
Canty observa que la Biblia contiene múltiples ejemplos de demonios expul-
sados en el nombre de Jesús:

11 Ibid. 253
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El nombre de Jesús es el secreto primordial… En su gran 
comisión, Cristo dijo, “En mi nombre echarán fuera 
demonios” (Marcos 16:17 RVR1960). Pablo reprendió 
un espíritu con las palabras: “Te mando en el nombre de 
Jesucristo, que salgas de ella” (Hechos 16:18), tal como 
Pedro, cuando sanó al hombre cojo dijo, “En el nombre 
de Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda!” (Hechos 3:6 
NVI, ver 3:16; 4:10).12 

Aunque los demonios son expulsados en el nombre de Jesús, Canty advir-
tió que es peligroso que la gente use el nombre de Jesús como una fórmula 
mágica de manera similar a los hijos de Esceva (Hechos 19:11-20). Canty 
escribió, “El elemento vital no es la fórmula, sino la presencia de Jesús en la 
vida de la persona que está expulsando a los demonios. Él mismo debe ser un 
representante genuino de Cristo, una persona ‘en Cristo’, aceptando la auto-
ridad del Señor”13. En otras palabras, echar fuera demonios en el nombre de 
Jesús es caminar en la autoridad de Jesús, no solamente proclamar su nombre. 
Básicamente, Canty creyó que la autoridad de un cristiano para echar fuera 
demonios va más allá de las palabras: 

En ese caso, la formula no es tan importante. La pro-
nunciación del nombre sobre la persona poseída fue en 
parte un testimonio para quienes observaron lo que estaba 
sucediendo. Los hijos de Israel echaron fuera espíritus 
por varios nombres, así que cuando el cojo fue sanado, 
de inmediato las autoridades tenían curiosidad por saber 
qué nombre fue usado (Hechos 4:7). El hecho es que los 
demonios dejaron a las personas aun cuando el nombre 
de Jesús no fue mencionado (Hechos 5:15-16; 19:11-12). 
Pedro resucitó a Dorcas de la muerte sin mencionar a Jesús 
(Hechos 9:40), tal como Pablo trajo ceguera sobre Elimas 
el hechicero sin invocar el nombre (Hechos 13:9-11), 
y de la misma manera sanó al lisiado en Listra (Hechos 

12 Ibid. 
13 Ibid.
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14:9-10). Cristo nos ha dado cierto “poder notarial” para 
actuar en su lugar, o “en su nombre”, sin la necesidad de 
citar su nombre constantemente. De hecho, se nos dice: 
“Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en 
el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre 
por medio de él” (Col. 3:17 NVI). Obviamente esto no 
significa que debemos repetir su nombre constantemente 
en cada acción. Nosotros actuamos por Él, en su lugar, 
“porque a Cristo el Señor servís” (Col. 3:24 RVR1960). 14

La obra de la cruz ha dado a cada cristiano la autoridad para expulsar 
demonios. Canty sugirió que cuando los cristianos entienden su autoridad en 
Cristo, confrontan a los poderes demoníacos de maneras menos formuladas:  

La expulsión de demonios no requiere de un torrente de 
palabras con repeticiones voluminosas de la palabra “Jesús” 
o “Cristo”. Tenemos autoridad y podemos usarla como 
“embajadores” (2 Co. 5:20), pero debemos evitar tratar 
esto como un encantamiento “mágico”, como un abraca-
dabra o hechizo. Cuando expresamos “Señor Jesucristo”, 
se indica que es del Señor del que habla, de lo contrario 
somos como los hijos de Esceva, desconocidos para los 
espíritus.15  

d)	 Prácticas para echar fuera demonios con respaldo bíblico limitado 
o ninguno 

(1) Expulsando demonios por la imposición de manos 

En las Escrituras no hay ejemplo de personas imponiendo sus manos 
sobre el poseído para echar fuera un demonio. Aunque la Biblia tiene ejem-
plos de personas sanadas (Lucas 4:40), dotadas para ministrar (1 Ti. 4:14), 
bendecidas (Marcos 10:16) o bautizadas con el Espíritu Santo (Hechos 8:17) 

14 Ibid. 253-254
15 Ibid. 253-254
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a través de la imposición de manos, no hay un registro bíblico de que los 
demonios hayan sido expulsados de esta manera. 

(2) Expulsando demonios por nombre 

En las Escrituras hay un ejemplo de Jesús preguntando el nombre 
al demonio (Marcos 5:9). En este encuentro, los demonios respondieron, 
“Legión me llamo; porque somos muchos”. Algunos han utilizado esta his-
toria para sugerir que las personas deben saber el nombre de los demonios o 
expulsarlos por nombre para ser efectivos. Esto no parece ser necesario, ya que 
en la Biblia no se habla de los demonios por su nombre en ningún otro caso 
en el que sean expulsados. Probablemente, en la historia de Legión, Jesús hizo 
que los demonios revelaran su nombre para demostrar su poder y ayudar a 
que la gente entendiera por qué una manada de cerdos estaba a punto de aho-
garse en el mar (Marcos 5:13). Canty también sugirió que, si se les pregunta el 
nombre a los demonios, hay otro problema: “Uno se pregunta, ¿de qué sirve 
si los espíritus son mentirosos?”16 

(3) Conversar con demonios 

Jesús habló con los demonios. Algunos usan el ejemplo de Jesús como 
razón para conversar también con el ámbito demoníaco. Canty advirtió 
que los cristiano no deberían participar en una conversación con las fuerzas 
demoníacas:  

Tampoco se nos anima a mantener conversaciones con 
demonios. Una vez que se sabe que están allí, se les debe 
decir que se vayan. Jesús “no dejaba hablar a los demo-
nios, porque le conocían” y ordenó a los espíritus inmun-
dos “que no dijeran quién era él” (Marcos 1:34; 3:11-12 
NVI). Ciertamente, los espíritus sufren de egoísmo y nada 
les agrada más que ser el centro de interés. 17

16 Ibid.
17 Ibid. 254-255
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(4) Expulsando demonios por medio de manifestaciones 

Tal como una posesión demoníaca puede tener efectos drásticos en el 
cuerpo humano, también el echar fuera demonios. Por ejemplo, en la historia 
del joven con un espíritu mudo, la Biblia habla de un demonio que le causaba 
mudez y espumarajo en su boca (Marcos 9:17-18, 20). Cuando Jesús expulsó 
al demonio del joven, “… el espíritu, clamando y sacudiéndole con violencia, 
salió; y él quedó como muerto, de modo que muchos decían: Está muerto. 
Pero Jesús, tomándole de la mano, le enderezó; y se levantó” (Marcos 9:26-27 
RVR1960). Erróneamente, algunos creen que ciertas expresiones demoníacas 
tales como la convulsión y espumarajos necesitan estar presentes cuando un 
demonio es expulsado. Aún más, otros creen que debe haber señales físicas 
para demostrar de que los demonios son echados fuera de una persona. De la 
manera que sea, en las Escrituras no hay ejemplos de individuos que tosan o 
escupan demonios. Lo más importante es la autoridad de Jesús que libera a las 
personas de la posesión demoníaca y no una manifestación externa. 

e)	 El ministerio de expulsar demonios está disponible para todos 
los creyentes

La Biblia declara que el ministerio de echar fuera demonios es para todos 
los creyentes. Canty escribió, “En esta conexión, jamás se le ha dado a nadie 
el don especial para el “exorcismo”, solo discernimiento, como parte de la 
protección de la Iglesia, mayormente en contra de los falsos maestros con doc-
trinas de demonios mentirosas e ilusas”18. En otras palabras, nadie es llamado 
a involucrarse en un ministerio que trata exclusivamente con demonios “… 
atraería más atención a Satanás que a Cristo. La preocupación con este ámbito 
de cosas es un tipo de tributo al poder de Satanás”19. La expulsión de demo-
nios acompaña a la proclamación del evangelio. Por lo que, las buenas nuevas 
de Jesús debe ser el enfoque principal de cada creyente. 

f )	 El rol del arrepentimiento y la fe en el ministerio de expulsar demonios 

18 Ibid. 255
19 Ibid.
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Para encontrar la libertad verdadera, las personas necesitan más que la 
expulsión de los demonios, necesitan un arrepentimiento genuino y aceptar a 
Jesús como su salvador. Canty expresó algunos de los problemas espirituales 
profundos, en las personas, que deben abordarse junto con la liberación de la 
posesión demoníaca:

De hecho, necesitan una ayuda más profunda. Las situa
ciones de la vida, las fuertes tentaciones que afectan la 
voluntad de una persona para renunciar a su pecado, no 
pueden ser ignoradas. A menos que se abandone el pecado, 
entonces, tal como Jesús lo dijo, el estado posterior de ese 
hombre puede ser peor que el primero, porque el demo-
nio regresará con varios más. Es la voluntad del hombre la 
que abre paso al diablo, por lo tanto, el arrepentimiento 
es tan esencial como el exorcismo. Puede ser necesario el 
interés pastoral por el paciente para llegar a las raíces del 
problema, del cual la posesión demoníaca no es la causa 
sino el resultado o síntoma. Es incorrecto asumir que un 
mal particular en la vida de un hombre sea el resultado del 
control demoníaco. Lo más probable es que el mal estu-
viera primero, permitiendo la entrada del poder satánico.20  

Más importante aún, debemos tener presente que la meta del ministerio 
no es de echar fuera demonios sino de proclamar las buenas nuevas de Jesús. 
Cuando el evangelio avance, los demonios se manifestarán. Hay un poder 
transformador cuando la gente se arrepiente de sus pecados y se rinde a Jesús. 
Cuando un individuo pasa a ser una nueva criatura en Cristo, los demonios 
huirán. Candy declaró bien esta verdad: 

La predicación del evangelio es liberación – es el poder de 
Dios mismo “para salvación” (liberación). Bien podría ser 
que las grandes conversiones a veces sean casos sencillos 
de la Palabra de Dios venciendo a Satanás en la vida de un 
hombre. Sería absurdo pensar en una gran conversión de 

20 Ibid.
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alguien, dejando que los demonios moren en su corazón. 
¿Puede un hombre ser salvo por medio de la fe en el evan-
gelio para que luego necesite una segunda experiencia para 
salvarlo de Satanás? ¿De qué fue salvo en primera instan-
cia? “La unción pudre el yugo”21. 

En nuestro empeño de liberar a las personas del poder de Satanás, 
debemos estar siempre atentos a proclamar las buenas nuevas de Jesucristo. 

g)	 Nociones falsas de posesión demoníaca 

El discernimiento es esencial cuando se lleva a cabo el ministerio de libe-
ración. Algunos desórdenes sicológicos llevan a las personas a confundirse 
sobre su bienestar espiritual. Canty indicó que para quienes son altamente 
sugestionables o tienen problemas sicológicos: “Donde hay un ministerio 
para los que tienen problemas con demonios, automáticamente sugerirá a 
alguno que tiene tal condición. Su propio temor puede provocar síntomas 
imaginarios, especialmente si se les dice que pueden estar poseídos”22.  En 
situaciones como estas, los ministros deben ayudar al individuo a encontrar 
el apoyo apropiado para su bienestar mental, orar por su sanidad y asegurarle 
con claridad que no hay posesión demoníaca. 

4. El ocultismo y la posesión demoníaca 

Lo “oculto” significa “cosas escondidas”, y tiene que ver particularmente 
con la magia, las predicciones del futuro y el espiritismo. De acuerdo con 
Michael Green, rector de St. Aldate’s, Oxford: “La magia es el intento de 
traer el mundo de los espíritus bajo el conocimiento y control de uno. Es la 
oposición precisa a la religión, que busca someterse a lo divino, y no al control 
sobre ello, y opera por fe y no por conocimiento”23  “Además, las prácticas 
ocultas son un esfuerzo para “evocar” espíritus del universo que son ajenos al 

21 Ibid.
22 Ibid. 256
23 Michael Green, I Believe in Satan’s Downfall (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdman’s Publishing 
Company 1981) 11.
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Dios Todopoderoso”24. El ocultismo emplea métodos tales como telepatía, 
clarividencia, clariaudiencia, percepción extrasensorial, escritura automática, 
encantamientos y curación mágica. La adivinación utiliza quiromancia, cartas 
del tarot, observación de cristales, psicometría (la práctica de adquirir cono-
cimiento al sostener objetos) y astrología. El espiritismo, llamado falsamente 
“espiritualismo” e idéntico con la necromancia antigua, se centra en indivi-
duos que intentan comunicarse con los espíritus de los muertos.

En la Biblia, todas estas prácticas son condenadas severamente: “No os 
volváis a los encantadores ni a los adivinos; no los consultéis, contaminándoos 
con ellos…” (Lv. 19:31 RVR1960). Dios se opone a quienes participan de 
tales actos: “Y la persona que atendiere a encantadores o adivinos, para pros-
tituirse tras de ellos, yo pondré mi rostro contra la tal persona, y la cortaré 
de entre su pueblo” (Lv. 20:6 RVR1960). La Biblia establece que no hay vida 
en consultar a los muertos: “Y si os dijeren: Preguntad a los encantadores y a 
los adivinos, que susurran hablando, responded: ¿No consultará el pueblo a 
su Dios? ¿Consultará a los muertos por los vivos?” (Is. 8:19 RVR1960). Para 
Dios, el ocultismo es una abominación. 

No sea hallado en ti quien haga pasar a su hijo o a su hija 
por el fuego, ni quien practique adivinación, ni agorero, ni 
sortílego, ni hechicero, ni encantador, ni adivino, ni mago, 
ni quien consulte a los muertos. Porque es abominación 
para con Jehová cualquiera que hace estas cosas, y por 
estas abominaciones Jehová tu Dios echa estas naciones de 
delante de ti. (Dt. 18:10-12 RVR1960).

Se advierte a los creyentes que no tengan nada que ver con todas esas prác-
ticas, aunque algunas de ellas, aparentemente parezcan inocentes. Aunque en 
el ocultismo la decepción es mucha, las personas deben comprender que los 
espíritus demoníacos intentarán engañar y esclavizar a quienes se entregan 
a tales prácticas. Por ejemplo, los “espíritus familiares” probablemente son 
demonios que están familiarizados con una persona y pueden hacerse pasar 
por amigos o seres queridos difuntos en la atmósfera sacrílega de una sesión 

24 Green 118.
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espiritista. No es por casualidad que la hechicería y la inmoralidad de mencio-
nan con frecuencia en los mismos versículos: “Las obras de la naturaleza peca-
minosa se conocen bien: inmoralidad sexual, impureza y libertinaje; idolatría 
y brujería…” (Gá. 3:19-20 NVI). Apocalipsis reafirma, “y no se arrepintie-
ron de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni de su fornicación, ni de sus 
hurtos” (9:21 RVR1960). El espiritismo es tan maléfico que fue una ofensa 
capital en Israel: “No dejes con vida a ninguna hechicera” (Éx. 22:18 NVI).

5. El cristiano y la posesión demoníaca

Los eruditos han hablado y escrito bastante acerca de la posibilidad de 
que los cristianos puedan ser poseídos por demonios. Aunque las personas 
no deben ignorar las maquinaciones de Satanás (2 Co. 2:11) o cegarse ante 
la presencia y el poder de las fuerzas demoníacas en el mundo, los creyentes 
no deben subestimar la salvación y liberación poderosa que Dios ha provisto 
en Cristo Jesús para cada uno de ellos. Todos los creyentes deben animarse y 
fortalecerse siempre en el hecho de que Cristo despojó “a los principados y a 
las potestades” y “los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz” 
(Col. 2:15 RVR1960). Cristo es más fuerte que cualquier poder demoníaco. 
En Lucas 11:21-22 (RVR1960), Jesús es el más fuerte: “Cuando el hombre 
fuerte armado guarda su palacio, en paz está lo que posee. Pero cuando viene 
otro más fuerte que él y le vence, le quita todas sus armas en que confiaba, y 
reparte el botín”.

Cuando el Señor llamó a Saulo de Tarso en el camino a Damasco, lo 
envió tanto a los judíos como a los gentiles, “para que abras sus ojos, para que 
se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios…” 
(Hechos 26:18 RVR1960). Pablo describió el efecto del evangelio: “Él nos 
libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de su amado Hijo” 
(Col. 1:13 NVI). Juan dijo que, si un hombre es nacido de Dios, “el maligno 
no le toca” (1 Jn. 5:18 RVR1960). Jesús dijo: “He aquí os doy potestad de 
hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os 
dañará” (Lucas 10:19 RVR1960).

Pablo preguntó, “¿Y qué concordia Cristo con Belial?... ¿Y qué acuerdo 
hay entre el templo de Dios y los ídolos?” (2 Co. 6:15-16a RVR1960). Luego 
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le aseguró a la iglesia “Porque vosotros sois el templo del Dios viviente…” 
(16b RVR1960). Pablo expresó que el creyente es el templo de Dios. Por lo 
tanto, Dios no permitirá que ninguno de los suyos, en quienes Él mora, sea 
ocupado por demonios de Satanás. El cuerpo del cristiano es “templo del 
Espíritu Santo que está en vosotros” (1 Co. 6:19 RVR1960). Un demonio y 
el Espíritu Santo no pueden habitar en la misma casa. ¡Dios no lo permitirá! 
Cristo nos ha provisto una gran liberación de la posesión de demoníaca. En 
los casos en que las Escrituras mencionan que las enfermedades fueron causa-
das por demonios, no hay nada que indique que tales personas estuvieran en 
buena relación con Dios (Mt. 4:24; 9:32-33; 10:1; Marcos 1:32, 3:15; Lucas 
6:17-18: 9:1).

Aunque los cristianos no pueden ser poseídos por demonios, esto no sig-
nifica que los hijos de Dios son totalmente inmunes al poder de Satanás. 
Los creyentes son libres de la influencia demoníaca siempre que vivan en la 
victoria de Cristo sobre Satanás. Los cristianos viven en la victoria de Cristo 
por medio de la fe y la obediencia. Cuando Jesús le dijo a Pedro, “Satanás ha 
pedido zarandearlos a ustedes como si fueran trigo”, Él no oró para que Pedro 
no fuera zarandeado, sino para que su fe no fallara (Lucas 22:31-32 NVI). 

La desobediencia y la rebeldía persistente dan terreno al enemigo desde 
donde él puede atacar e influenciar a los cristianos. Las Escrituras amonestan 
a los creyentes diciendo, “…ni den cabida al diablo” (Ef. 4:27 NVI). Ananías 
y Safira son un grave ejemplo de quienes permitieron que Satanás llenara sus 
corazones y mintieran al Espíritu Santo (Hechos 5:3).

Jesús está totalmente familiarizado con la lucha constante en que se hallan 
los cristianos, y Él ha provisto la armadura necesaria para la victoria constante 
de todos los creyentes (Ef. 6:12-18). Notablemente, la armadura es provista 
por Dios, y se amonesta a que los creyentes “tomen” la armadura, y no que 
la “hagan”. Las Escrituras no indican que estos conflictos espirituales que los 
cristianos tienen con el enemigo son resultado de posesión demoníaca. Más 
bien, Satanás y sus huestes son enemigos externos que habitan en la atmósfera 
que rodea a los creyentes (Ef. 2:1) buscando oportunidades para atacarlos. 
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En la Biblia, los usos diferentes de la palabra “espíritu” han llevado a 
algunos a interpretar erróneamente y malentender su significado. Una decla-
ración adoptada por el presbiterio general de las Asambleas de Dios abordó 
esta confusión con precisión: 

Por ejemplo, algunos enseñan que la Biblia habla de un 
espíritu de temor intimidante, cualquier liberación del 
temor debe llevarse a cabo mediante la expulsión de un 
espíritu maligno o demonio de temor. Pero un examen del 
mismo pasaje (2 Timoteo 1:7) revela que también habla 
de un espíritu de poder, de amor y de una mente sana 
o dominio propio. Si la gente interpreta al temor como 
un espíritu maligno que debe ser echado fuera, para ser 
coherentes necesitarían suplicar a tres espíritus buenos que 
entren. La falacia de este razonamiento es obvia. El amor y 
el dominio propio son frutos del Espíritu Santo en nuestras 
vidas. Por espíritu de amor y dominio propio, se entiende 
que sean las actitudes que resultan de nuestra cooperación 
con el Espíritu Santo. En realidad, la palabra “espíritu” en 
muchos casos significa una actitud o disposición. David 
habló de un espíritu quebrantado (Salmo 51:17); Salomón 
de un espíritu humilde (Proverbios 16:19); Pablo no quería 
ir a Corinto con una vara, sino con amor y un espíritu 
de amor y mansedumbre o gentileza (1 Co. 4:21). Pedro 
habló de adornar el corazón con el don imperecedero de 
un espíritu afable y apacible (1 Pedro 3:4), que en realidad 
significa tener una disposición tranquila. Esto está en línea 
con el uso frecuente de la palabra “espíritu” para el espíritu 
propio y sus expresiones (Hageo 1:14; Hechos 17:16; 1 
Corintios 2:11, etc.). Por lo tanto, a menos que el con-
texto revele que se trata de un ser espiritual independiente, 
parece mejor considerar que la mayoría de frases como 
un espíritu altivo, un espíritu apresurado, un espíritu de 
sueño, un espíritu de celos, etc., son pecados de la dis-
posición o deseos de la carne (Gálatas 6), y no demonios. 
El peligro grave consiste en considerar que todos estos 
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pecados de disposición son demonios, es que el individuo 
no sienta responsabilidad por las acciones y la necesidad de 
arrepentimiento desaparezca. En realidad, la Biblia llama a 
los hombres a que se arrepientan de estas cosas y se despo-
jen de estas actitudes. El gran conflicto dentro de nosotros 
no es entre el Espíritu Santo y los demonios, sino entre el 
Espíritu Santo que mora en nosotros y la carne (es decir, 
todo el sistema sensible que tiende al pecado).25

Concluyendo con esta sección de Demonología, tenga en cuenta que a 
los demonios les apasiona la publicidad. Tal como Satanás, su líder, son orgu-
llosos y egoístas y parecen deleitarse cuando reciben atención. El siervo sabio 
de Dios, no hará publicidad a la actividad demoníaca ni buscará infundir 
temor en los corazones de los cristianos concerniente a estos seres. No es nece-
sario que los hijos de Dios, que caminan a la luz de su Palabra, se regocijan 
en su victoria sobre Satanás y creen en sus promesas de triunfo sobre el mal, 
teman a los demonios. Los demonios son espíritus de las tinieblas, y los cre-
yentes son hijos de luz. No hay oscuridad suficiente en el mundo para apagar 
la más mínima expresión de la luz de Cristo. “… andamos en luz, como él 
está en luz…” (1 Juan 1:7 RVR1960). En las Escrituras, hay casi trescientas 
referencias a los ángeles y solo aproximadamente ochenta a los demonios. En 
otras palabras, en la Biblia hay tres veces más referencias a los ángeles que a los 
demonios. Lamentablemente, algunas personas gastan tres veces más tiempo 
hablando de demonios que hablando de ángeles. Los ángeles son nuestros 
amigos, por ello, pensemos y hablemos de ellos en vez de los demonios, nues-
tros enemigos. Los demonios son inmundos e impuros, no son dignos de 
nuestro enfoque principal. Pablo nos amonesta: “Por lo demás, hermanos, 
todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo 
lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno 
de alabanza, en esto pensad” (Filipenses 4:8 RVR1960). 

25 Tomado de un panfleto publicado por Gospel Publishing House, Springfield, MO, llamado 
“¿Pueden los creyentes nacidos de nuevo estar poseídos por demonios?” Esta es la declaración 
aprobada como la declaración oficial de las Asambleas de Dios por su presbiterio general en mayo 
de 1972.
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III. Satanología

A.	 Importancia de la Satanología 

Aunque los creyentes nunca deben dar a Satanás una prominencia inde-
bida, deben percatarse del lugar importante que Satanás tiene en las Escrituras. 
A excepción del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, ningún otro ser recibe más 
atención en la Biblia, de principio a fin, como Satanás (el diablo). De nadie 
más estamos meticulosamente informados en cuanto a su origen, caída, carác-
ter, obra, influencia, juicio futuro y destino final. Podemos estar profunda-
mente agradecidos por la revelación, en las Escrituras, concerniente a Satanás 
y sus huestes de demonios. Muchas personas y culturas han sido envueltas 
en oscuridad opresiva, supersticiones perversas y prácticas dañinas porque 
carecen de una enseñanza bíblica clara respecto a Satanás. Necesitamos no 
“ignorar sus maquinaciones” (2 Co. 2:11). 

B.	 La realidad de la existencia de Satanás

1. Crónica bíblica sobre la existencia de Satanás 

Específicamente, Satanás se menciona o se habla de él en cinco oportu-
nidades en el Antiguo Testamento. Aunque no se menciona por su nombre, 
Satanás se revela por primera vez en las Escrituras bajo la apariencia de la 
serpiente que tentó a Adán y Eva, causando el primer pecado en la tierra 
(Gn. 3:1-15; ver Apocalipsis 12:9; 20:2. La primera vez que se usa la palabra 
hebrea para Satanás, se halla en 1 Crónicas 21:1: “Satanás conspiró contra 
Israel e indujo a David a hacer un censo del pueblo” (NVI). A continua-
ción, aparece dos veces en la historia de Job y sus pruebas, “… vinieron a 
presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también 
Satanás” (Job 1:6-12 RVR1960; 2:1-7). La última mención de Satanás en el 
Antiguo Testamento se halla en Zacarías 3:1-2: 

Entonces me mostró a Josué, el sumo sacerdote, que estaba 
de pie ante el ángel del Señor, y a Satanás, que estaba a su 
mano derecha como parte acusadora. El ángel del Señor le 
dijo a Satanás: “¡Que te reprenda el Señor, que ha escogido 
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a Jerusalén! ¡Que el Señor te reprenda, Satanás! ¿Acaso no 
es este hombre un tizón rescatado del fuego?” (NVI).

En el Nuevo Testamento, “Satanás” o el “diablo” es mencionado cerca 
de 72 veces. La discrepancia aparente entre el número de veces que Satanás 
es mencionado en el Antiguo y Nuevo Testamento probablemente pueda ser 
explicado por Génesis 3:15 (NVI): “Pondré enemistad entre tú y la mujer, y 
entre tu simiente y la de ella; su simiente te aplastará la cabeza, pero tú le mor-
derás el talón”. Cuando Cristo, la “Simiente” de la mujer, se encarnó y vino a 
consumar su gran victoria sobre Satanás, la actividad demoníaca manifestada 
aumentó. El Nuevo Testamento también hace mención del diablo con más 
frecuencia para testificar con mayor certeza del poder de Cristo sobre Satanás: 
“Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo” (1 Juan 
3:8 RVR1960).

2. El problema con un Satanás metafórico

Algunos hablan de Satanás como una mera figura retórica, una perso-
nificación metafórica del mal o incluso un engaño de una mente enferma 
Curiosamente, estas opiniones erradas sobre Satanás se hallan más en lugares 
donde el nombre de Cristo es más conocido. Cuando la presencia de Satanás 
es negada, se da lugar a que obre de manera más sutil para engañar a la huma-
nidad y desarmar a quienes oprime. Las Escrituras hablan de Satanás como 
un ser real con una agenda y presencia reales en el mundo. Chafer escribió 
sobre el problema bíblico de ver a Satanás simplemente como un concepto o 
idea espiritual: 

Se puede observar que las figuras retóricas no son ángeles 
creados que pecan y sirven en reinos de oscuridad y que 
están condenados a un juicio final y terrible en la mano 
de Dios. Una metáfora difícilmente entraría en un hato 
de cerdos y precipitarse a una destrucción instantánea. 
Tampoco una metáfora ofrecería los reinos de este mundo 
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al Señor de la gloria, afirmando que los tales le fueron 
entregados y los daría a quien él quisiera.26  

C.	 La personalidad de Satanás 

La Biblia habla de la personalidad de Satanás de manera tan completa 
como de cualquier otra persona en las Escrituras. De hecho, las Escrituras 
hablan de la personalidad de Satanás de la misma manera que hablan del 
Señor Jesús. Para rechazar la personalidad de Satanás, uno tendría que recha-
zar la autoridad de las Escrituras. La Biblia usa las características personales 
para describir a Satanás, mencionándolo constantemente como un ser per-
sonal. Para referirse a él, la Biblia usa pronombres personales (Job 1:8, 12; 
2:2-3, 6; Zac. 3:2; Mt. 4:10; Juan 8:44). Las Escrituras adjudican atributos 
personales a Satanás: voluntad (Is. 14:13-14), conocimiento (Job 1:9-10) y 
actividad personal (Job 1:9-11; Mt. 4:1-11; Juan 8:44; 1 Juan 3:8; Judas 1:9; 
Ap. 12:7-10).

D.	 El origen de Satanás 

Gran parte de la enseñanza en las Escrituras sobre el origen de Satanás 
se trata en el Capítulo Cuatro: La doctrina del pecado/Hamartiología y debe 
estudiarse junto con esta sección. Como fuera señalado previamente en la 
sección de Angelología, Satanás y los otros ángeles fueron creados por Dios: 
“Alabadle, vosotros todos sus ángeles; Alabadle, vosotros todos sus ejércitos… 
Porque él mandó, y fueron creados” (Sal. 148:2-5 RVR1960). 

Dios no creó al diablo como lo conocemos hoy en día. Todo lo que Dios 
hizo era bueno (Gn. 1:31). Ezequiel 28:12-19 revela un cuadro detallado 
de la belleza y sabiduría original de Satanás. Este pasaje lo describe como: 
“… lleno de sabiduría y de hermosura perfecta… adornado con toda clase 
de piedras preciosas … elegido querubín … Desde el día en que fuiste 
creado tu conducta fue irreprochable”. Isaías 14:12-17 nos da el nombre de 
Satanás antes de su caída. Su nombre era “Lucifer”, que significa “lucero de la 
mañana” o, literalmente, “portador de luz”. Él es descrito para nosotros como 

26 Chafer, II, 34.



176 FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2

un ángel poderoso de la creación de Dios. El misterio es cómo un ser tan sabio 
y hermoso pudo haber caído a tales profundidades para llegar a ser conocido 
como el ser más vil en el universo. 

Isaías 14 habla de la caída de Satanás y el motivo de la misma. La caída 
del diablo comenzó cuando Lucifer elevó su voluntad por encima de la volun-
tad de Dios todopoderoso: “Subiré hasta los cielos. ¡Levantaré mi trono por 
encima de las estrellas de Dios! Gobernaré desde el extremo norte, en el 
monte de la reunión. Subiré a la cresta de las más altas nubes, seré semejante al 
Altísimo” (vv. 13-14 NVI). El cielo era cielo porque solo Dios reinaba y nadie 
pensó en oponerse a su voluntad. Por tanto, prevaleció la paz y la armonía. 
Luego, llegó el momento de la rebelión, y cinco veces este querubín ungido 
y hermoso expresó su voluntad en oposición a Dios. Chafer dijo: “El poder 
de la imaginación humana es débil para concebir la crisis en este universo en 
el momento en que el primer repudio de Dios tuvo lugar en el cielo”27. ¿Cuál 
fue la causa de un suceso tan inconcebible? El orgullo y la ambición egoísta. 

Cuando Pablo le escribió a Timoteo respecto a las cualidades de los ofi-
ciales en la iglesia primitiva, insistió que tales personas no debían ser princi-
piantes, “No debe ser un recién convertido, no sea que se vuelva presuntuoso 
y caiga en la misma condenación en que cayó el diablo” (1 Ti. 3:6 NVI). 
Lucifer, en su orgullo egoísta buscó elevarse más allá del ámbito en el que 
había sido creado, sobre el propósito y servicio que se le había asignado. 
Como resultado de su rebelión, Lucifer fue excluido del ámbito celestial y del 
oficio que cumplía: “¡Pero has sido arrojado al sepulcro, a lo más profundo de 
la fosa!” (Is. 14:15 NVI). Por eso, el profeta Isaías exclamó: “¡Cómo has caído 
del cielo, lucero de la mañana! Tú, que sometías a las naciones, has caído por 
tierra” (Is. 14:12 NVI).

Jesús dijo: “…Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo…” (Lucas 
10:18 NVI). Algunos intérpretes creen que estas palabras son proféticas y 
se refieren al evento narrado en Apocalipsis 12:9: “Así fue expulsado el gran 
dragón, aquella serpiente antigua que se llama Diablo y Satanás, y que engaña 
al mundo entero. Junto con sus ángeles, fue arrojado a la tierra” (NVI). Otros 

27 Chafer, II, 47.
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creen que estas palabras de Jesús recuerdan el juicio histórico de Lucifer 
cuando fue expulsado del cielo convirtiéndose en Satanás. 

Hay dos pasajes que señalan a Satanás teniendo cierto tipo de acceso al 
cielo. Primero, en Job leemos: “Llegó el día en que los ángeles debían hacer 
acto de presencia ante el Señor, y con ellos se presentó también Satanás. Y el 
Señor le preguntó: —¿De dónde vienes? —Vengo de rondar la tierra, y de 
recorrerla de un extremo a otro —le respondió Satanás” (Job 1:6-7 NVI). 
Este pasaje parece implicar que Satanás y los hijos de Dios estaban delante 
del Señor en el cielo. El segundo pasaje que demuestra el acceso posible de 
Satanás al cielo, se halla en Apocalipsis 12:10 donde el diablo es descrito 
como el acusador de la hermandad, “Porque ha sido expulsado el acusador 
de nuestros hermanos, el que los acusaba día y noche delante de nuestro 
Dios” (NVI). Aparte del posible acceso de Satanás al cielo, después de haber 
sido expulsado por su orgullo inicuo y rebelión, nunca ocupó su posición de 
honor e influencia anterior. 

Uno podría preguntarse cómo un ser santo, en un lugar santo pudo ori-
ginar el primer pecado y sufrir tan grande caída. La respuesta es que la con-
dición del diablo es el resultado de su propio pecado y rebelión voluntaria: 
“Decías en tu corazón: ‘Subiré … ¡Levantaré … seré semejante al Altísimo’” 
(Is. 14:13-14 NVI) El diablo se condenó a sí mismo!

E.	 El Carácter de Satanás 

Uno de los artificios mayores de Satanás para oponerse a la obra del Señor 
es su falsedad. A lo largo de los siglos, ha posado en roles que han causado que 
la gente piense en él de muchas maneras diferentes de su carácter verdadero. 
Esto ha facilitado que Satanás aleje a las personas de Dios. F. C. Jennings 
escribió sobre como las nociones falsas de Satanás han llevado a la gente a 
rechazar cualquier creencia en él: 

Al considerar la persona de Satanás, será bueno observar 
en primer lugar la idea común, vulgar y popular, como la 
que todavía tienen las masas de la cristiandad, y que es la 
base, o una de ellas, del rechazo de su existencia de parte 
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de muchos de los “eruditos” de la época. El concepto más 
bajo posible, y sin embargo el más generalizado que tene-
mos es el que podríamos llamar la idea escénica, como la 
vemos constantemente en los carteles de nuestras calles. 
Una forma humana, de rostro lascivo, caracterizado por 
una sonrisa profana y astuta, cuernos, pezuñas, y una cola 
bifurcada; extremamente obsceno, provocando nada más 
que desprecio, burla y disgusto.28  

Ciertamente, la Biblia no presenta tal imagen de Satanás. Si él viene con 
tal disfraz, nadie lo seguiría. Contrariamente a la noción popular, el propósito 
dominante de Satanás no es de ser diferente a Dios o lo opuesto a Dios. Más 
bien, su objetivo trascendente es ser como Dios “seré como el Altísimo” (Is. 
14:14). Las Escrituras mencionan numerosos nombres y títulos descriptivos 
de Satanás. Examinaremos los nombres y títulos de Satanás para reconocer 
sus variadas estrategias y revelar su carácter verdadero. 

F.	 Nombres y títulos dados a Satanás 

1. Lucero (o Lucifer)

La Versión Reina Valera Antigua y la Versión Reina Valera 2015, ambas 
usan la palabra Lucero (o Lucifer) de la Versión Vulgata Latina para traducir 
la palabra hebrea Heylel en Isaías 14:12, que significa literalmente “el que 
brilla”. En la Vulgata Latina la palabra Lucero significa “portador de luz” o 
“estrella de la mañana”. El nombre Lucero parece referirse a la posición de 
Satanás en el cielo antes de su rebelión y caída: “¡Cómo has caído del cielo, 
lucero de la mañana!” (Is. 14:12 NVI). La Biblia indica que Satanás ocupaba 
una posición elevada en los cielos. La gente debe tener en cuenta la posición 
anterior del diablo, porque, aunque ahora es perverso, no ha perdido todas 
sus cualidades o atributos que tuvo cuando fue creado. Satanás no viene a 
nosotros como una criatura espantosa salida del infierno sino como alguien 

28Frederick Charles Jennings, Satan, His Person, Work and Destiny (Neptune, NJ: Loizeaux 
Brothers) 12. 
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que ocupó las alturas en el pasado. Por tanto, su atracción a veces parece ser 
elevada y noble. 

2. Satanás

“Satanás” es una palabra hebrea que significa adversario o el que se 
opone. Una transliteración de la palabra hebrea, Satanás, también se utiliza 
en el Nuevo Testamento. Satanás se usa 55 veces en el Antiguo y Nuevo 
Testamento. El término Satanás ilustra sus atentados maliciosos y persistentes 
para entorpecer el programa de Dios. Como enemigo, se opone a toda y a 
cualquier persona que sea buena. Él es tanto el adversario de Dios como del 
ser humano. Pedro advirtió a la iglesia de “… su enemigo el diablo…” (1 
Pedro 5:8 NVI). Pablo escribió a la iglesia en Tesalónica y dijo a los santos 
de allí: “Sí, deseábamos visitarlos —yo mismo, Pablo, más de una vez intenté 
ir—, pero Satanás nos lo impidió” (1 Ts. 2:18 NVI).

3. Diablo

Diablo es uno de los cuatro nombres para Satanás y que se usa en 
Apocalipsis 20:2 (NVI): “Sujetó al dragón, a aquella serpiente antigua que 
es el diablo y Satanás …” El nombre “diablo” significa en primer lugar difa-
mador y acusador. Satanás acusa tanto a Dios como al ser humano. El diablo 
acusó a Dios, por medio de la serpiente, cuando tentó a Eva: “Pero la ser-
piente le dijo a la mujer: —¡No es cierto, no van a morir! Dios sabe muy bien 
que, cuando coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y llegarán a ser como 
Dios, conocedores del bien y del mal” (Gn. 3:4-5 NVI). Satanás también 
acusa al ser humano ante Dios. En Apocalipsis 12:10 leemos que Satanás es el 
“acusador de nuestros hermanos” el que los acusaba delante de nuestro Dios 
día y noche…” pero “ha sido echado”. El uso de la palabra “diablo” para refe-
rirse a Satanás ocurre treinta y cinco veces en el Nuevo Testamento. 

4. Serpiente 

  Satanás es primeramente visto en su actividad terrenal como una ser-
piente (Gn. 3:1-15). Pablo escribió, “Pero me temo que, así como la serpiente 
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con su astucia engañó a Eva, los pensamientos de ustedes sean desviados de 
un compromiso puro y sincero con Cristo” (2 Co. 11:3 NVI). La serpiente 
mencionada en Génesis 3 no debe ser vista de la misma manera que las escu-
rridizas y deslizantes serpientes que conocemos hoy. La condición presente de 
las serpientes vino solo como un resultado de la maldición sobre ellas cuando 
Dios dijo a la serpiente: “Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas 
las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y 
polvo comerás todos los días de tu vida” (Gn. 3:14 RVR1960). Antes de la 
maldición la serpiente caminaba erecta y era una hermosa criatura. Aún más 
importante, las personas deben tomar en cuenta que, en la tentación de Eva, 
la serpiente no estaba actuando como un mero animal, porque las Escrituras 
describen que la serpiente hablaba, discutiendo y razonando. Por ello, con-
cluimos que Satanás habló por medio de la serpiente. Apocalipsis 12:9 y 20:2 
hablan de Satanás como “la serpiente antigua”. El nombre serpiente denota 
perversidad, engaño y astucia. 

5. Dragón

En Apocalipsis 20:2 Satanás es identificado específicamente como “… 
dragón, a aquella serpiente antigua que es el diablo y Satanás”. También, en 
Apocalipsis 12:9 (NVI) leemos: “Así fue expulsado el gran dragón, aquella 
serpiente antigua que se llama Diablo y Satanás, y que engaña al mundo 
entero. Junto con sus ángeles, fue arrojado a la tierra”. El versículo siete del 
mismo capítulo nos dice: “Se desató entonces una guerra en el cielo: Miguel y 
sus ángeles combatieron…” La palabra “dragón” significa literalmente “mons-
truo marino”. El nombre dragón se refiere al gran poder de Satanás. Esto se 
ve claramente en Apocalipsis 13:2 (NVI): “La bestia parecía un leopardo, 
pero tenía patas como de oso y fauces como de león. El dragón le confirió a la 
bestia su poder, su trono y gran autoridad”.

6. Beelzebú

El nombre Beelzebú significa “Señor de las moscas”. Como Beelzebú, 
Satanás es mayormente visto como el “soberano de los demonios” (Mt. 12:24; 
Marcos 3:22; Lucas 11:15). Los fariseos acusaron a Jesús de echar fuera 
demonios por la autoridad de Beelzebú: “Pero, al oírlo los fariseos, dijeron: 
«Este no expulsa a los demonios sino por medio de Beelzebú, príncipe de los 
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demonios” (Mt. 12:24 NVI). Jesús advirtió a sus discípulos que, si al Él lo 
habían llamado Beelzebú, ellos también serían menospreciados: “Si al jefe 
de la casa lo han llamado Beelzebú, ¡cuánto más a los de su familia!” (Mt. 
10:25 NVI). Beelzebú es usado dentro del contexto de Satanás como el líder 
máximo sobre una vasta multitud de demonios. 

7. Belial

Belial es una palabra hebrea que significa “sin valor”. En el Antiguo 
Testamento se utiliza para designar a hombres corruptos, rebeldes y malvados 
(Dt. 13:13; Jue. 20:13; 1 S. 10:27; 30:22). En el Nuevo Testamento, Belial se 
menciona una vez para representar a Satanás: “¿Y qué concordia Cristo con 
Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo?” (2 Co. 6:15 RVR1960). 
El nombre implica que Satanás es quien “no tiene valor” quien no da o añade 
valor a nada o a nadie.

8. Tentador

Como tentador, Satanás incita a la gente constantemente a pecar. Satanás 
desea destruir la fe de los creyentes por medio de la tentación: “Por eso, 
cuando ya no pude soportarlo más, mandé a Timoteo a indagar acerca de su 
fe, no fuera que el tentador los hubiera inducido a hacer lo malo y que nuestro 
trabajo hubiera sido en vano” (1 Ts. 3:5 NVI). Satanás usó la tentación tra-
tando de evitar que Jesús continuara su llamado: “Y vino a él el tentador, y le 
dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan” (Mt. 4:3 
RVR1960). Mientras Dios prueba a las personas para su bien y lleguen a ser 
más fuertes (Santiago 1:2-3), Satanás las tienta con el propósito de destruir su 
fe, su vocación y sus vidas. 

9. Maligno o el malo

Aunque las tácticas de Satanás pueden ser variadas y engañosas, siempre 
tienen propósitos inicuos y perversos: “Sabemos que somos hijos de Dios, y 
que el mundo entero está bajo el control del maligno” (1 Juan 5:19). Con fre-
cuencia, Jesús se refirió a Satanás como el maligno o malo: “Cuando alguien 
oye la palabra acerca del reino y no la entiende, viene el maligno y arrebata lo 
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que se sembró en su corazón…” (Mt. 13:19 NVI). Jesús dijo, “El campo es 
el mundo, y la buena semilla representa a los hijos del reino. La mala hierba 
son los hijos del maligno” (Mt. 13:38 NVI). Jesús enseñó a sus seguidores a 
orar, “Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos 
a todos los que nos deben. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del 
malo” (Lc. 11:4 RVA2015). Juan declaró en dos oportunidades que estaba 
escribiendo a los “padres” y a los “jóvenes”, a ambos, “…  porque han vencido 
al maligno” (1 Jn. 2:13-14 NVI). Pablo declaró, “Pero el Señor es fiel, y él los 
fortalecerá y los protegerá del maligno” (2 Ts. 3:3 NVI).

10. Príncipe de este mundo 

En tres ocasiones, Jesús se refirió a Satanás como “el príncipe de este 
mundo”: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo 
será echado fuera” (Juan 12:31 RVR1960); “No hablaré ya mucho con voso-
tros; porque viene el príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí” (Jn. 14:30 
RVR1960); “… y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya 
juzgado” (Jn. 16:11 RVR1960). Este título habla del gobierno e influencia 
de Satanás sobre gobiernos, el mundo de la política, negocios, instituciones 
y sociedades que no sirven a Dios. Satanás tiene un dominio donde ejerce su 
autoridad, y tiene un trono desde donde intenta gobernar: “Sé dónde vives: 
allí donde Satanás tiene su trono” (Ap. 2:13. Durante la tentación de Jesús en 
el desierto, en el momento en que el diablo le ofreció “los reinos del mundo 
y su gloria”, Jesús no negó el poder de Satanás para hacer tal oferta. Dios le 
dio a Adán y Eva el dominio sobre la tierra (Gn. 1:26). Sin embargo, debido 
a que ellos desobedecieron la palabra del Señor, siguiendo a Satanás, cedieron 
su dominio al diablo. Siempre y dondequiera que las personas entreguen sus 
vidas a la autoridad de Satanás, él se convierte en el gobernante de su mundo. 
Aunque Satanás es conocido como “el gobernante de este mundo”, aún está 
bajo el dominio de Dios y debe reconocer a Aquel cuyo reino es supremo 
sobre él. 
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11. Príncipe de la potestad del aire

Pablo se refiere a Satanás como “… el príncipe de la potestad del aire, el 
espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia…” (Ef. 2:2 RVR1960). 
Este título sugiere el gobierno sobre seres espirituales que comparten su rebe-
lión o pecado contra Dios: “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, 
sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones 
celestes” (Ef. 6:12 RVR1960; ver también Mt. 12:24; 25:41; Ap. 12:7).

12. Dios de este siglo 

Al escribir a la iglesia de Corinto, Pablo declaró: “Pero si nuestro evange-
lio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en los cuales 
el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les 
resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de 
Dios” (2 Co. 4:3-4 RVR1960). El título “dios de este siglo” señala al deseo 
de Satanás de guiar espiritualmente a la creación de Dios. En su búsqueda de 
ser como el Altísimo, Satanás deseaba el liderazgo espiritual. El deseaba que 
otros le siguieran, le adoraran y le alabaran. La intención de Satanás para ser el 
“dios de este siglo” es el ataque más devastador contra Dios. Las Escrituras nos 
dan muchos ejemplos sobre la operación de Satanás como dios de este siglo: 
atiende a reuniones religiosas (Job 1); tiene enseñanzas religiosas, “doctrina 
de demonios” (1 Ti. 4:1); tiene lugares de reunión, “la sinagoga de Satanás” 
(Ap. 2:9); la gente le ofrece sacrificios, “… lo que los gentiles sacrifican, a los 
demonios lo sacrifican, y no a Dios…” (1 Co. 10:20 RVR1960); y tiene sus 
propios ministros, “Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan 
como ministros de justicia…” (2 Co. 11:15 RVR1960). Estos “ministros de 
Satanás patrocinan todo tipo de religiones y cultos materialistas y humanistas. 

F.C. Jennings habló acertadamente sobre este tema: 

En este sistema actual de cosas, visto moralmente y lejos 
de Dios, él (Satanás) arregla no meramente la política de 
la tierra, o sus inmoralidades, sino su religión, porque esta 
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es necesariamente la fuerza de este título “Dios” como en 
contraste con “príncipe”, para satisfacer sus fines propios. 
Él entreteje así el curso de esta era: sus formas religiosas, 
ceremonias, decencia externa, respetabilidad y convencio-
nalismo para formar un velo grueso, que oculta totalmente 
“la gloria de Dios en la faz de Jesucristo”, que consiste en 
la misericordia justa solo para pecadores arrepentidos. Este 
velo no está formado por una vida maligna, depravación 
o cualquier forma de lo que pasa como malévolo entre los 
hombres; sino por un formalismo frío, decencia despia-
dada, satisfacción propia despiadada, satisfacción personal 
orgullosa, la respetabilidad externa altamente estimada, 
y debemos agregar, membresía de la iglesia, todo esto sin 
Cristo. Es el engaño más fatal de todos, el más grueso de 
todos los velos, y el más común. Es la forma que, por ser 
religiosa, respetable y decente, “parece justa al hombre, 
pero su fin es la muerte”; porque en ella no hay Cristo, ni 
Cordero de Dios, ni sangre de expiación.29  

13. Engañador

Si hay algún nombre apropiado para el archienemigo de Dios es este: el 
engañador. Apocalipsis se refiere repetidamente a Satanás como el engañador: 
“El diablo, que los había engañado, será arrojado al lago de fuego…” (Ap. 
20:10 NVI); “Así fue expulsado el gran dragón, aquella serpiente antigua que 
se llama Diablo y Satanás, y que engaña al mundo entero. Junto con sus 
ángeles, fue arrojado a la tierra” (Ap. 12:9 NVI); “Sujetó al dragón, a aquella 
serpiente antigua que es el diablo y Satanás, y lo encadenó por mil años. Lo 
arrojó al abismo, lo encerró y tapó la salida para que no engañara más a las 
naciones, hasta que se cumplieran los mil años. Después habrá de ser soltado 
por algún tiempo” (Ap. 20:2-3 NVI). No habiendo aprendido nada en su 
encarcelamiento de mil años en el “abismo”, inmediatamente Satanás “… 
saldrá para engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra 
—a Gog y a Magog—, a fin de reunirlas para la batalla. Su número será como 

29 Jennings, 29, 30.
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el de las arenas del mar” (Ap. 20:8 NVI). Este es su último y gran intento para 
engañar a las naciones haciéndoles creer que pueden triunfar sobre Dios, y 
que será una ventaja para ellos seguir al “gobernante de este mundo”. Satanás 
debe engañar a la gente influyendo en ellas para que abandonen a Dios y lo 
sigan. Solamente los que son engañados rechazarán el amor de Dios y mar-
charán bajo la bandera de Satanás.

14. Acusador

Satanás es el acusador: “… Porque ha sido expulsado el acusador de 
nuestros hermanos, el que los acusaba día y noche delante de nuestro Dios” 
(Ap. 12:10 NVI). No satisfecho con solo dirigir sus energías y fuerzas contra 
los santos, también acusa incesantemente a los creyentes delante de Dios. 
Imagine la arrogancia de alguien que acusaría, en la presencia de Dios, a aque-
llos que han sido redimidos por la sangre preciosa del propio Hijo de Dios. 
El ejemplo clásico de Satanás como acusador es cuando se atrevió a decir que 
Job maldeciría a Dios en Su rostro si Él levantara su cerco de protección y le 
permitiera a Satanás que tocara las posesiones de Job (Job 1:10-11). A pesar 
de las acusaciones de Satanás, los cristianos pueden confiar en la mano protec-
tora de Dios. Ponga atención a las notas triunfales de victoria que acompañan 
a esta gran proclamación de la caída del acusador: “Luego oí en el cielo un 
gran clamor: «Han llegado ya la salvación y el poder y el reino de nuestro 
Dios; ha llegado ya la autoridad de su Cristo. Porque ha sido expulsado el 
acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba día y noche delante de 
nuestro Dios” (Ap. 12:10 NVI).

15. Ángel de luz 

Satanás puede transformarse en un ángel de luz:  

Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, 
que se disfrazan como apóstoles de Cristo. Y no es mar-
avilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel 
de luz. Así que, no es extraño si también sus ministros se 
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disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será con-
forme a sus obras” (2 Co. 11:13-15 RVR1960).

Posiblemente, este es el rol de mayor engaño que juega Satanás; hacién-
dose pasar por un asistente espiritual para sacar de la oscuridad a los que nece-
sitan ayuda. Sin embargo, su único propósito es guiarlos hacia una oscuridad 
cada vez mayor, engañándolos con la impresión de que están llegando más 
cerca a la luz. Qué verdaderas son las palabras de Jesús, “Pero, si tu visión está 
nublada, todo tu ser estará en oscuridad. Si la luz que hay en ti es oscuridad, 
¡qué densa será esa oscuridad!” (Mt. 6:23 NVI).

16. Homicida

Al dirigirse a sus enemigos, Jesús llamó a Satanás un asesino, “Vosotros 
sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. 
Él ha sido homicida desde el principio…” (Juan 8:44 RVR1960). Jesús con-
trarrestó claramente los propósitos asesinos de Satanás. Él proclamó, “… yo 
he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 
10:10 RVR1960). Satanás ha sido homicida desde el principio, porque él es el 
autor del pecado, y el pecado trae consigo la muerte. Al tentar al ser humano 
para que peque, Satanás promueve la muerte. 

17. Padre de mentiras 

En Juan 8:44 (RVR1960), Jesús también describió al diablo como el padre 
de mentiras: “Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en 
la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; 
porque es mentiroso, y padre de mentira”. Una característica principal de 
Satanás es mentir. Es un engañador, y las mentiras son sus recursos favoritos; 
se especializa en todas las formas de mentira: desde la falsedad más aparente 
hasta las mentiras con solo la verdad suficiente para engañar a los ingenuos. 
Había algo de verdad en lo que le dijo a Eva. Adán y Eva llegaron a conocer 
el bien y el mal, pero no llegaron a ser más como Dios; sufrieron la muerte y 
consecuencias terribles (Gn. 3:4-5). Satanás, incluso usará las Escrituras como 
lo hizo con Jesús (Mt. 4:6), pero siempre las sacará de contexto o hará mal 
uso de ellas. Satanás se comunica para mentir y engañar. No habla la verdad. 
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18. León rugiente

Satanás se representa como un león rugiente: “Practiquen el dominio 
propio y manténganse alerta. Su enemigo el diablo ronda como león rugiente, 
buscando a quién devorar.” (1 Pedro 5:8 NVI). Satanás se describe como una 
serpiente para denotar su sutileza, pero como un león para expresar su feroci-
dad y fuerza. La palabra traducida como “rugiente” se utiliza de manera espe-
cial para describir los rugidos de las bestias salvajes cuando están vorazmente 
hambrientas. Se les dice a los creyentes “Resístanlo, manteniéndose firmes en 
la fe…” (1 P. 5:9 NVI). 

19. Destructor

“El rey que los dirigía era el ángel del abismo, que en hebreo se llama 
Abadón y en griego Apolión” (Ap. 9:11; 1 Co. 10:10 NVI). Ambos nombres, 
Abadón y Apolión, significan “destructor” o “el que lleva a la ruina”. 

G.	 La derrota de Satanás

Aunque actualmente se le permite continuar sus actividades sobre la 
tierra, Satanás es un enemigo derrotado. Ya ha sufrido bastante bajo la mano 
de Dios a quien se atrevió a oponerse. En sus conflictos diarios el diablo, es 
de gran ayuda que los cristianos estén conscientes y se regocijen en la derrota 
de Satanás. 

1. Satanás perdió su posición elevada en el cielo  

Inmediatamente después de sus siete desafiantes afirmaciones registradas 
en Isaías 14:12-14, las Escrituras anuncian la caída de Satanás: “Mas tú derri-
bado eres hasta el Seol, a los lados del abismo” (Is. 14:15 RVR1960). Jesús 
pudo haberse referido a este evento cuando dijo, “Yo veía a Satanás caer del 
cielo como un rayo” (Lucas 10:18 NVI). Aunque las Escrituras indican que 
Satanás tiene cierto acceso a la presencia de Dios cuando acusa a los hermanos 
(Ap. 12:10), nunca recobró la posición elevada que tuvo una vez. 
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2. Satanás fue maldecido en el jardín de Edén  

Por causa de lo que has hecho, ¡maldita serás entre todos 
los animales, tanto domésticos como salvajes! Te arras-
trarás sobre tu vientre, y comerás polvo todos los días de 
tu vida. Pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu 
simiente y la de ella; su simiente te aplastará la cabeza, pero 
tú le morderás el talón” (Gn. 3:14-15 NVI).

Aunque esta maldición está dirigida contra todas las serpientes, la refe-
rencia a la enemistad, ciertamente va más allá de la serpiente, alude al mismo 
Satanás. Esta maldición es entre Satanás y la humanidad, así como entre 
Satanás y la simiente de Eva, Jesucristo. Esta maldición contra el diablo nunca 
será removida. A pesar de toda su osadía, Satanás con seguridad se da cuenta 
que el peso de la maldición está sobre él en todo momento. 

3. Satanás fracasó en su intento de desviar a Cristo de su misión  

En tres ocasiones, Satanás buscó desviar a Cristo de su misión divina en 
la tierra, y tres veces Jesús desenvainó la “espada del Espíritu”, la Palabra de 
Dios, y declaró: “Escrito está” (Mt. 4:3-10). Cristo nunca se desvió de los 
propósitos de Dios expresados en su Palabra. El resultado fue, “Entonces el 
diablo lo dejó, y unos ángeles acudieron a servirle” (Mt. 4:11 NVI).

4. Satanás fue juzgado en la cruz del calvario

Justo antes de su condenación y crucifixión, Jesús dijo, “El juicio de este 
mundo ha llegado ya, y el príncipe de este mundo va a ser expulsado” (Juan 
12:31 NVI). Refiriéndose a este mismo evento en el calvario, Jesús profe-
tizó que el Espíritu Santo convencería al mundo de pecado, de justicia y de 
juicio: “… y en cuanto al juicio, porque el príncipe de este mundo ya ha sido 
juzgado” (Juan 16:11 NVI). Por su muerte sobre la cruz, Jesús destruyó “… 
al que tiene el dominio de la muerte —es decir, al diablo…” (Hebreos 2:14 
NVI). Pablo habla en términos elocuentes de la victoria sobre Satanás en la 
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cruz: “Desarmó a los poderes y a las potestades, y por medio de Cristo los 
humilló en público al exhibirlos en su desfile triunfal” (Col. 2:15 NVI).

Si la derrota de Satanás fue tan triunfante en el calvario, ¿por qué se le 
permite todavía que acose a la iglesia de Jesucristo? Incluso después de la cruz, 
todavía se le llama “el príncipe de la potestad del aire” (Efesios 2:2) y “el dios 
de este siglo” (2 Co. 4:4). Existe una gran diferencia entre un juicio obtenido 
y la ejecución del castigo. No cabe duda del juicio dictado sobre Satanás en 
la cruz; pero por buenas razones, mejor conocidas por Dios, Satanás todavía 
goza de cierto grado de libertad. En verdad, a Dios no le falta poder para des-
truir al diablo. Él ha fijado la hora para la derrota final de Satanás (Ap. 20:10). 

H.	 El destino de Satanás

1. Satanás, finalmente, será echado del cielo 

Se desató entonces una guerra en el cielo: Miguel y sus 
ángeles combatieron al dragón; este y sus ángeles, a su 
vez, les hicieron frente, pero no pudieron vencer, y ya no 
hubo lugar para ellos en el cielo. Así fue expulsado el gran 
dragón, aquella serpiente antigua que se llama Diablo y 
Satanás, y que engaña al mundo entero. Junto con sus 
ángeles, fue arrojado a la tierra. (Ap. 12:7-9 NVI).

Desde entonces, su maldad quedará confinada a esta tierra. 

2. Satanás será confinado al abismo

Vi además a un ángel que bajaba del cielo con la llave del 
abismo y una gran cadena en la mano. Sujetó al dragón, 
a aquella serpiente antigua que es el diablo y Satanás, y lo 
encadenó por mil años. Lo arrojó al abismo, lo encerró 
y tapó la salida para que no engañara más a las naciones, 
hasta que se cumplieran los mil años. Después habrá de ser 
soltado por algún tiempo. (Ap. 20:1-3 NVI).
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Al principio del reino milenial de Cristo, Satanás será atado en el abismo. 
Parece lógico suponer que las huestes de demonios estarán allí con él ya que 
fueron arrojados del cielo juntos (Ap. 12:9), por lo que parecería que estarán 
atados con él en el abismo. Cuando se cumplan los mil años, será soltado por 
un poco de tiempo durante el que conducirá su última campaña de engaño. 
El ejército rebelde que reúna será destruido por el fuego de Dios desde el cielo 
(Ap. 20:7-9).

3. Satanás será arrojado al lago de fuego  

“El diablo, que los había engañado, será arrojado al lago de fuego y 
azufre, donde también habrán sido arrojados la bestia y el falso profeta. Allí 
serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos” (Ap. 20:10 NVI). 
Después que el último grupo de seres humanos sea probado, y Satanás haya 
acabado su obra, el diablo será arrojado por Dios al lago de fuego donde será 
atormentado eternamente. 

I.	 El curso de acción del creyente respecto a Satanás

1. Reconocer las limitaciones de Satanás

El ser humano nunca debe subestimar al diablo, ya que es un enemigo 
hábil y astuto. Tiene miles de años de experiencia tratando con la humanidad. 
Tampoco se deben sobrestimar sus habilidades. Satanás tiene ciertas limita-
ciones definitivas, que deben ser conocidas totalmente para que nadie sea 
abrumado por él. 

a)	 Satanás no es omnipotente. Tiene gran poder, más que cualquier per-
sona, pero solo nuestro Dios es todopoderoso y Satanás no es rival para Él.                                                                                                                

b)	 Satanás no es omnisciente. Tiene un intelecto muy sagaz; y sabe 
muchas cosas debido a su experiencia, muchas más que el ser humano, pero 
solo Dios es omnisciente. 
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c)	 Satanás no es omnipresente. Tiene una personalidad individual y está 
en un solo lugar a la vez. Debido al gran número de demonios bajo su control, 
parece como si el diablo estuviera en todo lugar al mismo momento. Muchos 
de los llamados ataques del diablo son las actividades de uno de los demonios 
que le sirven. Solo Dios está en todo lugar. 

d)	 El diablo no puede dar vida o levantar a alguien de entre los muertos. 
Jesús dijo, “El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir…” (Juan 
10:10 NVI). 

2. Tener en cuenta que el poder de Satanás es limitado por la voluntad 
de Dios

Esto se ve claramente en la historia de Satanás, Dios y Job (Job 1:10). 
“¿Acaso no están bajo tu protección él y su familia y todas sus posesiones?” 
Satanás no podía tocar ninguna de las posesiones de Job o su persona hasta 
que Dios le diera permiso (ver también Job 2:4-6). Jesús le dijo a Pedro, 
“Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido zarandearlos a ustedes como 
si fueran trigo” (Lucas 22:31 NVI). Lo que implica que Satanás no podría 
tentar a Pedro para este propósito sin el permiso del Señor.

3. Tener en cuenta que Satanás ha sido vencido 

Las Escrituras declaran que Satanás ha sido vencido: “Para esto apareció 
el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo” (1 Juan 3:8 RVR1960). 
Satanás es un enemigo vencido, derrotado por nuestro Señor Jesucristo. En 
ninguna parte se les dice a los cristianos que peleen con el diablo pues Jesús 
lo hizo una vez y por todas en la cruz. Nuestra parte es pedir por fe, y estar 
firmes en su victoria. No se ordena que los creyentes peleen con el diablo 
sino, a que “resistan al diablo, y él huirá de ustedes” (Stg. 4:7 NVI). En 1 
Pedro 5:9 se explica cómo los creyentes deben resistir a Satanás: “Resístanlo, 
manteniéndose firmes en la fe”. El secreto de la victoria para los creyentes se 
halla en la victoria de Cristo sobre el diablo y en las promesas de Dios. Jesús 
hizo evidentes las tácticas de Satanás en la parábola del sembrador y la semilla. 
Él dijo que una parte cayó junto al camino, y las aves del cielo la comieron. 
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Jesús explicó: “Los que están junto al camino son los que oyen, pero luego 
viene el diablo y les quita la palabra del corazón, no sea que crean y se salven” 
(Lucas 8:12 NVI). El diablo sabía que, si la Palabra permanecía en los cora-
zones de los oyentes, produciría fe: “Así que la fe viene como resultado de oír 
el mensaje, y el mensaje que se oye es la palabra de Cristo” (Ro. 10:17 NVI). 
El secreto del triunfo diario del creyente está en su fe en la Palabra de Dios. F. 
C. Jennings resume esta verdad: 

Entonces, esto sugiere muy claramente que el “objetivo/
raíz de sus ataques” es siempre destruir la fe en Dios; y 
nuestro lado en el conflicto es mantener esa fe a pesar de 
cualquier cosa que él pueda hacer en su contra. Así que el 
apóstol Pedro dice “al cual resistan firmes en la fe”; y “el 
canto del cisne” de Pablo es: “He peleado la buena batalla, 
he terminado la carrera, me he mantenido en la fe” (2 Ti. 
4:7 NVI); y nos dice, “Pelea la buena batalla de la fe” (1 
Ti. 6:12 NVI).30 

4. Recordar que Jesús intercede a favor del creyente  

Esto es ilustrado perfectamente en el versículo siguiente: “Dijo también 
el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como 
a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte…” (Lucas 22:31-32 
RVR1960; ver también He. 7:25; Ro. 8:34).

5. Practicar vigilancia continua

“Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león 
rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1 P. 5:8 RVR1960). 
Conociendo la malicia, astucia y poder de Satanás, los creyentes harán que su 
preocupación principal sea estar alerta.

30 Jennings, 140.
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6. No darle lugar al diablo

Pablo advirtió a los creyentes: “ni den cabida al diablo” (Ef. 4:27 NVI). 
Los creyentes no deben dar al diablo ningún lugar en sus vidas, donde él 
pueda tener terreno u oportunidad para atacar. En la vida de Jesús, no había 
lugar donde Satanás pudiera posicionarse, por lo que Jesús pudo decir, “Ya no 
hablaré más con ustedes, porque viene el príncipe de este mundo. Él no tiene 
ningún dominio sobre mí” (Juan 14:30 NVI).

7. Ponerse toda la armadura de Dios 

Por lo tanto, pónganse toda la armadura de Dios, para que 
cuando llegue el día malo puedan resistir hasta el fin con 
firmeza. Manténganse firmes, ceñidos con el cinturón de la 
verdad, protegidos por la coraza de justicia, y calzados con 
la disposición de proclamar el evangelio de la paz. Además 
de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual pueden 
apagar todas las flechas encendidas del maligno. Tomen 
el casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios. Oren en el Espíritu en todo momento, 
con peticiones y ruegos. Manténganse alerta y perseveren 
en oración por todos los santos. (Efesios 6:13-18 NVI).

El Señor ha provisto una armadura completa para proteger a los cristia-
nos de toda flecha encendida del maligno. Pero los creyentes deben colocarse 
toda esta armadura, pues la omisión de cualquier parte puede ser fatal para su 
vida cristiana y su testimonio.
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Capítulo Diez
Doctrina de los eventos finales

Escatología

INTRODUCCIÓN

El término “Escatología” viene de las palabras griegas “eschatos” que sig-
nifica “último” y “logos” que indica “idea, palabra, discurso, discusión, razón 
o estudio”. En consecuencia, escatología es el estudio doctrinal de los eventos 
finales de la historia sacra, que incluye los últimos acontecimientos de la era 
actual como también todo lo que está más allá de esta vida y tiempo. Aunque 
este capítulo se centrará primordialmente en eventos futuros, también abor-
daremos algunas de las implicaciones actuales de vivir en la era escatológica. 

I. La era escatológica

La vida, muerte, resurrección y ascensión de Cristo marcó el comienzo 
de la era escatológica. Los profetas del Antiguo Testamento hablaron de un 
tiempo futuro o escatológico en el que vendría el Mesías para establecer un 
nuevo pacto y una nueva manera de habitar con el pueblo de Dios:

“He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré 
nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No 
como el pacto que hice con sus padres el día que tomé 
su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos 
invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, 
dice Jehová. Pero este es el pacto que haré con la casa de 
Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley 
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en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos 
por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más 
ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: 
Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el 
más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; 
porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré 
más de su pecado” Jer. 31:31-34 (RVR1960).

Hebreos comienza reconociendo que Cristo marcó el comienzo de los 
últimos días: “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras 
en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha 
hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asi-
mismo hizo el universo” (He. 1:1-2 RVR1960). El día de Pentecostés, Pedro 
anunció que la iglesia recibió la promesa del Espíritu Santo como cumpli-
miento de la profecía de Joel: “Y en los postreros días, dice Dios, derramaré 
de mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; 
Vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños” (Hch. 
2:17 RVR1960; ver también Hch. 2:16-21; Joel 2:28-32). Pedro comprendió 
que los creyentes y una iglesia llenos del Espíritu Santo son expresiones de la 
obra de Dios en los últimos días. Por ende, en el presente o en los últimos días, 
la iglesia ya disfruta de ciertos aspectos del reino de Dios y “… los poderes del 
siglo venidero …” (He. 6:5; ver también Lucas 17:21; Mt. 16:19).

Los creyentes pentecostales deben tener gran confianza al reconocer que 
el bautismo con el Espíritu Santo es un cumplimiento de la profecía del 
Antiguo Testamento respecto a la obra victoriosa de Dios en los últimos días. 
Las Escrituras declaran que, en esos días, habrá batallas espirituales: “Hijitos, 
ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el anticristo viene, así 
ahora han surgido muchos anticristos; por esto conocemos que es el último 
tiempo” (1 Jn. 2:18 RVR1960). Aun así, los creyentes llenos del Espíritu 
Santo pueden enfrentar los desafíos de esta era con confianza, sabiendo que 
han sido investidos con poder para ministrar el evangelio fielmente, mientras 
esperan con entusiasmo el cumplimiento escatológico final de la venida del 
Señor (Ro. 8:23; 1 Co. 1:7; Lc. 12:35-36; 1 Tes. 1:10). Reconociendo que 
esta es la era “escatológica”, ahora veremos dos aspectos de nuestra era actual: 
el estado actual de los muertos y las señales finales de la venida del Señor. 
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II. Muerte

Las Escrituras hablan de tres tipos de muerte: la muerte física, la muerte 
espiritual y la segunda muerte o la muerte eterna. 

A.	 La muerte física

La muerte física es la separación del espíritu del cuerpo y constituye la 
transición del mundo visible al mundo invisible. Para los creyentes, la muerte 
física marca su entrada al Paraíso y a la presencia de Cristo Jesús. (2 Co. 5:1-8; 
Fil. 1:23). Para los incrédulos la muerte física es su entrada al Hades (Lucas 
16:22-23; Mt. 10:28; Ap. 20:13). La muerte física no es el fin de la existencia 
sino solo un cambio en el estado de la misma. La muerte física es el efecto 
final del pecado sobre el cuerpo humano y el último efecto del pecado sobre 
el mismo que será cancelado por la obra redentora de Cristo (Ro. 5:12-15; 1 
Co. 15:26). Aunque todos los seres humanos mueren físicamente, la muerte 
expiatoria y la resurrección de Cristo le han robado el aguijón a la muerte de 
los creyentes. (1 Co. 15:54- 57; 2 Ti. 1:10; He. 2:9,14-15; 9:15). De hecho, 
los cristianos pueden declarar en tono triunfal, “…vivir es Cristo, y morir es 
ganancia” (Fil. 1:21).

B.	 La muerte espiritual

La muerte espiritual es la separación de Dios en este mundo y en el 
mundo venidero. Por ejemplo, Adán y Eva “murieron” como resultado de 
su desobediencia de acuerdo con la advertencia de Dios: “…El día que de 
él comas, ciertamente morirás …” (Gn. 2:17 NVI). Adán y Eva no murie-
ron físicamente en el mismo momento que desobedecieron a Dios. Aunque 
se tornaron seres mortales, sus muertes (representadas por la exclusión del 
jardín) fueron, primeramente, muertes espirituales. Cuando Jesús dijo: “… 
deja que los muertos entierren a sus muertos” (Mt. 8:22), Él quiso decir: 
“deja que los que están muertos espiritualmente entierren a los que están 
físicamente muertos”. Con estas palabras Jesús demostró que la muerte de 
incredulidad espiritual es aún peor que la muerte física.
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Pablo escribió a los efesios, “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y pecados...” (Ef. 2:1 RVR1960). Como pecado-
res, ellos existían estando espiritualmente “muertos”, pero cuando vinieron 
a Cristo fueron vivificados. Cuando las personas tienen comunión con Dios 
por la fe en Cristo, pasan de “muerte a vida” (1 Juan 3:14). En el “Juicio final 
del Gran Trono Blanco” de los incrédulos, que tomará lugar después de mil 
años (milenio), los que murieron en su iniquidad, todavía existirán y estarán 
de pie ante Dios en juicio. Aunque serán capaces de presentarse a juicio, su 
estado es llamado “muerto” porque están separados de Dios (Ap. 20:13-15; 
ver también 3:1; 1 Ti. 5:6). 

C.	 Muerte eterna

Cuando los que están muertos espiritualmente, mueren físicamente, sin 
arrepentirse de su pecado y sin confesar su fe en el Señor Jesucristo, entran al 
estado de muerte eterna. Santiago hizo referencia a esta muerte y cómo puede 
ser evitada: “… sepa que el que haga volver al pecador del error de su camino, 
salvará de muerte un alma …” (Stg. 5:20 RVR1960). La muerte eterna no 
es el final de la existencia; es un castigo eterno. Pablo advirtió sobre esto en 2 
Tesalonicenses 1:7-9 (RVR1960):

“… cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo con 
los ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar retri-
bución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al 
evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales sufrirán 
pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del 
Señor y de la gloria de su poder…”

En el “Juicio final del Gran Trono Blanco” todos los muertos serán 
echados al “lago de fuego” llamado “la muerte segunda” (Ap. 20:13-15). La 
muerte eterna es descrita en las Escrituras como el “fuego eterno” (Judas 7; 
Mt. 18:8, 25:41), “castigo eterno” (Mt. 25:46), “juicio eterno” (He. 6:2), 
“destrucción eterna” (2 Ts. 1:9) y “condenación eterna” (Marcos 3:29). La 
palabra “eterna” deriva de la palabra griega aionios que significa “perdurable, 
eterno y sin fin”, que cuando se refiere a Dios significa “sin principio o fin”. 
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III. El estado intermedio

El estado intermedio es aquel estado del espíritu humano entre la muerte 
física y la resurrección. El creyente resucitará cuando Cristo venga; el incré-
dulo, no resucitará hasta después del milenio en el juicio final. 

A.	 Términos para el destino de los muertos  

1. Seol y Hades

En el Antiguo Testamento, la palabra hebrea Seol se utiliza para describir 
el destino de los muertos. Dependiendo del contexto, Seol puede referirse al 
inframundo, el lugar de los muertos, la tumba, la fosa o incluso las profundi-
dades de la tierra. Aunque la Versión Reina Valera 1960 a veces traduce Seol 
como infierno, la mayoría de las traducciones dejan la palabra como Seol. 
En el Nuevo Testamento, se utiliza la palabra griega hades en vez de Seol. La 
Septuaginta, traducción griega del Antiguo Testamento utilizada durante la 
época de Jesús, tradujo Seol con la palabra griega hades. Dependiendo del 
contexto, Hades puede referirse al lugar de los muertos, la tumba o el lugar 
donde los incrédulos viven en tormento. 

2. Gehena, “lago de fuego”

Gehena es una palabra griega que proviene de la palabra hebrea Gehinom, 
que significa literalmente “Valle de Hinón”. Gehena es un término figurativo, 
traducido como infierno debido a los fuegos que queman desechos en el Valle 
de Hinón cerca de Jerusalén. Gehena es el “lago de fuego” donde los incrédu-
los enfrentan su castigo final y eterno (Marcos 9:43; Ap. 20).

B.	 El estado intermedio de los malos

Cuando los incrédulos mueren van al Hades, que es la morada de los 
muertos inicuos (Lucas 16:22-31). Debido a que los malos no van a su perdi-
ción eterna hasta después del último juicio, cuando son echados en el lago de 
fuego, la palabra “infierno” no debe usarse para describir el estado presente de 
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los muertos inicuos. Nadie se halla en el infierno aún, que es el lago de fuego. 
Los muertos malvados están en el Hades esperando su resurrección y juicio 
final. El Hades sigue siendo un lugar de sufrimiento como se ve en el relato 
del rico y Lázaro (Lucas 16:23).

C.	 El estado intermedio de los justos 

El Antiguo Testamento proclama que los que tienen fe en las promesas de 
Dios no serán abandonados en una tumba. El salmista escribió: “Pero Dios 
redimirá mi vida del poder del Seol, porque él me tomará consigo” (Salmo 
49:15 RVR1960). Jesús enseñó en la historia del hombre rico y Lázaro que 
el justo es “llevado por los ángeles al seno de Abraham” (Lucas 16:22-23 
RVR1960). Ser llevado al seno de Abraham es estar con Abraham y compartir 
con Abraham las bendiciones que ha recibido. Cuando Jesús confortaba al 
ladrón arrepentido sobre la cruz, le dijo, “De cierto te digo que hoy estarás 
conmigo en el paraíso” (Lucas 23:43 RVR1960).

Cuando el justo muere, va de inmediato a la presencia de Cristo Jesús. 
Pablo habló de “…teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es 
muchísimo mejor” (Fil. 1:23 RVR1960). Pablo esperaba estar en la presencia 
del Señor inmediatamente después de la muerte: “Así que nos mantenemos 
confiados, y preferiríamos ausentarnos de este cuerpo y vivir junto al Señor” 
(2 Co. 5:8 NVI). Cuando Lázaro murió, Jesús dijo que fue de inmediato al 
“seno de Abraham” donde estaba consciente y “consolado”. El hombre rico 
“estando atormentado en el Hades” quería que Abraham enviara a Lázaro a 
que testifique a sus hermanos, que estaban vivos, manifestando que tanto los 
muertos justos como los injustos están en un estado de actividad consciente. 
Quizás ningún pensamiento es más reconfortante para los creyentes que saber 
que al enfrentar la muerte, partirán para estar con Jesús. Pablo expresó las 
palabras de esperanza: “Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para 
alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, quien murió por 
nosotros para que… vivamos juntamente con él. Por lo cual, animaos unos a 
otros, y edificaos unos a otros, así como lo hacéis” (1 Ts 5:9-11 RVR1960).
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D.	 La muerte de Cristo y su estado intermedio

Las Escrituras enseñan con claridad que Cristo murió por los pecados 
de la humanidad. Abraham fue salvo por fe, y por lo mismo, también cada 
creyente (Ef. 2:8-9). La muerte y resurrección de Cristo provee el perdón de 
pecados y la vida eterna con Dios para todos los creyentes. Aunque muchos 
pasajes hablan claramente de la obra expiatoria de la muerte y resurrección de 
Cristo, pocos hablan de lo sucedido entre su muerte y resurrección. Algunos 
eruditos creen, basándose en la interpretación de Efesios 4:8-10, que Cristo 
descendió personalmente al Seol, “a lo más profundo de la tierra” (RVC) y 
“llevó cautiva la cautividad” (RVR1960). Ver también 1 Pedro 3:19-20. El 
Credo de los Apóstoles y el Credo de Atanasio usan la frase “descendió a los 
infiernos [Hades]” para describir la actividad de Cristo después de la crucifi-
xión y antes de la resurrección. Muchos que siguen esta teoría también creen 
que había dos lugares en el Seol separados por una sima imposible de pasar 
(Lucas 16:22-31). Creen que cuando Jesús fue al Seol o Hades, no fue a la 
morada de los malos, sino a la parte conocida como “el seno de Abraham”. 
Jesús deshabitó el Seol de los justos, llevándolos al Paraíso con Él. 

Algunos eruditos argumentan que el seno de Abraham no está en el Seol 
o Hades y que las Escrituras no enseñan que Jesús descendió al Seol o Hades 
para liberar a los justos que habían muerto. Por ejemplo, cuando Jesús relató 
la historia del mendigo llamado Lázaro siendo llevado al seno de Abraham, 
Jesús reveló el lugar del hombre rico, pero no el del seno de Abraham: “Y 
en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, 
y a Lázaro en su seno” (Lucas 16:23 RVR1960). Las Escrituras no describen 
con claridad donde está ubicado el seno de Abraham. Quienes proponen esta 
teoría creen que Jesús simplemente estaba enseñando que el justo estaba con 
Abraham recibiendo la totalidad de las promesas que Abraham recibió por fe. 
Aquellos con este punto de vista interpretan el versículo “Porque no dejarás 
mi alma en el Hades, ni permitirás que tu Santo vea corrupción” refiriéndose 
simplemente al Hades como la tumba (Hechos 2:27, 31 RVR1960). 
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E.	 Falsos puntos de vista acerca del estado intermedio 

Hay varias opiniones falsas ampliamente aceptadas sobre el estado inter-
medio de los muertos. Algunas de ellas no tienen base bíblica; otras se basan 
en interpretaciones incorrectas de las Escrituras. El purgatorio, el adormeci-
miento del alma y el espiritismo son tres puntos de vista populares y falsos.

1. Purgatorio

Las iglesias Católica Romana y la Griega Ortodoxa enseñan que los miem-
bros que han vivido vidas imperfectas deben pasar algún tiempo en el purga-
torio para que sus pecados e imperfecciones sean purificados. Dependiendo 
de la seriedad de sus ofensas, el tiempo que pasarán en el purgatorio puede 
durar horas o siglos, terminando solo en el juicio final. De acuerdo a la Iglesia 
Católica, el tiempo en el purgatorio puede ser reducido por obsequios o ser-
vicios prestados a la iglesia o con oraciones o misas patrocinadas por fami-
liares. La doctrina del purgatorio no tiene respaldo bíblico. Tal doctrina se 
basa en un pasaje sacado de la Apócrifa, en 2 Macabeos 12:41-43. Los libros 
apócrifos no son parte del canon de las Escrituras. Tal vez están incluidos en 
las biblias católicas debido a que sostienen doctrinas no respaldadas por las 
Escrituras canónicas. Las Escrituras no mencionan sufrimientos en el purga-
torio. Aún más, el concepto del purgatorio viola las enseñanzas elementales 
de las Escrituras acerca de la suficiencia de la sangre de Cristo para limpiar 
de todo pecado y la salvación por gracia a través de la fe (He. 10:10-23; Ef. 
2:8-10; Ro. 3:24-28; 5:1-2, 9-10; 8:1, 31-39; 10:8-11; 1 Juan 2:1-2; 3:1-2).

2. Adormecimiento del alma

El adormecimiento del alma es la creencia de que después de la muerte, 
el alma descansa en un estado inconsciente hasta la resurrección. La doc-
trina es abrazada por los Adventistas del Séptimo Día, los Testigos de Jehová 
y varios grupos pequeños. Su argumento para el adormecimiento del alma 
incluye con frecuencia que (1) la Biblia se refiere con frecuencia a la muerte 
como dormir (1 Ts. 4:13-14; Juan 11:11-14), (2) la creencia de que el alma 
no puede funcionar separada del cuerpo y no despertará hasta que se una al 
cuerpo en la resurrección y (3) la convicción de que sería inapropiado que 
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el justo goce la felicidad celestial, o que los injustos sufran tormento hasta 
después del juicio final (He. 9:27).

El argumento para el adormecimiento del alma, declarado arriba, será 
respondido en el mismo orden: 

a)	 La Biblia usa el término “dormir” para describir la muerte de manera 
figurativa y eufemística para enfatizar que la persona muerta aún vive. W. E. 
Vine explicó:

El uso metafórico de la palabra “dormir” es apropiado, 
debido a la similitud en la apariencia de un cuerpo dor-
mido y un cadáver; normalmente, el descanso y la paz 
caracterizan a ambos. El objeto de la metáfora es sugerir 
que, como el durmiente no deja de existir mientras su 
cuerpo duerme, el difunto sigue existiendo a pesar de su 
ausencia de la región en la que los que quedan pueden 
comunicarse con él.1

Además, en el relato de Jesús en cuanto al estado del hombre rico y Lázaro 
inmediatamente después de la muerte, demuestra claramente que sus almas 
no dormían inconscientes (Lucas 16:22-31). Pablo confirmó que los creyen-
tes están con Cristo inmediatamente después de su muerte con su declaración 
a los filipenses: “teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchí-
simo mejor” (Fil. 1:23 RVR1960). 

b)	 La disertación de Pablo sobre la muerte en 2 Corintios sostiene que el 
espíritu de una persona puede funcionar separada de su cuerpo: 

Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre 
tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor 
(porque por fe andamos, no por vista); pero confiamos, y 
más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al 

1 William Edwy Vine, Expository Dictionary of New Testament Words (New York: Fleming H. Revell 
Publishing Company, 1958) 81.
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Señor. Por tanto, procuramos también, o ausentes o pre-
sentes, serle agradables (5:6-9 RVR1960). 

Pablo declara que “estar presente con el Señor” significaba “estar ausente 
del cuerpo”. Mas aún, el “objetivo” de Pablo era “agradar” al Señor, ya sea 
en el cuerpo o ausente del mismo. Si estar ausente del cuerpo significaba 
“adormecimiento del alma”, ¿por qué estaría preocupado por agradar al Señor 
después de la muerte? Alguien que está dormido difícilmente podría desa-
gradar a Dios. Como Pablo esperaba estar consciente después de la muerte, 
esperaba agradar al Señor alabándole (Ap. 7:9-10; ver también He. 12:23; Ap. 
6:9-11; Ec. 12:7).

c)	 En respuesta a la suposición de que el ser humano debe esperar el jui-
cio final antes de disfrutar alegría o sufrir castigo, Louis Berkhof comentó: “El 
día del juicio no es necesario para llegar a una decisión respecto a la recom-
pensa o castigo de cada hombre, sino solamente para el anuncio solemne de la 
sentencia, y para la revelación de la justicia de Dios en presencia de hombres 
y ángeles”2. Jesús dijo: “El que cree en él no es condenado, pero el que no 
cree ya está condenado por no haber creído en el nombre del Hijo unigénito 
de Dios” (Juan 3:18 NVI). Habrá un juicio para el creyente, no respecto a la 
salvación sino las recompensas por su servicio. La salvación se basa solamente 
en la fe en Jesús (2 Co. 5:10; 1 Co. 3:12-15).

3. Espiritismo

El espiritismo enseña que los vivos pueden comunicarse con los muertos 
y viceversa generalmente a través de la intervención de un “médium”. No hay 
evidencia bíblica que sugiera que puede haber una comunicación legítima, 
interacción o influencia entre los vivos y los muertos. De hecho, las Escrituras 
prohíben terminantemente cualquier intento de tener comunicación o inte-
racción con los muertos. (Lv. 19:31; 20:6-27; Dt. 18:9-12; Is. 8:19-20; 1 
Cr. 10:13-14). Hay dos explicaciones principales para el fenómeno espiri-
tista: (1) se produce a través de manipulaciones engañosas o (2) por “espíritus 

2 Louis Berkhof, Systematic Theology (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmann Publishing Company, 
1941) 689.
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engañadores” (1 Reyes 22:22-23; 1 Ti. 4:1). En Hechos 16, Pablo liberó a 
una joven de un espíritu de adivinación (pitón) mediante el cual sus explo-
tadores recibían grandes ganancias (Hechos 16:16-19). En realidad, los espí-
ritus malignos tienen poder para engañar a las personas que consultan a los 
médiums imitando la voz o apariencia de sus seres queridos fallecidos. 

En búsqueda de respaldo bíblico, los espiritistas citan con frecuencia el 
caso de la adivina de Endor haciendo venir al espíritu de Samuel (1 S. 28:7-
20). Pero este caso no es para alentar al espiritismo, porque Saúl fue castigado 
con la muerte por desobedecer al Señor al consultar a un espíritu familiar 
(1 Cr. 10:13-14). Algunos eruditos creen que, en realidad, Samuel apare-
ció ante Saúl. Sin embargo, de haber sido así fue por permiso especial del 
Señor para pronunciar juicio sobre Saúl por su desobediencia. Moisés y Elías 
también aparecieron en el monte de la transfiguración, pero nuevamente, por 
un permiso especial para representar la Ley y los Profetas y confirmar que 
Cristo Jesús era la meta de la ley y la profecía del Antiguo Testamento, “Y 
aparecieron dos personajes —Moisés y Elías— que conversaban con Jesús. 
Tenían un aspecto glorioso, y hablaban de la partida de Jesús, que él estaba 
por llevar a cabo en Jerusalén” (Lucas 9:30-31 NVI). La palabra griega para 
“partida” es exodon, nuestro “éxodo”. Tal como Moisés liberó a Israel de la 
esclavitud por el éxodo de Egipto, así también Cristo, por el éxodo de la cruz 
y la resurrección, liberó a la humanidad de la esclavitud del pecado. La apa-
rición de Moisés y Elías fue una señal del cumplimiento mesiánico (Mateo 
17:1-8; Marcos 9:2-8). La Biblia no anima a la persona a consultar a los 
muertos. Cristo es el “Señor así de los muertos como de los que viven” (Ro. 
14:9 RVR1960). Si alguna vez permite que aparezcan los muertos, será para 
señalar algún evento estratégico de la historia sagrada. Cuando necesitamos 
consuelo o guía, tenemos la Palabra de Dios y el Espíritu de Dios.

IV.  La segunda venida de Cristo

El tema de la segunda venida de Cristo es una doctrina importante. La 
Declaración de Fe habla de la importancia de la segunda venida:  



206 FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2

Creemos que la segunda venida de Cristo es personal e 
inminente; que descenderá del cielo en nubes de gloria… 
y que en esta hora que nadie conoce, los muertos en Cristo 
resucitarán, luego los redimidos que vivieren, que hubie
ran quedado, serán arrebatados con ellos en las nubes para 
encontrarse con el Señor en el aire, y que así estarán para 
siempre con el Señor; y que también viendo que mil años 
son como un día delante del Señor y que nadie sabe la hora 
de su aparición, creemos que su venida está cerca, y cada 
día debe ser vivido como si fuera el último, sin embargo, 
en obediencia a su mandato explícito, “Ocupaos hasta que 
yo venga”, la labor de difundir el evangelio, el envío de 
misioneros, y los deberes generales para edificar la iglesia 
deben llevarse a cabo tan diligente y cabalmente, como si 
nuestra generación ni la venidera fueran a estar vivas para 
ver ese día glorioso.3  

A.	 La importancia de la segunda venida de Cristo

La Biblia se refiere con frecuencia a la segunda venida de Cristo, demos-
trando que el tema es de importancia fundamental. La segunda venida de 
Cristo se menciona más de 300 veces en el Nuevo Testamento. En las epís-
tolas de Pablo hay más de 50 referencias a la segunda venida. También es el 
tema primordial en muchos libros y capítulos de la Biblia. Jesús se refirió a su 
segunda venida con frecuencia y instó a sus seguidores a vigilar y estar listos. 
Se insta repetidamente, a los creyentes del Nuevo Testamento, a estar listos 
para la venida del Señor. Varios pasajes del Nuevo Testamento exhortan a los 
creyentes a esperar la venida del Señor: “… esperar de los cielos a su Hijo, al 
cual resucitó de los muertos…” (1 Ts. 1:10; ver también Ro. 8:23-25; 1 Co. 
1:7; Gá. 5:5; Stg. 5:7). Jesús relacionó la esperanza de su segunda venida con 
las dos ordenanzas de la iglesia: el bautismo y la santa cena. Se les encomendó 
a los apóstoles que, “… vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bauti-
zándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles 
a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con 

3Aimee Semple McPherson, Declaración de Fe (Los Angeles, CA: International Church of the 
Foursquare Gospel, n.d.) 21-22. 
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ustedes siempre, hasta el fin del mundo” (Mt. 28:19-20 NVI). Pablo citó a 
Jesús, dando el modelo apostólico en la observancia de la Cena del Señor: 
“Porque cada vez que comen este pan y beben de esta copa, proclaman la 
muerte del Señor hasta que él venga” (1 Co. 11:26 NVI; ver también Mt. 
26:26-29; Lucas 22:17-20).

La esperanza de la segunda venida provee al creyente, la motivación para 
una vida cristiana práctica: (1) para el amor fraternal (1 Ts. 3:12-13), (2) la 
santidad (Ro. 13:12-14; 1 Ts. 3:13; 5:23; 1 Juan 3:3; Tito 2:11-13), (3) para 
reunirse fielmente a adorar (He. 10:25), (4) fidelidad en el servicio cristiano 
(1 Ti. 4:13-16; 2 Ti. 4:1-2; 1 P. 5:2-4), (5) para una pasión continua por las 
almas (1 Ts. 1:9-10; 2:11-12, 19-20) y (6) para aliento en tiempos de angustia 
(1 Ts. 4:14-18). La segunda venida es tan importante para la iglesia, la novia 
de Cristo, que la Biblia se refiere a este evento como la bendita esperanza: 
“… mientras aguardamos la bendita esperanza, es decir, la gloriosa venida de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo” (Tito 2:13 NVI).

B.	 La naturaleza de la segunda venida de Cristo

¿Cómo debemos entender el término “segunda venida”? ¿De qué manera 
vendrá Cristo por segunda vez? Para responder a estas preguntas veremos lo 
que las Escrituras enseñan con claridad acerca de la segunda venida de Cristo 
y también discutiremos varias explicaciones falsas. 

1. Explicación de la naturaleza de la segunda venida de Cristo

a)	 La segunda venida de Cristo es su venida o regreso literal. Ya que es su 
segunda venida, será tan literal como la primera. En las Escrituras no hay evi-
dencia de que el regreso de Cristo, que Él prometió, sería en sentido figurado. 
El Antiguo Testamento tiene más referencias a la segunda venida de Cristo 
que a su primera. Las profecías de la primera venida de Cristo se cumplieron 
literalmente; por lo que no cabe duda que las profecías concernientes a su 
segunda venida también se cumplirán de la misma manera.
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b)	 La segunda venida del Señor será un regreso personal. “… voy, pues, 
a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra 
vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también 
estéis” (Jn. 14:2-3 RVR1960). La venida de Cristo no puede ser una referen-
cia figurativa a algún otro ser o a alguna experiencia espiritual del creyente 
porque los ángeles, cuando Cristo ascendió al cielo les dijeron, “Este mismo 
Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto 
ir al cielo” (Hechos 1:11 RVR1960).

c)	 La segunda venida del Señor será visible y corporal. Cuando Cristo 
ascendió, el ángel dijo que Él regresaría “… como le habéis visto ir al cielo” 
(Hechos 1:11). Los discípulos lo vieron ascender en un cuerpo glorificado 
tangible y visible. Cristo regresará de la misma manera: “He aquí que viene 
con las nubes, y todo ojo le verá…” (Ap. 1:7 RVR1960).

2. Explicaciones falsas de la naturaleza de la segunda venida de Cristo 

a)	 La segunda venida no es la muerte del creyente. Cristo vendrá en 
nuestra resurrección, no en nuestra muerte (1 Ts. 4:16-17). La muerte es la 
partida del creyente para estar con Cristo, y no de Cristo viniendo a buscar 
al creyente (Fil. 1:23). La venida de Cristo es la derrota de la muerte y no la 
manifestación de la misma (1 Co. 15:51-54). La muerte es un enemigo (1 Co. 
15:26); la venida del Señor es nuestra esperanza bendita (Tito 2:13).

b)	 La segunda venida de Cristo no es la venida del Espíritu Santo en el 
día de Pentecostés. Jesús prometió otro “Consolador” (Juan 14:16); por lo 
tanto, la venida de Jesús y la venida del Consolador no pueden ser idénticas. 
Aún más, la mayoría de las referencias a la venida de Cristo fueron escri-
tas después del Pentecostés e indicaron un evento futuro (Hechos 3:19-21). 
Ninguno de los fenómenos profetizados que acompañarían a la Parusía de 
Cristo (segunda venida) sucedió el día de Pentecostés. 

c)	 La segunda venida de Cristo no fue la destrucción de Jerusalén en el 
año 70 d.C. Se puede haber hecho referencia a la destrucción de Jerusalén 
por Tito como un tipo de evento de los últimos días durante la tribulación, 
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pero el Señor no vino a reencontrarse con su iglesia simultáneamente con este 
evento (ver Mt. 24:15-23; Lucas 21:24-28). La destrucción de Jerusalén, lle-
vada a cabo por Tito, esparció a Israel; la venida de Cristo marcará la reunión 
de Israel (Joel 3:16-18).

d)	 La segunda venida de Cristo no es la conversión. Si la segunda venida 
de Cristo fuera en la conversión, su venida no sería la segunda, sino una de los 
millones de venidas. Las Escrituras declaran “… Cristo fue ofrecido en sacri-
ficio una sola vez para quitar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda 
vez, ya no para cargar con pecado alguno, sino para traer salvación…” (He. 
9:28 NVI). De acuerdo a Pablo, el creyente espera la venida del Señor después 
de la conversión, no antes (1 Ts. 1:9-10).

C.	 La hora de la segunda venida de Cristo

Refiriéndose a su regreso, Jesús dijo: “Pero del día y la hora nadie sabe, 
ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre” (Mt. 24:36 RVR1960). 
Algunos eruditos contienden que Jesús y sus discípulos esperaban que su 
venida fuera entre la primera generación después de su ascensión. Sin embargo, 
en la parábola de los talentos Jesús dijo, “Después de mucho tiempo volvió el 
señor de aquellos siervos …” (Mt. 25:19 NVI). Debido a que la parábola era 
acerca de la venida del reino, el término “mucho tiempo” parece indicar un 
retraso considerable en la venida. Pedro no podía haber esperado una venida 
inmediata porque dijo: 

“… sabiendo primero esto, que en los postreros días ven-
drán burladores … diciendo: “¿Dónde está la promesa de 
su advenimiento? Porque desde el día en que los padres 
durmieron, todas las cosas permanecen, así como desde el 
principio de la creación” … Mas, oh amados, no ignoréis 
esto: que para con el Señor un día es como mil años, y 
mil años como un día. El Señor no retarda su promesa, 
según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, 
sino que todos procedan al arrepentimiento” (2 Pedro 
3:3-9 RVR1960).
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Jesús también dijo, “Y este evangelio del reino se predicará en todo el 
mundo como testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin” (Mt. 
24:14 NVI). Cuando la iglesia en Tesalónica se sintió molesta debido a la 
creencia de que la gran tribulación ya había comenzado, Pablo los exhortó, 
“… no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os contur-
béis … porque no vendrá sin que antes venga la apostasía…” (2 Ts. 2:1-3 
RVR1960). Por otro lado, Jesús advirtió: “Velad, pues, porque no sabéis a 
qué hora ha de venir vuestro Señor” (Mt. 24:42 RVR1960). Aunque había 
indicios claros de que el regreso del Señor no ocurriría hasta después de un 
largo periodo de evangelización, se le enseñó a la iglesia que estuviera lista 
para una aparición del novio celestial en cualquier momento (Mt. 24:44, 
48, 50; 25:13; Marcos 13:35-37; Tito 2:12-13; Juan 3:3). El apóstol Pedro, 
quien se sentó a los pies de Jesús, instó encarecidamente a los destinatarios de 
su segunda epístola a que esperaran el regreso de Cristo: “Puesto que todas 
estas cosas han de ser deshechas, ¡Cómo no debéis vosotros andar en santa 
y piadosa manera de vivir, esperando y apresurándoos para la venida del día 
de Dios …!” (2 P. 3:11-12 RVR1960). Pedro agrega el pensamiento de que 
en realidad podemos apresurar el día de su venida. Ciertamente, la iglesia no 
debe quedarse sentada a esperar con pasividad un día establecido en el que 
finalizará esta dispensación. La iglesia está trabajando junto al Señor para 
llevar su obra a cabo, la cual debe ser hecha antes de que Él regrese en gloria. 
Michael Green hizo un comentario sobre cómo los creyentes deberían res-
ponder a estos versículos de 2 Pedro: 

Se espera que los cristianos aguarden la venida del Señor; 
¿No les había dicho Jesús mismo que vigilaran? Pero esto 
no significa inactividad piadosa, significa acción. En 
realidad, por maravilloso que parezca, podemos “apre-
surarla” (DHH) (no “apresurarnos” como en RVR). En 
otras palabras, la hora del advenimiento depende en cierta 
medida del estado de la iglesia y de la sociedad. Qué con-
cepto tan maravillosamente positivo de la importancia de 
nuestro tiempo en la tierra. No es estéril esperar a que se 
escriba “consumado”. La intención es que sea un tiempo 
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de cooperación activa con Dios en la redención de la 
sociedad…4 

¿Es posible que Dios vea el tiempo en términos de tareas cumplidas en 
lugar de calendarios terrenales? En cualquier caso, esperar al Señor no signi-
fica cruzar los brazos, sino poner las manos en el arado y en la hoz. 

D.	 Las señales de su segunda venida

Aunque nadie sabe la hora de la segunda venida de Cristo, la Biblia 
explica que habrá señales que acompañarán su regreso. Jesús reveló numero-
sas señales concernientes a los eventos venideros al responder a las preguntas 
de sus discípulos (Mt. 24; Marcos 13; Lucas 21). Algunos de los eventos 
descritos por Jesús ocurrieron en el primer siglo; algunos han venido progre-
sando hasta la época actual; otros sucederán justo antes y durante su segunda 
venida en poder y gloria. La secuencia de las “señales” de la segunda venida de 
Cristo se revela en el discurso de Cristo en el monte de los Olivos registrado 
en tres de los evangelios sinópticos. Varios pasajes de las epístolas, describen 
las condiciones predominantes de los últimos días (1 Ti. 4:1-3; 2 Ti. 3:1-7; 
1 Ts. 5:1-3; 2 Ts. 2:1-12; Santiago 5:1-8; 2 P. 3:1-10). Estas señales son de 
dos tipos: señales primarias y señales secundarias. Las primarias son las que 
la Biblia declara explícitamente como evidencias de la proximidad del día del 
Señor. Las secundarias son inferenciales; es decir, son eventos o condiciones 
que tendrían que preceder a las señales bíblicas explícitamente declaradas para 
que estas ocurran. Por ejemplo, Apocalipsis declara que la bestia de la tierra 
(el Anticristo) hará que todos reciban una marca o “número” sin el cual nadie 
podrá comprar ni vender. Algunos creen que para que el Anticristo ejerza tal 
control sobre la humanidad, será necesario que exista un mecanismo mediante 
el cual el control total se acelere. Con la mitad de los pueblos regidos por 
gobiernos totalitarios y con la mayor parte de la sociedad sujeta a una identi-
ficación “numérica” y registros computarizados de transacciones financieras, 
el entorno para la aparición de la bestia ya existe. Aunque cada generación ha 
tenido el potencial de servir al espíritu del Anticristo, muchos estudiantes de 
profecías ven los desarrollos modernos, los avances científicos, las capacidades 

4 Michael Green, The Second Epistle General of Peter and the General Epistle of Jude: An Introduction 
and a Commentary (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1976) 140.
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militares y las posiciones internacionales como indicadores legítimos de los 
últimos días. Las siguientes son algunas de las condiciones mundiales que los 
eruditos proféticos destacan como señales de los últimos días. 

1. La reunión de Israel en Palestina 

Desde el tiempo de Moisés, Dios proclamó que, si Israel desobedecía, sería 
esparcido por todas las naciones (Dt. 28:64). Dios también declaró que reuniría 
a su pueblo de entre todas las naciones, y lo llevaría de regreso a su tierra (Dt. 
30:3; Is. 11:11-16; Ez. 36:8-24; 37:11-12; 38:8). En el Antiguo Testamento se 
hallan profecías concernientes a dos reuniones. Israel sería reunido después de 
setenta años de cautiverio (Jer. 25:11-12), pero en este primer cautiverio, no 
fueron esparcidos por todas las naciones, y su retorno no fue completo o per-
manente. Los pasajes de Deuteronomio, Isaías y Ezequiel citados anteriormente 
se refieren a una reunión completa y permanente de Israel que concluye en un 
gobierno de paz y justicia. Jesús profetizó sobre la segunda dispersión: “Y caerán 
(Israel) a filo de espada (70 d.C.), y serán llevados cautivos a todas las naciones; 
y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se 
cumplan” (Lucas 21:24 RVR1960). La frase “tiempo de los gentiles” se refiere 
al periodo simbolizado por la imagen vista por Nabucodonosor en un sueño 
interpretado por Daniel (2:24-45). Este es un periodo durante el cual una 
sucesión de gobernantes gentiles dominó Europa y el Medio Oriente, incluso 
Palestina. El mismo Daniel tuvo un sueño en el que vio a estos gobernantes 
gentiles representados por cuatro bestias, de los que el último reinó “hasta que 
vino el Anciano de días, y se dio el juicio a los santos del Altísimo; y llegó el 
tiempo, y los santos recibieron el reino” (Dn. 7:22 RVR1960).

Pablo parece referirse al término “tiempo de los gentiles” en su carta a 
los Romanos:

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, 
para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mis-
mos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, 
hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; y luego 
todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion 
el Libertador, que apartará de Jacob la impiedad. Y este 
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será mi pacto con ellos, cuando yo quite sus pecados” (Ro. 
11:25-27 RVR1960).

El 14 de mayo de 1948, los judíos reunidos declararon una porción 
de Palestina como el estado independiente de Israel. Este acto no cumplió 
específicamente las profecías concernientes a la reunión de Israel, porque fue 
llevado a cabo en incredulidad. Sin embargo, después de casi dos mil años 
de la exclusión de su tierra, la existencia de Israel como estado, bien puede 
preparar el escenario para el acto final. 

2. Tiempos peligrosos

Pablo describió las condiciones sociales de los “últimos tiempos”: 

“También debes saber esto: que en los postreros días ven-
drán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores 
de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 
desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto na- 
tural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, 
aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infat-
uados, amadores de los deleites más que de Dios, que 
tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de 
ella; a éstos evita. Porque de éstos son los que se meten 
en las casas y llevan cautivas a las mujercillas cargadas de 
pecados, arrastradas por diversas concupiscencias. Estas 
siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al cono
cimiento de la verdad” (2 Ti. 3:1-7 RVR1960).

Por supuesto, la gente que Pablo describió siempre ha existido, sin 
embargo, cuando la depravación que describió caracteriza a toda una socie-
dad, tal condición señala la proximidad del fin de esta era. Muchos ven las 
condiciones actuales de egoísmo, perversión sexual, crimen, violencia, falta de 
conciencia y rebelión contra la moral bíblica como señales de que somos una 
sociedad del “fin del mundo”.
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3. Armas modernas y potencial bélico 

Justo antes del regreso de Jesús con sus santos para reclamar su reino, la 
tierra será el escenario de la guerra más grande de todos los tiempos llamada 
“Armagedón” (Ap. 16:16; 19:17-21). Esta guerra será el conflicto final de esta 
dispensación. A principios del siglo veinte, una guerra de la proporción de 
Armagedón era difícil de concebir. Ahora, con el desarrollo de armas nuclea-
res y otras armas de destrucción masiva, otra guerra mundial sin duda sería 
la última y provocaría la destrucción de la humanidad. En este sentido, el 
potencial de la guerra moderna es una señal de los últimos días porque solo la 
segunda venida de Jesús puede prevenir la destrucción total. 

4. Progreso en el transporte y la ciencia

El último capítulo de la profecía de Daniel registra estas palabras del 
Señor: “Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del 
fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se aumentará” (Dn. 12:4 
RVR1960). Esta profecía parece indicar que al final de los tiempos habrá 
un incremento notable en los viajes y en la adquisición de conocimiento. 
Muchos de los que escriben sobre las señales de los últimos días señalan la 
profecía de Daniel como una señal de que el fin está cerca.

Hasta el siglo diecinueve, hubo muy pocos cambios en la manera de 
viajar de la gente. Abraham podía ir de un lugar a otro tan rápido como 
Shakespeare. Hasta principios del siglo veinte, la persona promedio viajaba 
en un vehículo impelido por animales. Hoy en día, las personas atraviesan 
continentes a través de viajes aéreos en cuestión de horas. 

El aumento de conocimientos ha sido igualmente espectacular. Hasta la 
invención de la imprenta y el descubrimiento del mundo nuevo, la suma del 
conocimiento humano no era apreciablemente mayor que en la Edad de Oro 
de Grecia y Roma. El Renacimiento fue principalmente un redescubrimiento 
de las culturas de la antigua Grecia, Egipto, Arabia y China. Buckminster 
Fuller observó que antes del 1900 el conocimiento humano se duplicaba 
casi cada siglo. Sin embargo, Fuller notó que, al concluir la segunda guerra 
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mundial, el conocimiento se duplicaba al menos cada 25 años. IBM ha predi-
cho que la tecnología de internet eventualmente conducirá a la “duplicación 
del conocimiento cada 12 horas”5. Esta atmósfera de conocimiento explosivo 
y rápido avance científico en un mundo en decadencia moral, de conducta 
cada vez menos ética e individualismo egoísta, seguramente conducirá al 
regreso de Jesús para gobernar y salvarnos de nosotros mismos.

Estas señales y condiciones generales e ilativas en la sociedad deben ser 
observadas antes del rapto de la iglesia. Sin embargo, las señales explícitas, 
que ocurrirán durante la tribulación y en conexión con el regreso del Señor en 
juicio, han sido profetizadas en la Biblia. Los creyentes deben estar conscien-
tes de que no ocurrirá una señal específica antes de que el Novio venga por la 
novia. La aparición de Cristo, como en la parábola de las diez vírgenes, debe 
esperarse en todo momento (Mt. 25:1-13).

E.	 El rapto de la iglesia 

Hay un número de eventos asociados con el fin de la era. Jesús prome-
tió a sus discípulos: “… vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros también estéis” (Juan 14:3). Pablo escribió: “… y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los 
que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 
para recibir al Señor en el aire…” (1 Ts. 4:16-17 RVR1960). Jesús también 
habló de gran tribulación, “Porque habrá una gran tribulación, como no 
la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá jamás” 
(Mt. 24:21 NVI). Esta gran tribulación es descrita en detalle en Apocalipsis 
6 –19 (ver también Daniel 12:1). La tribulación será causada por Satanás a 
través de uno con diversos nombres “una bestia” (Ap. 13:1), el “anticristo” 
(1 Juan 2:18), “hombre de pecado … hijo de perdición” (2 Ts. 2:3) y “otro 
cuerno pequeño” (Dn. 7:8). La gran tribulación finalizará con la batalla de 
Armagedón y la revelación de Jesús como el Rey de reyes, quien vendrá con 
sus ejércitos de santos para traer juicio sobre la “bestia” y sus seguidores (Ap. 
19:11-21). La gran tribulación es seguida por el reino milenial de Cristo, el 
juicio final y el estado eterno (Ap. 20-22).

5 David Russell Schilling, “Knowledge Doubling Every 12 Months, Soon to be Every 12 Hours” 
Industry Tap. Abril 19, 2013.
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El Nuevo Testamento, especialmente en los escritos de Pablo, el “rapto” 
de los creyentes vivos cuando Cristo venga, es claro. La mayoría de los evan-
gélicos están de acuerdo en que ocurrirá un rapto, pero no están de acuerdo 
sobre cuándo ocurrirá, en relación con el periodo de tribulación descrito en 
el libro de Apocalipsis. ¿Cuál de los eventos del rapto ocurrirá primero? ¿Será 
la venida de Jesús o la revelación del Anticristo? ¿Los cristianos enfrentarán la 
tribulación o serán arrebatados antes de que ocurra? Si bien este libro se iden-
tifica con la posición del rapto antes de la tribulación, los autores se abstienen 
del dogmatismo radical en la presentación de esta posición reconociendo que 
hay maestros piadosos y eruditos que toman otras posiciones. 

1. La teoría del rapto antes de la tribulación

Los que abogan por el rapto antes de la tribulación, creen que la iglesia 
será arrebatada antes de la tribulación final. Creen que la “bendita esperanza” 
mencionada en Tito 2:13 es el rapto de la iglesia previo a la tribulación:

Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que 
nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la 
venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 
Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de 
arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y 
los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros 
los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arre-
batados juntamente con ellos en las nubes para recibir al 
Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por 
tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras (1 Ts. 
4:15-18 RVR1960).

El apóstol Pablo recibió revelación especial del Señor mismo respecto 
a los detalles del rapto y su relación con la resurrección.6  En 1 Corintios 
15:51-52, Pablo habla otra vez del rapto de la iglesia junto a la resurrección 
física de los cristianos que hayan muerto: He aquí, os digo un misterio: “No 

6 Ver Roy Hicks, Another Look at the Rapture (Tulsa, OK: Harrison House, 1982), donde la visión 
de Pablo sobre el rapto es tratada extensamente.
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todos dormiremos; pero todos seremos transformados, en un momento, en 
un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los 
muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados” 
(RVR1960). Cuando el Señor venga por su iglesia, los creyentes santos no 
solo partirán en el rapto, sino que sus cuerpos serán transformados en cuerpos 
glorificados y eternos. El creyente será como Jesús en cuerpo y espíritu (1 Juan 
3:2-3). Otra referencia de Pablo sobre el rapto se halla en 2 Tesalonicenses 
2:1 (NVI): “Ahora bien, hermanos, en cuanto a la venida de nuestro Señor 
Jesucristo y a nuestra reunión con él…” Probablemente hay una referencia 
adicional acerca del rapto en el mismo pasaje: “…porque no vendrá sin que 
antes venga la apostasía…” (ver. 3 RVR1960). La palabra griega para traducir 
“apostasía”, también puede tener el significado “partida” (ver 2 Co. 12:8). La 
palabra en griego tiene el artículo definido; por lo que se refiere a un evento 
conocido por los destinatarios. Dado a que todo el tema es acerca del “rapto” 
y la preocupación de los tesalonicenses de que ya estaban en la tribulación, la 
traducción de partida es razonable.7 

Quienes sostienen la teoría del rapto antes del periodo de la tribulación 
creen que ocurrirá cuando “haya entrado la plenitud de los gentiles” (Ro. 
11:12, 25-27). Por lo tanto, la tribulación no es un periodo de la iglesia, sino 
la semana final o septuagésima de la visión de Daniel referente al trato de 
Dios con la incredulidad de Israel: “Setenta semanas están determinadas sobre 
tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la prevaricación, y poner fin 
al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia perdurable…” (Dn. 9:24 
RVR1960; ver también 25-27). Es un tiempo en el que Dios trata la nación 
incrédula de Israel y de “la ira del Cordero” (Ap. 6:15-17). Jeremías llama a 
este periodo de tribulación “angustia para Jacob” (Jer. 30:4-7). Refiriéndose a 
la iglesia, Pablo dijo: “Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcan-
zar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo…” 1 Ts. 5:9 RVR1960). 
Los defensores de la teoría del rapto previo a la tribulación, creen que la iglesia 
ha sufrido y sufrirá muchas pruebas y tribulaciones, pero no la tribulación 
final, que incluirá “la ira del Cordero” (Ap. 6:16). Ellos creen que el Señor ha 
prometido a los fieles que serán guardados de esa hora de ira: “Por cuanto has 
guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la 

7 Ver Kenneth S. Wuest, The New Testament, an Expanded Translation (Eerdmans, 1972) 486; 
también Roy Hicks, Another Look at the Rapture (Harrison House, 1982) 45-49.
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prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran 
sobre la tierra” (Ap. 3:10 RVR1960; ver también 2 P. 2:9; Lucas 21:34-36).

Quienes proponen el rapto antes de la tribulación, señalan que, en el 
libro de Apocalipsis, después del capítulo cuatro, la palabra “iglesia” no se 
menciona específicamente hasta Apocalipsis 19, donde se ve a la iglesia en 
el cielo como la novia de Cristo. Algunos eruditos identifican a la iglesia con 
los veinticuatro ancianos que están en el cielo durante el apocalipsis. Los 
veinticuatro ancianos están vestidos de blanco con coronas de victoria en sus 
cabezas, símbolos de los redimidos. Estos eruditos creen que los santos de la 
tribulación (que han sido salvos y martirizados durante la tribulación) son 
visto como un grupo solo en el cielo. Creen que los justos vistos en la tierra 
son los 144.000 que se dice que son judíos (Ap. 7:1-8; 14:1-5).

Uno de los argumentos más fuertes para un rapto antes de la tribulación 
es el hecho de que a través del Nuevo Testamento los creyentes son exhorta-
dos a estar alerta y a esperar la venida de Jesús (Mt. 24:42-43; 25:13; Marcos 
13:35; 1 Ts. 5:6; Tito 2:13; 1 Juan 3:3; He. 9:28). Jesús prometió, “Y, si me 
voy y se lo preparo, vendré para llevármelos conmigo. Así ustedes estarán 
donde yo esté” (Juan 14:3 NVI). Aquí, el propósito de la segunda venida es 
para tomar a la iglesia consigo y llevarla a un lugar en la casa del Padre. La 
esperanza bendita de la venida inminente de Jesús es uno de los incentivos 
más fuertes para la piedad práctica y servicio diligente (Tito 2:12-14; 1 Juan 
3:3).   Si la tribulación debe venir primero con la manifestación del Anticristo 
antes del rapto, es posible que la gente no espere con urgencia la venida de 
Jesús hasta que muchos de los eventos del Apocalipsis hayan ocurrido. La 
parábola del siervo fiel y del infiel, relatada en Mateo 24 enseña el resultado 
trágico de decir, “Mi señor tarda en venir” (24:44-51).

Los proponentes principales de la posición del rapto antes de la tri-
bulación son Dr. C.I. Scofield, Biblia de Estudio Scofield, notas al pie de 
página, (Oxford University Press, 1967); Dr. John F. Walvoord, The Rapture 
Question  (La pregunta sobre el rapto) (Dunham, 1957); The Revelation of 
Jesus Christ (La revelación de Jesucristo) (Moody Press, 1972); Dr. Kenneth 
S. Wuest, Prophetic Light in the Present Darkness (Luz profética en la 
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oscuridad presente) (Eerdmans, 1956); Dr. J. Dwight Pentecost, Prophecy 
for Today (Pentecostés, profecía para hoy) (Zondervan, 1961); Dr. Henry C. 
Thiessen, Lectures in Systematic Theology (Conferencias en teología sistemá-
tica) (Eerdmans, 1961); Dr. Mark G. Cambron, Bible Doctrines (Doctrinas 
bíblicas)  (Zondervan, 1973); W.E. Vine, The Epistle to the Thessalonians 
(Epístola a los Tesalonicenses (Pickering & Inglis); Herbert Lockyer, All the 
Doctrines of the Bible (Todas las doctrinas de la Biblia) (Zondervan, 1964); Dr. 
Gerald B. Stanton, Kept from the Hour (Guardado de la hora) (Zondervan, 
1956); Dr. Charles C. Ryrie, The Ryrie Study Bible (Biblia de estudio Ryrie) 
(Moody Press, 1978); Dispensationalism Today (Dispensacionalismo hoy) 
(Moody Press, 1981).

2. La teoría del rapto después de la tribulación 

Quienes sostienen esta teoría, afirman que los creyentes pasarán por la 
tribulación y que el rapto tendrá lugar simultáneamente o antes de la venida 
del Señor en juicio. Sostienen que el rapto de la iglesia y el regreso de Cristo 
para gobernar simplemente son aspectos diferentes de un solo evento que 
sucederá al final de la gran tribulación, inmediatamente antes de la derrota de 
la bestia y sus seguidores y el comienzo del milenio. Creen que la Biblia des-
cribe la segunda venida de Cristo como un evento, no dos eventos separados 
por un intervalo de siete o de tres años y medio de tribulación. Señalan que 
la advertencia de Jesús a sus discípulos y seguidores es a que estén preparados 
para una tribulación sin igual que precederá a su segunda venida (Mt. 24:3- 
22; Juan 15:18-19; 16:33). Denotan que la resurrección de los muertos y el 
rapto de la iglesia están asociados estrechamente en las Escrituras, colocando 
la “primera resurrección” después del regreso para gobernar justo antes del 
milenio de acuerdo a Apocalipsis 20:4-6. Esto sugiere que el rapto ocurrirá 
después de la tribulación, al momento de la segunda venida de Cristo (ver 
también Daniel 12:1-2). Algunos de los mejores que abogan por el rapto 
después de la tribulación son el Dr. George E. Ladd, en The Blessed Hope (La 
Esperanza Bendita Eerdmans, 1957); A Theology of the New Testament (Una 
Teología del Nuevo Testamento Zondervan, 1977) and J. Barton Payne, in 
Encyclopedia of Biblical Prophecy (Enciclopedia de Profecía Bíblica Harper 
& Row, 1973).
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3. La teoría del rapto en medio de la tribulación 

Como lo revela el término “en medio de la tribulación”, quienes abogan por 
esta teoría, creen que la iglesia será raptada a mitad de la septuagésima semana 
de Daniel, en medio del periodo de tribulación (Daniel 9:27). Sin embargo, 
la mayoría de quienes mantienen este punto de vista afirman creer en el rapto 
antes de la tribulación porque no interpretan la primera mitad del periodo de 
tribulación de siete años como un tiempo de gran tribulación o ira. Los que 
creen en un rapto en medio de la tribulación identifican la última trompeta, 
mencionada en relación con el rapto en 1 Corintios 15:52, como idéntica a la 
séptima trompeta que suena en Apocalipsis 11:15, que ocurre en medio de la 
tribulación (Apocalipsis 11:2-3). Si estas dos trompetas son idénticas, entonces 
esto coloca el rapto en medio de la tribulación. Esta teoría establece que la 
gran tribulación es solo la última mitad de la septuagésima semana de Daniel 
(Daniel 9:27; Ap. 11:2-3; 12:6, 14). Dado a que la iglesia es arrebatada antes de 
la “gran tribulación” (los últimos tres años y medio), la iglesia escapa de la “ira” 
mencionada en 1 Tesalonicenses 5:9 y de la “hora de la tentación” mencionada 
en Apocalipsis 3:10. Quienes están a favor de la teoría del rapto en medio de la 
tribulación ven a la resurrección de los dos testigos mencionados en Apocalipsis 
11:11-12 como una referencia al rapto y resurrección de la iglesia que sucede a 
mitad de la tribulación simultáneamente con el rapto.8 

Quienes argumentan en contra de esta teoría creen que las trompetas en 1 
Corintios 15 y Apocalipsis 11 son diferentes. La “trompeta de Dios” de Pablo, 
es el sonido de victoria sobre la muerte; La séptima trompeta de Juan es el 
sonido de la séptima de una serie de afirmaciones de juicio sobre los inicuos y 
el triunfo final sobre el reinado de Satanás. También señalan que las Escrituras 
parecen afirmar que la ira de Dios se derrama tanto en la primera como en 
la segunda mitad del periodo de tribulación. (Ap. 6:12-17; ver también 1 Ts. 
5:9; Ap. 3:10; 2 P. 2:9).

8 Ver J. Oliver Buswell, A Systematic Theology of the Christian Religion (Grand Rapids, MI: 
Zondervan Publishing House, 1963) II, 456.
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4. La teoría del rapto parcial  

Esta teoría es un ejemplo principal de varias teorías errantes no centradas 
en el evangelio. Quienes sostienen una teoría del rapto parcial, basan su creen-
cia en malinterpretar o en el uso incorrecto de pasajes tales como Hebreos 
9:28, Lucas 21:36, 1 Juan 2:28 y Mateo 25:1-13; e interpretan estos pasajes 
como si los creyentes que no “lo esperan ansiosamente”, que no son “consi-
derados dignos”, que tienen algo en sus vidas de lo que podrían “avergonzarse 
de Él en su venida” o no tienen aceite (la plenitud del Espíritu), serán dejados 
para pasar por la tribulación. Quienes sostienen esta teoría creen que solo los 
creyentes que son totalmente dignos subirán en el rapto. 

La teoría del rapto parcial no tiene apoyo bíblico y contradice los prin-
cipios básicos del evangelio. En 1 Tesalonicenses 4:15 dice, “…los muertos 
en Cristo resucitarán primero”. Si todos los que han muerto en Cristo resu-
citarán, ciertamente todos los que vivimos “en Cristo” seremos raptados. 
Ciertamente, el Señor no esperará hasta su venida para hacer una nueva dis-
tinción entre los creyentes que son “dignos” y los que no lo son. Por medio 
de la cruz, todos los creyentes son igualmente dignos. ¿Quién puede reclamar 
dignidad en sí mismo? Nuestra posición con Dios se basa en la justicia de 
Cristo, nuestra justicia es como “trapo de inmundicia” (Is. 64:6). Aunque 
cada creyente debe ser lleno del Espíritu, el propósito de esa plenitud no es 
para salvar o hacer dignos a los creyentes. 

Quienes creen en la teoría parcial del rapto interpretan erróneamente que 
el “aceite” en la parábola de las diez vírgenes es un símbolo de la “plenitud 
del Espíritu”. El texto revela claramente que este no es el caso, ya que tanto 
las prudentes como las insensatas tenían aceite al principio de la parábola. 
Básicamente, las Escrituras no enseñan que ocurrirá un rapto parcial en base a 
cuánto los cristianos se rinden al Espíritu Santo o buscan la voluntad de Dios.

F.	 El regreso de Cristo para gobernar: la revelación

Tanto en el rapto como en su revelación, Cristo viene con sus santos. 
En el rapto, Cristo viene en el aire. En su revelación, Él viene a la tierra para 
gobernar con poder y gloria. El rapto es seguido por el juicio de recompensas 
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de los creyentes y la cena de las bodas del Cordero. La revelación es seguida 
por la derrota del Anticristo y las naciones inicuas y el establecimiento del 
reino milenial de Cristo (Ap. 19-20). “De éstos también profetizó Enoc, 
séptimo desde Adán, diciendo: He aquí, vino el Señor con sus santas decenas 
de millares…”  (Judas 14; ver también Dn. 7:9-10, 21-22; Is. 11:1-4; 63:1-
3). De acuerdo a Apocalipsis 19-20, estos son los pasos del retorno de Cristo 
para gobernar:

1. Se abre el cielo y Cristo aparece montado en un caballo blanco con una 
corona sobre su cabeza y sus vestiduras teñidas de sangre. Se anuncia que su 
nombre es “El Verbo de Dios” (Ap. 19:11-13; ver también Juan 1:1).

2. Es acompañado por ejércitos de santos montados también en caballos 
blancos. De su boca sale una espada aguda para herir a las naciones inicuas. 
Su título revela que Él es “REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” (Ap. 
19:14-16).

3. Un ángel anuncia su disposición para la batalla contra la bestia, y los 
ejércitos de Satanás se reúnen para oponerse al Señor. Los ejércitos de la bestia 
son vencidos; la bestia, el falso profeta y todos los que han recibido la marca 
de la bestia o adoraron su imagen son arrojados en el lago de fuego (Ap. 
19:19-21; ver también Dn. 8:25).

4. Un ángel del cielo arroja a Satanás, llamado “la serpiente Antigua”, al 
“dragón” y al “diablo” en el abismo donde es encarcelado por mil años (Ap. 
20:1-3).

5. Los santos de la tribulación son levantados y, junto a los santos de la 
iglesia, reinan con Cristo por mil años (Ap. 20:4; Mt. 25:21; 2 Ti. 2:12; Ap. 
5:9-10).
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V. La tribulación

A.	 La palabra “tribulación” en las Escrituras 

En la Biblia, la palabra “tribulación” se utiliza, por lo menos, de tres 
formas diferentes:

1. El término “tribulación” describe las pruebas y persecuciones que 
sufrirán los cristianos en el mundo como resultado de su identificación 
con Cristo: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el 
mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo” (Juan 16:33 
RVR1960). Juan explicó por qué sufrimos con Cristo en este mundo: “Mirad 
cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; 
por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él” (1 Juan 3:1 
RVR1960; ver también 1 Co. 3:4; 2 Ts. 1:4; Hechos 14:22; Ro. 12:12; Ef. 
3:13; 2 Co. 7:4).

2. La expresión tribulación se refiere a la tribulación final que ocurrirá 
antes del reino milenial de Cristo. Quienes se aferran a la teoría del rapto 
después de la tribulación, creen que la iglesia pasará por esta tribulación final. 
Quienes mantienen la posición de que el rapto será antes de la tribulación, 
creen que este tiempo describe a un periodo especial en el que Dios tratará 
con la incredulidad de Israel, tal como lo profetizara Daniel (Dn. 9:24-27). 
Ellos creen que Jeremías también hizo referencia al mismo periodo llamándolo 
“angustia para Jacob” (Jer. 30:7-9). Señalan a Jesús describiendo a la “gran 
tribulación” (Mt. 24:15-28) y confirman la aplicación de tribulación para 
Israel usando términos tales como “Judea”, “Día de reposo” y “abominación 
desoladora” (Dn. 9:27) refiriéndose a la profanación del altar del templo judío 
por el Anticristo.

3. El término tribulación se aplica a la ira final de Dios sobre el Anticristo 
y las naciones gentiles que le siguieron (Ap. 6:12-17). A esta tribulación se le 
llama el “gran día de su ira”. 
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Se debe hacer una distinción clara ente las diferentes aplicaciones y usos 
de la palabra tribulación. El hecho de que todos los creyentes deban estar 
preparados para sufrir pruebas y tribulaciones (Hechos 14:14) no significa 
necesariamente que los cristianos pasarán por la “gran tribulación” o la hora 
final de “la ira de Dios”. Aunque los eruditos respetados no están de acuerdo, 
en este libro, la posición del rapto previo a la tribulación es donde Dios ha 
prometido mantener a los santos de la iglesia “de” (griego ek, “fuera de”) el 
periodo de tribulación (Ap. 3:10; 1 Ts. 5:9). Además, creemos que la “gran 
tribulación”, que es la “septuagésima semana” de Daniel del periodo deter-
minado para tratar con Israel (Dn. 9:24-27; 12:8-13), no es parte de la era 
de la iglesia. Creemos que cuando llegue “la plenitud de los gentiles”, como 
Pablo lo expusiera en Romanos 11:25, la iglesia irá en el rapto, y Dios volverá 
nuevamente para llevar a cabo la salvación de la nación israelita (Ro. 11:24, 
26; Ap. 7:4-8; Ap. 11-12). 

B.	 El sueño y la visión de Daniel 

Daniel profetizó también acerca de los tiempos de dominio mundial 
llevado a cabo por naciones gentiles en la interpretación de la imagen de 
Nabucodonosor (Dn. 2:31-44) y en su sueño de las cuatro bestias (Dn. 7:1-
14). Las cuatro partes de la imagen de Nabucodonosor y las cuatro bestias en 
el sueño de Daniel, representaban cuatro imperios gentiles sucesivos; el último 
iba a ser el imperio romano. De acuerdo al sueño de la imagen, el imperio 
romano reviviría en la forma de diez reinos representados por los diez dedos 
de la imagen. Según la visión de las cuatro bestias, la cuarta bestia tendría diez 
cuernos de los cuales saldría “otro cuerno, uno pequeño”, que simboliza al 
Anticristo. Tanto en el sueño como en la visión, el Hijo del Hombre vendrá 
en el tiempo del cuarto imperio para castigar a las naciones y establecer su 
reino eterno (Dn. 2:31-35; 7:8-14; 12:1-3). En Mateo 24 y Lucas 21, Jesús 
dio a entender que la gran tribulación incluirá la semana setenta de Daniel en 
el trato de Dios con Israel y su ira final contra Satanás y las naciones inicuas 
que le sirven (ver también Zac. 14:1-4; Ap. 14:20, 16:14-16, 19:19).

C.	 Eventos principales de la tribulación:

1. La Iglesia y quien retiene la maldad son quitados (2 Ts. 2:1,7-8).
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2. El sacrificio diario es restaurado en un templo reconstruido por medio 
de un pacto con el Anticristo (Dan. 9:27).

3. Derramamiento de los juicios como resultado de la apertura de los 
siete sellos (Ap. 6:1-8:1).

4. Los juicios se derraman al sonido de las siete trompetas (Ap. 8:6-11:15).

5. El Anticristo hace cesar el sacrificio diario y se establece la abominación 
desoladora (Dn. 9:27; 12:10-11; Mt. 24:15).

Esto ocurrirá en medio de los siete años que se dividen en dos partes de 
tres años y medio cada uno (Ap. 11:2-3; 12:14; Dn. 9:27; 12:11). La segunda 
parte de este periodo es considerado como la “gran tribulación”.

6. Israel enfrenta una persecución mayor (Ap. 12); 144.000 judíos de 
las doce tribus son sellados (Ap. 7:1-8); una compañía innumerable de 
santos de la tribulación, de todas las naciones, que se convirtieron durante la 
tribulación, son llevados al cielo (Ap. 7:9-17). 

7. Se le otorga poder y gran autoridad a la bestia y al falso profeta; la 
marca de la bestia y su número se presentan junto a la adoración obligatoria 
de la imagen de la bestia (Ap. 13).

8. Los juicios resultantes del derramamiento de las siete copas de la ira 
(Ap. 15-16).

9. “La gran ramera” o “BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE 
LAS RAMERAS” (Ap. 17-18), quien es posible que represente a la religión 
apóstata, enfrenta su juicio. 

La religión organizada “… que tendrán apariencia de piedad, pero 
negarán la eficacia de ella…” (2 Ti. 3:5 RVR1960) se corromperá el extremo 
de aliarse con el gobierno de la bestia. 
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10. Los reyes del este y los ejércitos del Anticristo (bestia) se reunirán para 
hacer guerra contra el remanente de Israel, lo que resultará en la batalla de 
Armagedón (Ap. 12:17, 16:12-16).

11. Celebración de la cena de las bodas del Cordero (Ap. 19:6-9).

12. Cristo regresa con sus ejércitos de santos para confrontar a la bestia 
y sus ejércitos, y las huestes de la bestia son destruidas por el resplandor de la 
venida de Cristo (Ap. 19:14-21; 2 Ts. 2:8).

13. La bestia y el falso profeta son arrojados al lago de fuego (Ap. 19:20).

14. Satanás es arrojado en el abismo por mil años (Ap. 20:1-3).

VI. El Anticristo

A.	 La palabra “Anticristo” en las Escrituras 

La palabra “anticristo” se deriva de dos palabras griegas: christos que signi-
fica “Cristo” o “El Ungido” y anti que indica “en contra”. Por lo tanto, anti-
cristo significa “el que está en contra de Cristo, el ungido de Dios”. La palabra 
anticristo se halla solamente en las epístolas de Juan (1 Juan 2:18, 22; 4:3; 2 
Juan 7), donde el anticristo es descrito como alguien que viene en el tiempo 
final y cuyo espíritu ya está presente en el mundo. El espíritu del Anticristo 
se encarnará en la “bestia” descrita en Apocalipsis 11:7 y 13:1. La primera 
referencia profética al Anticristo se halla probablemente en Génesis 3:15: “Y 
pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya…” 
Cristo es la “Simiente” de la mujer. El Anticristo es la “simiente” de Satanás 
o el diablo, cuyo nombre significa “calumniador”, quien habla en contra de 
Cristo y de sus redimidos. 
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B.	 La identidad del Anticristo

El espíritu del Anticristo ha poseído a muchos enemigos de Dios a través 
de las edades, tales como “los reyes de Babilonia”, un tipo de Satanás (Is. 
14:4-17). A la “gran ramera” “BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE 
DE LAS RAMERAS” en Apocalipsis 17:5 porque ella es la encarnación de la 
religión anti-Dios. A través de la historia, muchos gobernantes anticristianos 
y hombres inicuos con autoridad como Nerón, Napoleón, Kaiser Wilhelm, 
Mussolini, Hitler y Stalin han sido identificados como el Anticristo. Algunos 
de estos hombres fueron motivados claramente por el espíritu del Anticristo, 
pero el Anticristo aún está por venir. El espíritu del Anticristo continuará 
poseyendo a cualquier persona que le da lugar a Satanás.

C.	 Los títulos del Anticristo 

1. La bestia (Ap. 13:1-4,12-18; 15:2; 16:2; 17:8; 19:19; 20:4, 10)

2. El cuerno pequeño (Dn. 7:8; 8:9)

Se levantará de entre los gobernantes del revivido imperio romano. El 
“cuerno pequeño” de Daniel 8:9 es Antíoco Epífanes (170 a. C.), el gober-
nante sirio que persiguió a los judíos y profanó el templo en el tiempo de los 
Macabeos (1 Macabeos 1:10-47); por ende, él es un tipo de anticristo.

3. El hombre de pecado (2 Ts. 2:3)

Será la encarnación más vil del pecado y la rebelión en la historia. 

4. El hijo de perdición (2 Ts. 2:3)

Este es otro título para el hombre de pecado. El Anticristo es la herra-
mienta de Satanás para seducir al ser humano y relegarlo al ámbito de 
los perdidos. 
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5. El inicuo (2 Ts. 2:8)

Él se opone totalmente a cada ley de Dios. 

6. El rey deliberado (Dn. 11:36-45)

Jesús oró, “… no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42). El 
Anticristo se opondrá a la voluntad de Dios y hará su propia voluntad; él es el 
inspirador de todos los que “hacen lo suyo”. 

7. El pastor insensato (Zac. 11:15-17)

Jesús es el “buen pastor” (Juan 10:11-18) que preserva. El Anticristo es el 
pastor indigno que devora. 

D.	 Las obras del Anticristo

1. Él es el último gobernante del imperio romano reavivado (Dn. 7:8; 
Ap. 13:1).

2. Aparecerá en escena como un defensor de la paz, tolerante con la 
religión (Dn. 8:25; 9:27; Ap. 6:2; 1 Ts. 5:3)

3. Se levantará al comienzo de la septuagésima semana de Daniel y 
marcará el comienzo de la gran tribulación cuando Dios extiende su mano 
para tratar nuevamente con la nación de Israel. Hará un pacto con judíos 
incrédulos para restaurar el sacrificio diario (Dn. 9:24-27).

4. Después de tres años y medio, en la mitad de la tribulación, se deshará 
de toda pretensión de tolerancia, quebrantará su pacto con los judíos, causará 
que cese el sacrificio diario y dará inicio a su persecución de Israel (Ap. 13:7-8).

5. Una de sus cabezas recibirá una herida mortal que sanará milagrosamente 
causando que el mundo se maraville, le siga y le adore (Ap. 13:3-4).
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6. Como hombre inicuo y sin ley, blasfemará contra Dios y exigirá que 
“todos los habitantes de la tierra” lo “adoren” o enfrenten la muerte (Ap. 
13:7-8).

7. El tercer miembro de la Trinidad satánica (el dragón, la bestia y el 
falso profeta) se levantará. El falso profeta ejercerá un poder milagroso para 
engañar, causará que la gente adore a la bestia, creando una imagen de la 
misma y a la que le dará vida, demandando que todo ser humano reciba una 
marca o número de la bestia para comprar o vender (Ap. 13:11-18).

8. Durante la tribulación, la bestia patrocinará a la gran ramera que 
representa a la religión apóstata, pero finalmente la bestia, junto a los diez 
reyes que gobiernan con la ella, destruirán por completo a la mujer escarlata 
(Ap. 17).

Se dice que la mujer es la “gran ciudad que reina sobre los reyes de la 
tierra” (Ap. 17:18). La ciudad está ubicada sobre “siete montes” (Ap. 17:9). 
Los eruditos están divididos en cuanto a si la ciudad es Roma o Babilonia. 

9. La bestia reunirá a las naciones que gobierna para hacer la guerra 
contra el Cordero en la batalla de Armagedón, donde será completamente 
derrotada y arrojada al lago de fuego, junto con el falso profeta (Ap. 16:16; 
17:14; 19:19-20).

VII. La resurrección

Casi todas las religiones enseñan sobre la inmortalidad el alma, pero la 
Biblia enseña la redención y la existencia total de la persona: espíritu, alma 
y cuerpo. Los griegos de la antigüedad creyeron en una vida después de la 
muerte para el alma, pero debido a que creían que el cuerpo era el origen 
de toda maldad, especularon que era necesario que el alma fuera liberada 
del cuerpo. Una secta cristiana herética llamada “Gnósticos” compartía este 
concepto que derivaba de la filosofía griega. La Biblia no enseña que el cuerpo 
físico es el origen de la maldad. Cuando Pablo instruyó a la iglesia a no vivir 
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“de acuerdo con la carne” (kata sarka), sino “conforme al Espíritu” (kata 
pneuma), no estaba diciendo que el cuerpo es la fuente de toda maldad (Ro. 
8:1-17). En cambio, estaba señalando que, aunque el pecado se manifiesta a 
través de las acciones del cuerpo, la conducta perversa proviene de una “mente 
carnal” (Ro. 8:6-7). Aún más, Cristo, a través de su encarnación, muerte y 
resurrección, se hizo semejante a nosotros y “condenó al pecado en la carne” 
(Ro. 8:3). Él ha redimido la totalidad de la persona que está en Cristo, dando 
a cada creyente, la esperanza de resurrección corporal que ocurrirá en el rapto 
de la iglesia: “Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también 
por un hombre la resurrección de los muertos. Porque así como en Adán 
todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su 
debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su venida” 
(1 Co. 15:21-23 RVR1960).

A.	 El hecho de la resurrección 

El hecho de la resurrección se enseña tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento.

1. En el Antiguo Testamento 

a)	 Por afirmación: “Yo sé que mi Redentor vive, y al fin se levantará 
sobre el polvo; Y después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a 
Dios…” (Job 19:25-26 RVR1960). El salmista proclamó, “En cuanto a mí, 
veré tu rostro en justicia; estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza” 
(Sal. 17:15 RVR1960; ver también Sal. 16:9-11; Dn. 12:2).

b)	 Por profecía: “Tus muertos vivirán; sus cadáveres resucitarán. 
¡Despertad y cantad, moradores del polvo! porque tu rocío es cual rocío de 
hortalizas, y la tierra dará sus muertos” (Is. 26:19RVR1960; ver también 
Oseas 13:14).

c)	 Por tipología: Los eventos tales como la liberación de José de la cis-
terna, son típicos de muerte y resurrección (Gn. 37:20-36), el regreso de Isaac 
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del altar de sacrificio (Gn. 22:5-14) y la liberación de Jonás del gran pez 
(Jonás 2; Mt. 12:40).

d)	 Por ejemplo: El Antiguo Testamento contiene varios ejemplos de 
personas que fueron levantadas de la muerte (1 Reyes 17:17-24; 2 Reyes 
4:32-35; 13:20-21). Aunque estos son casos de resucitación más bien que de 
resurrección (porque quienes fueron levantados de la muerte, con el tiempo 
fallecieron de muerte natural) demostraron el poder y la disposición de Dios 
para devolver la vida a los cuerpos muertos. 

2. En el Nuevo Testamento

a)	 Por afirmación: “Así también es la resurrección de los muertos. Se 
siembra en corrupción, resucitará en incorrupción. Se siembra en deshonra, 
resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en poder” (1 Co. 
15:42-43 RVR1960; ver también Mt. 22:30-32; Juan 5:21; Hechos 23:6-8; 
26:8-23; 2 Ti. 1:10; 1 P. 1:3).

b)	 Por profecía: “No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando 
todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, 
saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrección de 
condenación” (Juan 5:28-29 RVR1960; ver también Juan 6:39-40, 44, 54; 
Lucas 14:13-14; 20:35-36; 1 Co. 15; Fil. 3:11, 21; 1 Ts. 4:14-16; Ap. 20:4-6, 
13-15).

c)	 Por ejemplo: El Nuevo Testamento también contiene ejemplos de per-
sonas levantadas de la muerte. No fueron resurrecciones como la que ocurrirá 
en la segunda venida y el juicio final, porque estos individuos murieron y 
experimentarán la resurrección final. Sin embargo, estos relatos son indica-
ciones de la resurrección final (ver Juan 11:41-44, Lázaro; Lucas 8:41-56, la 
hija de Jairo; Lucas 7:12-15, el hijo de la viuda; Mt. 27:52-53, los santos del 
Antiguo Testamento).

La resurrección de Jesús es la resurrección real e ideal. Cuando Jesús resu-
citó de los muertos, Él se convirtió en “…primicias de los que durmieron…” 
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(1 Co. 15:20). Su resurrección es la garantía de resurrección de todos los cre-
yentes: “Pero Dios… nos resucitó, y nos hizo sentar en los lugares celestiales 
con Cristo Jesús” (Ef. 2:4-6).

B.	 La naturaleza de la resurrección

La resurrección de los seres humanos será universal. No todos tendrán 
vida eterna, pero sí una existencia eterna. Todo ser humano resucitará: los 
justos a la vida eterna, y los injustos a eterna condenación. Todos se levanta-
rán de la muerte, pero no todos a la misma vez (Juan 5:28-29).

1. La resurrección de los creyentes (1 Ts. 4:13-18; 1 Co. 15:50-57; Ap. 
20:4-6)

La resurrección de la iglesia ocurrirá en la segunda venida de Cristo (1 Ts. 
4:16). La resurrección de los creyentes es llamada la “primera resurrección”: 
“Dichosos y santos los que tienen parte en la primera resurrección. La segunda 
muerte no tiene poder …” (Ap. 20:6 NVI). Algunos enseñan que habrá una 
resurrección general de los muertos y un juicio donde el justo y el injusto 
serán juzgados. Algunas veces, Jesús hizo mención de las dos resurrecciones y 
juicio en el mismo pasaje, pero una lectura meticulosa revelará que Jesús no 
estaba hablando de una resurrección general: “…y los que hicieron lo bueno, 
saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrección 
de condenación” (Juan 5:29 RVR1960). Note que una es una resurrección de 
vida mientras que la otra es una resurrección de condenación. No son iguales, 
ni se producen al mismo tiempo, como Pablo y Juan lo aclararon. 

Es normal que los pasajes proféticos presenten varios eventos futuros 
relacionados como si fueran uno solo. Por ejemplo, la primera y la segunda 
venida de Jesús se fusionan en el mismo pasaje en la profecía del Antiguo 
Testamento (Is. 9:6-7; 61:1-3; Dn. 12:2). Tanto Pablo como Juan dejaron 
claro que la resurrección de los santos tomará lugar en la segunda venida de 
Cristo, antes del reino milenial (1 Co. 15:51-52; Ap. 20:4-6; Dn. 12:1-2).
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a)	 La resurrección de cada ser humano será literalmente una resurrección 
corporal. Esta verdad se demuestra en la resurrección de Jesús. Su cuerpo 
resucitado aún llevaba las marcas de los clavos y la herida de la espada (Juan 
20:26-28). Después de su resurrección, Jesús tenía un cuerpo de “carne y 
huesos” y aún comió (Lucas 24:36-43). Por otro lado, el cuerpo de Jesús fue 
glorificado suficientemente como para que sus discípulos no siempre lo reco-
nocieran de inmediato. Sus apariciones revelan que su cuerpo no estaba sujeto 
a limitaciones físicas normales (Juan 20:19, 26). Aunque nuestra resurrección 
será literal, esto no significa que todas las mismas moléculas de nuestros cuer-
pos serán recuperadas. De hecho, las células de nuestro cuerpo se reemplazan 
muchas veces a lo largo de nuestra vida sin perder nuestra identidad personal. 
Esto es de lo podemos estar seguros: Dios formará nuestros cuerpos resu-
citados con una definida relación a nuestros cuerpos terrenales, pero serán 
transformados y adaptados a nuestro entorno nuevo (Fil. 3:21)

Pablo se refirió a la muerte como una siembra del cuerpo, tal como la 
semilla es sembrada por un agricultor. La semilla muere, pero contiene un 
principio de vida por el que la naturaleza produce una nueva planta del 
mismo género, especie y variedad que la semilla original. En la resurrección, 
los cementerios se convertirán en campos de cosecha (1 Co. 15:42-44). De 
los cuerpos terrenales plantados, el Señor levantará cuerpos resucitados que se 
identificarán con los cuerpos terrenales, pero transformados a semejanza del 
cuerpo resucitado de Cristo. Los cuerpos de los creyentes cambiarán (1 Co. 
15:52), pero cada uno tendrá relación con su cuerpo terrenal. El cuerpo resu-
citado no será simplemente un cuerpo terrenal resucitado, sino que tendrá 
la semejanza de un cuerpo terrenal glorificado. El estado del cuerpo de Jesús 
después de su resurrección demuestra que nuestros cuerpos resucitados reten-
drán su identidad personal.

b)	 El cuerpo resucitado será dado por Dios: “… pero Dios le da el cuerpo 
como él quiso…” (1 Co. 15:38 RVR1960). Esta es la respuesta a las pre-
guntas hipotéticas “¿…Cómo se levantarán los muertos? y, ¿con qué cuerpo 
vendrán?” (1 Co. 15:35). El intelecto humano no puede concebir cómo un 
cuerpo muerto puede ser levantado y glorificado. La resurrección de Cristo 
es uno de los grandes milagros de nuestro evangelio. No lo explicamos, sino 
que lo aceptamos como revelación divina. De la misma manera, aceptamos 
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la resurrección corporal como un milagro de poder y sabiduría divina. Si 
aceptamos la resurrección de Cristo (que es uno de los mejores eventos com-
probados de la historia), no debiéramos tener problema en aceptar nuestra 
resurrección final, porque seremos levantados para vida por el mismo Dios 
poderoso que levantó a Jesús de los muertos.

c)	 El cuerpo resucitado del creyente será inmortal e incorruptible (1 Co. 
15:42). Las Escrituras nunca hablan solo de la inmortalidad del alma separada 
del cuerpo. Actualmente, los creyentes tienen vida eterna, pero moran en 
cuerpos mortales. Todos los seres humanos tienen una existencia eterna, pero 
solo los creyentes, que experimentarán “la primera resurrección”, recibirán 
cuerpos inmortales e incorruptibles (1 Co. 15:42).

d)	 El cuerpo resucitado será un cuerpo celestial (1 Co. 15:40). Nuestros 
cuerpos terrenales se adaptan a este entorno terrenal presente. El cuerpo resu-
citado se adaptará a nuestro ámbito celestial. Nuestros cuerpos nuevos serán 
igualmente adecuados tanto para el cielo nuevo y la tierra nueva, como para 
la tierra del milenio. Tal como el cuerpo de Jesús, podrá ir y venir entre el 
cielo y la tierra.

e)	 El cuerpo resucitado será un cuerpo poderoso: “… se siembra en debi-
lidad, resucitará en poder” (1 Co. 15:43 RVR1960). El contraste aquí indica 
que las nuevas capacidades del cuerpo resucitado serán inconcebibles e inex-
presablemente mayores que las de cualquier cuerpo humano terrenal.

f )	 El cuerpo resucitado será un cuerpo glorioso: “Se siembra en 
deshonra, resucitará en gloria…” (1 Co. 15:43 RVR1960). Jesús prome-
tió: “Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. 
El que tiene oídos para oír, oiga” (Mt. 13:43 RVR1960). Las palabras de 
Jesús sugieren que los santos resucitados tendrán la misma gloria que Él 
manifestó en el monte de la transfiguración: “…y se transfiguró delante de 
ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos 
como la luz” (Mt. 17:2 RVR1960). Jesús oró por nosotros, “La gloria que 
me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno” 
Juan 17:22 RVR1960). Después de hablar de la resurrección, Daniel dijo, 
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“Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los 
que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad” 
(Dn. 12:3 RVR1960). 

2. La resurrección de los incrédulos (Ap. 20:5,12-14; Juan 5:28-29; Dn. 
12:2; Hechos 24:15)

La Biblia no revela específicamente el estado o la naturaleza de los cuerpos 
resucitados de los injustos; sin embargo, podemos suponer que serán cuerpos 
sujetos a una ruina continua. Jesús dijo, “No teman a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma. Teman más bien al que puede destruir [apo-
llumi, ruina absoluta] alma y cuerpo en el infierno [Gehena]” (Mt. 10:28 
NVI). Los cuerpos de los injustos no serán aniquilados, sino que sufrirán 
“ruina absoluta” eternamente (ver 2 Ts. 1:8-9); tampoco resucitarán cuando 
Cristo venga por segunda vez, sino después de su reinado milenial (Ap. 20:5).

C.	 El tiempo de la resurrección

El orden de la resurrección es el siguiente: 

1. La resurrección de Jesús (Mt. 28:1-10; Marcos 16:1-14; Lucas 24:1- 
39; Juan 20:1-17)

2. La resurrección de los santos del Antiguo Testamento (Mat. 27:52-53)

3. La resurrección de los santos de la iglesia en el rapto (Juan 14:3; 1 Ts. 
4:16; 1 Co. 15:52)

4. La resurrección de los dos testigos mencionados en Apocalipsis 11:12

5. La resurrección de los santos de Israel y los santos de la tribulación 
quienes testifican de Cristo y no adoran a la bestia (Ap. 20:4-6; Dn. 12:1-2)
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6. La resurrección de los injustos

La resurrección de los injustos ocurrirá después del reino milenial de 
Cristo. Serán resucitados para estar de pie frente al gran trono blanco (Ap. 
20:5, 11-14).

VIII. El milenio

La palabra “Milenio” no se halla en la Biblia; sin embargo, el periodo 
de mil años, durante el cual Cristo gobernará sobre la tierra, se menciona 
seis veces en Apocalipsis 20. La palabra milenio proviene del latín y significa 
“mil años”. Este es el periodo en el que Satanás será atado en el abismo, “Y 
prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató 
por mil años…” (Ap. 20:2 RVR1960), que también es el periodo en que 
la tierra se preparará para el reino milenial de Cristo, quien regresará a la 
tierra, como se describe en Apocalipsis 19:16, como “REY DE REYES Y 
SEÑOR DE SEÑORES”. La iglesia constituida por los santos resucitados, 
junto a los santos de la gran tribulación, reinarán con Cristo en su reino mile-
nial, “Volvieron a vivir y reinaron con Cristo mil años” (Ap. 20:4 NVI; ver 
también Ap. 20:6).

A.	 La relación del milenio con la segunda venida 

Existen tres teorías sobre la relación de tiempo entre el milenio y la 
segunda venida de Cristo: 

1. Postmilenialismo

Esta teoría ubica al milenio antes de la segunda venida de Jesús. De 
acuerdo a la misma y, basada en una interpretación de las parábolas de la 
“levadura” y la “semilla de mostaza”, de manera gradual y a través de la predi-
cación del evangelio y la promoción de la justicia social, la iglesia vencerá la 
guerra y la maldad en el mundo, después de lo cual vendrá Cristo. Quienes 
abrazan esta teoría, creen que la iglesia logrará gradualmente la paz y la justicia 
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universal en vez de que esto ocurra debido a la segunda venida de Cristo en 
poder. Las guerras mundiales, el crimen constante y la violencia perpetua, 
argumentan en contra de esta teoría optimista.

2. Amilenialismo 

Los amilenialistas no creen que Jesús reinará, sobre la tierra, literal y 
físicamente, durante mil años. Sino que espiritualizan todas las referencias 
relacionadas con el reinado de mil años de Cristo y las aplican a su gobierno 
espiritual sobre los corazones de los creyentes. Consideran que las profecías 
del Antiguo Testamento, en cuanto al gobierno de Cristo sobre el trono de 
David, se refieren a la relación general de Cristo con la iglesia. Consideran 
que todas las promesas a Israel se han cumplido a través de la bendición de 
Cristo a la iglesia, ya que la iglesia es el Israel espiritual. De acuerdo a la teoría 
amilenial, el Israel nacional no tiene más destino que el de otras naciones. La 
enseñanza de Pablo sobre las ramas naturales y silvestres del olivo en Romanos 
11 parece refutar esta interpretación espiritual o figurativa de Israel.

3. Premilenialismo

Los premilenialistas interpretan las Escrituras literalmente, o más apro-
piadamente, de modo natural. Las diferencias en el método de interpretación 
de la profecía conducen a diferencias en tal teoría. Cuando alguien se aparta 
de una interpretación natural de la profecía bíblica, solo puede especular. Si 
todo se interpreta como símbolo en lugar de un evento real, los símbolos 
pueden llegar a significar cualquier cosa que el intérprete quiera que simbo-
licen. Tomando el libro de Apocalipsis y las profecías del reino de manera 
natural, los premilenialistas creen que cuando Cristo regrese, entonces, y solo 
entonces, establecerá su reino de paz y justicia sobre la tierra. Los premilenia-
listas creen en el gobierno literal de Cristo sobre el trono prometido de David, 
Cuando Jesús, junto a los redimidos, reinará sobre el remanente reunido y 
salvado de Israel y las naciones gentiles justas. Los premilenialistas no con-
funden las referencias bíblicas sobre Israel con las referencias a la iglesia; no 
confunden la edad de la iglesia con la edad del milenio. Como resultado, 
la mayoría de los premilenialistas mantienen el siguiente orden sobre los 
eventos proféticos:
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a)	 La tribulación con un rapto antes, en medio o después de la tribulación 

b)	 La segunda y final venida de Cristo como rey 

c)	 El reino milenial con Cristo sobre la tierra 

d)	 El juicio final con los inicuos lanzados al lago de fuego 

e)	 El estado eterno de un cielo nuevo y tierra nueva para los redimidos 

B.	 La relación del milenio con Israel

Entre la familia milenial de las naciones, Israel ocupará el lugar central: 

Cuando el Altísimo hizo heredar a las naciones, Cuando hizo dividir a los 
hijos de los hombres, estableció los límites de los pueblos según el número de 
los hijos de Israel. Porque la porción de Jehová es su pueblo; Jacob la heredad 
que le tocó. Le halló en tierra de desierto, y en yermo de horrible soledad; lo 
trajo alrededor, lo instruyó, lo guardó como a la niña de su ojo. Dt. 32:8-10 
(RVR1960).

El ángel Gabriel le reveló a María que Jesús estaba destinado, como el 
Mesías prometido, a reinar sobre el trono de David: “Este será grande, y será 
llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; 
y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin” (Lucas 
1:32-33 RVR1960). Es verdad que la iglesia ha entrado en las bendiciones 
espirituales dadas a Israel (Ef. 1:18, 3:6; 1 P. 2:9-10); sin embargo, este hecho 
no cambia el propósito para la nación de Israel (Is. 61:1-62:4; 66:7-24; Ro. 
11:13-28). Pareciera que, durante el milenio, los ministros y misioneros a 
todas las naciones saldrán del pueblo de Israel, guiando a los habitantes genti-
les de la tierra a servir y adorar al Señor (Isaías 61:4-11). Israel tendrá preemi-
nencia entre las naciones durante el reinado milenial de Cristo, mientras que 
la iglesia glorificada, compuesta por judíos y gentiles, reinará sobre la tierra 
con Cristo (Mt. 19:28; Lucas 22:29-30; 2 Ti. 2:12).
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C.	 La relación del milenio con las naciones 

Cuando Cristo venga a reinar, habrá un juicio de las naciones gentiles 
a las que se hace referencia en Mateo como las naciones “ovejas” y “cabras” 
(Mt. 25:31-46). Las naciones ovejas son juzgadas por la bendición del reino 
en base a su trato con los “hermanos” del Señor (Israel). Las Escrituras revelan 
claramente que habrá naciones gentiles en la tierra milenaria (ver Ap. 20:7-8; 
Is. 2:1-5; 11:5-10; 60:1-5; Zac. 14:16-21). Daniel recibió revelación en una 
visión de que Cristo tendría dominio sobre un reino que incluiría a todas 
las naciones:

Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía 
uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron 
acercarse delante de él. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos 
los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, 
que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido (Dn. 7:13-14).

D.	 La relación del milenio con la iglesia  

La iglesia tendrá una relación diferente con el reino de la nación restau-
rada de Israel o las naciones gentiles. Estos últimos serán pueblos terrenales. 
Aunque vivirán bajo las condiciones ideales de una tierra libre de maldición, 
tendrán cuerpos mortales y continuarán con ocupaciones terrenales nor-
males. Habrá paz, justicia y santidad universal a causa del reino soberano 
de Cristo; sin embargo, en los habitantes de la tierra, no habrá perfección 
absoluta (ver Is. 11:4; 65:20; Zac. 14:17-19). Por otro lado, la iglesia y los 
santos que tienen parte en la primera resurrección gobernarán con Cristo 
(Ap. 2:26-27; 3:21; 5:9-10; 20:6). No estarán limitados a la tierra, porque 
tendrán cuerpos glorificados, y contarán con acceso al cielo y a la tierra (Ap. 
19:6-14; Mt. 22:30-31; Lucas 20:35-36). Jesús dijo a sus discípulos: “En el 
hogar de mi Padre hay muchas viviendas; si no fuera así, ya se lo habría dicho 
a ustedes. Voy a prepararles un lugar. Y, si me voy y se lo preparo, vendré 
para llevármelos conmigo. Así ustedes estarán donde yo esté” (Juan 14:2-3 
NVI). Pablo habló de su esperanza de un lugar mejor que esta tierra: “…
teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor…” 
(Fil. 1:23 RVR1960). Cuando Pablo dijo “para mí morir es ganancia”, quiso 
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decir “ganancia” sobre la vida en su mejor momento, no en el peor, porque 
acababa de declarar, “para mí el vivir es Cristo” (Fil. 1:21). Incluso ahora, 
el creyente está sentado con Cristo en los lugares celestiales (Ef. 2:6). Por lo 
tanto, en nuestro estado resucitado, ocuparemos siempre lugares celestiales 
incluso mientras compartimos el gobierno sobre la tierra con Cristo (Mt. 
25:21; Lucas 19:17-19). Tres argumentos importantes sugieren que los santos 
de la iglesia estarán equipados para entornos tanto celestiales como terrena-
les: (1) En su estado resucitado, los santos serán como los ángeles (Lucas 
20:35-38) y, con frecuencia, los ángeles ministraron a los seres humanos 
en la tierra; (2) Después de su resurrección, Jesús apareció a sus seguidores 
en la tierra durante cuarenta días y (3) en la resurrección de Jesús, “muchos 
cuerpos de los santos” se levantaron de sus tumbas y “aparecieron a muchos” 
(Mt. 27:52-53).

E.	 Vida y condiciones en la tierra milenial 

1. El reino milenial de Cristo será caracterizado por la justicia y rectitud 
universal (Jer. 23:5-6; Is. 11:3-5; 52:1-16; Sal. 72:1-8).

2. Toda la tierra estará bajo la disciplina justa del Rey Jesús, y todo el que 
desobedezca será disciplinado (Zac. 14:16-21).

3. Durante el reino milenial de Cristo, habrá paz entre las naciones (Sal. 
72; Is. 2:4; 9:5-6; 32:1,17-18; Miqueas. 5:4-5).

4. En el reino de Cristo habrá gozo y alegría (Isa. 9:2-4; 25:6-9; 35:10).

5. En el reino de Cristo, la gente de la nación de Israel gozará de salud y 
longevidad (Is. 35:5-6; 65:20-22).

6. Habrá gran prosperidad material sobre la tierra milenial (Sal. 72:15-
16; Amós 9:13-15; Zac. 3:10; 8:12).

7. Bajo el gobierno de Cristo, la tierra será liberada de la maldición 
(Ro. 8:19-22; Is. 55:13; 41:18-19). Cuando la maldición sea eliminada, los 
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animales salvajes perderán su ferocidad (Isa. 11:6-9; 65:25; Ez. 34:25-28; 
Oseas 2:18).

IX. Los juicios

Todo ser humano comparecerá ante el tribunal de juicio de Dios a fin 
de que su justicia sea reivindicada: “Y de la manera que está establecido para 
los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio …” (He. 
9:27 RVR1960). El salmista declaró: “Justicia y juicio son el cimiento de tu 
trono…” (Sal. 89:14 RVR1960). La santidad y la justicia de Dios requieren 
que todo pecado sea castigado y que se mantenga toda justicia: “¡Lejos de 
ti el hacer tal cosa! ¿Matar al justo junto con el malvado, y que ambos sean 
tratados de la misma manera? ¡Jamás hagas tal cosa! Tú, que eres el Juez de 
toda la tierra, ¿no harás justicia?” (Gn. 18:25 NVI). La conciencia de cada ser 
humano testifica del hecho que todo bien y mal es conocido por Dios y regis-
trado en su archivo indeleble. Pablo escribió a los gentiles, “… mostrando 
la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, 
y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos, en el día en que Dios 
juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi evangelio” 
(Ro. 2:15-16 RVR1960). Todo ser humano ha pecado (Ro. 3:10-23); por 
lo tanto, todos merecen condenación. La imagen más clara de las demandas 
de la santidad y justicia de Dios es vista en la cruz. Dios es amor; pero para 
otorgar su misericordia a los pecadores, juzgó y castigó todos los pecados de la 
humanidad mediante la crucifixión de su Hijo redentor. El Salvador infinito 
cargó la culpa de los pecadores para que quienes tienen fe en Jesús puedan ser 
libres de condenación (Ro. 8:1). 

Algunos tienen la idea equivocada de que habrá un día de ajuste de cuentas 
en el que todos los humanos, justos o injustos, serán juzgados. La Biblia habla 
de varios juicios. La Biblia Scofield (Oxford University Press, 1967), en las 
notas al pie de página en Apocalipsis 20:12, enumera siete juicios separados. 
En la sección siguiente, estos juicios serán tratados en cuatro categorías: (1) 
el juicio del creyente, (2) el juicio de las naciones, (3) el juicio de los inicuos 
muertos y (4) el juicio de Satanás y los ángeles caídos. 
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A.	 El juicio de los creyentes

Hay tres aspectos del juicio de los creyentes. El primer juicio del creyente, 
tomo lugar sobre la cruz: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el prín-
cipe de este mundo será echado fuera. Y yo, si fuere levantado de la tierra, a 
todos atraeré a mí mismo” (Juan 12:31-32 RVR1960). En realidad, la cruz es 
el juicio de todo pecado y de todos los pecadores, incluso de Satanás. En la 
cruz, los creyentes se declaran culpables, confiesan su pecado y se identifican 
con Jesús, su Salvador y sustituto: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel 
y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 
Juan 1:9 RVR1960). Habiendo sido juzgados en la cruz, los fieles no serán 
juzgados en relación con su salvación, sino solo en cuanto a sus recompensas 
por sus servicios (Juan 3:18; 5:24; Ro. 8:1-33; 1 Ts. 5:9). El segundo aspecto 
del juicio de los creyentes es su continuo juicio propio. Pablo escribió: “Si 
nos examináramos a nosotros mismos, no se nos juzgaría; pero, si nos juzga el 
Señor, nos disciplina para que no seamos condenados con el mundo” (1 Co. 
11:31-32 NVI). Esta disciplina es parte de la obra santificadora del Espíritu 
Santo en la vida del creyente (ver Ro. 15:16; 1 Ts. 5:14-23; 2 Ts. 2:13; 1 Juan 
1:7-2:2).

El tercer aspecto del juicio del creyente es ante el tribunal de Cristo. Este 
no es un juicio de condenación, sino para la determinación de las recompen-
sas del creyente. Este juicio de recompensas tendrá lugar en la segunda venida 
de Cristo (1 Co. 4:5). En sus cartas a la Iglesia de Corinto, el apóstol Pablo 
dio detalles sobre el juicio del creyente:

“Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, 
piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de cada 
uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por 
el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el 
fuego la probará. Si permaneciere la obra de alguno que 
sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de alguno se 
quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, 
aunque así como por fuego” (1 Co. 3:12-15 RVR1960).
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“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos 
ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según 
lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno 
o sea malo (sin valor)” (2 Co. 5:10 RVR1960).

Todos los creyentes, en su vida y servicio, están edificando sobre el funda-
mento de Cristo Jesús y deben responder ante el tribunal de Cristo (el juicio 
bema) para que, de manera individual, todas sus obras sean probadas como 
base para la recompensa. El tribunal de Cristo revelará que el servicio de los 
creyentes es oro, plata y piedras preciosas, o heno, madera y hojarasca. Lo 
último no resistirá la prueba en el crisol de la gloria de Cristo. Los creyentes 
que han edificado obras “sin valor” sobre el fundamento de Cristo Jesús, serán 
salvos porque la salvación es por fe y no por obras. Sin embargo, no recibirán 
recompensas o coronas: “Cuídense de no echar a perder el fruto de nuestro 
trabajo; procuren más bien recibir la recompensa completa” (2 Juan 8 NVI; 
ver también 1 Juan 2:28; Ap. 3:11). Si los creyentes edificando “buenas” obras 
sobre el fundamento de Cristo, recibirán recompensa del Señor y la declara-
ción, “Bien, buen siervo y fiel” (Mt. 25:21 RVR1960). 

Las recompensas especiales del creyente se llaman coronas y son cuatro: 

1. La corona de gozo

“Porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de que me gloríe? ¿No 
lo sois vosotros, delante de nuestro Señor Jesucristo, en su venida? Vosotros 
sois nuestra gloria y gozo” (1 Ts. 2:19-20 RVR1960). Pablo consideraba a sus 
convertidos su corona de gozo. Note que él esperaba recibir su corona en la 
segunda venida de Jesús. La corona de gozo es la corona del ganador de almas. 

2. La corona de justicia

Esta es la corona que Pablo esperaba recibir como recompensa por su 
“buena batalla”, por “mantener la fe” y “haber terminado la carrera” (2 Ti. 
4:7-8). La corona de justicia es la corona de la metáfora atlética: 
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“Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la ver-
dad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, 
una incorruptible. Así que, yo de esta manera corro, no 
como a la ventura; de esta manera peleo, no como quien 
golpea el aire, sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo 
en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para 
otros, yo mismo venga a ser eliminado” (1 Co. 9:25-27 
RVR1960). 

3. La corona de vida

La corona de vida es la corona del mártir porque ha sido prometida a 
quienes son fieles hasta la muerte: 

“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el dia-
blo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que 
seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel 
hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida” (Ap. 
2:10 RVR1960).

La corona de vida se promete a quienes viven su vida preparados para 
soportar la tentación, las pruebas y la muerte a causas de sus testimonios: 
“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resis-
tido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le 
aman. (Santiago 1:12 RVR1960).

4. La corona de gloria

La corona de gloria es para los pastores y ancianos fieles. Pedro mencionó 
esta corona al instruir a los pastores y ancianos de la iglesia: “Y cuando apa-
rezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de 
gloria” (1 P. 5:4 RVR1960). La palabra griega para “corona” es stephanos, que 
es el nombre de la corona que se otorgaba en los juegos griegos. Los griegos 
hacían sus coronas atléticas de olivo o laurel que se secaban pronto. La corona 
de gloria, que el Señor dará a sus pastores durará eternamente.
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B.	 El juicio de las naciones 

En Mateo 25, Jesús declara que reunirá a todas las naciones delante de 
Él para ser juzgadas al momento de su venida (Mt. 25:31-46). Al final de la 
tribulación y antes de su reino milenial, Jesús separará a las naciones como 
el pastor separa sus ovejas de las cabras. De acuerdo al contexto, parece que 
la base para este juicio será por el trato dado a sus “hermanos”, el remanente 
justo de Israel, que serán testigos durante la tribulación (Ap. 7; 11:1-12). 
Estos serán los gentiles que sobreviven la tribulación y no se inclinan ante la 
bestia. Se convertirán en las naciones que los profetas del Antiguo Testamento 
predijeron que habitarían la tierra durante la era del reino (Is. 11:10).

C.	 El juicio de los muertos inicuos

El juicio de los inicuos es conocido como el “Juicio del gran trono blanco” 
(Ap. 20:11). Este juicio no tendrá lugar sino hasta después del reino milenial 
de Cristo: 

“Luego vi un gran trono blanco y a alguien que estaba 
sentado en él. De su presencia huyeron la tierra y el cielo, 
sin dejar rastro alguno. Vi también a los muertos, grandes 
y pequeños, de pie delante del trono. Se abrieron unos 
libros, y luego otro, que es el libro de la vida. Los muertos 
fueron juzgados según lo que habían hecho, conforme a lo 
que estaba escrito en los libros. El mar devolvió sus muer-
tos; la muerte y el infierno devolvieron los suyos; y cada 
uno fue juzgado según lo que había hecho. La muerte y 
el infierno fueron arrojados al lago de fuego. Este lago de 
fuego es la muerte segunda” (Ap. 20:11-14 NVI).

El juez de los muertos inicuos será Cristo Jesús a quien Dios designó 
todo juicio (Hechos 17:31). Serán juzgados los muertos perversos que no 
fueron parte de la primera resurrección, que tomará lugar al momento del 
rapto de los santos (1 Ts. 4:16; 1 Co. 15:52). Este juicio será basado en las 
obras. Habrá diferencia en la severidad del juicio (Mt. 10:15; Lucas 10:12). 
Sin embargo, el más leve grado de juicio incluirá el destino espantoso de 



246 FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2

perdición. Estas personas inicuas habrán rechazado toda oferta de misericor-
dia de parte de Dios en Cristo Jesús. Por tanto, sus nombres no fueron escri-
tos en el Libro de la Vida. 

D.	 El juicio de Satanás y los ángeles caídos

Al final del reinado milenial de Cristo, Satanás será liberado de su prisión 
por una temporada breve y saldrá a engañar a las naciones. La última rebelión 
de Satanás, concluirá con la destrucción ardiente de los rebeldes, y Satanás 
será arrojado en el lago de fuego para siempre (Ap. 20:10). Varios pasajes 
bíblicos se refieren a un juicio final de los ángeles caídos (Is. 24:21-22; 2 P. 
2:4; Judas 6). El juicio de los ángeles caídos parece ocurrir al mismo tiempo 
en que Satanás es juzgado. De acuerdo a Pablo, los santos participarán en el 
juicio de los ángeles (1 Co. 6:3). 

X. Los destinos finales

Las Escrituras son claras en que hay un destino final para todo ser humano 
más allá de su vida presente en la tierra: “E irán éstos al castigo eterno, y los 
justos a la vida eterna” (Mt. 25:46 RVR1960). Jesús dijo de aquellos que oyen 
su voz y le siguen, “… y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás…” (Juan 
10:28 RVR1960). Pablo escribió, “… ni obedecen al evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo; los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la 
presencia del Señor y de la gloria de su poder…” (2 Ts. 1:8-9 RVR1960). La 
Biblia establece que los justos gozarán de vida eterna y gozo en la presencia 
del Señor, mientras que los impíos sufrirán el castigo eterno y separación del 
Señor. La morada futura de los justos será el cielo (2 Co. 5:1, 1 P. 1:4). La 
morada futura de los impíos será el infierno, Gehena (Marcos 9:43-44; Ap. 
20:14).

A.	 El destino futuro de los impíos 

Tal como se ha mencionado antes, la Versión Reina Valera Antigua y la 
Versión Reina Valera 2015, con frecuencia utilizan el término “infierno” para 
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traducir la palabra hebrea seol y la palabra griega hades. En otras traducciones 
las palabras seol y hades no han sido traducidas porque ambas palabras pueden 
tener un significado diferente en base al uso. A veces, ambas son usadas para 
designar el lugar de los espíritus de quienes han muerto o el estado intermedio 
donde se hallan los muertos. En el Nuevo Testamento “infierno” es traducido 
de la palabra griega gehena, que era el basurero en el Valle de Hinón y donde el 
fuego ardía constantemente. Esto se convirtió en un símbolo de la perdición 
final y eterna, donde los fuegos del infierno arden sin cesar (Marcos 9:43; Ap. 
20). Los inicuos se mantienen en el hades hasta el juicio final, cuando serán 
arrojados en el lago de fuego. Infierno es la palabra que también se usa una 
vez, en el Nuevo Testamento, para traducir tártarus, que describe el lugar 
donde los ángeles inicuos fueron arrojados (2 P. 2:4). Después del milenio 
todos los muertos inicuos resucitarán, para confrontar el juicio del gran trono 
blanco, y serán echados al lago de fuego (Ap. 19:20; 20:10-14, 15; 21:7-
8). La Biblia usa varias descripciones para representar la condición final de 
los impíos: 

1. Separación de Dios (Lucas 13:25-28; 2 Ts. 1:9)

2. Oscuridad cósmica (Mt. 22:13; 2 P. 2:4-17; Judas 6-13)

3. Fuego voraz, eterno o inextinguible (Mt. 18:8; Marcos 9:43,45,48; 2 
P. 3:7; Judas 7)

4. Desprecio eterno (Dn. 12:2)

5. Tormento eterno (Ap. 14:10-11)

6. Castigo eterno (Mt. 25:46)

7. Destrucción o perdición eterna (2 Ts. 1:8-9; Fil. 3:18-19; Mt. 7:13; 
Ro. 9:22; 2 P. 3:7)

8. Donde el gusano no muere (Marcos 9:44)
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9. La ira de Dios (Ro. 2:5,8,9; 1 Ts. 1:10)

10. Retribución; castigo en proporción a la iniquidad (2 Co. 11:14-15; 2 
Ti. 4:14; Ap. 18:6; 22:12)

11. La segunda muerte (Ap. 20:14; 21:8).       

B.	 Teorías que niegan el castigo sin fin de los inicuos 

1. Aniquilacionismo

De acuerdo a esta teoría, los inicuos son castigados durante una era 
y luego son aniquilados. Quienes sostienen esta teoría, contienden que la 
palabra griega aionios, derivada de aion, significa “era” o “largo tiempo” en 
vez de “eterno”. Por ende, creen que es un periodo de tormento de los inicuos 
que llegará a un final. Sin embargo, aionios es la palabra más fuerte, en el 
lenguaje griego, para expresar la idea de perpetuidad. Además, aionios es la 
palabra usada para expresar la “eternidad” de Dios, del Espíritu Santo y de la 
vida del creyente. Siguiendo el raciocinio aniquilacionista, si el castigo de los 
inicuos se limita a una era, entonces la vida de Dios y del creyente se limita 
al mismo lapso de tiempo. En Mateo 25:46, el castigo de los impíos y la vida 
de los justos son expresados con la misma palabra, aionios. Al principio de los 
mil años, la bestia y el falso profeta son arrojados en el lago de fuego. Al final 
de mil años, Satanás es lanzado al mismo lago de fuego: “Y el diablo que los 
engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y 
el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos” 
(Ap.20:10 RVR1960). Después que la bestia y el falso profeta pasen la era 
milenial en el infierno, compartirán la condenación de Satanás “por los siglos 
de los siglos”. Este pasaje demuestra que su castigo, obviamente, es más que 
el periodo de una “era”.

2. Universalismo

Los universalistas creen que toda la gente será salva. Algunos, incluso 
creen que Satanás y los ángeles caídos serán salvos. Según varias teorías 
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universalistas, el castigo o el amor de Dios provocará un cambio de corazón 
en los inicuos, y todos recibirán la salvación de Cristo. Las Escrituras no 
enseñan esa doctrina, sino que establecen que después de un milenio en el 
abismo, Satanás será liberado y de inmediato será el líder de una rebelión 
contra Dios y sus santos. Mil años de encarcelamiento no cambian ni causan 
que el Engañador se convierta a Dios. La bestia y el falso profeta no cambian 
después de un milenio en el lago de fuego (Ap. 19:10; 20:10). El hombre 
rico en Hades halló un gran abismo entre él y el seno de Abraham. Suplicó 
que un mensajero del ámbito los muertos, advirtiera a sus hermanos de los 
peligros del infierno; sin embargo, se le dijo que, si habían rechazado la ley 
y los profetas, ningún mensajero de entre los muertos podrá evitar su misma 
destrucción (Lucas 16:22-31).

Por aterradora que parezca la perspectiva de la perdición eterna, podemos 
estar seguros que el juicio de Dios será justificado. Sabemos que el juicio de 
Dios será recto y justo debido a la gran medida en que Dios demostró su 
amor al enviar a su Hijo a morir por nosotros. La gracia y el amor de Dios son 
inmensurables. Si hubiera existido una manera de que el ser humano fuera 
salvo son la terrible experiencia de la cruz, Dios no habría sometido a su Hijo 
a la crucifixión. La cruz demuestra no solo el amor y misericordia de Dios, 
sino también la impiedad del pecado. El impío es enviado al infierno solo 
después de un juicio en el que se abren los libros y la sentencia justa es pro-
nunciada. La severidad de condenación eterna no será la misma para todos. 
Los castigos de los impíos variarán en severidad, tal como las recompensas de 
los justos serán diferentes en gloria (Lucas 12:47-48; 1 Co. 3:12-15). A la luz 
de la eternidad, la conciencia de cada persona será testigo de la “exactitud” de 
los juicios finales de Dios. 

C.	 El destino final de Satanás, los ángeles caídos y el Anticristo

El destino final de Satanás, los ángeles inicuos y el Anticristo ya se 
han tratado bajo la sección de sus juicios y el destino final de los impíos. 
Finalmente, serán lanzados en el lago de fuego donde “…serán atormentados 
día y noche por los siglos de los siglos” (Ap. 20:10; ver también Mt. 25:41; 
Judas 6; 2 P. 2:4; Ap. 19:20; 20:1-3, 10; Is. 14:14-15; 24:21).
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D.	 El estado futuro de los justos

El estado eterno de los creyentes es la vida a través y con el Señor Jesucristo: 
“Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en 
su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no 
tiene la vida. (1 Juan 5:11-12). La vida eterna no es una mera una existencia 
eterna. Todo ser humano, justos e impíos, existirán eternamente. La “vida” 
eterna no solo se refiere a la duración de la vida, sino a la calidad de vida. 
Los creyentes tienen la vida de Cristo (Gá. 2:20) porque Cristo mora en ellos 
(Col. 1:27). La vida en Cristo es la posesión presente de los creyentes, como 
también su esperanza futura. Se habla de la vida en Cristo como el estado 
futuro del creyente solamente en el sentido de que, cuando Cristo venga, la 
vida eterna estará más allá de ser arrebatada (1 Juan 3:2; Ap. 2:10).

Ya sea en el Paraíso, reinando con Cristo en su reino milenial o habitando 
la Nueva Jerusalén, el creyente habitará en la presencia de Jesús en la casa de 
su Padre. La vida en la casa del Padre está asegurada por la promesa de Cristo, 
de preparar allí un lugar para nosotros (Juan 14:2-3). La preparación que nos 
ha dado un lugar en la casa del Padre, es la obra expiatoria de Cristo en la cruz 
del calvario. La morada eterna del creyente es un hogar en el cielo con Dios. 
Las Escrituras usan muchas palabras gloriosas para describir el lugar que Jesús 
ha preparado para nosotros: 

1. El cielo es el lugar donde habita Jesús, nuestro Salvador (Juan 14:2-3; 
Hechos 7:56; Lucas 1:2; 2 Co. 5:2; Fil. 1:23).

2. El cielo es un lugar amplio: “En la casa de mi Padre muchas moradas 
hay [habitaciones]” (Juan 14:2-3 RVR1960).

3. El cielo es un lugar mejor (He. 10:34; 11:16).

4. El cielo es un lugar perfecto: “Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra” (Mt. 6:10 RVR1960).
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5. El cielo es un lugar de herencia donde los creyentes recibirán una 
herencia por ser coherederos con Cristo (1 P. 1:4; Ro. 8:17).

6. El cielo es un lugar de recompensas (Mt. 5:12; 6:20; 19:21; Lucas 
12:33; Col. 1:5; 2 Ti. 4:8). 

7. El cielo es un lugar de alabanza (Ap. 19:1).

8. El cielo es un lugar de belleza, esplendor y gloria (Ap. 21, 22).

9. El cielo es un lugar de gozo (Ap. 21:4; Mt. 25:21-23; Lucas 15:7-10; 
He. 12:2).

10. El cielo es un lugar de identidad personal. 

Después de la muerte, tanto el hombre rico como Lázaro retuvieron su 
identidad personal. Moisés y Elías aún eran identificables cuando aparecie-
ron ante Jesús en el Monte de la Transfiguración (Mt. 17:2-3). Después de 
su resurrección, Jesús fue reconocido por sus seguidores. Nuestros nombres 
están escritos en el Libro de la Vida, y los nombres significan identidad y per-
sonalidad (Fil. 4:3). El hecho que los creyentes recibirán sus cuerpos resucita-
dos en el cielo, demuestra que la obra redentora de Dios incluye a la persona 
en su totalidad. En el cielo no perderemos nuestra identidad personal, por el 
contrario, nuestras personalidades serán elevadas al más alto nivel del ser per-
sonal. Lo mejor de las relaciones terrenales en el cuerpo de Cristo perdurarán 
en la vida celestial. 

“Yo Jesús he enviado mi ángel para 
daros testimonio de estas cosas en las iglesias.

Yo soy la raíz y el linaje de David, 
la estrella resplandeciente de la mañana.
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Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven.  
Y el que oye, diga: Ven. 

Y el que tiene sed, venga; 
y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.

El que da testimonio de estas cosas dice:  
Ciertamente vengo en breve. 

Amén.  
Sí, ven, Señor Jesús. 
(Ap. 22:16-17, 20) 
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Introducción
Las preguntas contenidas en esta guía de estudio han sido 
diseñadas para asistir a los estudiantes en su estudio de la 
versión revisada y actualizada de Fundamentos de Teología 
Pentecostal.  Este libro presenta a sus lectores una amplia 
gama de las creencias importantes de la iglesia cristiana. 
Establece un fundamento sólido de fe para quienes desean 
crecer en su conocimiento de Dios, así como también para los 
que desean prepararse para el ministerio.

Aquí hallará una serie de preguntas diseñadas para guiar al 
lector hacia muchas, aunque ciertamente no todas, las ideas 
más importantes presentadas por los Dres. Duffield y Van 
Cleave. Las preguntas están basadas en un compendio de 
preguntas originales preparado por el mismo Dr. Duffield. 
Siguen la estructura del libro, capítulo por capítulo y sección 
por sección, para que los estudiantes puedan tener el libro a 
su lado mientras leen y los maestros se refieran a las preguntas 
durante la discusión en el aula. Los números de páginas están 
escritos al lado de cada pregunta para llevar al estudiante a la 
respuesta provista por los autores. Esperamos que estas pre-
guntas estimulen bastante discusión y provoquen una mayor 
investigación de los tópicos de interés especial. 

Una de las más grandes necesidades de la iglesia cristiana 
alrededor el mundo es de una comprensión profunda de 
las grandes doctrinas de nuestra fe. Muchísimas personas 
han sido llevadas a Cristo, pero nunca se les ha enseñado 
las verdades esenciales de la Biblia. Fundamentos de Teología 
Pentecostal puede guiar a los creyentes nuevos a estas ver-
dades o servir como parte del currículo de cursos de teología 
sistemática en colegios bíblicos o seminarios. Por lo tanto, 
ofrecemos esta guía de estudio, orando que este libro de texto 
clásico continúe discipulando a muchos y proporcionando a 
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los hacedores de discípulos, una herramienta útil para cumplir 
su ministerio.

—Los editores
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Capítulo Siete
La Doctrina de la Sanidad Divina

Introducción (p.1)
	 1.	¿Cómo define la sanidad divina la Declaración de Fe de la Iglesia 

Internacional del Evangelio Cuadrangular?

I. La racionalidad de la sanidad divina (p.2)
	 2.	¿Qué principio se establece en 1 Corintios 6:13-20 respecto a la 

sanidad divina?

	 3.	¿Cómo revela Génesis 9:6 la profundidad del interés de Dios por 
el cuerpo humano?

	 4.	¿Qué nos enseña la encarnación de Jesús sobre la capacidad espi
ritual del cuerpo humano?

	 5.	Según 1 Corintios 6:19-20, ¿por qué el cuerpo físico de un cris-
tiano le pertenece a Dios?

	 6.	¿Qué nos dice 1 Corintios 6:15 sobre la preocupación de Dios 
por nuestro cuerpo?

	 7.	¿Qué aprendemos del Tabernáculo en el desierto y el Templo en 
Jerusalén en referencia a nuestros cuerpos?

	 8.	En Daniel 3:28, ¿Cómo Sadrac Mesac y Abed-Nego demostraron 
su devoción a Dios?

	 9.	¿Por qué la resurrección de los seres humanos demuestra la 
importancia del cuerpo humano para Dios?

	 10.	¿Cómo afecta al alma la condición del cuerpo humano? ¿Cómo 
afecta al cuerpo la condición del alma?

	 11.	El ser humano tiene dos naturalezas distintas. ¿Cuáles son? 
¿Cómo se aplica la redención de Cristo a ellas? 
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II. El origen de la enfermedad (p.6)
	 12.	¿Cuál es la causa principal de la enfermedad?

	 13.	¿Cómo se relaciona la muerte con la enfermedad?

	 14.	¿Quién originó la aflicción de Job? ¿Quién fue la fuente de su 
sanidad?

	 15.	¿Qué nos dice Hechos 10:38 sobre el origen de la enfermedad 
humana?

	 16.	En Lucas 13:16, ¿quién dijo Jesús que ató a una mujer enferma 
durante dieciocho años?

	 17.	¿Quién fue la fuente del “aguijón en la carne” de Pablo (1 Co. 
12:7)?

	 18.	Las Escrituras parecen revelar que, durante el reino milenial de 
Cristo, no habrá enfermedad, ¿qué razón nos da Apocalipsis 
20:2-3?

	 19.	Explique la relación entre el pecado y la enfermedad. 
¿Deberíamos asumir que cada vez que una persona se enferma es 
porque ha pecado?

	 20.	¿En qué pasaje bíblico hallamos un ejemplo de enfermedad como 
resultado de pecados específicos?

	 21.	¿Qué tipo de conducta tiende a llevar a tener problemas de salud?

	 22.	Las Escrituras sugieren que, a veces, Dios quita su mano protec-
tora para demostrar su disgusto ante una actividad pecaminosa. 
Al hacer esto, ¿cuál es su propósito final?

	 23.	Pablo dijo que Dios disciplinó a la iglesia de Corinto debido a un 
pecado en particular. ¿Cuál fue este pecado? ¿Por qué los disci-
plinó Dios?
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III. La naturaleza espiritual de la enfermedad (p.11)
	 24.	Explique esta declaración: Si la enfermedad tiene una causa espi

ritual, debe haber también una cura espiritual.

	 25.	Mencione un versículo de las Escrituras que revele la interre
lación entre la bendición del perdón de pecados y el ministerio 
de sanidad.

IV. La sanidad y la voluntad de Dios (p.13)
	 26.	¿Cuál es el problema central que una persona debe enfrentar 

respecto a la sanidad y la voluntad de Dios? Dar un ejemplo de 
cómo una persona puede orar si tiene un entendimiento defi
ciente de la voluntad de Dios.

	 27.	Kenneth MacKenzie nos advierte del peligro de asumir que es 
la voluntad de Dios que nos enfermemos. Según lo que él dice, 
¿Cómo es que tal suposición daña nuestra fe?

	 28.	Explique la declaración de F.F. Bosworth: “… el poder de Dios se 
puede reclamar donde la voluntad de Dios es conocida…”

	 29.	¿Qué aprendemos acerca de la voluntad de Dios de la respuesta 
de Jesús al leproso en Lucas 5:12-13?

	 30.	¿Qué sanidad realizó Jesús en la que demuestra que no es nece-
sario orar “si es tu voluntad” al estar en la búsqueda de sanidad? 
¿Qué dijo Jesús en Marcos 9:23 que nos enseña acerca de la 
voluntad de Dios?

	 31.	¿Cómo se aplica Hebreos 13:8 a la sanidad?

	 32.	¿Qué nos dice el apóstol Juan acerca de Dios en 3 Juan 1:2?

V. Respaldo bíblico de la sanidad divina (p.15)
	 33.	¿Cuál es el primer caso de sanidad divina registrado en la Biblia?
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	 34.	¿El pacto de sanidad divina del Antiguo Testamento, fue un 
pacto permanente? ¿Qué pasaje de las Escrituras describe tal 
pacto?

	 35.	¿Cuál es el nombre redentor de Dios que comunica su deseo de 
sanarnos?

	 36.	En Éxodo 15:26, ¿qué aprendemos acerca de la naturaleza de 
Dios en su nombre “YO SOY”?

	 37.	¿Qué es lo que declaró Jesús acerca de sí mismo en Juan 8:58 que 
sorprendiera a los líderes religiosos, a quien les estaba hablando?

	 38.	¿Cómo expresa el autor de Hebreos la naturaleza eterna e inmu-
table de Jesús (He. 13:8)?

	 39.	¿Cuál fue la causa de la enfermedad de María en Números 
12:1-10?

	 40.	Haga una lista de cinco pasajes del Antiguo Testamento que reve-
lan la voluntad de Dios de sanar al enfermo.

	 41.	Haga una lista de cinco sanidades en el Antiguo Testamento.

	 42.	¿Qué nos dice el nombre “YAHWEH” acerca de la naturaleza de 
Dios?

	 43.	Hay siete nombres compuestos y redentores de Yahweh. Escriba 
los siete y explique el significado de cada uno. ¿Por qué estos 
nombres siguen siendo importantes para nosotros hoy?

	 44.	Nombre dos maneras en las que Jesús es el mismo Yahweh del 
Antiguo Testamento.

	 45.	Escriba un pasaje del Nuevo Testamento por cada uno de los 
siete nombres compuestos y redentores de Yahweh que atribuyen 
la misma virtud a Jesús.

	 46.	¿Cómo nos enseña el ministerio de Jesús la voluntad de Dios en 
cuanto a la sanidad?
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	 47.	¿Cuántos milagros individuales de sanidad se atribuyen a Jesús en 
las Escrituras?

	 48.	¿De cuáles tres maneras ministró Jesús a las necesidades físicas?

	 49.	¿Cuántas veces, en casos de sanidad, Jesús echó fuera demonios?

	 50.	Dé un ejemplo de una ocasión en la que Jesús sanó a mucha 
gente a la misma vez. Dé un ejemplo de cuando sanó a “todos los 
que estaban enfermos”.

	 51.	¿Alguna vez Jesús rechazó a alguien, negándose a sanar a esa 
persona? ¿Alguna vez le dijo a alguien que no era la voluntad de 
Dios que fuera sanado? ¿Qué verdad debemos sacar de esto? 

	 52.	Jesús encomendó su ministerio de sanidad a sus discípulos. 
Mencione dos ocasiones en que lo hiciera.

	 53.	¿El poder que Jesús prometiera a su iglesia, incluye el poder de 
sanidad (Juan 14:16-17; Lucas 24:49; Hechos 1:8)?

	 54.	¿Qué nos enseña el libro de los Hechos acerca de la sanidad de 
los enfermos después de la ascensión de Jesús al cielo?

	 55.	¿Quién realmente sanó al cojo que estaba frente a Pedro y Juan 
en la puerta del templo La Hermosa (Hechos 3:1-6)?

	 56.	Escriba cinco ejemplos de sanidad a través de los apóstoles en el 
libro de los Hechos.

VI. La sanidad divina a través de las edades 
de la Iglesia (p.29)

	 57.	De acuerdo al Dr. Gerhard Uhlhorn, ¿por cuántos siglos 
han continuado obrando los poderes milagrosos de la edad 
apostólica? 

	 58.	¿Qué comentario importante hizo el Dr. A. J. Gordon acerca de 
la declaración del Dr. Uhlhorn?
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	 59.	La sanidad, por el poder directo de Dios ¿continúa siendo real en 
el tiempo presente?

	 60.	Haga una lista de siete padres de la iglesia que testificaron que la 
sanidad todavía era efectiva en los años que ellos vivieron.

	 61.	¿Por qué Juan Wesley sintió que los dones milagrosos declinaron 
durante el periodo posterior a Constantino?

	 62.	Durante la Edad Media, o de oscurantismo (siglos 6to al 14avo), 
todavía había personas que creían y daban lugar al poder mila-
groso de Dios. Los autores mencionan a alguien que vivió 
durante este periodo de tiempo que creía en orar por los enfer-
mos ungiéndolos con aceite. ¿Quién era esa persona? ¿Cuál fue el 
nombre del movimiento que fundó?

	 63.	¿Juan Wesley creía en la sanidad divina? ¿Qué prueba hay de su 
actitud de que el día de los milagros no había pasado?

VII. La sanidad divina y la expiación (p.35)
	 64.	La victoria total de Jesucristo en la cruz desata todos los recursos 

de Dios para quienes creen. Explique cómo se aplica esa verdad a 
la sanidad.

	 65.	Mencione un pasaje del Antiguo Testamento que demuestra la 
relación entre la expiación por nuestros pecados y la sanidad.

	 66.	¿Qué declaración poderosa es hecha en Isaías 53 que relaciona la 
sanidad con la expiación de Cristo?

	 67.	¿Qué significan las palabras “enfermedades” y “dolores” en Isaías 
53:4?

	 68.	¿Qué significan los verbos “llevó” y “sufrió” en Isaías 53:4?

	 69.	En su evangelio, Mateo afirma claramente que Isaías 53:4 incluye 
sanidad física. ¿Qué es lo que dijo y dónde está escrito?
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	 70.	¿Cuál es el significado literal de la palabra “llagas” en Isaías 53:5 
RVR-1960?

	 71.	¿Qué relación existe entre la comida de la Pascua (Éxodo 12:1-
14) y la Cena del Señor (1 Co. 5:7)?

	 72.	¿Por qué hizo Jesús una distinción entre el pan y la copa en 
la Santa Cena? ¿Cuál es el significado de cada uno de estos 
elementos?

VIII. Por qué Jesús sanó a los enfermos (p.39)
	 73.	Algunos teólogos han tratado de argumentar que Jesús sanó a los 

enfermos solo como una manera de validar su ministerio mien-
tras estuvo en la tierra, y, por lo tanto, Dios cesó de hacer tales 
milagros después de que Jesús ascendiera a los cielos. ¿Cuáles son 
los dos argumentos filosóficos falsos que el autor menciona?

	 74.	Haga una lista de seis explicaciones dadas en las Escrituras sobre 
por qué Jesús hizo milagros de sanidad y dé una referencia bíblica 
para cada una.

IX. Por qué los cristianos deben buscar la sanidad 
divina (p.45)

	 75.	Dé dos razones por las que los creyentes deben rehusar ser indi
ferentes o negligentes a la sanidad.

	 76.	¿Por qué es la sanidad una forma de batalla espiritual contra 
Satanás?

	 77.	Les Escrituras demuestran continuamente que la sanidad divina 
provoca que la gente glorifique a Dios. Los autores mencionan 
siete ejemplos de personas que responden de esta manera. Elija 
una y escriba el versículo que habla de que Dios recibe la gloria.
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X. Métodos para administrar la sanidad divina (p.46)
	 78.	Haga una lista de seis maneras que la gente puede recibir sanidad 

del Señor y dé una referencia bíblica por cada una. 

	 79.	¿Puede, cada cristiano, orar por sanidad o necesita una credencial 
ministerial, o don especial del Espíritu para hacerlo? ¿Qué versí-
culo de las Escrituras responde a esta pregunta?

	 80.	¿Qué responsabilidad pesa sobre los ancianos o una iglesia de 
orar por el enfermo? ¿Qué pasaje del Nuevo Testamento lo deja 
claro?

	 81.	¿Qué representa el aceite cuando se usa para ungir a alguien que 
está enfermo?

	 82.	Cuando los creyentes imponen sus manos sobre un enfermo, 
¿qué simboliza?

	 83.	¿Cuál es la actitud errónea cuando se usa un “pañuelo” por el que 
se ha orado? ¿Cuál es la actitud correcta?

	 84.	¿Qué aprendemos del hecho de que la declaración acerca de los 
“dones de sanidades” en 1 Corintios 12:28 está en plural?

XI. Por qué algunos no son sanados (p.49)
	 85.	Dado a que la Biblia presenta un caso tan sólido para la sani-

dad, ¿qué peligro surge cuando se ora por alguien y no sana al 
instante? 

	 86.	Los autores presentan seis razones que pueden impedir que 
alguien reciba sanidad. Escríbalas.

	 87.	¿Por qué la falta de arrepentimiento o pecado no confesado 
impide que alguien reciba sanidad?

	 88.	Escriba una declaración de Jesús que relaciona la fe con la 
sanidad.
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	 89.	¿Qué vio Pablo en el cojo de Listra que causó que le ministrara 
sanidad?

	 90.	Los autores nos advierten de no centrar nuestra fe en un ministro 
o una técnica al buscar sanidad. ¿Dónde debemos centrar nuestra 
fe?

	 91.	¿Algunos milagros requieren más fe que otros? Dé un ejemplo 
bíblico que apoye su respuesta.

	 92.	A veces, Dios tiene el tiempo exacto para que una sanidad tome 
lugar, y nosotros debemos perseverar hasta que ese momento 
llegue. Dé un ejemplo bíblico que revela el tiempo de Dios en 
acción.

	 93.	Es posible que un creyente, mientras espera sanidad, revele el 
poder y la fuerza de Dios por la manera en que recurre a la fuerza 
de Dios para perseverar en la fe. ¿Cómo respondió Pablo a su 
“aguijón en la carne”?

	 94.	Hasta el retorno de Cristo cada ser humano enfrentará a la 
muerte. ¿Qué milagro marcará el fin de la enfermedad y la 
muerte?

	 95.	A veces, simplemente no sabemos por qué alguien no sana. En 
esos momentos, ¿dónde debemos colocar nuestra confianza?

XII. Cómo responder a la sanidad divina (p.55)
	 96.	Los autores hacen una lista de seis maneras positivas para 

responder a la sanidad divina. Escriba las seis respuestas, ha
ciendo una declaración breve después de cada una explicando por 
qué debemos responder de esa manera. 
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XIII. vida divina para el cuerpo (p.58)
	 97.	Jesús dijo, “yo he venido para que tengan vida, y para que la 

tengan en abundancia” (Juan 10:10), ¿qué percibimos de esta 
declaración al relacionarla con la sanidad divina?

	 98.	En Romanos 8:11, Pablo enseña que el Espíritu Santo, que mora 
en nosotros, dará vida a nuestros cuerpos mortales. ¿Qué percibi-
mos de esta declaración en relación con la sanidad divina?

	 99.	Nuestros cuerpos mortales son bendecidos por nuestra unión 
espiritual con Cristo. Escriba dos referencias bíblicas que enseñan 
la verdad de nuestra identificación bendita con Cristo.

	100.	Explique la declaración de Kenneth MacKenzie, “La sanidad 
divina es solo vida divina”. ¿Cómo afecta esta verdad nuestros 
cuerpos físicos?

XIV. Objeciones a la sanidad divina (p.60)
	101.	 La objeción común a la sanidad divina de hoy proviene de los 

“cristianos racionalistas”. ¿Cuál es el argumento racionalista en 
contra de los milagros? ¿Qué verdad utilizan los autores para 
refutar su argumento?

	102.	Algunos cristianos creen que las sanidades cesaron una vez que 
las verdades de la cristiandad y la Biblia se completaron. Los 
autores proveen dos argumentos en contra de esa hipótesis falsa. 
Mencione dos razones por las que la sanidad divina no ha cesado.

	103.	¿Hay algún pasaje en la Biblia que declare que los milagros 
cesarán? ¿Qué nos enseña el libro de los Hechos en cuanto a qué 
esperar en relación con los milagros?

	104.	Dé dos razones por las que la ciencia médica no ha reemplazado 
la necesidad de sanidad divina.

	105.	Algunos oponentes a la sanidad divina mencionan que los 
cristianos verdaderos no deberían orar por los enfermos porque 
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la sanidad divina solo es practicada por las religiones falsas. 
Mencione tres líderes cristianos, altamente respetados en la histo-
ria de la iglesia que enseñaron y practicaron la sanidad divina.

	106.	Algunos objetan la sanidad divina porque creen que enfatiza al 
cuerpo humano sobre el alma de una persona. ¿Cuál es el mejor 
argumento en contra de esta teoría falsa?

	107.	¿Qué produce la sanidad divina en la vida espiritual de una per-
sona que es sanada?

	108.	Los autores llaman a la sanidad “un don de gracia de Dios”. ¿Qué 
quieren decir con tal declaración? ¿Cómo cambia esa verdad la 
manera en que buscamos y recibimos sanidad? 

Respuesta Personal
	 A.	¿Usted, o alguien cercano a usted, ha sido sanado por Dios? ¿Qué 

efecto tuvo sobre usted? ¿Cómo cambió su manera de pensar 
acerca de Dios? ¿Qué efecto tuvo en los miembros de su familia y 
sus amigos?

	 B.	En uno de los pasajes bíblicos más notables, el profeta Isaías 
visualizó siete siglos en el futuro y vio la cruz de Jesucristo (Isaías 
52:13 – 53:12). Él dijo que Jesús, en sus sufrimientos llevaría 
nuestros dolores, sería traspasado y molido por nuestros pecados, 
y azotado por nuestra sanidad (Isaías 53:4-5).  Esto significa que 
podemos traer a Jesús no solo nuestros pecados, sino también 
nuestros dolores y enfermedades (Mateo 8:14-17).  ¿Cómo 
ministraría esta verdad maravillosa en la comunidad en que vive? 
¿Cómo se aplica esta promesa en usted hoy?

	 C.	¿Cómo confortaría a alguien que ha orado por sanidad, pero aún 
no la ha recibido? ¿Qué preguntas le haría? ¿Qué versículos bíbli-
cos usaría para animarle a creer?

	 D.	¿Qué verdad ha aprendido mientras leía este capítulo que cambió 
su manera de pensar sobre la sanidad? 
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Capítulo Ocho
La Doctrina de la Iglesia

Eclesiología

Introducción (p.67)
	 1.	¿Qué tema trata el estudio de “Eclesiología”?

	 2.	Los autores dicen que la iglesia es un cuerpo constituido divi
namente por el cual Dios intenta llevar a cabo dos funciones. 
¿Cuáles son estas funciones?

I. Definiciones de Iglesia (p.67)
	 3.	¿De cual palabra griega deriva la palabra “iglesia? ¿Qué significa? 

¿Qué llegó a significar la palabra en los tiempos post-apostólicos? 

	 4.	¿Cuáles son las únicas palabras usadas en el Nuevo Testamento 
que designan a un edificio como un lugar de adoración?

	 5.	¿Qué significa la palabra ekklesia?

	 6.	Jesús usó la palabra ekklesia para representar a una comunidad 
que Él edificaría (Mateo 16:18). En ese tiempo, la palabra deri
vaba su significado de al menos dos fuentes. ¿Cuáles son?

II. Usos del término “Iglesia” en 
el Nuevo Testamento (p.69)

	 7.	¿Quiénes componen a la iglesia universal?

	 8.	¿Quiénes componen a la iglesia local?

	 9.	Debido a que entonces no había edificios denominados iglesia, 
¿dónde se reunieron los creyentes para adorar durante la época 
del Nuevo Testamento? 
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	 10.	¿Cuándo el número de creyentes crecía en una comunidad, 
¿dónde se reunían?

	 11.	Cuando había muchos hogares-iglesias en una comunidad, ¿se 
refirieron a sí mismos como una iglesia o muchas iglesias?

	 12.	Los autores sugieren una explicación de por qué con frecuencia 
había una pluralidad de ancianos en una comunidad en particu-
lar. ¿Cuál fue la razón que dieron?

	 13.	Escriba un versículo bíblico que se refiere a la iglesia visible sobre 
la tierra como una iglesia.

	 14.	En la época del Nuevo Testamento, las iglesias locales tenían 
mucha libertad, pero hay pasajes de las Escrituras que dejan 
claro que actuaron en armonía, siguiendo el liderazgo apostólico. 
Escriba un versículo que demuestre este sentido de unidad y 
cooperación.

III. Usos de la palabra “Iglesia” no hallados en el Nuevo 
Testamento (p.72)

	 15.	¿A quien se refiere constantemente la palabra griega ekklesia? ¿A 
qué es que nunca se refiere?

	 16.	¿Existieron las denominaciones en el Nuevo Testamento? ¿Cuál 
es la condición ideal para la iglesia sobre la tierra?

	 17.	Los autores hacen una lista de cuatro razones por las que se 
formaron las denominaciones, y no todas son negativas. Elija una 
razón positiva y escríbala.

	 18.	¿Cuál es la meta del “movimiento ecuménico”? ¿Cuál es el pro- 
blema principal que puede ocurrir cuando las denominaciones 
intentan reunirse? ¿Cuál es el beneficio principal que se produce 
cuando las denominaciones se unen en torno al evangelio?

	 19.	¿Por qué es importante que las iglesias locales busquen unirse 
para la misión y el compañerismo?
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IV. Los oficiales, ministros y líderes de la Iglesia (p.74)
	 20.	Debido a que los primeros miembros y líderes de la iglesia primi-

tiva eran judíos, ¿qué modelo usaron para organizar a la iglesia?

	 21.	Haga una lista de ocho razones por las que sabemos que la iglesia 
del Nuevo Testamento estaba estructurada y organizada.

	 22.	¿Los títulos pastor, anciano, y obispo, en la iglesia primitiva, 
describen tres oficios diferentes o uno?

	 23.	¿Cuál fue el primer don ministerial que Dios diera a la iglesia 
primitiva?

	 24.	¿Qué significa la palabra griega Apostolos? ¿Quiénes fueron los 
primeros apóstoles?

	 25.	Haga una lista de cuatro requisitos para los primeros apóstoles.

	 26.	Con el tiempo, también otros fueron llamados apóstoles. Haga 
una lista de tres nombres hallados en el Nuevo Testamento.

	 27.	¿Cuál es la función principal que Dios da a un apóstol?

	 28.	En la iglesia de hoy, ¿todavía sigue Dios levantando apóstoles? 
Si su respuesta es “sí”, ¿qué distinción importante debe hacerse 
acerca del significado de la palabra?

	 29.	¿De cuál palabra griega la palabra “profeta” es una transliteración? 
¿Qué significa esa palabra?

	 30.	¿Qué cambió en cuanto al rol del profeta en el Pentecostés?

	 31.	Pablo define el propósito general de la profecía usando tres térmi-
nos específicos. ¿Cuáles son? Dé una definición breve de cada 
uno (use un diccionario si lo necesita).

	 32.	¿Cuál es la función menos frecuente de un profeta?

	 33.	¿Qué rol vital ofrece el don de profecía a la iglesia de hoy?
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	 34.	¿Por qué el don del evangelista no es fácil de identificar en el 
Nuevo Testamento como el de los apóstoles o los profetas?

	 35.	¿Quién fue la única persona que fue llamado “evangelista” en el 
Nuevo Testamento (Hechos 21:8)?

	 36.	¿Cuál es el significado de la palabra griega de la cual deriva la 
palabra “evangelista”?

	 37.	El término “pastor” se usa solo una vez en el Nuevo Testamento 
para describir el líder espiritual de una iglesia local, ¿dónde se 
halla la referencia?

	 38.	¿Cuál era la terminología favorita de Jesús para expresar su rela
ción con la gente?

	 39.	¿Cómo el don espiritual de “maestro” es usado en Hechos 13:1 
y 1 Corintios 12:2 difiere de la manera que es usado en Efesios 
4:11?

	 40.	¿Qué rol ocupa la enseñanza en la Gran Comisión (Mateo 
28:19-20)?

	 41.	¿Cuál es el rol de un “anciano” en la iglesia primitiva? ¿Qué título 
le daríamos a tal persona hoy en día?

	 42.	¿Qué significa el término “doble honor (e Timoteo 5:17)?

	 43.	De acuerdo a Santiago 5:14-15, ¿cuál es uno de los ministerios 
que se espera que cumplan los ancianos?

	 44.	¿Cuál es el significado literal de la palabra griega episcopos?

	 45.	¿En qué lugar del Nuevo Testamento se describen las cualidades 
para el oficio de obispo/supervisor/anciano?

	 46.	¿De cuál palabra griega deriva la palabra “diácono”? ¿Qué 
significa?
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	 47.	¿Quiénes fueron probablemente los primeros diáconos mencio-
nados en el Nuevo Testamento? ¿Qué hicieron?

	 48.	¿Cómo definiría la función de un diácono en una iglesia local?

	 49.	¿Qué es lo que aparentemente enfatiza el término “ministro”?

	 50.	¿Cómo quiere Dios que los miembros de una iglesia local traten a 
los líderes fieles?

V. La misión de la iglesia (p.84)
	 51.	¿Qué es la “Gran Comisión”? ¿Cuántas veces se halla en el Nuevo 

Testamento? ¿Por qué es necesario que estudiemos cada una 
cuidadosamente?

	 52.	¿Qué significa la palabra griega kerusso? ¿Qué significa evangelizo?

	 53.	¿Qué aspectos de la Gran Comisión enfatiza el evangelio de 
Marcos? ¿Qué enfatiza Lucas? 

	 54.	Cuando Jesús comisionó a sus discípulos para que sean sus “testi-
gos”, ¿qué es lo que quiso que hicieran?

	 55.	¿Qué es lo que el relato de Mateo enfatiza de la Gran Comisión?

	 56.	Explique la diferencia entre “predicar” y “enseñar”.

	 57.	¿Cuál es la meta principal de alguien que discipula a otros? 

	 58.	¿Cómo afecta el proceso del discipulado la vida en comunidad de 
la iglesia local?

	 59.	¿Por qué la adoración es parte importante en la misión de la igle-
sia local?

	 60.	¿Qué es de ayuda importante en la adoración del creyente lleno 
del Espíritu?
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	 61.	Aunque Jesús ordenó que su iglesia lleve el evangelio hasta “lo 
último de la tierra (Hechos 1:8), con frecuencia hemos resistido 
tal labor. ¿Qué debe ocurrir antes que la labor sea completa?

	 62.	Los autores hacen una lista de ocho maneras, mencionadas en la 
Biblia, sobre cómo el crecimiento y la madurez pueden desarro
llarse en un creyente. Haga la lista de todas y explique cómo una 
de ellas ha producido crecimiento y madurez en su propia vida.

	 63.	Dé tres ejemplos del libro de los Hechos que muestran la preocu-
pación sincera que la iglesia tenía por las necesidades materiales 
de la gente. 

	 64.	Dé dos ejemplos del ministerio de Pablo en cuanto a su preocu-
pación por las necesidades materiales de los creyentes.

	 65.	Santiago, el hermano del Señor, dijo que cada creyente debe 
reflejar la compasión de Jesús, compartiendo con los menos 
afortunados (Santiago 2:15-17). ¿Qué necesidad presentó como 
ejemplo? ¿Qué es lo que dijo que debe acompañar nuestra fe?

VI. Las ordenanzas de la iglesia (p.93)
	 66.	¿Qué es una “ordenanza” de la iglesia local?

	 67.	¿De qué palabra latina proviene la palabra hispana “ordenanza”? 
¿Qué significa la palabra latina?

	 68.	Aunque algunas iglesias observan por lo menos siete “sacramen-
tos”, Jesús ordenó que la iglesia observe solo dos ordenanzas, 
¿cuáles son?

	 69.	¿Jesús, ordenó que su iglesia bautice a los discípulos (Mateo 
28:19; Marcos 16:16)? ¿Jesús fue bautizado en agua (Mateo 3:13-
17)? ¿Reconfirmó Pedro el mandato de Jesús (Hechos 2:38-41)? 
En el libro de los Hechos, ¿bautizaron los apóstoles a los nuevos 
convertidos? ¿Se enseña en las epístolas la importancia espiritual 
del bautismo en agua (Romanos 6:3; 1 Corintios 10:2; Gálatas 
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3:27)? ¿Puede haber alguna duda de que los creyentes deben ser 
bautizados?

	 70.	¿Cuál es el significado de la palabra griega baptizo?

	 71.	Explique la importancia del bautismo en agua. ¿Qué simboliza el 
hecho de que alguien sea sumergido en el agua?

	 72.	¿Cuándo instituyó Jesús la ordenanza de la Cena del Señor (Santa 
Cena)?

	 73.	En los escritos de Pablo, ¿dónde hallamos una evidencia clara de 
que la iglesia primitiva observaba la Cena del Señor?

	 74.	Dé seis razones por las que los creyentes deben observar regular-
mente la Cena del Señor.

	 75.	¿Cómo debemos comprender los elementos de la Cena del Señor 
(el pan y la copa)? ¿Qué sucede cuando recibimos esos elementos 
por fe?

	 76.	Explique el punto de vista de quienes consideran la Cena del 
Señor como una celebración o un memorial.

	 77.	Defina la palabra “transustanciación”. ¿Dónde se enseña prin-
cipalmente esta visión de los elementos? ¿Cómo, Jesús mismo, 
contradice este punto de vista?

	 78.	Defina la palabra “consustanciación”. ¿Qué líder famoso, en la 
historia de la iglesia, enseñó este punto de vista de los elementos? 
¿Se enseña esto en algún lugar de las Escrituras?

	 79.	¿Qué quiso decir Pablo al referirse a comer y beber los elementos 
de la Cena del Señor de una manera indigna?

VII. La iglesia como el cuerpo de Cristo (p.98)
	 80.	¿Está Jesús llevando su ministerio en el mundo de modo presen-

cial? ¿Cómo es posible?
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	 81.	¿Por qué se le llama a la iglesia el “Cuerpo de Cristo”?

	 82.	Jesús usó el ejemplo de la vid y sus ramas para describir su rela
ción con los creyentes. ¿Qué lecciones estaba enseñándonos con 
ese ejemplo?

	 83.	Comparando a la iglesia con el cuerpo humano, Pablo nos 
enseña varias lecciones importantes acerca de cómo debe funcio-
nar la iglesia. Escriba al menos tres de tales verdades.

	 84.	¿Por qué es necesario cada miembro para el éxito de la iglesia en 
su ministerio?

	 85.	Escriba cuatro relaciones en las que los cristianos creyentes deben 
practicar la sumisión.

	 86.	Haga una lista de ocho razones por las que el creyente debe 
buscar estar relacionado con una iglesia local. ¿Cuál le resulta más 
convincente?

	 87.	¿Qué quieren expresar los autores por el término “ministerio al 
cuerpo”?

	 88.	¿Cuál es la meta principal de la prédica y la enseñanza en la 
iglesia?

	 89.	¿Qué sucede cuando todo el cuerpo ministra en unidad y amor?

XIII. La Iglesia y el reino de Dios (p.104)
	 90.	¿Qué significa la palabra basileia? ¿Cuáles son sus dos significados 

principales?

	 91.	¿Cuándo comienza la dimensión futura del reino de Dios? 
¿Dónde vemos el reino de Dios operando en el presente?

	 92.	De acuerdo al Dr. George Ladd, los poderes del reino futuro de 
Dios ya han irrumpido en la historia humana por medio de la 
persona de Jesús, el Mesías. ¿De qué manera ha cambiado Jesús 
nuestra relación con Satanás?
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	 93.	Describa el reino (escatológico) futuro.

	 94.	Describa el reino presente de Cristo.

	 95.	¿Cómo entra una persona en el reino presente de Cristo?

	 96.	La iglesia y el reino de Dios, ¿son idénticos? ¿Por qué o por qué 
no?

	 97.	¿Quiénes estarán presentes en el reino definitivo de Dios?

	 98.	¿Hay diferencia entre los términos “reino de los cielos” y “reino 
de Dios”?

IX. Otras metáforas para la Iglesia (p.109)
	 99.	 ¿Por qué hay tantas metáforas utilizadas para describir a la 

iglesia?

	100.	 ¿Cómo nos presenta Jesús la idea de la iglesia como la familia del 
Señor?

	101.	¿Qué responsabilidad espiritual tenía el padre de familia, por su 
familia, en el Antiguo Testamento?

	102.	¿Dónde comenzó la idea de la iglesia como la familia de Dios?

	103.	¿Qué significa la palabra griega koinonia? ¿Qué significa esta 
palabra cuando se aplica a la iglesia?

	104.	¿Qué idea es enfatizada por la metáfora de la iglesia como una 
familia? ¿Qué idea es enfatizada por la metáfora de “comunidad 
de creyentes”?

	105.	¿En qué libro del Nuevo Testamento se halla la doctrina de la 
iglesia más desarrollada en su totalidad? 

	106.	John R. W. Stott dice, “Como la iglesia, debemos demostrar llana 
y visiblemente nuestra vida nueva en Cristo de dos maneras”. 
¿Cuáles son estas dos maneras?
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	107.	¿De qué maneras debería funcionar la iglesia como un equipo de 
atletas?

	108.	La Biblia describe a la iglesia comprometida en una batalla espiri-
tual. ¿Quién es nuestro enemigo? ¿Cuáles son las armas que Dios 
nos ha dado? ¿Quién es nuestro capitán?

	109.	¿En qué pasaje del evangelio de Juan nos enseña Jesús que Él es el 
Pastor? ¿Dónde aplicó Pablo esta metáfora a líderes espirituales? 
¿Dónde hizo Pedro lo mismo?

	110.	¿Qué significa la palabra griega matheteuo? ¿Qué significa 
didasko?

	111.	En Marcos 3:13-15, Marcos hace una lista de tres aspectos al 
hacer discípulos. ¿Cuáles son?

	112.	¿Cuál fue el primer nombre que se le dio a los primeros 
cristianos?

	113.	El Nuevo Testamento instruye a todos los oficiales cristianos, 
ministros, obreros y líderes a considerarse a sí mismos como sier-
vos. Los autores proveen muchos ejemplos de tales pasajes. Elija 
uno y explique por qué habla tan profundamente a su vida.

	114.	Con frecuencia, la iglesia es descrita como un edificio espiritual 
o santuario. Los autores hacen una lista de ocho principios que 
podemos aprender de esta metáfora. Haga un resumen breve de 
estas ocho verdades

	115.	¿Qué significa la palabra “misterio” en lenguaje moderno? ¿Qué 
significaba en la Grecia antigua? ¿Qué quiere decir Pablo cuando 
habla del “misterio de Cristo”?

	116.	Una de las grandes verdades de la iglesia es el “sacerdocio de 
todos los creyentes”. ¿Qué nos dice esta verdad acerca del acceso 
de un creyente a Dios? ¿Qué nos dice acerca de la habilidad de 
todo creyente para ministrar a otros?
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	117.	¿Qué quiere decir Pablo al expresar que el “ministerio de la 
reconciliación” ha sido dado a cada creyente (2 Corintios 5:18-
20)? ¿Qué es lo que Dios quiere comunicar al mundo a través de 
nosotros?

	118.	¿Qué cuatro aplicaciones podemos sacar de la analogía de la igle-
sia como la esposa de Cristo? Escriba cuatro resúmenes breves de 
cada una.

	119.	En 1 Timoteo 3:15, Pablo declara que la iglesia es “columna 
y baluarte de la verdad”. ¿Qué significa esa declaración? ¿Qué 
responsabilidad ha puesto Dios sobre la iglesia?

	120.	¿Cuál es la relación de la iglesia al mundo presente cuando los 
creyentes son vistos como “peregrinos”? Dé dos referencias bíbli-
cas que usan esta metáfora para la iglesia.

	121.	¿Qué imagen viene a la mente cuando la vida cristiana es llamada 
“el Camino”? ¿Qué nos estaba diciendo Jesús acerca de sí mismo 
cuando dijo que Él es “el Camino” (Juan 14:6)?

	122.	¿Qué quiere dar a entender Pablo en Efesios 1:18 cuando dice 
que la iglesia se ha convertido en la herencia de Cristo?

	123.	¿Qué dio a entender Jesús cuando dijo a sus seguidores “Vosotros 
sois la luz del mundo…” (Mateo 5:14)?

	124.	Haga una lista de cinco aplicaciones que podemos sacar de la 
metáfora de la iglesia como “la sal de la tierra” (Mateo 5:13).

	125.	¿Qué quiso dar a entender Jesús cuando dijo que sus seguidores 
serían “pescadores de hombres” (Marcos 4:18-20)?

	126.	¿Por qué Dios permite que nuestra fe sea probada? ¿Qué significa 
“la prueba de vuestra fe” (1 Pedro 1:6-7)?

	127.	Un “crisol” es un recipiente de barro en el cual se calienta el 
metal sobre el fuego hasta que se derrita, y puedan ser removidas 
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sus impurezas. ¿Qué quieren indicar los autores al decir que la 
iglesia local puede ser como un crisol para los creyentes?

	128.	En Romanos 11:17 Pablo compara a los gentiles que creen en 
Jesús con las ramas de un olivo silvestre. Él dice que son injer-
tados a la raíz rica de un buen olivo (Romanos 11:24). ¿Cuál 
es el buen olivo? ¿Cuándo comenzó a cultivarse ese buen olivo 
(Génesis 12:1-3)? ¿Qué debe hacer una persona para convertirse 
en parte del buen “olivo” de Dios (Romanos 11:19-23)?

Respuesta Personal 
	 A.	¿Cómo respondería si alguien le dijera: “Soy cristiano, pero 

no siento la necesidad de ir a la iglesia”? ¿Por qué los cristianos 
necesitan a la iglesia? ¿Por qué la iglesia necesita de cada creyente?

	 B.	Mencione tres áreas de ministerio que son más efectivas cuando 
los creyentes trabajan juntos y no separados. Explique la razón.

	 C.	Ninguna iglesia local es perfecta. Todas tienen sus puntos fuertes 
y débiles, pero algunas parecen ser más saludables que otras. 
Piense en una donde la congregación está ministrando efecti-
vamente. ¿Qué actitudes nota en las personas que asisten a la 
iglesia? ¿Cómo, esa iglesia, sirve a la comunidad? 

	 D.	¿Cómo describiría su rol en el Cuerpo de Cristo? ¿Cómo ministra 
a otros? ¿Qué dones le ha dado Dios?

	 E.	¿Qué verdad ha aprendido de este capítulo que ha cambiando su 
modo de pensar acerca de la iglesia local?
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Capítulo Nueve
La Doctrina de los Ángeles 

Angelología

Introducción (p.127)
	 1.	¿Cómo describe a los ángeles A. T. Pierson?

	 2.	¿Cuántas veces son mencionados los ángeles en el Antiguo 
Testamento? ¿Cuántas en el Nuevo Testamento?

I. Angelología (ángeles santos) (p.128)
	 3.	Tanto la palabra hebrea como la griega para “ángel” significan lo 

mismo. ¿Qué significan? ¿Entonces, cómo definen los autores a 
los ángeles santos? ¿Cómo definen a los ángeles caídos?

	 4.	¿Cuál es el origen de los ángeles?

	 5.	¿En que difieren los ángeles de los seres humanos? ¿Qué simili-
tudes tienen?

	 6.	¿Por qué es erróneo adorar a los ángeles? Escriba cuatro versículos 
que prohíben la adoración de los ángeles.

	 7.	¿Los ángeles pueden tomar forma humana? Escriba un versículo 
bíblico que respalda su respuesta.

	 8.	La frase “Ángel del Señor” es usada en el Antiguo Testamento 
para describir a una persona diferente de los otros ángeles. Un 
estudio cuidadoso de las Escrituras indica que en realidad no es 
un ángel sino alguien más grande. Los autores presentan una 
serie de pasajes que involucran a esta persona. Después de leer 
minuciosamente cada pasaje, escriba quién cree usted que es este 
ser. ¿Cómo nos ayuda esta verdad a comprender Juan 1:18?
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	 9.	Escriba tres versículos bíblicos que indican que hay un número 
vasto de ángeles.

	 10.	¿Cuál es la morada principal de los ángeles?

	 11.	Los autores identifican al menos seis características de la perso
nalidad que poseen los ángeles. Escriba las seis. ¿Cómo afecta esta 
comprensión, nuestra manera de pensar sobre ellos?

	 12.	¿Cómo sabemos que los ángeles son seres morales?

	 13.	Escriba una referencia bíblica demostrando que los ángeles tienen 
un conocimiento superior al de los seres humanos. Escriba una 
referencia que demuestre que tienen mayor fuerza y poder que 
los seres humanos. Escriba una referencia que demuestre que no 
son omniscientes como Dios. Escriba una referencia que demues-
tre que los ángeles santos están en completa sumisión a Cristo.

	 14.	¿Cuál es el término que normalmente usamos para referirnos a 
los ángeles malvados?

	 15.	Por las declaraciones establecidas en las Escrituras hay cinco 
posiciones diferentes, u oficios, de autoridad entre los ángeles. 
Descríbalas. Coloque tres versículos bíblicos que mencionan 
estos niveles de autoridad angélica.

	 16.	Al pensar en los ángeles, ¿cuál es la verdad más importante que 
debemos recordar?

	 17.	¿En qué lugar de las Escrituras aparece un querubín por pri- 
mera vez? ¿En qué lugar del diseño del tabernáculo en el desierto 
ordenó Dios que se colocaran imágenes de querubines?

	 18.	¿Cuántas veces se refiere Ezequiel al querubín? 

	 19.	¿Qué significa la palabra hebrea “serafín”? ¿En qué parte de la 
Biblia son mencionados? ¿Qué es lo que hacen continuamente?
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	 20.	La Biblia revela los nombres de dos ángeles solamente. ¿Quiénes 
son? ¿Cuál es el significado de sus nombres? ¿Qué asignación 
especial ha dado Dios a cada uno?

	 21.	¿Cuál es el ministerio principal de los ángeles? Dé una referencia 
bíblica que muestra que están llevando a cabo ese ministerio.

	 22.	Explique por qué esta declaración es tan importante: “Los ángeles 
no atraen atención a sí mismos, sino que le dan la gloria a Dios” 
¿Cómo nos protege del engaño esta verdad?

	 23.	Dé un ejemplo bíblico de ángeles cumpliendo con los juicios de 
Dios sobre sus enemigos.

	 24.	¿Qué ministerio, a los creyentes, cumplirán los ángeles en la 
segunda venida de Cristo?

	 25.	¿Qué rol tendrán los ángeles administrando el juicio de Dios en 
los últimos días?

	 26.	Los ángeles cumplieron un rol importante en el ministerio de 
Jesucristo. ¿Cuántas referencias específicas hay en los evangelios 
que demuestran que hubo ángeles involucrados en su ministerio?

	 27.	¿Por qué es de ayuda que los creyentes comprendan que hay 
ángeles ministrando a su favor? ¿Qué versículo del Nuevo 
Testamento confirma que los ángeles continúan ministrando hoy 
en día?

	 28.	Los autores proveen una lista de ocho maneras en que los ánge-
les se relacionan con el pueblo de Dios. La lista está compilada 
tanto del Antiguo, como del Nuevo Testamento. Escriba una 
declaración breve resumiendo cada una de esas ocho maneras.

	 29.	¿Por qué un creyente nunca debe orar a un ángel o pedir su 
ayuda directamente? ¿Quién es el único que tiene control sobre 
los ángeles?
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II. Demonología (ángeles malvados) (p.147)
	 30.	Explique esta declaración: “Hay un solo diablo (diábolos), pero 

hay multitudes de demonios”.  

	 31.	¿Por qué los creyentes necesitan estudiar demonología?

	 32.	¿Cuál es el origen de los demonios?

	 33.	Escriba cuatro versículos bíblicos donde Jesús reconoció la reali-
dad de los demonios. Escriba dos pasajes donde Pablo reconoció 
la realidad de los demonios.

	 34.	¿Fue Dios quien creó los espíritus malvados? De no ser así, 
¿cómo se convirtieron en espíritus malvados?

	 35.	¿Cuál fue el nombre de Satanás antes de rebelarse contra Dios?

	 36.	¿Qué aprendemos de esta verdad: “Los demonios son más fuertes 
que los humanos, pero no igualan a Jesús”? ¿Cómo debería 
guiarnos este discernimiento en la manera que tratamos con 
demonios? 

	 37.	Los demonios, ¿son ejércitos impersonales o personalidades espi
rituales? ¿Dónde desean habitar?

	 38.	Dé un ejemplo bíblico en el que los demonios reconocieron la 
autoridad de Jesús.

	 39.	¿Los demonios reconocen la autoridad de Jesús aún después de 
que Él ascendiera a los cielos? Dé un versículo que respalda su 
respuesta.

	 40.	Los demonios buscan llevar a cabo dos propósitos, ¿cuáles son?

	 41.	¿Cuál es el mayor deseo de Satanás? ¿Dónde, en las Escrituras, 
encontramos la descripción de este deseo?

	 42.	Debido a que Satanás no es omnipresente (en todo lugar a la 
misma vez), ¿cómo lleva a cabo su obra inicua?
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	 43.	Los demonios animan a las doctrinas falsas. ¿Por qué quieren 
hacerlo?

	 44.	¿Cómo se involucran los demonios en la adoración idólatra? 
¿Qué percepción nos da Pablo en 1 Corintios 10:19-21?

	 45.	Los demonios tienen poder para causar aflicciones físicas. Los 
autores mencionan seis. ¿Cuáles son? Aunque la mayoría de las 
enfermedades no son causadas por actividad demoníaca directa, 
¿cómo este conocimiento nos ayuda mientras buscamos sanidad?

	 46.	¿Disciplina Dios a las personas, algunas veces, entregándolas a 
actividades demoníacas? Dé un ejemplo de las Escrituras para 
respaldar su respuesta.

	 47.	Jesús creyó que los demonios eran reales y Él los echó fuera de las 
personas poseídas. Mencione cuatro ejemplos, de los evangelios, 
que apoyan esta declaración.

	 48.	¿Esperaba Jesús que todos los creyentes se involucraran en echar 
fuera demonios (Marcos 16:15-17)?

	 49.	De tres ejemplos del libro de los Hechos de creyentes expulsando 
demonios.

	 50.	El apóstol Juan explica por qué había tanta oposición demoníaca 
al ministerio de Jesús (1 Juan 3:8). ¿Qué razón nos da?

	 51.	¿Cuál es la diferencia entre posesión demoníaca e influencia 
demoníaca? ¿A cuál se refirió Pablo cuando mencionó “los dardos 
de fuego del maligno” (Efesios 6:16)?

	 52.	“Los demonios son expulsados; los enfermos sanados. Existe 
una diferencia entre sanidad y exorcismo”. Explique cómo un 
creyente puede ministrar cuando la causa de una aflicción es 
demoníaca. Explique cómo alguien puede ministrar cuando la 
causa es simplemente una enfermedad física o una lesión. ¿Hizo 
Jesús diferencia entre las dos?
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	 53.	¿Podemos esperar encontrar actividad demoníaca y posesión 
demoníaca en la actualidad? ¿Cuál don espiritual nos ayudará 
a detectar la presencia de demonios en alguien (1 Corintios 
12:10)? 

	 54.	George Canty dice que echar fuera demonios es una parte esen-
cial de la proclamación del evangelio. ¿Qué apoyo bíblico ofrece 
para respaldar tal declaración? ¿Está en lo correcto? De ser así, 
¿cómo afectará la manera en que proclamamos el evangelio hoy 
en día?

	 55.	George Canty provee también una lista de señales de actividad 
demoníaca. ¿Sabe de personas que han experimentado o experi-
mentan tales cosas? ¿Cómo debería responder un cristiano?

	 56.	Después de leer esta sección sobre como expulsar demonios, y 
basado en las observaciones de George Canty, escriba al menos 
cuatro principios importantes que debemos recordar al involu-
crarnos en este ministerio.

	 57.	¿Hay algún ejemplo bíblico de demonios siendo expulsados al 
colocar las manos sobre alguien? ¿Debemos saber el nombre de 
un demonio para poder echarlo fuera?

	 58.	¿Deberíamos conversar con fuerzas demoníacas cuando estamos 
buscando echarlas fuera?

	 59.	¿Debe haber manifestaciones físicas (convulsiones, espuma en la 
boca, etc.) cuando un demonio es expulsado? ¿Cuál es el origen 
de poder que libera a una persona de los demonios? 

	 60.	¿Hay personas que son llamadas a ser parte de la expulsión de 
demonios? ¿Qué advertencia nos hace George Canty en esta 
materia? ¿Cuál debe ser el enfoque principal de cada creyente?

	 61.	Echar fuera a un demonio, ¿traerá verdadera libertad a una per-
sona si no hay arrepentimiento y salvación? Si no, ¿por qué no?
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	 62.	¿Es posible que los demonios se queden en el corazón de una 
persona después de haberse convertido en verdad? Si no, ¿por qué 
no?

	 63.	A veces los desórdenes sicológicos pueden ser clasificados, erró
neamente, como actividad demoníaca. Esto puede llevar a la 
confusión y a que alguien se sienta peor. Hay quienes asumen 
que tienen demonios cuando no es así. ¿Qué don espiritual es 
esencial para evitar estos peligros?

	 64.	¿Qué significa la palabra “oculto”? ¿Qué tipos de actividades se 
hallan frecuentemente involucradas? Haga una lista de algunos 
de los métodos que emplean quienes lo practican.

	 65.	Escriba cinco pasajes bíblicos que condenan las prácticas ocultas.

	 66.	¿Los cristianos son totalmente inmunes al poder de Satanás? 
¿Pueden ser poseídos por demonios? ¿Pueden ser atacados e influ-
enciados por demonios? ¿Qué conductas dan lugar a los ataques 
del enemigo? Provea un versículo bíblico para respaldar cada una 
de sus respuestas.

	 67.	¿Qué protección ha provisto Dios para que los creyentes aseguren 
su victoria sobre Satanás y sus demonios?

	 68.	¿Cuál es el peligro cuando los cristianos culpan a los demonios de 
sus malas actitudes y debilidades?

	 69.	¿Cuál es el verdadero origen de la mayoría de las luchas internas 
que experimentan los cristianos al buscar llevar sus vidas a la 
obediencia de Cristo?

	 70.	¿Por qué no es sabio que un creyente pase mucho tiempo 
hablando de demonios? ¿Dónde dice Pablo que debemos centrar 
nuestros pensamientos y conversaciones?
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III. Satanología (p.173)
	 71.	¿Por qué debemos estar agradecidos de que las Escrituras revelen 

tanta información acerca de Satanás? 

	 72.	¿Cuántas veces Satanás es expresamente mencionado en el 
Antiguo Testamento? Haga una lista.

	 73.	¿Cuántas veces se menciona a Satanás en el Nuevo Testamento? 
¿Qué razones dan los autores por haber más referencias a Satanás 
en el Nuevo Testamento?

	 74.	¿Cuál es el peligro en negar que Satanás es, literalmente, una 
persona? ¿Cómo lo ven las Escrituras?

	 75.	Haga una lista de cuatro maneras en que la Biblia indica que 
Satanás es una persona con una personalidad.

	 76.	¿Cuál es el origen de Satanás? Originalmente, ¿era bueno o malo? 
Dé una referencia bíblica que respalde sus respuestas.

	 77.	¿Qué significa el nombre Lucifer?

	 78.	¿Qué capítulo de la Biblia habla de la caída de Lucifer y la razón 
de la misma?

	 79.	¿Qué causó la caída de Lucifer? ¿Qué le sucedió después de la 
caída? ¿Cuándo cambió su nombre?

	 80.	¿Tiene Satanás acceso al cielo? ¿Qué hace cuando está allí?

	 81.	¿Cuál es una de las maneras más efectivas de Satanás para opo
nerse a la obra del Señor? ¿Qué concepto popular, errado, causa 
que muchas personas rechacen cualquier creencia en él?

	 82.	¿Cuál es la palabra hebrea que normalmente traducimos como 
Lucifer? ¿Cuál es el significado literal de la palabra hebrea? ¿Qué 
advertencia nos da ese nombre acerca de cómo podría aparecer 
ante nosotros?
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	 83.	¿Qué significa la palabra hebrea Satanás? ¿Qué nos dice acerca de 
lo que está intentando hacer?

	 84.	¿Qué nos dice el título Diablo acerca de las acciones de Satanás? 
Dé una referencia bíblica que lo describe haciendo lo que este 
título revela acerca de él.

	 85.	¿Dónde, en la Biblia, Satanás es descrito como una serpiente? 
Literalmente, ¿se veía la serpiente como las serpientes que cono
cemos hoy? Si no, ¿cuándo cambió su apariencia?

	 86.	¿Dónde, en el libro de Apocalipsis se habla de Satanás como una 
serpiente?

	 87.	¿El nombre Dragón, es otro título para Satanás? Escriba dos 
versículos bíblicos que comprueben su respuesta. ¿Cuál es el 
significado literal de la palabra dragón?

	 88.	¿Qué significa el nombre Beelzebú? Cuando ese nombre se aplica 
a Satanás, ¿qué nos dice de él y de los que él guía?

	 89.	¿Qué significa la palabra hebrea Belial? ¿Cómo es usada en el 
Antiguo Testamento? ¿Por qué Pablo aplica ese nombre a Satanás 
(2 Corintios 6:15)?

	 90.	¿Cuál es el rol de Satanás como Tentador? ¿Por qué tienta Satanás 
a los creyentes?

	 91.	¿Cuál es la diferencia entre la “prueba” de Dios en las personas y 
la tentación de Satanás? 

	 92.	Jesús se refirió a Satanás como “el príncipe de este mundo” tres 
veces. ¿Qué nos dice ese título acerca de Satanás?

	 93.	Originalmente, ¿a quién Dios le dio dominio sobre la tierra? 
¿Le dio Dios dominio a Satanás sobre este mundo? ¿Qué debe 
suceder para que él gane autoridad sobre los humanos? 

	 94.	¿Qué nos dice el título “príncipe de la potestad del aire” (Efesios 
2:2) acerca de aquellos sobre los cuales gobierna Satanás?
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	 95.	¿Qué nos dice el título “dios de este siglo” acerca del deseo mayor 
de Satanás? ¿Por qué es que este título apunta a su ataque más 
devastador contra Dios?

	 96.	¿Por qué le encantan las actividades religiosas a Satanás?

	 97.	F. C. Jennings nos advierte que Satanás puede usar la religión, 
aún la religión cristiana, para esconde de la gente “la gloria de 
Dios en la faz de Jesucristo”. En la actualidad, ¿qué tipo de 
religión previene a la gente de venir a Cristo?

	 98.	“El engañador” es uno de los nombres más apropiados para 
Satanás. ¿Por qué Satanás debe usar el engaño?

	 99.	¿Trata Satanás de acusar a los cristianos ante Dios? ¿Qué versículo 
bíblico prueba su respuesta?

	100.	¿Cuándo cesarán finalmente las acusaciones de Satanás?

	101.	Cuando Satanás posa como ángel de luz prometiendo guiar a 
alguien fuera de las tinieblas, ¿a dónde lo está guiando realmente?

	102.	¿Qué título le dio Jesús a Satanás en Juan 8:44? ¿Por qué lo llama 
así?

	103.	Como “el padre de mentiras”, Satanás usa aún las Escrituras, pero 
siempre las citará erróneamente o hará mal uso de ellas. Explique 
cómo lo hizo en Genesis 3:4-5. 

	104.	¿Por qué la Biblia describe a Satanás como una serpiente? ¿Por 
qué lo describe como un león?

	105.	Abadón es una palabra hebrea y Apolión es una palabra griega. 
¿Qué significan estas dos palabras? ¿Por qué la Biblia le da a 
Satanás estos nombres?

	106.	¿Cuáles cuatro grandes eventos en la Biblia revelan que Satanás 
es un adversario vencido? Escriba los cuatro y de una referencia 
bíblica por cada uno.
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	107.	Si Satanás fue vencido en la cruz, entonces, ¿por qué se le per-
mite seguir acosando a la iglesia de Jesucristo?

	108.	La Biblia nos enseña tres hechos acerca del destino final de 
Satanás. Mencione los tres y dé referencias bíblicas por cada uno.

	109.	Un creyente no debe sobreestimar las habilidades de Satanás. 
Él tiene limitaciones definidas. Los autores mencionan cuatro. 
Escriba una declaración simple de cada verdad y explique por qué 
esa verdad es importante para nosotros.

	110.	¿Cuál es el secreto del triunfo diario del creyente?

	111.	De acuerdo a F. C. Jennings, ¿cuál es el objetivo fundamental de 
los ataques de Satanás? ¿Cuál es la actitud apropiada del creyente 
a estos ataques?

	112.	¿Qué nos enseñan sobre Jesús, los versículos siguientes: Lucas 
22:31-32; Hebreos 7:25; Romanos 8:34; 1 Juan 2:1? A la luz 
de lo que hemos aprendido acerca de Satanás, ¿por qué es tan 
importante esta verdad?

	113.	De acuerdo a 1 Pedro 5:8, ¿por qué los cristianos necesitan 
mantenerse alerta en cuanto a Satanás? ¿Qué tipo de actitudes o 
acciones le dan pie a Satanás en la vida del creyente?

	114.	Escriba la lista del equipo al que Pablo llama la “toda la armadura 
de Dios” (Efesios 6:13-18). ¿Puede explicar porque cada parte 
puede ser una manera de protección para nosotros? ¿Por qué la 
omisión de cualquier parte pone al creyente en peligro? ¿Por qué 
Pablo finaliza esta descripción de la armadura con una exhort-
ación a orar por otros creyentes?

Respuesta Personal
	 A.	Explique esta declaración: “Dios grande, diablo pequeño”. 

¿Cómo nos ayuda esta verdad a mantener una perspectiva apro
piada cuando enfrentamos batalla espiritual?
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	 B.	Dé un ejemplo de una vez cuando Dios le protegió de un ataque 
espiritual.

	 C.	¿Qué peligro surge cuando la gente se enfoca demasiado en el 
diablo y los demonios? ¿Qué peligros surgen cuando la gente 
es ignorante del diablo y los demonios y no tiene información 
acerca de cómo tratar con ellos?

	 D.	Si usted se hallara en una situación en la que siente la necesidad 
de que Dios envíe a sus ángeles para ayudarle, ¿cómo oraría? 
¿Qué le diría a alguien que quiere hablar con ángeles y aprender 
sus nombres?
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Capítulo Diez 
La Doctrina de los Eventos Finales

Escatología

Introducción (p.195)
	 1.	El término escatología viene de dos palabras griegas, ¿cuáles son? 

¿Qué significa cada una?

	 2.	Cuando usamos la palabra “escatología”, ¿de qué periodo de la 
historia humana estamos hablando? ¿Incluye esta palabra los 
eventos que tendrán lugar después de que concluya esta era?

I. La era escatológica (p.295)
	 3.	Los profetas del Antiguo Testamento Hablaron de un tiempo 

futuro cuando el Mesías vendría a establecer un nuevo pacto con 
el pueblo de Dios. Después de leer Jeremías 31:31-34, escriba 
cuatro cambios que Dios dijo que tomarían lugar al llegar el 
nuevo pacto, luego explique donde ha visto cada verdad en su 
propia vida.

	 4.	Aunque estamos viviendo en esta era decadente de la historia 
humana, la Biblia nos dice que Jesucristo ya ha dado a su Iglesia 
ciertos aspectos de la era escatológica futura. Escriba dos pasajes 
donde esta verdad es declarada con claridad.

II. Muerte (p.197)
	 5.	Las Escrituras hablan de tres tipos de muerte. ¿Cuáles son?

	 6.	Defina la “muerte física”. ¿Qué significa la muerte física para una 
persona que cree en Jesucristo? Escriba dos referencias bíblicas 
respaldando su respuesta.
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	 7.	¿Qué significa la muerte física para un incrédulo? Escriba tres 
referencias bíblicas que respaldan su respuesta.

	 8.	Defina la “muerte espiritual”. ¿Por qué la muerte espiritual es 
peor que la muerte física?

	 9.	De acuerdo a 1 Juan 3:14, ¿qué le sucede a una persona que 
viene por fe a Cristo?

	 10.	¿Los incrédulos dejan de existir cuando mueren? Escriba un versí-
culo bíblico que respalda su respuesta.

	 11.	¿Cuándo toma lugar el “Juicio del Gran Trono Blanco”? ¿Quién 
estará delante de Dios en juicio?

	 12.	Los autores hacen una lista de cinco términos hallados en las 
Escrituras que describen la muerte eterna. Escríbalos, proveyendo 
la referencia donde se halla cada uno. Aunque este cuadro es 
doloroso, ¿por qué es importante que enfrentemos esta terrible 
realidad?

III. El estado intermedio (p.199)
	 13.	Defina el término estado intermedio.

	 14.	¿En qué punto de la historia resucitarán los cristianos? ¿Cuándo 
resucitarán los incrédulos?

	 15.	¿Qué palabra hebrea se usa para describir el destino de los muer-
tos? Las traducciones más modernas no traducen esta palabra 
como Infierno. Viendo la lista que los autores proveen, ¿qué 
términos serían los más acertados?

	 16.	¿Cuál palabra griega se usa en el Nuevo Testamento para referirse 
al destino de los muertos? Dependiendo del contexto, ¿a qué tipo 
de lugar se refiere esta palabra griega?

	 17.	¿Por qué la palabra griega, Gehena es usada con frecuencia en los 
evangelios para referirse al infierno? 
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	 18.	Inicialmente, ¿dónde van los incrédulos cuando mueren? ¿Por 
qué la palabra “infierno” no debería ser usada para describir el 
estado presente de los muertos?

	 19.	Cuando muere el justo, ¿dónde va su espíritu inmediatamente? 
Mencione tres pasajes bíblicos que respaldan su respuesta.

	 20.	No hay muchos pasajes que se refieran a lo ocurrido entre la 
muerte de Cristo y su resurrección. Efesios 4:8-10 y 1 Pedro 
3:18-20 son los dos que parecen hablar de ello en forma más 
directa. Ninguno de los dos habla de que Jesús descendiera al 
infierno o que sufriera allí de alguna manera. Ambos lo describen 
victorioso y poderoso. Los autores sugieren una explicación de 
que Jesús descendiera al Seol o el Hades. Haga un resumen breve 
de esta posibilidad.

	 21.	Los autores mencionan tres opiniones falsas del estado interme-
dio de los muertos, que son populares hoy en día. ¿Cuáles son?

	 22.	Defina que quiere decir el término purgatorio. ¿Cuáles grupos 
religiosos enseñan este punto de vista que no se halla en las 
Escrituras, sino que se basa en un pasaje de un libro que no es 
parte del Canon de las Escrituras? ¿Dónde se halla ese pasaje? 

	 23.	¿Qué verdad fundamental de las Escrituras viola este concepto 
del purgatorio? Escriba un pasaje bíblico que declara esta verdad 
fundamental.

	 24.	Defina que se supone sea el adormecimiento del alma. ¿Qué grupo 
religioso enseña este punto de vista? Escriba los tres argumentos 
usados con mayor frecuencia para el adormecimiento del alma. 

	 25.	¿Por qué la Biblia usa la metáfora de dormir para describir la 
muerte, de acuerdo a W. E. Vine?

	 26.	¿Qué nos enseña el relato de Jesús sobre el hombre rico y Lázaro 
acerca de la conciencia de quienes han muerto (Lucas 16:22-31)? 
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¿Qué nos enseña la declaración de Pablo a los filipenses acerca de 
la condición del creyente (Filipenses 1:21-23)?

	 27.	¿Qué es lo que Pablo espera confiadamente que suceda con los 
creyentes después de morir (2 Corintios 5:6-9)?

	 28.	¿Quién será juzgado en el juicio final (Apocalipsis 20:11-13)? 
¿Qué sucederá cuando sean juzgados los creyentes (2 Corintios 
5:10; 1 Corintios 3:12-15)?

	 29.	¿Qué enseña el espiritismo? ¿Qué enseña la Biblia acerca de que 
los vivos traten de comunicarse con los muertos? Dé una referen-
cia bíblica que apoye su respuesta.

	 30.	¿Cuáles son las dos explicaciones principales para el fenómeno 
espiritista? Los espíritus malvados, ¿pueden imitar la voz o la 
apariencia de alguien que ha fallecido?

	 31.	¿Cuál fue el castigo de Saúl por consultar con la adivina de Endor 
(1 Corintios 10:13-14)?

	 32.	¿Por qué Dios dio permiso especial a Moisés y a Elías para apare-
cer físicamente ante Jesús y tres de sus discípulos en el Monte de 
la Transfiguración (Lucas 9:28-33)? ¿Qué representaba Moisés? 
¿Qué representaba Elías?

IV. La segunda venida de Cristo (p.205)
	 33.	¿Cuántas veces se menciona la segunda venida de Cristo en 

el Nuevo Testamento? ¿Por qué es mencionada tantas veces? 
¿Cuántas veces se refirió Pablo a la segunda venida de Jesús?

	 34.	¿Cómo relacionó Jesús la observancia de la Santa Cena (el pan y 
la copa) con su segunda venida (1 Corintios 11:26)?

	 35.	Haga una lista de seis áreas de la vida cristiana que son motivadas 
por la esperanza de la segunda venida de Jesús, con una referencia 
bíblica de cada una.
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	 36.	¿De qué manera regresará Cristo la segunda vez? Esta pregunta 
puede ser respondida con tres palabras.

	 37.	Los autores hacen una lista de cuatro explicaciones falsas de la 
naturaleza de la segunda venida de Cristo. Escriba brevemente 
cuatro declaraciones que finalizan esta oración: “La segunda 
venida no es______________________”

	 38.	Cuando se habla del regreso del Señor, hay pasajes bíblicos que 
indican que no ocurrirá sino hasta que todas las naciones hallan 
sido evangelizadas y otros pasajes que dicen que Él aparecerá en 
cualquier momento. Dé un versículo que apoye a cada una de 
estas indicaciones. ¿Cómo nos dice Pedro (2 Pedro 3:11-12) que 
respondamos mientras esperamos?

	 39.	La secuencia de tiempo de los eventos que señalan la segunda 
venida de Cristo, ¿en qué ocasión las reveló Jesús? Estas enseñan-
zas, fueron registradas en los tres evangelios sinópticos. Escriba 
donde se halla cada pasaje.

	 40.	Explique la diferencia entre las señales primarias de la venida de 
Cristo de las señales secundarias. Dé un ejemplo de cada tipo.

	 41.	¿En cuál pasaje de las Escrituras declaró Dios que, si Israel 
desobedecía, los esparciría entre las naciones? ¿Dónde declara que 
Él también los volvería a reunir y los llevaría a su propia tierra? 

	 42.	En el Antiguo Testamento hay dos profecías concernientes a dos 
ocasiones en que Dios reuniría a Israel. Describa las dos y de un 
versículo que respalde su respuesta. ¿Cuál de las reuniones ya ha 
ocurrido? ¿Cuál está sucediendo ahora?

	 43.	¿Qué evento significativo tuvo lugar el 14 de mayo de 1948?

	 44.	En 2 Timoteo 3:1-7, Pablo hace una lista de muchas característi-
cas impías presentes en la gente durante los últimos días. Debido 
a que siempre hay gente como esta en cualquier otra sociedad, 
¿cómo sabremos que lo que estamos viendo alrededor de nosotros 
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son realmente señales de que estamos aproximándonos al fin de 
la era?

	 45.	¿Por qué el desarrollo de armas de destrucción masiva es una 
señal de que puede que estemos en los últimos días?

	 46.	¿Por qué el adelanto de formas en el transporte moderno es una 
señal de que podemos estar viviendo en los últimos días?

	 47.	Daniel 12:4 parece indicar que al final de los tiempos habrá una 
expansión rápida del conocimiento humano. ¿Está sucediendo 
esto hoy en día? De ser así, ¿qué señalaría como una prueba?

	 48.	¿Qué nos enseña la parábola de las diez vírgenes (Mateo 25:1-13) 
acerca del tiempo del regreso del Señor?

	 49.	¿Cuál es la causa de la gran tribulación? ¿Qué evento marcará el 
final de la gran tribulación? Mencione tres eventos principales 
que sucederán después de la gran tribulación.

	 50.	¿Qué evento describe la palabra rapto (1 Tesalonicenses 4:15-18)?

	 51.	Defina la teoría del rapto antes de la tribulación. ¿Cuándo 
ocurrirá el rapto? ¿Quién será raptado? ¿Qué cambio milagroso 
tomará lugar?

	 52.	Al revisar los argumentos de la teoría de la pre-tribulación pre-
sentada por los autores, ¿cuál cree que sea la más fuerte?

	 53.	De acuerdo a esta teoría, ¿quién sufrirá durante la gran tribu-
lación? ¿Dónde estará la iglesia durante este periodo de tiempo?

	 54.	¿Quiénes son los proponentes principales de la posición pre- 
tribulación? Escriba los nombres que reconozca de esta lista. Si 
no es ninguno, elija un nombre e investigue a tal persona, escri-
biendo una descripción breve dejando notar cuándo vivió esta 
persona, con qué denominación estaba asociada, y dónde enseñó, 
si era maestro.
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	 55.	Defina la teoría del rapto posterior a la tribulación. ¿Cuándo 
ocurrirá? ¿Quién será raptado? ¿Cómo está ligado este evento con 
la segunda venida de Cristo?

	 56.	Haga una lista de tres pasajes de los evangelios que los pro-
ponentes indican en apoyo a su teoría del rapto después de la 
tribulación.

	 57.	Lea Daniel 12:1-2; ¿qué orden de eventos parece enseñar este 
pasaje?

	 58.	Defina la teoría del rapto en medio de la tribulación. ¿Cuándo 
sucederá? ¿Quién será raptado?

	 59.	¿Qué conexión hacen los proponentes de la teoría del rapto en 
medio de la tribulación, entre la “última trompeta” mencionado 
por Pablo (1 Corintios 15:52) y la “séptima trompeta” mencio-
nada por Juan (Apocalipsis 11:15)? ¿Cómo afecta esa conexión al 
tiempo del rapto?

	 60.	De acuerdo a esta teoría, ¿cuántos años de tribulación quedarán 
antes del regreso de Cristo?

	 61.	¿Cuáles son los argumentos principales en contra de la teoría del 
rapto en la mitad de la tribulación?

	 62.	La teoría del rapto parcial es una enseñanza falsa basada en una 
malinterpretación de ciertos pasajes de las Escrituras. ¿Qué es lo 
que enseña la teoría del rapto parcial? ¿De que modo, tal idea, 
viola los principios básicos del Evangelio?

	 63.	Los autores hacen una distinción entre el “rapto” y la “revelación 
de Cristo”, ¿cuál es?

	 64.	De acuerdo a Apocalipsis 19-20 hay cinco pasos involucrados en 
el regreso de Cristo a reinar. Haga una lista de ellos. Simplifique 
y resuma cada uno para que pueda recordar el orden.
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V. La tribulación (p.223)
	 65.	La Biblia usa la palabra tribulación de tres maneras distintas. 

¿Cuáles son? Dé una referencia bíblica de cada una.

	 66.	¿Por qué es importante que la posición pre-tribulación del rapto 
haga distinción entre las diferentes aplicaciones y usos de la pala
bra tribulación? ¿Qué tipo de confusión podría surgir acerca de la 
gran tribulación si no se hace esta distinción?

	 67.	Dios le dio a Nabucodonosor, rey de Babilonia, un sueño sobre 
una gran estatua, que estaba hecha de cuatro materiales dife- 
rentes. Lea los pasajes en Daniel para dar respuesta a lo siguiente: 
¿Qué imperio representó la cabeza de oro (Daniel 2:38)? ¿Qué 
imperio representó el pecho y los brazos de plata (Daniel 2:39; 
5:28)? ¿Qué imperio representó el vientre y sus muslos de bronce 
(Daniel 8:21; 11:2)? ¿Qué imperio representó las piernas de 
hierro y los pies de hierro y barro (Daniel 2:40-43)? ¿Qué dijo 
Dios que sucedería durante el cuarto imperio (Daniel 2:34-35, 
44-45)?

	 68.	Dios le dio a Daniel una visión de cuatro bestias (Daniel 7:1-
12). Estas bestias representan a los mismos imperios gentiles 
identificados en la estatua de Nabucodonosor. Lea la Biblia para 
responder a lo siguiente: ¿Qué imperio representaba el león 
(Daniel 7:4)? ¿Qué imperio representaba el oso (Daniel 7:5)? 
¿Qué imperio representaba el leopardo (Daniel 7:6)? ¿Quién 
destruyó a la cuarta bestia en el sueño de Daniel (Daniel 7:9-
14)? ¿Qué evento futuro señala la destrucción de la cuarta bestia 
(Mateo 24:30; Apocalipsis 19:11-16)?

	 69.	Los autores hablan de una temporada futura llamada “la séptima 
semana de Daniel”. Esta profecía se halla en Daniel 9:24-27 y 
describe el periodo final de los siete años de tribulación que pre-
ceden al regreso de Cristo. ¿Cómo se llama la segunda mitad de 
los siete años? ¿Por qué? 
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VI. El Anticristo (p.226)
	 70.	¿Qué significa la palabra anticristo? ¿Cuáles dos palabras griegas 

son usadas para formarla? ¿Qué significan?

	 71.	El nombre “anticristo” se usa solo cuatro veces en las Escrituras. 
Escriba los versículos donde se encuentra.

	 72.	¿Dónde se halla la primera referencia profética al anticristo en la 
Biblia? ¿Qué parte de esa profecía lo representa? ¿Qué es lo que 
hará?

	 73.	¿Cómo se expresa a sí mismo el “espíritu del anticristo” en la his-
toria humana? Dé tres ejemplos. ¿Qué tipo de ser humano posee 
este espíritu?

	 74.	La Biblia usa otros títulos para el anticristo. Mencione siete, 
dando una referencia bíblica por cada uno.

	 75.	¿Quién es Antíoco Epífanes? ¿Por qué se cree que esté vinculado 
con el anticristo de los últimos días?

	 76.	Los autores mencionan nueve obras del anticristo al final de la 
era. ¿Qué pacto hace con Israel? ¿Qué acción toma después de 
tres años y medio?

	 77.	Haga una lista de cuatro cosas que hará el “falso profeta”.

	 78.	¿Qué representa la gran ramera? ¿Quién destruirá a la gran 
ramera?

	 79.	¿Qué es la batalla de Armagedón?

VII. La resurrección (p.229)
	 80.	¿Qué enseña la Biblia acerca de la vida después de la muerte que 

otras religiones no enseñan? ¿Qué creían los griegos antiguos?

	 81.	¿De cuáles cuatro maneras se enseña sobre la resurrección en el 
Antiguo Testamento? Dé dos referencias bíblicas de cada una.
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	 82.	¿De cuáles tres maneras se enseña sobre la resurrección en el 
Nuevo Testamento? Haga una lista de todas las referencias bíbli-
cas provistas para cada una.

	 83.	¿Cuál es la naturaleza de la resurrección? ¿Resucitarán los impíos?

	 84.	¿Cuándo tomará lugar la resurrección de los creyentes? ¿Cómo se 
llama a esta resurrección en Apocalipsis 20:6?

	 85.	Algunos pasajes proféticos presentan varios, eventos relacionados 
como si fueran un solo. Dé dos ejemplos y una referencia bíblica 
por cada uno.

	 86.	¿Qué prueba tenemos de que la resurrección de los seres 
humanos será literalmente una resurrección corporal? Cuando 
todos resucitemos, ¿se recuperarán las moléculas de nuestros 
cuerpos muertos? ¿Qué semejanzas habrá entre nuestro cuerpo 
físico actual y nuestro cuerpo resucitado?

	 87.	Pablo comparó la muerte con un agricultor sembrando una semi-
lla. ¿En qué se parece el entierro de un cuerpo a la siembra de 
una semilla? ¿Qué aprendemos acerca de la resurrección por este 
ejemplo?

	 88.	Pablo dice que nuestro cuerpo resucitado será un cuerpo celestial 
(1 Corintios 15:40). ¿Qué significa?

	 89.	Pablo dice que nuestro cuerpo resucitado será glorioso (1 
Corintios 15:43). ¿Qué significa?

	 90.	La Biblia no revela específicamente la naturaleza de los cuerpos 
de los injustos después de su resurrección. ¿Qué dicen los autores 
que podemos suponer acerca de esos cuerpos? ¿Cuándo tomará 
lugar la resurrección de los injustos (Apocalipsis 20:5)?

	 91.	La Biblia describe al menos seis ocasiones en que la resurrección 
ha tenido o tendrá lugar. Escriba las seis, en orden y, dé una refe
rencia bíblica de cada una.
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VIII. El milenio (p.236)
	 92.	¿Qué significa la palabra milenio? ¿Se usa esa palabra en la Biblia? 

Escriba tres eventos importantes que tomarán lugar durante el 
milenio.

	 93.	Explique el postmilenialismo. ¿Qué debe suceder antes de que 
Jesús venga otra vez? ¿Qué parábolas se usan para enseñar esta 
teoría y por qué se utilizan?

	 94.	Explique el amilenialismo. ¿Cómo explican los que creen esta 
teoría las referencias bíblicas que hablan del regreso y reinado de 
Cristo?

	 95.	¿Cómo interpretan los amilenialistas las profecías del Antiguo 
Testamento a Israel? ¿Cuál es un buen pasaje bíblico para refutar 
este punto de vista del destino de Israel?

	 96.	Explique el premileanismo. ¿Cómo interpretan los premileanistas 
las profecías acerca del regreso de Cristo? ¿Qué creen que suce
derá cuando Cristo regrese?

	 97.	Los premileanistas creen que habrá cinco grandes eventos proféti-
cos futuros. Escríbalos en orden

	 98.	¿Qué nos dice Deuteronomio 32:8-10 acerca del lugar de Israel 
en el milenio?

	 99.	¿Cuál es el propósito para la nación de Israel durante el milenio?

	100.	¿Seguirán existiendo las naciones gentiles en la tierra durante el 
milenio? Dé un pasaje de las Escrituras que apoye su respuesta.

	101.	Habrá gente mortal e inmortal viviendo en la tierra durante 
el milenio. ¿Quiénes serán los mortales? ¿Quiénes serán los 
inmortales? ¿Qué rol se les asignará a los inmortales durante ese 
tiempo?
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	102.	Haga una lista de argumentos importantes que sugieren que 
los creyentes serán equipados tanto para el cielo como la tierra 
durante el milenio.

	103.	En siete declaraciones, los autores describen cambios conside
rables que ocurrirán durante el milenio. Usando solo una palabra 
o dos para resumir cada declaración, haga una lista de las siete.

IX. Los juicios (p.241)
	104.	Mencione tres maneras en que los creyentes experimentarán 

juicio.

	105.	¿Qué sucede en el “tribunal de Cristo”?

	106.	¿Cuándo ocurrirá el juicio de las recompensas? Según 1 Corintios 
4:5, ¿qué hará el Señor para determinar las recompensas de una 
persona?

	107.	Pablo describe el juicio de los creyentes en 1 Corintios 3:12-15 
y 2 Corintios 5:10. ¿Qué sucederá con los creyentes cuyas obras 
sean determinadas por Cristo como “sin valor”? ¿Qué sucederá 
con los creyentes cuyas obras Él las determine como “buenas”?

	108.	¿Cuáles cuatro coronas se han prometido como recompensa 
especial a creyentes que han servido al Señor con fidelidad? Dé 
un versículo bíblico que mencione a cada una.

	109.	Antes de que comience el milenio, Jesús juzgará a todas las 
naciones de la tierra. Con base en Mateo 12:50 (también Marcos 
9:41, Lucas 8:21) ¿quiénes son sus hermanos y hermanas?

	110.	¿Cuál es el nombre del juicio donde serán juzgados los muertos 
inicuos (Apocalipsis 20:21)? ¿Cuándo ocurrirá?

	111.	¿Quién juzgará a los inicuos que han muerto? ¿Cuál será la base 
de este juicio? La severidad de este juicio, ¿será diferente de per-
sona a persona (Mateo 10:15; Lucas 10:12)? ¿Qué causa que una 
persona se pierda?
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	112.	¿Qué sucederá con Satanás al final de los mil años del reino de 
Cristo? ¿Qué hará él? ¿Cuándo serán juzgados los ángeles caídos?

X. Los destinos finales (p.246)
	113.	¿Qué palabra en español es usada para traducir la palabra griega 

Gehena? ¿Qué era Gehena?

	114.	¿Qué es tártaro? ¿Dónde se halla esta palabra en el Nuevo 
Testamento?

	115.	La Biblia usa varias descripciones para representar la condición 
final de los inicuos. Los autores hacen una lista de nueve de ellas. 
Escríbalas con el versículo bíblico que las describe.

	116.	“Aniquilacionismo” es una teoría falsa que niega el castigo eterno 
de los inicuos. ¿Qué es lo que enseña esta teoría?

	117.	¿Qué creen los “universalistas”? ¿Qué creen ellos que cambiará el 
corazón del inicuo?

	118.	Es difícil imaginar el prospecto eterno de perdición eterna de 
cualquiera, pero nos consolamos en el hecho de que el juicio de 
Dios será justo y que Él ha hecho todo lo posible para salvar a 
cuantos pueda. Sobre todo lo que Él ha hecho, ¿qué nos revela la 
profundidad del amor de Dios?

	119.	Jesús prometió preparar un lugar para nosotros en la casa de su 
Padre (Juan 14:2-3). ¿Qué hizo para cumplir esa promesa?

	120.	Haga una lista de cuatro hechos, en el Nuevo Testamento, que 
prueban que no perderemos nuestra identidad personal cuando 
vayamos al cielo. ¿Qué sucederá con nuestras personalidades 
cuando entremos a ese nuevo nivel de existencia?

	121.	Al final del libro de Apocalipsis (22:16, 17, 20), ¿a quién invita 
Jesús a venir a Él? ¿Qué le ofrece a esa persona?
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Respuesta Personal
	 A.	¿Por qué es importante que los creyentes sepan lo que la Biblia 

enseña acerca de las “últimas cosas”?

	 B.	¿Qué le diría a un creyente que pregunta: “A donde iré cuando 
muera”?

	 C.	¿Ve que las señales de que el regreso del Señor está cerca?

	 D.	¿Qué esperanza le daría a alguien que está de duelo por la 
muerte de un ser querido que era creyente? ¿Qué pasajes del las 
Escrituras le citaría?

	 E.	Mencione una verdad que usted lee en este capítulo, que le 
motiva a hablar de su Salvador a aquellos que no le conocen.



309INDICE DE AUTORES Y BIBLIOGRAFÍA – Volumen 2

A

Agustino, 32 

B

Berkhof, Louis, 204
Bost, A., 33, 34
Bosworth, F. F., 14, 42, 43, 261 
Brewster, Percy S., 158 
Bruce, Frederick F., 100, 121, 122

C  

Calvino, Juan, 96
Cambron, Mark G., 219
Canty, George, 160-167, 288
Carey, William, 89
Chafer, Lewis S., 135
Clemente de Alejandría, 30
Constantino, 33, 264

E

Eadie, John, 137
Epífanes, Antíoco, 227, 303

G

Gesenius, William, iv
Gordon, Adoniram J., 29
Green, Michael, 167
Gregorio Magno, 32

H

Hicks, Roy, 216
Hitler, Adolfo, 227
Holdcroft, Thomas, 22, 23, 36

I

Ireneo, 30

J

Jennings, Frederick C., 177, 178, 183,

184, 192, 292, 293
Justino, Mártir, 30

L

Ladd, George E., 105, 106, 219, 278
Lockyer, Herbert, 219
Lutero, Martín, vii, 63, 97

M

MacKenzie, Kenneth, 13, 14, 60, 261, 268
McPherson, Aimee S., 1, 58, 70, 98, 206
Mussolini, Benito, 227

N

Napoleón, 227
Nerón, 227
Nevius, John, 158,

O

Orígenes, 31

P

Payne, J. Barton, 219
Pearlman, Myer, 127, 128
Pentecost, J. Dwight, 219
Pierson, A. T., 127, 283

R

Rotherham, 37
Ryrie, Charles C., 219

S

Scofield, Cyrus S., 108, 218, 241
Stalin, Joseph, 227
Stanton, Dr. Gerald B., 219
Stott, John R. W., 111, 279

T

Tertuliano, 31
Teodoro de Mopsuestia, 32

INDICE DE AUTORES Y BIBLIOGRAFÍA – Volumen 2



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2310

Thiessen, Henry C., 140, 219

U

Uhlhorn, Gerhard, 29, 263
Unger, Merrill F., 154, 158, 159

V

Vine, William E., 203
Venerable, Bede, 32

W

Waldo, Peter, 33
Walvoord, John F., 218
Wesley, John, vii, 33, 34, 35, 63, 264
Westcott, B. F., 121
Wilhelm, Kaiser, 227
Wuest, Kenneth S., 217, 218

Z

Zinzendorf, Conde, 34, 63



311ÍNDICE DE TEMAS – Volumen 2

A

Abba, 109
abismo, 7, 135, 148, 184, 187, 189, 190, 222, 

226, 236, 249
Abraham, seno de, 200, 201, 249
acción de gracias, 153
acusador, 177, 179, 185
adivinación, 28, 156, 168, 205
adivinos, 168
adopción, 3, 109, 
adoración, 56, 68, 89, 125, 153, 225, 271, 287
	 a Dios, 88, 116, 118, 134, 140
	 los ángeles no reciben, 130, 283
	 misión de la Iglesia, 67, 89, 102, 110, 125, 

275 
adormecimiento del alma, 202-204, 297
adversario, 55, 179, 192, 292
advertencia, 7, 97, 106, 197, 219, 288, 290
aflicciones, 11
aflicciones físicas, 2, 8, 154, 287
agua, 16, 17, 18, 93, 94, 107, 252
aguijón, 7, 53, 197, 260, 267
aion, 248
aionios, 197, 248
alabanza, 88, 172, 251
	 a Dios, 53, 89, 118, 139
aliento, 207
ambiente (es), 159
amilenial, 237
amilenialismo, 237, 305
amor, v, 57, 83, 94, 114, 146, 171
	 de Dios, 21, 42, 53, 64, 91, 185, 223, 241, 

246, 249, 307  
	 fraternal, 84, 103, 111, 119, 183, 207, 278
	 fuerza en la Iglesia, 90, 102, 104
ancianos de la Iglesia, 47, 70-72, 74, 75, 

80-82, 91, 113, 137, 218, 244, 266, 270, 
272

ángel de luz, 159, 185, 292
Ángel del Señor, 52, 131-132, 135, 140, 145, 

173, 283
ángel Gabriel, 131, 137, 138, 139, 141, 238
ángel Miguel, 128, 137, 138, 148, 180, 189
ángeles, 69,127, 128, 128, 129, 130, 131, 133-

147, 172, 173, 175, 186, 187, 196, 198, 
203, 206, 207

	 aliento a través de, 142,144-145
	 buenos, 136, 148
	 definición, 128
	 juicio de, 246
	 malos, 136,
	 ministerio de, 139, 143
	 naturaleza, 129
	 organización, 136
	 origen, 129
	 querubín, 137, 175, 176, 284
	 referencias, 172
	 santos, 128, 136
	 serafín, 137, 284
ángeles caídos, 128, 149, 150, 241, 246, 248, 

249, 283, 307
	 naturaleza de los, 134
	 origen de los, 149 
	 realidad de, 286
	 se sujetan en Su Nombre, 26, 148
ángel guardián, 138
angelología, 127, 128, 175, 283
	 demonología, 147, 172, 286
	 satanología, 128, 136, 173, 290
angustia mental, 9
	 de Jacob, 217
aniquilacionismo, 248, 307
anti, 226
Anticristo, 196, 211, 215, 216, 218, 222-228, 

249, 303 
	 destino final, 249
	 en las Escrituras, 249
	 identidad, 227
	 obras del, 228, 303
	 títulos del, 227
Antiguo Testamento, 9, 16, 17, 20, 21, 68, 77, 

88, 105, 108, 110, 117, 118, 128, 131, 
132, 173, 195, 196, 199, 200, 205, 207, 
212, 230, 231, 235, 237, 245, 264, 279, 
283, 290, 291, 295, 299, 303

	 sanidad en el, 16, 18, 19, 35, 36
apariciones, 161, 233
apartarse de, 153
Apocalipsis, 122, 133, 218, 237, 291 
Apócrifa, 202
apollumi, 235
apóstata, 225, 229
apóstol (es), 30, 33, 49, 64, 65, 71, 75-79, 	

80, 82, 84, 88, 90, 93,119, 122, 149, 153, 

ÍNDICE DE TEMAS – Volumen 2



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2312

156, 159,192, 199, 210, 216, 242, 261, 
273, 287

apostolado, 77
apostólico, 34, 71, 77, 207, 271, 272
apóstolos, 76, 273
apropiación, 36
arcángel, 138, 216
armadura de Dios, 112, 193
Armagedón, 154, 214, 215, 226, 229, 303
asamblea, 68, 69, 74, 
ascensión de Jesús, 27, 61, 62, 84, 98, 
101,142, 143, 151, 195, 208, 209, 263
ascetismo, 153
asegurar, 38, 42
astrología, 168
athleo, 112
atributos de Jesús
	 autoridad, 40, 106, 151, 165, 286
	 compasión, 42, 44, 45, 92
	 voluntad, 15, 41, 43, 45, 228
autoridad sobre los demonios, 25, 151
avivamiento, 28, 34, 64, 73, 79, 89

B

basileia, 104, 105, 278
bautismo
	 en agua, 93, 94, 276, 277
bautismo Pentecostal con el Espíritu Santo, 

196
Beelzebú, 148, 149, 155, 156, 180-181, 291
Belial, 169, 181, 291
Bema, juicio, 243
Bestia, 180, 190, 211, 215, 219, 222, 224-226, 

229 235, 245, 248, 249, 302
bodas del Cordero, 222
	 Cena de las, 69, 222, 226
bondad, 123
	 de Dios, 54, 56, 65, 147
buen Pastor
	 Jesús como el, 21,113, 228
	 Yahweh Raah como el, 20, 21
	

C

Cabeza de la Iglesia, 27, 95, 99, 100
calumnia (dor), 213, 226
capítulos de la Biblia, 206
carácter, 19, 20, 52, 54, 61, 146, 151, 159, 

173, 177, 178 
carne, 2, 7, 19, 38, 53, 59, 77, 86, 112, 130, 

	 141, 152, 153, 154, 171, 172, 183, 230, 
228, 230, 260, 267

	 deseos de, 171 
castigo, 3, 37, 38, 134, 143, 154, 189, 198, 

199, 204, 246, 247, 248, 249, 298, 307
Cena del Señor, 38, 68, 94-97, 111, 207, 265, 

277
	 comunión de, 88, 94, 106
	 comunión con Jesús, 97
	 ordenanza, 93-95, 97, 98, 206, 276, 277
centurión, 24, 43, 145
Christos, 224
cielo, 22, 40, 85, 98, 101, 107, 111, 113, 
	 120, 133, 134, 135, 136, 138, 140, 141, 

142, 148, 176, 177, 178, 187, 189, 190, 
191, 206, 208, 218, 222, 225, 234, 238, 
239, 246, 250, 251, 263, 290, 306, 307

cielos, 26, 58, 69, 104, 107, 108, 109, 129, 
176, 178, 265, 279, 286 
ciencia, 9, 62-63, 214, 136
ciencia médica, 9, 62-63, 268
clavos, 38, 233
cobertura, 35
columna y baluarte de la verdad
	 la iglesia como, 120, 281
compasión, 42, 44, 45, 61, 92, 276
comunión, 38, 85, 97, 111, 153, 198
	 comunión de creyentes, 56, 88, 
	 94, 96, 110 
	 la iglesia como un lugar de, 87, 
	 96, 102, 124
misión de la Iglesia, 88, 101
concebido, 142, 145
conciencia, 78, 153, 213, 241, 249, 297
	 culpable, 9
condenación, 151, 188, 232, 241, 242, 248, 

249
conducta, 9, 55, 109, 114, 120, 161, 215, 230, 

260, 289
confesión, 15, 137
	 de fe, 15, 95 
conocimiento, 49, 50, 90, 102, 134, 135, 151, 

159, 167, 168, 175, 214, 215, 257, 284, 
287, 300

considerar, 55, 94, 137, 171, 177, 280
consubstanciación, 97
conversión, 62, 71, 79, 90, 107, 166, 209
convicción, 86, 107, 202
corazón, 8, 14, 23, 33, 44, 50, 56, 135, 167, 

170, 172, 192, 237, 241, 289
	 cambio de, 249, 307
Cordero pascual, 38
coronas, 218, 243, 244, 306



ÍNDICE DE TEMAS – Volumen 2 313

corrección, 12
creación, 2, 60, 61, 129
Creador, 61, 130
crear, vii, 77, 135
crecimiento, 52, 55, 65, 82, 89, 90, 103, 
104,112, 117, 276
creer, 6, 13, 14, 34, 185, 220, 269 
Cristo, 2, 3, 4, 5, 14, 18, 21, 22, 27, 28, 29, 
	 36, 37, 38, 39, 41, 45, 53, 54, 58, 59, 60, 

61, 65, 69, 70, 73, 76, 79, 85, 87, 88, 90, 
96, 97, 98, 99, 100, 101, 102, 103, 104, 
106, 109, 112, 116, 117, 118, 119, 120, 
121, 122, 124, 125, 129, 132, 135, 136, 
140, 142, 143, 151, 152, 160, 161, 162, 
163, 165, 166, 169, 170, 172, 174, 184, 
185, 188, 189, 191, 196, 197, 108, 199, 
200, 203, 205, 215, 216, 218, 221, 223, 
226, 232, 233, 240, 243,245, 246, 249, 
251, 257, 259, 264, 267, 268, 277, 278, 
279, 280, 281, 282, 284, 289, 292, 296, 
306

	 ministerio terrenal, 14, 18, 27, 45, 135, 
140 

	 muerte, 28, 38, 111, 165, 201, 230, 297
	 obra redentora, 4, 36, 37, 38, 58, 64, 92, 

157, 202
	 reino milenial, 190, 215, 222, 223, 236, 

237, 238,240, 250, 260, 307
	 resurrección, 61, 94, 195, 201, 230, 233, 

234, 297
	 regreso a reinar, 106, 221, 235, 239, 305
	 segunda venida, 95, 105, 140, 205-211, 

216, 219,116, 230, 232, 236, 237, 238, 
242, 285, 298, 299, 301, 305

crítica, 10, 17
crucifixión, 189, 201, 241, 249
cruz, 36, 41, 49, 50, 54, 94, 96, 111, 163, 

188, 189, 191, 200, 205, 221, 241, 242, 
249, 250, 264, 269, 293

cuerno pequeño, 216, 227
cuerpo de Cristo, 27, 59, 87, 90, 96, 98, 100, 

101, 103, 104, 109, 117, 119, 121, 251, 
277, 278, 282 

	 importancia de cada miembro, 
	 100
	 la iglesia local como, 73, 76, 98
	 miembros del, 27, 102, 117
	 ministerio a través del, 27, 102, 
	 103, 118, 120
	 sumisión en el, 100
	 unidad del, 88, 
	 universal, 69, 70, 71, 73, 101
cuerpo glorificado, 208

cuerpo humano, 2, 3, 4, 5, 6, 8, 9, 53, 103, 
157, 165, 197, 234, 259, 269, 278

	 resurrección del, 5
	 templo del Espíritu Santo, 3, 4, 9
cuerpo universal de Cristo, 69, 70, 100
culpa, 9, 242
culto, 4, 130, 183

D

Daimon, 147
Daimonion,147
Declaración de Fe Cuadrangular, 1, 70, 94, 97, 

205, 206, 259
Dedicación, 112
deidad de Cristo, 151
demonios, 128, 130, 135, 136, 147, 148-160, 

164, 167-172, 173, 180, 181, 183, 190, 
191, 286, 287, 289, 294

expulsando, 8, 24, 25, 26, 30, 31, 37, 107, 
114, 148, 155, 156, 160-166, 263, 287, 
288 

demonología, 128, 136, 147, 172, 286
denominación (es),v, vii,  xiii, 73, 272, 300
desobediencia, 11, 134, 140, 170, 183, 205
desobediencia del hombre, 197
desobediente, 213
destinos finales, 246, 307
	 del Anticristo, 248
	 de los injustos, 248
	 de los justos, 246
	 de Satanás, 173, 248, 293
destructor, 106, 187
Día del juicio, 204
Día de Pentecostés, x, 26, 196, 208
Día del Señor, 7, 68, 154
diablo (s), 7, 8, 43, 45, 49, 55, 56, 57, 105, 

112, 135, 138, 141, 147, 148, 149, 157, 
158, 160, 166, 170, 173-180, 182, 184, 
186-193, 222, 226, 236, 244, 248, 286, 
291, 293, 294

	 oprimido por el, 7, 160
	 reprensión, 138
diábolos, 146, 286
diáconos, 74, 82, 91, 275
diakonia, 82, 114
diakonos, 75, 82, 83, 114
didaskalos, 113
didasko, 113, 114, 280
dignidad, 221
dios de este siglo, 128, 183, 292
Dios poderoso, 234
Todopoderoso, 32, 49, 137, 147, 



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2314

168, 176, 190
discernimiento de espíritus, 160
disciplina (s), 10, 11, 12, 37, 74, 155, 240, 

242, 287
discipulado, 86, 114, 275
dispensación (es), 61, 105, 210, 214
doctrina de, 86, 183
	 ángeles, 127, 
	 bautismo, 94
	 Espíritu Santo, 49
	 Iglesia, 67, 111, 117, 271
	 sanidad, 1, 60, 257
doctrina de eventos finales, 195, 295 
	 destinos finales, 246, 247, 307
	 estado intermedio, 199-202, 247, 296, 297
	 juicios, 225, 241, 249, 285, 306
	 milenio, 7, 8, 106, 198, 199, 219, 234, 

236-239, 247, 249, 305, 306
	 muerte, 197-204, 208, 220, 229
	 resurrección, 54, 199, 200, 202, 
	 208, 216, 219, 220, 229, 230-236, 239, 

240, 245, 259, 303-304 
	 segunda venida de Cristo, 205-209, 211, 

219, 232, 236, 237, 285, 298, 299, 301
	 tribulación, 208, 210, 215-220, 221-

225, 228, 229, 235, 236, 238, 244, 245, 
300-302

doctrinas de demonios, 157, 165
dokimazo, 124
dokime, 124
dokimion, 124
dokimos, 124
dolores, 37, 264, 269
dominio propio, 171
don (es), 33, 264, 282
	 de Dios, 101
	 del Espíritu, vii, ix, 29, 102, 103 
	 de ministerios, 80
	 de sanidad, 49, 266
	 espiritual, 49, 78, 91
	 manifestación de, 49
doulos, 114
dragón, 7, 128, 135, 138, 148, 149, 176, 179, 

180, 184, 189, 190, 229, 236, 291 
drogas, 30
duda, 15, 29, 57, 207, 277
duelo, 308	

E

Eclesiología, 67, 271
edificación, 70, 76, 78, 89 

	 de la Iglesia, 90, 98, 99, 100, 102, 103, 
125 

edificio, 68,70, 71, 72 
	 la iglesia como, 68, 72, 115, 116, 
	 125, 271, 280
egipcios, 16
ejército, la Iglesia como, 112
ek, 68, 224
ekklesia, 68, 69, 72, 271, 272
elementos de la Cena del Señor, 96, 277
embajadora, la Iglesia del Señor como, 119
embajadores, 118, 120, 163
emociones, de ángeles, 134
encarnación de Jesús (Cristo), 3, 61, 259
enemistad, 7, 174, 188, 226
enfermedad, 1, 2, 5-13, 16, 17, 18, 22, 25, 

28, 31, 32, 34-38, 41, 42, 45, 46, 48, 49, 
53-56, 62, 63, 154, 158, 160, 170, 260, 
261, 262, 264, 267, 269, 287 

	 arrepentimiento en la, 17
	 odio causa de, 9
	 perdón en la, 36, 38, 40, 43, 46, 47, 81, 

260
	 posesión demoníaca versus, 31, 158
	 resultado de pecado voluntario, 8-12, 28 
engañador (es), 149, 157 184, 186, 205, 249, 

292
engaño, 33, 155, 174, 180, 182, 184, 190, 

285, 292
enojo, 41
episcopos, 81, 82, 274
era, 2, 15, 29, 30, 32, 35, 40, 61, 62, 107, 

108, 116, 141, 158, 159, 184, 195, 196, 
213, 215, 224, 245, 248, 295, 300, 303

escatología, 195, 295
eschatos, 195
Escrituras, 1, 2, 8, 11, 15, 17, 18, 22, 24, 25, 

36, 40, 41, 44, 45, 46, 50, 51, 52, 53, 57, 
62, 64, 65, 71, 73, 77, 78, 82, 96, 97, 99, 
101, 102, 107, 109, 113, 127-129, 130, 
131, 134, 135, 136, 138, 139, 141, 145, 
147, 148, 149, 150, 151, 158, 161, 163, 
164, 165, 170, 172, 173, 174, 175, 178, 
180, 183, 186, 187, 191, 196, 197, 198, 
201, 202, 204, 207, 209, 219, 220, 221, 
223, 226, 234, 237, 239, 246, 249, 250, 
260, 261, 262, 263, 265, 266, 272, 277, 
283, 284, 286, 287, 290, 292, 295, 296, 
297, 299, 301, 303, 305, 308

	 canon de, 202, 297
	 escritores, 127
escuela, la Iglesia del Señor como, 113



ÍNDICE DE TEMAS – Volumen 2 315

esperanza bendita, 208, 218, 219
espiritismo, 161, 167, 168, 169, 202, 204, 

205, 298
espiritual, 2, 3, 5, 11, 12, 27, 32, 33, 38, 45, 

46, 49, 50, 51, 52, 55, 56, 59, 63, 64, 65, 
73, 75, 78, 79, 80, 81, 83, 89, 93, 97, 102, 
103, 104, 106, 107, 111, 113, 115, 118, 
119, 123, 147, 153, 154, 160, 167, 171, 
174, 183, 186, 197, 208, 237, 259, 261, 
265, 268, 269, 274, 276, 279, 280, 288, 
289, 293, 294, 296

	 dones, 49, 78, 91
	 crecimiento, 55, 65, 104
	 naturaleza, 3, 11, 106, 107 
	 operación, 102
	 poder, 81
espíritus familiares, 168
espíritus mentirosos, 164
Espíritu Santo, vii, ix, xiv, 3, 4, 7, 15, 28, 29, 

37, 48, 49, 58, 60, 62, 71, 80, 84, 85, 86, 
89, 91, 93, 94, 107, 111, 113, 114, 125, 
142, 145, 146, 148, 163, 170, 171, 172, 
173, 188, 196, 206, 208, 221,248, 268

	 de Cristo, 98
	 de Dios, 90, 148, 156, 205
	 unción del, 48, 114
esposo (s), 119
esposa (s), 52, 119, 132, 138, 142, 145, 252, 

281
estado eterno, 215, 238, 250
estado futuro de los justos, 247
estado intermedio, 199, 200, 201, 202, 247, 

296, 297
	 del malo, 199 
estrellas de Dios, 176
euangelizo, 84
evangelio, 1, 5, 23, 24, 25, 26, 27, 40, 41, 51, 

62, 64, 67, 73, 75, 79, 84, 85, 86, 87, 88, 
89, 90, 91, 98, 100, 107, 108, 110, 112, 
114, 117, 120, 124, 125, 141, 146, 156, 
160, 165, 166, 167, 169, 183, 193, 196, 
198, 206, 210, 221, 233, 236, 241, 246, 
264, 272, 275, 276, 280, 288, 301 

Evangelio Cuadrangular, 1, 259, 
evangelismo, vii, 102
	 misión de la Iglesia, 89, 102
evangelista (s), 75, 79, 89, 90, 101, 103, 104
evidencia, vii, 95, 148, 149, 152, 157, 158, 

159, 204, 207, 211, 277
exhortación, 78, 89, 293
exorcismo, 158, 165, 166, 287
expiación, 95, 184, 262
	 de Jesucristo, 49, 264

	 y sanidad, 2, 35-36, 49, 65, 264
expulsión de demonios (echar fuera), 8, 14, 24, 

25, 26, 30, 31, 37, 51, 155, 160-166, 288

F

falso (s), 67, 165, 185, 202, 265, 
falso profeta, 190, 222, 225, 226, 229, 248, 

249, 303
familia, 38, 91, 109, 181, 191, 238, 269, 279
	 la Iglesia del Señor como, 70, 76, 86, 91, 

103, 109-112, 181, 279
fe, xiii, 1, 2, 13, 14, 15, 33, 42, 50-59, 61, 62, 

63, 64, 73, 90, 93, 95, 96, 97, 103, 110, 
112, 120, 124, 143, 146, 149, 153, 157, 
165, 167, 170, 181, 187, 191, 192, 193, 
198, 200, 201, 202, 203, 204, 241, 243, 
257, 261, 266, 276, 277, 281, 296

	 oración de, 12, 21, 22, 36, 46, 47, 48, 51, 
81

	 para ser sano, 1, 6, 14, 15, 27, 33, 39, 46, 
48, 51, 55, 57, 61-65, 81, 261

	 positiva, 44, 45, 56
	 revelando la voluntad de Dios, 22, 43, 79
	 sanidad a través de, 2, 27, 31, 33, 39, 43, 

44, 56, 65 
fuego, 4, 105, 124, 132, 141, 144, 148, 157, 

168, 174, 184, 190, 198, 199, 200, 222, 
226, 229, 238, 242, 245, 246, 247, 248, 
249, 281, 287

G

Gehena, 199, 235, 246, 296, 307
gehena, 247
gloria de Dios, 30, 42, 46, 125, 184
Gnóstico (s), 229
gozo, 12, 13, 26, 52, 53, 86, 107, 121, 134, 

148, 240, 243, 246, 251
gracia, 26, 31, 32,50, 53, 57, 87, 88, 91, 93, 

146, 147, 148, 202
gracia de Dios, 50, 56, 65, 83, 103, 143, 247, 

267
Gran Comisión, 28, 80, 84, 85, 86, 89, 94, 

113, 125, 274, 275
gran día de Su ira, 223
Gran Médico, 22, 51, 
griego, 38, 68, 71, 74, 77, 79, 84, 105, 113, 

114, 128, 187, 217, 224, 248
guía, 145, 161, 206, 257, 291



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2316

H

Hades, 197, 199, 200, 201, 249, 297
hades, 199, 247
hebreo, 37, 128, 186
hechicería, 169
herederos, 147
	 coherederos con Cristo, 117, 251
herencia, 109, 122, 251
	 la Iglesia del Señor como, 121, 281
hierba, 141, 182
higos para tratar una enfermedad, 48
Hijo de Dios, 41, 46, 58, 60, 137, 158, 174, 

181, 185, 191, 250
hijos de Dios, 61, 129, 133, 140, 170, 172, 

173, 177, 181, 223
hollar serpientes, 26, 169
hombre de pecado, 215, 227
homicida (s), 186
homicidios, 155, 169
humanidad, 5, 14, 15, 22, 37, 38, 39, 45, 64, 

111, 125, 127, 154, 174, 188, 190, 201, 
205, 211, 214, 241

humildad, 56, 130
huperetes, 114

I

iaomai, 38
identificación, 211
	 adoración a los ídolos, 153
	 con Cristo, 59, 223, 268
Iglesia, 2, 21, 22, 26, 27, 29, 30, 32, 33, 34, 

35, 39, 47, 51, 54, 56, 57, 59, 62, 63, 65, 
67-75, 77-93, 95, 109, 110, 113, 114

	 colectiva, 71
	 comunión de creyentes, 110-111
	 edificio de la, 68
	 el cuerpo de Cristo, 73, 76, 87, 88, 90, 

98-104 
	 el reino de Dios, 104-109, 
	 ejército del Señor, 112-113
	 en los hogares, 70, 91
	 equipo de atletas, 112
	 funcionando en armonía, 71	
	 la Novia de Cristo, 119, 218
	 local, 47, 69-71, 79,81, 87, 93, 101, 113, 

271, 274, 275, 276, 278, 282 
Iglesia Cristiana, 75, 257 
	 como El Camino, 121, 281
	 como la rama de olivo silvestre, 124
	 doctrina de, 67-93
	 metáforas, 109-125 

	 oficiales, ministros y líderes de, 74-83, 273
	 ordenanzas, 93, 206, 276
	 reino de Dios, 104-109
	 significados, 104, 278
	 usos en el N. T., 69-72, 271
	 usos no hallados en el N.T., 72, 272
Iglesia primitiva, 30, 51, 74, 87, 91, 120, 156, 

157, 176, 273, 274, 277
	 sanidad en la, 26
imagen de Dios, 3, 6
	 ser humano creado a la, 3
impiedad, 212, 249
impío (s), 155, 213, 246, 247, 248, 249, 250, 

304
imposición de manos, 48, 163, 164
incestuosa, 7
incorrupción, 54, 231
incorruptible, 54, 217, 234, 244
incredulidad, 14, 51, 197, 213, 217, 223
indigno, 97, 228
infierno, 135, 149, 150, 178, 199, 200, 201, 

235, 245, 246, 247, 248, 249, 296, 297
inicuo, el, 228, 307
inmersión, 94
inmortalidad, 54, 229, 234
inmundo, 25, 140, 152
intercesión, 30, 89
interpretación, 37, 201, 224, 236, 237
invisible, 58, 59, 70, 93, 106, 128, 129, 197
ira de Dios, 141, 220, 224, 248
Israel, 7, 9, 10, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 27, 

41, 58, 68, 69, 81, 106, 108, 110, 117, 
124, 125, 138, 142, 155, 162, 169, 173, 
195, 205, 209, 217, 223, 224, 225, 226, 
228, 235, 239, 245, 299, 303, 305

	 juicio por el trato justo a, 245
	 milenial, 237-238, 240
	 reunión en Palestina, 212-213

J

Jehová, 10, 16, 17, 36, 37, 143, 144, 147, 154, 
168, 173, 195, 196, 238

Jehová, Testigos de, 202
Jesús (véase también Cristo), 2, 3, 4, 5, 21, 

22, 29, 36, 39, 40, 41, 49, 53, 54, 55, 59, 
60, 65, 68, 69, 70, 76, 79, 85, 86, 87, 88, 
90, 91, 92, 94, 96, 97, 99, 100, 101, 102, 
105, 106, 107, 108, 109, 113, 114, 115, 
117, 122, 123, 129, 130, 131, 133, 134, 
135, 141, 142, 143, 146, 147, 148, 150, 
151, 154, 157, 159, 161, 164, 165, 166, 
169, 170, 175, 176, 177, 181, 182, 186, 



ÍNDICE DE TEMAS – Volumen 2 317

187, 188, 191, 192, 193, 197, 198, 199, 
200, 201, 203, 204, 205, 206, 207, 208, 
209, 210, 212, 214, 215, 216, 217, 218, 
219, 223, 224, 228, 234, 235, 236, 237, 
339, 241, 242, 243, 245, 246, 250, 251, 
252, 259, 260, 262, 269, 271, 274, 275, 
276, 277, 278, 279, 280, 281, 282, 286, 
287, 291, 292, 293, 297, 298, 299, 305, 
306, 307

	 ascensión, 27, 61, 62, 84, 98, 141, 208
	 deidad, 40, 58, 132, 151
	 El Ungido, 226
	 encarnación, 3, 259
	 en el nombre de, 27, 47, 48, 51, 81, 157, 

161-162, 204
	 enseñanzas de, 22, 108
	 expiación de, 35-36, 49, 65, 95, 184, 264
	 Hijo de David, 21, 44, 106, 139, 237, 

238, 251
	 Mesías, 20, 41, 105, 106, 195, 238, 278, 

295
	 ministerio, 20, 27, 108, 155-156, 158, 

160, 164, 165
	 ministerio de sanidad, 22, 25, 41-46, 48, 

50-57, 61-65, 261, 262, 263, 265, 266, 
268

	 obediencia de, 112, 228
	 realeza, 21, 106, 137, 139
	 resurrección de, 61, 197, 201, 231, 233, 

234, 235, 240
	 sacrificio de, 36, 39, 209
	 Simiente de la mujer, 7, 157, 174, 188, 

227
	 Sumo Sacerdote, 110
	 sufrimientos, 38, 146, 269
	 tentación de, 142, 152, 181, 182
Juicio ante el Tribunal de Cristo, 242-243
Juicio de recompensa del creyente, 221, 242
Juicio del Gran Trono Blanco, 198, 236, 245, 

296
Juicio final, 174, 199, 202-203, 204, 215, 231, 

238, 246, 247, 298
juicio (s) 10, 39, 124, 135, 138, 148, 177, 

205, 212, 215, 219, 225, 232, 241, 243, 
249, 285, 306, 307

	 de las naciones, 239, 241, 245, 198
	 de los ángeles caídos, 134, 241, 246 
	 de los creyentes, 242, 306
	 de los muertos inicuos, 241, 245, 306
	 de Satanás, 173, 182, 188, 189, 241, 246
	 ejecutado por ángeles, 140, 141
	 la venida del Señor para, 232
justicia de Dios, 204, 241

	 de Jesús (Cristo), 219
	 el Espíritu Santo convence de, 188
justo(s), 18, 21, 47, 52, 69, 141, 200, 201, 

203, 218, 232, 234, 241, 242, 245, 246, 
248, 249, 250, 297, 307

K

kaleo, 68
kerusso, 84, 275
koinonia, 87-88, 96, 110-111, 279
koinos, 111
kuriakos, 67, 68
kuriake, 72

L

lago de fuego, 105, 184, 190, 198, 199, 200, 
222, 226, 229, 238, 245, 246, 247, 248, 
249

La Hermosa, puerta del templo, 27, 263
lanza, 38
lenguas, 148, 239
león rugiente, 159, 187
lepra, 14, 19, 160
ley (es), 205, 241, 249, 
	 de Dios, 140, 228-229
	 de la naturaleza, 61
	 natural, 60
	 observancia de, 195-196
	 traída por los ángeles, 140
leyes dietéticas, 9
	 del Cuerpo del Señor, 39
leitourgos, 115
liberación, 38, 42, 45, 166, 167, 169, 230, 231
	 de influencia demoníaca, 46, 170
	 de posesión demoníaca, 157, 158, 166, 

170
	 del temor, 171
	 en contraste con influencia,161
	 en la conversión, 107
	 por ángeles, 144
	 realidad de, 156
libro de la vida, 245, 246, 251
líderes de la Iglesia, 32, 63, 74, 273
llagas, 6, 265
logos, 195, 
Lucifer, 150, 175, 176, 177, 178, 290
luz del mundo, 281
	 la Iglesia como, 123



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2318

M

madurez, 6, 86
	 del creyente, 90, 103, 276
maestro, don ministerial, 75, 78, 80, 81, 90, 

114
	 pastor – maestro, 75, 103
magia, 161, 167
makob, 37
mal’ak, 128
maldición de la serpiente, 188
malkut, 105
malo (s), 48, 136, 144, 181, 182, 193, 199, 

201, 231, 232, 243, 290
manifestación del Espíritu, 49
	 del hombre de pecado, 227
Mar Rojo, 16, 17
maravillas, 77
mathetes, 86
matheteuo, 86
mediador, 69, 140
médico, 19, 22, 49, 51
médiums, 205
mensajero, 7, 76, 127, 128, 249
mentir, 186
Mesías, 20, 41, 105, 106, 195, 238, 278, 295
Miguel, el ángel, 128, 137, 138, 148, 180, 189
milagros, 13, 28, 31, 32, 51, 60-62, 76, 79, 

267, 268
	 de Jesús, 22-24, 27, 41, 263
	 era de, 29, 264
	 especiales, 48, 233
	 de sanidad, 40, 265
milenio, 106, 198, 234, 236, 247, 249, 305, 

306
	 post, 199, 236
	  pre, 219, 237
	 reino de Cristo, 236
	 relación con Israel, 238
	  relación con la iglesia, 239
	 relación con las naciones, 239
	 Satanás es atado, 7
	 vida y condiciones en la tierra, 8
ministerio, 67, 77, 78
 a necesidades materiales, 91
	 de cada miembro del cuerpo de Jesús, 

103-104
	 de Jesús, 20, 27, 108, 155-156, 158, 160, 

164, 165
	 dones de, 101
	 en el hogar, 91
	 y profecía, 77-79

misericordia, 10, 14, 17, 44, 56, 89, 123, 143, 
184, 241, 246, 249

misión de la Iglesia, 84, 87-91
misioneros, 75, 77, 104, 159, 206, 238
misiones, 89
	 labor de la Iglesia, 102
misterio, la Iglesia como un, 116, 117
misterios, 89, 108
moral (es), 9, 160
	 seres, 134, 284
movimiento Pentecostal, viii, xiii
muerte, 
	 espiritual, 111, 197, 296
	 eterna, 197, 198, 296
	 física, 197, 295, 296
murmurar, 10

N

Nabucodonosor, imagen de, 224
nasa, 37
naturaleza de Dios, 17, 19, 20, 22, 65
necesidades, materiales, 91, 92, 276
nombres de Dios, 19-22
nombre de Jesús, 46, 48, 84, 157, 161, 162
nubes, 140, 176, 206, 208, 215, 216, 239
nueva criatura, 166
Nueva Versión Internacional, xv
Nuevo Testamento, 20, 21, 22, 30, 35, 38, 39, 

40, 47, 59, 61, 68, 69, 70, 71, 73, 74, 75, 
77, 78, 79, 80, 81, 82, 84, 88, 90, 101, 
104, 105, 106, 110, 111, 113, 115, 116, 
124, 128, 143, 158, 159, 174, 179, 181, 
199, 206, 216, 218, 219, 230, 231, 247, 
262, 266, 271, 272, 273, 274, 275, 279, 
280, 283, 285, 290, 296, 298, 304, 307

O

obediencia, 17, 95, 104, 134, 206, 289
	 al evangelio, 104
	 de Cristo, 112
obispos, 71, 74, 81, 113
obras, vi, vii, 93, 95, 163, 241, 242
	 de Dios, 21, 42, 49, 196
	 del Espíritu Santo, ix, 142, 145
	 de Jesús, 53, 99, 160
	 de la carne, 171
	 intercesión, 30, 89
obra maestra, la Iglesia como, 122
oculto, 117, 161, 167, 289
odio, 9
oficios en la Iglesia, 74, 75, 80, 82, 273



ÍNDICE DE TEMAS – Volumen 2 319

ofrenda sacrificial, 35, 88
oikonomos, 114
omnipotente (s)
	 los ángeles no son, 135
	 Satanás no es, 190
omnipresente (s)
	 los ángeles no son, 130
	 Satanás no es, 152, 191, 287
Operación, 102, 183
oprimidos
	 por el diablo, 7, 160
oración de fe, 12, 21, 36, 46, 47, 48, 51, 81
ordenanza (s)
	 de la Iglesia, 93, 206, 276
ordo, 93
orgullo, 176, 177
ortodoxos, 33

P

paciencia, 90, 217
pacto de sanidad, 16, 262
padre de mentiras, 57, 186, 292
padres de la iglesia, 35, 264
Palabra de Dios
	 entendimiento en la, ix, xi
paraíso, 69, 197, 200, 201, 250
parusía, 208
pascua, 38, 39, 94, 265
pastor (es), ix, 21, 22, 71, 73, 75, 79, 80, 81, 

82, 83, 90, 101, 103, 104, 113, 244, 245, 
273, 274, 280

pastor insensato, 228
pastor-maestro, 80
pecado imperdonable, 156
pecado no confesado, 50, 266
perdón, 12, 38, 84
perdón de pecados, 5, 12, 36, 39, 40, 84, 201, 

261
peregrinos, 120, 281
persecución, 89, 225, 228
perseverancia, 52
personalidad
	 de ángeles, 134, 
	 de demonios, 150,151
pescadores de hombres, 124, 281
	 la iglesia como, 123-124
phemi, 77
plagas, 10, 154
plenitud del Espíritu Santo, 221
plenitud de los gentiles, 212, 217, 224
pneuma, 230
pobreza, 13

poder 
	 de Satanás, 6, 152, 165, 167, 170, 180, 

182, 191, 192, 289
	 espiritual, vi, 90 
	 para sanar al enfermo, 1
poiema, 122
post, 236, 305
potencial para la guerra, 214
Pórtico de Salomón, 27
pre – adámico, 150
predicación
	 del evangelio, 40, 160, 166, 236
	 misión de la Iglesia, 84
predicción del futuro, 78
presbíteros, 81
presbuteros, 81
preservación, 38, 103
pre–Tribulación Rapto, 216, 218, 220, 223, 

300
primicias, 3, 230, 231
principados y potestades, 147
príncipe de este mundo, 182, 188, 193, 242, 

291
príncipe de la potestad del aire, 183, 189, 291
profecía, 21, 36, 37, 77, 78, 79, 106, 130, 196, 

205, 206, 211, 212, 214, 230, 231, 273, 
299, 302, 303, 305

	 y ministerio, 77-79, 273
	 interpretación, 212, 213, 214, 232, 237
profetas, 75, 76-79, 80, 90, 101, 103, 117, 

130, 146, 195, 196, 205, 245, 249, 274, 
295

	 en la Iglesia, 78, 79, 
	 oficio de, 77
prophêtês, 77
protección, 10, 64, 144, 165, 185, 191, 289, 

293
prueba, 29, 90, 124, 155, 181, 218, 243, 244, 

264, 281, 291, 292, 300, 304
pruebas, 34, 59, 96, 144, 154, 173, 217, 223, 

224, 244
	 de los ángeles, 134
	 de los dones, 102
purgatorio, 202, 297

Q

querubín, 137, 175, 176, 284

R

Rabino, 113
racional, 4, 59



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2320

racionalistas, 60, 61, 268
rapto de la iglesia, 69, 215, 216, 219
	 en cualquier momento, 210
	 teorías, 216-221
real sacerdocio, 88
	 la Iglesia como, 118
realeza de Jesús, 21, 106, 137, 139
rebaño del Señor, 80, 113
	 de Dios, 113
	 la iglesia como, 113
rebelión, 9, 10, 17, 176, 178, 183, 213, 227, 

246, 249
rechazo, 177
recompensa (s), 50, 118, 204, 221, 242, 243, 

249, 251, 306
redención, 211, 259
	 obra de Cristo, 3, 5, 111, 118 
	 total de la persona, 3, 5, 229 
Redentor, 230, 241, 262
	 nombres de Yahweh, 20
Reforma, la, 33
reformas, 73
regreso de Cristo a reinar, 219, 221, 301
reino de Cristo, 106, 120, 124, 240
reino de Dios, 26, 50, 52, 54, 70, 104-109, 

125, 148, 156, 196, 278, 279
reino de los cielos, 25, 104, 107, 108, 109, 279
reino escatológico, 107
relación, 3, 5, 7, 11, 12, 20, 21, 36, 59, 60, 78, 

79, 80, 88, 97,98, 99, 101, 104, 109, 119, 
120, 130, 131, 139, 141, 143, 170, 216, 
220, 233, 236, 237, 238, 239, 242, 260, 
264, 265, 268, 274, 278, 281

religión humanista, 183
remisión de pecados, 35
	 arrepentimiento, 84
	 con exorcismo, 166
rendir, 83
responsabilidad, 45, 47, 82, 119, 172, 266, 

279, 281
restauración, 50, 55
	 de la vida espiritual, 5, 50
resurrección de Jesús, 61, 231, 233, 235, 240
	 de la iglesia, 220, 232
	 de los incrédulos, 235
	 de los injustos, 232, 235, 236, 304
	 de los muertos, 133, 219, 230, 231
	 de los santos, 232, 235
	 de los seres humanos, 232, 259, 304
	 de nuestros cuerpos, 233, 255
	 de todos los creyentes, 232, 304
	 de vida, 231, 232
	 hecho de la, 230

	 naturaleza de, 232, 304
	 tiempo de la, 235	
retribución, 14, 140, 198, 248
revelación de Jesús como el Rey de reyes, 215
Rey de reyes, 215, 222, 236

S

Sabiduría, v, 54, 123, 134,135, 139, 145, 146, 
147, 175, 234

	 dada por ángeles, 145
sacerdocio
	 de creyentes, 88, 118, 280
sacrificio, 4, 36, 39, 88, 89, 153, 209, 225, 

228, 231
	 la Iglesia como, 118, 119
sal de la tierra, 123, 281
salvación, vii, 35, 36, 39, 52, 58, 64, 70, 78, 

84, 88, 107, 110, 130, 143, 146, 147, 156, 
166, 169, 185, 193, 200, 202, 204, 209, 
217, 224, 242, 243, 249, 288

samaritano, 56, 79
sangre de Jesús (Cristo), 96, 97, 202
sanidad, 5, 6, 8
	 dones de, 49, 266
	 provisión de, 28, 57
sanidad divina, 1-65
	 a través de la fe, 53, 202
	 doctrina de la, 1-65
	 don de, 30
	 pacto de, 16, 262
	 respuestas a objeciones, 2
	 vida divina para el cuerpo
sanidad a través de la Iglesia, 2
	 métodos para ministrar, 2
	 origen de la enfermedad, 6, 260
	 naturaleza espiritual de, 11, 261
sanidad y la expiación, 2
sanidad y la voluntad de Dios, 2
	 cómo responder, 55, 267
	 racionalidad de, 1, 2, 259 
	 respaldo bíblico de, 16, 261
	 por qué algunos no sanan, 2, 49, 266
	 por qué los cristianos deben buscarla, 2, 

45, 265
	 por qué sanó Jesús, 2, 39, 265
santidad, vii, 4, 33, 146, 239
	 de Dios, 241
	 del creyente, 207
	 personal, 50
santos, 76, 78, 83, 90, 92, 99, 101, 103, 106, 

108, 116, 117, 121, 122, 128, 135, 136, 
179, 185, 193, 212, 214, 215, 217, 218, 



ÍNDICE DE TEMAS – Volumen 2 321

221, 222, 224, 225, 226, 231, 232, 234, 
235, 236, 239, 240, 245, 246, 249, 283, 
284

santuario, 72
	 la Iglesia del Señor como, 115-116, 280
Satanás,  7, 8, 12, 26, 45, 55, 63, 107, 112, 

124, 128, 150, 154, 156, 179
	 actividad de, 11 
	 carácter de, 177, 152
	 destino final, 249
	 encarcelado, 7, 236
	 enemistad entre la simiente de la mujer y, 

7, 174, 188, 226
	 influencia de, 6, 157, 182, 
	 juicio de (también juicio de 
Lucifer), 105, 149
	 nombres de, 178-187 
	 origen, 175, 290
	 personalidad, 175
	 poder de, 6, 152, 165, 167, 170, 180, 182, 

191, 192, 289
	 realidad de su existencia, 177
Satanología, 173-193
segunda persona de la Deidad, 131
segunda venida de Cristo, 205-236
	 importancia de, 205-207
	 final, 207
	 naturaleza de, 207, 208
	 señales de, 211-214
	 tiempo de, 209
seguridad, 27, 51, 61, 147, 188
Seol, 188, 199-201, 247, 297
separación, 197, 246, 247
Septuaginta, 68, 69, 199
serafín, 137, 284
seres celestiales, 127, 146
Sermón del Monte, 122
serpientes ardientes, 17
sesiones de espiritismo, 204-205, 298
serpiente (s), 7, 17, 18, 26, 135, 138, 160, 

173, 176, 179, 180, 184, 187, 188, 189, 
222, 236, 291, 292

servicio, vii, viii, 34, 38, 46, 53, 83, 92, 135, 
137, 143, 147, 148, 176, 218

	 en Su Iglesia, 103, 115, 116, 207, 243
septuagésima semana de Daniel, 217, 220, 

224, 228
setenta, los, 26, 148
señales, 24, 36, 61, 62, 76, 77, 79, 90, 98, 148, 

156, 161, 165, 196, 211, 212, 213, 214, 
215, 288, 299, 300, 308

seres espirituales, 128, 249, 183

siervo (s), 4, 23, 24, 27, 43, 77, 82, 114, 115, 
144, 156, 172, 209, 218, 243, 280

sinagoga de Satanás, 183
síntomas, 12
soberanía de Dios, 53, 54
soteriología, 35
stephanos, 244
sufrimientos de Cristo, 146
sumo sacerdote, 23, 173
	 Jesús como, 110
sustituto, 37, 242
sunathleo, 112

T

tabernáculo, 2, 137, 259, 284
tártarus (o tártaro), 247, 307
temor, 32, 56, 57, 64, 71, 145, 159, 161, 167, 

171, 172
tentación (es), 142, 180, 181, 291
	 de Jesús, 152, 182
tentador, 181, 291
teoría del rapto: 
	 antes de la tribulación, 216-217, 300
	 después de la tribulación, 219, 223, 301
en medio de la tribulación, 220, 301
rapto parcial, 221, 300
testimonio, 25, 30, 34, 46, 50, 56, 58, 62, 90, 

100, 110, 130, 159, 162, 193, 210, 241, 
244, 250, 251

tiempo de los gentiles, 212
tiempo final, 214, 226
tiempos peligrosos, 213
tradiciones, 73
transformación, 12, 54, 56
transgresión, 140
transporte, 214, 300
transustanciación, 96, 277
tribulación, 208, 215, 216, 217, 218, 221, 

223, 224, 229, 238, 244, 245, 302
	 en medio de, 218, 220, 228, 301
	 eventos principales de
	 gran, 86, 157, 210, 215, 221, 223, 224, 

225, 228, 236. 300
	 los santos, 222, 224, 225, 235, 236
	 post, 219, 223, 301
	 pre, 216, 217, 218, 300
tumba vacía, 142

U

unción, 33, 48, 114, 167
	 con aceite, 33, 48



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2322

Ungido, el, 226
unigénito, 204
universalismo, 248
Universidad de Oxford, xiii, 34

V

valentía, 57
versión (es), v, xv, 71, 81, 83, 113, 121, 122, 

178, 199, 246, 257
Versión King James, v
Versión Vulgata Latina,178
vida, de Dios, 58, 61, 248
	 eterna, 54, 201, 232, 234, 246, 250
	 lapso de tiempo, 248
viejo (o antiguo), 94, 60
viento (s), 34, 90, 103, 140
vigilancia, 192
vino, 96
visión del Señor, 239

voluntad, 3, 43, 45, 53, 166, 175 
voluntad de Dios, 13, 14, 15, 79, 87, 148, 

221, 228
	 la sanidad y, 2, 13-18, 22, 25, 36, 40, 52, 

54, 57, 261, 262, 263 
	 Satanás limitado por, 176, 191
voluntariamente, 55

Y

Yahweh, 16, 19, 20, 21, 262
	 nombres compuestos de
Yahweh Jireh, 20
Yahweh Nissi, 20, 21
Yahweh Rapha, 16, 17, 21, 28, 35, 49, 85
Yahweh Shalom, 20, 21
Yahweh Shama, 20, 21
Yahweh Tsidkenu, 20, 21
Yo Soy, 16
Yo Soy el que Soy, 16



ÍNDICE DE TEMAS – Volumen 2 323



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2324

Genesis

1:1, 129
1:26, 182
1:26-27, 3
1:31, 149, 175
2:17, 197
3, 180
3:1-15, 173, 179
3:4-5, 179, 186
3:14, 180
3:14-15, 188
3:15, 7, 157, 174, 226 
3:24, 137
6:1-4, 150
9:6, 3, 259
16:7-14, 132
18:25, 241
19:1, 131
19:15-16, 142
20:17-18, 16
22:5-14, 231
22:11-18, 132
22:14, 20, 21
28:12-13, 144
32:1-2, 145
37:20-36, 230

Éxodo

3:2-5, 132
3:13-14, 17
12:7-8, 38
15:25-26, 16
15:26, 10, 20, 21, 28, 57, 

65, 262 
17:8-15, 20, 21
19:5-6, 122
22:18, 169
23:25, 18, 45
26:1, 137
37:6-9, 137

Levítico

5:1, 37
19:31, 168, 204

20:6, 168
20:6-27, 204

Números

7:2, 110
12, 10
12:1-10, 17, 262
12:11-14, 17
12:12-15, 19
16, 19
16:41-50, 17
16:46-50, 10
21:4-6, 17
21:7-9, 17

Deuteronomio

7:12-16, 10
7:15, 18, 37
13:13, 181
14:2, 122
18:9-12, 204
18:10-12, 168
18:18, 77
28:15, 10
28:15-35, 7
28:20-24, 10
28:58-60, 10
28:61, 37
28:64, 212
30:3, 212
30:20, 18, 45, 59
32:8-10, 238
32:9, 122

Jueces

6:11-23, 132
6:24, 20, 21
13:2-23, 132
20:13, 181

1 Samuel

10:27, 181
28:7-20, 205
30:22, 181

2 Samuel

7:7, 113
14:20, 134
24:25, 19

1 Reyes

8:27, 115
17:17, 37
17:17-24, 19, 231
19:5, 144
19:19, 114
22:22-23, 205
22:23, 154

2 Reyes

1:2, 37
2:14, 114
4:18-37, 19
4:32-35, 231
5:1-15, 19
6:15-17, 144
8:8, 37
13:20-21, 231
19:15, 137
19:35, 140
20:1-11, 19
20:7, 48

1 Crónicas

10:13-14, 204, 205
21:1, 173

2 Crónicas

16:12, 37
21:15, 37

Nehemías

9:6, 129

INDICE DE LAS ESCRITURAS – Volumen 2



INDICE DE LAS ESCRITURAS – Volumen 2 325

Job

1, 183
1:6-7, 177
1:6-12, 173
1:8, 175
1:9-10, 175
1:9-11, 175
1:10, 191
1:10-11, 185
1:12, 175
2:1-7, 173
2:2-3, 175
2:4-6, 191
2:6, 175
2:7, 6
14:5, 53
14:22, 37
19:25-26
33:19, 37
38:4-7, 129, 140
42:5-6, 154
42:10, 6
42:10-13, 19

Salmos

8:4-5, 127
16:9-11, 230
17:15, 230
23:1, 20, 21, 113
31:10, 8
31:15, 53
34:7, 144, 147
34:19, 18
38:1-10, 8
49:15, 200
51:17, 171
66:18, 50
72, 240
72:1-8, 240
72:2, 122
72:15-16, 240
78:49, 154
80:1, 113, 137
89:14, 241
91, 147
91:1, 147
91:9-10, 18
91:11, 147
91:11-12, 143
98:3, 110
99:1, 137

100:3, 113
103:2-3, 18, 36
103:3, 12, 45
103:20, 135
103:20-21, 139
104:4, 130
105:37, 17
107:20, 18
107:27, 62
118:22, 115, 116
148:2, 134
148:2-5, 129, 175

Proverbios

3:7-8, 19
16:19, 171
17:3, 124
27:21, 124

Eclesiastés

12:7, 204

Cantares

2:4, 21

Isaías

2:1-5, 239
2:4, 240
5:7, 110
6, 137, 
6:3, 137, 139
6:6-7, 137
8:14, 116
8:19, 168
8:19-20, 204
9:2-4, 240
9:5-6, 240
9:6-7, 106, 232
11:1-4, 222
11:1-10, 106
11:3-5, 240
11:4, 239
11:5-10, 239
11:6-9, 241
11:9, 8
11:10, 245
11:11-16, 212
14, 176
14:4-17, 227

14:12, 149, 176, 178
14:12-14, 187
14:12-17, 175
14:13-14, 152, 175, 176, 177
14:14, 178
14:14-15, 249
14:15, 176, 187
24:21, 249
24:21-22, 246
24:23, 106
25:6-9, 240
26:19, 230
28:16, 116
32:1, 240
32:13, 106
32:17-18, 240
33:24, 8, 12
35:5-6, 240
35:10, 240
40:3, 20
41:18-19, 240
52:1-16, 240
52:10, 90
53, 36, 38, 264
53:4, 37, 264
53:4-5, 64, 269
53:5, 265
53:11, 37
53:12, 37
55:13, 240
61:1-3, 232
60:1-5, 239
61:1-62:4, 238
61:4-11, 238
63:1-3, 222
64:6, 221
65:20, 239
65:20-22, 240
65:25, 241
66:1-2, 115, 116
66:7-24, 238
66:18-23, 108

Jeremías

3:16-18, 108
11:16-17, 125
23:3-6, 108
23:5-6, 19, 240
23:6, 20, 21
25:11-12, 212
30:4-7, 217
30:7-9, 223



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2326

31:10, 113
31:10-12, 108
31:31-34, 196
51:8, 37

Lamentaciones

5:7, 37

Ezequiel

28:12-19, 175
34:25-28, 241
36:8-24, 212
37:11-12, 212
38:8, 212
48:35, 20, 21

Daniel

1:1, 105
2:24-45, 212
2:31-35, 225
2:31-44, 224
2:34-35, 116
2:44, 106
3:28, 4, 259
6:22, 144
7:1-14, 224
7:8, 215, 227, 228 
7:8-14, 224
7:9-10, 204, 222
7:13-14, 239
7:18-27, 106
7:21-22, 222
7:22, 212
8:9, 227
8:15-27, 138
8:25, 222, 228
9:20-27, 138
9:24, 
9:24-27, 223, 224, 228, 302
9:25-27, 217
9:27, 220, 223, 225, 228
10:13, 138
10:21, 138
11:36-45, 228
12:1, 138, 215
12:1-2, 219, 232, 235, 301
12:1-3, 224
12:2, 230, 232, 235, 247
12:3, 235
12:4, 214

12:8-13, 224
12:10-11, 225
12:11, 225

Oseas

2:18, 241
13:14, 230

Joel

2:28-32, 196
3:16-18, 209

Amós

9:13-15, 240

Jonás

2, 231

Miqueas

4:7, 106
5:4-5, 240

Hageo

1:14, 171

Zacarías

3:1-2, 173
3:2, 175
3:10, 240
8:12, 240
11:15-17, 228
14:1-4, 224
14:8-9, 108
14:16-21, 239, 240
14:17-19, 239

Malaquías

3:6, 19, 62
3:17, 122
4:2, 8

Mateo

1:18-19, 145
1:20, 142, 145

2:13, 142, 145
2:19-20, 142, 145
3:2, 108
3:3, 120
3:13-17, 93
4:1-11, 175
4:3, 181
4:3-10, 188
4:6, 186
4:9, 152
4:10, 175
4:11, 142, 188
4:17, 108
4:18-20, 123
4:23-24, 107
4:23-25, 24
4:24, 170
5:3, 108
5:12, 251
5:13, 123, 281
5:14, 122, 281
5:16, 123
6:9, 109
6:10, 250
6:20, 251
6:23, 186
7:13, 247
8:2-4, 24, 44
8:4, 40
8:5-13, 43
8:10, 50
8:14-15, 45
8:15, 48
8:16, 24, 155, 158
8:16-17, 38, 41
8:17, 57
8:22, 197
8:28, 151
8:29, 151
8:28-34, 24, 45
8:31, 150
9:2, 50
9:2-8, 24
9:5-6, 40
9:8, 46
9:15, 107
9:20-22, 24, 51
9:22, 50
9:23-26, 24
9:27-31, 23, 44
9:28-29, 44
9:29, 50



INDICE DE LAS ESCRITURAS – Volumen 2 327

9:32-33, 23, 43, 154, 155, 
170

9:35-36, 42 
9:35-38, 61
10:1, 25, 151, 170
10:1-8, 26
10:2, 76
10:6-7, 108
10:8, 26, 148, 160
10:15, 245
10:25, 181
10:28, 197, 235
11:2-5, 41
12:9-13, 24
12:15, 24
12:15-16, 40
12:22, 154
12:22-23, 24, 43
12:24, 149, 180-181, 183
12:26-28, 156
12:27-28, 148
12:40, 231
12:43-45, 152
13, 117
13:3-8, 118
13:11, 108
13:18-23, 118
13:19, 181-182
13:24-30, 108
13:30, 141
13:38, 182
13:39, 141
13:43, 234
13:49-50, 141
14:14, 24, 42, 61
14:34-36, 24
15:21-28, 24, 43
15:28, 43, 50
15:30, 24
15:31, 46
16:18, 68, 69, 115, 116
16:18-20, 108
16:19, 196
16:27, 143
17:1-8, 205
17:2, 234
17:2-3, 251
17:14-16, 51
17:14-21, 24
17:17-18, 51
17:19-21, 52
18:8, 199, 247
18:10, 143

18:17, 68, 71, 74, 101
18:20, 116
19:2, 24
19:21, 251
19:23-24, 108
19:26, 62
19:28, 238
20:27-28, 115
20:29-34, 24, 44
20:34, 42, 61
21:14, 24
21:42, 115, 116 
22:13, 247 
22:30, 133
22:30-31, 239
22:30-32, 231
24, 211, 218, 225
24:3-22, 219
24:14, 100, 107, 210
24:15, 225
24:15-23, 209
24:15-28, 223
24:21, 215
24:30, 302
24:30-31, 140
24:36, 135, 209
24:42, 210
24:42-43, 218
24:44, 210
24:44-51, 218
24:45, 114
24:48, 210
24:50, 210
25, 245
25:1-13, 215, 221
25:13, 210, 218, 300
25:14, 114
25:14-30, 115
25:19, 209
25:21, 115, 222, 240, 243
25:21-23, 106, 251
25:31, 143
25:31-46, 239, 245
25:32-33, 108
25:34-46, 91
25:41, 148, 149, 183, 198, 

249
25:46, 198, 246, 247, 248
26:26-29, 207
26:53, 133, 142
27:42-43, 41
27:52-53, 231, 235, 240
28:1-10, 235

28:2, 135
28:2-7, 142
28:18-20, 85
28:19, 86, 93, 94, 274, 276
28:19-20, 80, 100, 113, 207, 

274
28:20, 99, 114

Marcos

1:14, 107
1:15, 108
1:17, 123
1:21-24, 151
1:23-27, 24, 45
1:29-31, 24
1:32, 170
1:34, 165
1:40-45, 24, 44
1:41, 24, 42
2:1-12, 24, 43
2:5, 50
2:27, 9
3:1-5, 41
3:11-12, 164
3:13-15, 114, 280
3:15, 170
3:22, 180
3:29, 198
4:11, 108, 274
5:1-20, 24
5:2-4, 151
5:2-13, 155
5:7, 159
5:9, 164
5:13, 164
5:19, 42
5:25-34, 24, 41, 44
5:34, 50
5:35-43, 24, 43
6:5, 48
6:7-13, 26
6:34, 79, 113
7:24-30, 24
7:31-37, 23
7:32, 43
7:33, 40
7:36, 40
8:22-26, 23, 43
8:23, 40
8:23-25, 48
8:26, 40
8:34, 114



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2328

9:2-8, 205
9:14-29, 24
9:18, 159
9:17-18, 165
9:18-22, 154
9:20, 165
9:22-24, 14
9:25-27, 15
9:26-27, 155
9:43, 199, 247
9:43-44, 246
9:44, 247
9:45, 247
9:48, 247
9:49-50, 123
10:13-16, 91
10:16, 163
10:42-45, 115
10:46-52, 24
10:52, 50
12:10-11, 116
13, 211
13:32, 134
13:35, 218
13:35-37, 210
16:1-14, 235
16:9, 24
16:15, 84, 100
16:15-17, 156, 287
16:15-18, 5, 51
16:15-20, 160
16:16-18, 36
16:16, 93, 276
16:17, 62, 148, 162
16:17-18, 48
16:17-20, 84
16:19-20, 98

Lucas

1:2, 250
1:6-7, 52
1:11-13, 141
1:13, 139
1:13-14, 52
1:17, 52
1:19, 139
1:26-27, 131
1:26-38, 141
1:32-33, 238
1:32-38
2:8-15, 142
2:13-15, 133

4:33-36, 24
4:34, 135
4:38-39, 8, 24
4:40, 48, 163
4:40-41, 158
4:43, 107
5:10, 124
5:11, 114
5:12-13
5:12-15, 24
5:13
5:17-26, 24
5:20
5:27-28, 114
6:6-11, 24
6:13, 75
6:17-18, 170
6:17-19, 24
6:20, 108
6:46-49, 115
7:1-10, 24
7:9, 50
7:11-16, 23, 45
7:12-15, 231
7:13, 42
7:16, 46
8:2, 24
8:12, 56, 192
8:26-35, 154
8:26-39, 24
8:27, 159
8:30, 130
8:31, 159
8:41-56, 231
8:43-48, 24, 51
8:48, 50
8:49-56, 24
8:56, 40
9:1, 158, 170
9:1-2, 160
9:1-6, 26
9:2, 108 
9:30-31, 205
9:37-43, 24
9:39-42, 159
10:1, 26
10:1-9, 26
10:1-17, 160
10:9, 26
10:12, 245
10:17, 26, 148
10:18, 176, 187
10:18-20, 26

10:19, 169
10:25-37, 91
11:2, 109
11:4, 182
11:14, 24
11:15, 169
11:20, 107
11:21-22, 169
12:8, 146
12:33, 251
12:35-36, 196
12:42, 114
12:47-48, 249
13:10-13, 45
13:11-17, 23, 154
13:13, 46, 48
13:16, 7, 260
13:25-28, 247
13:32, 158
14:1-6, 23, 41
14:13-14, 231
14:31-32, 120
14:33, 123
15:7-10, 251
15:10, 134, 146
16:22, 146
16:22-23, 197, 200
16:22-31, 199, 201, 203, 

249, 297
16:23, 200, 201
17:11-19, 23, 44, 56
17:15-16, 46
17:17-19, 56
17:20-21, 106
17:21, 196
18:35-43, 24
18:42, 50
19:17-19, 240
20:17, 116
20:34-36, 133
20:35-36, 231, 239
20:35-38, 240
21, 211, 224
21:24, 212
21:24-28, 209
21:34-36, 218
21:36, 221
22:14, 76
22:17-20, 207
22:19, 94, 95
22:24-28, 115
22:29-30, 238
22:31, 154, 191



INDICE DE LAS ESCRITURAS – Volumen 2 329

22:31-32, 170
22:42, 228
22:43, 142
22:50-51, 23
23:43, 200
24:1-39, 235
24:36-43, 233
24:39, 130
24:47, 84
24:47-49, 84
24:48, 85
24:49, 26, 85, 263

Juan

1:1, 222
1:43, 114
1:51, 134, 142
3:3, 107, 210
3:5, 107
3:14-15, 18
3:18, 204, 242
3:29, 119
4:23, 88
4:46-53, 43
4:46-54, 23
4:52, 23
5:1-15, 23, 43
5:14, 8, 55
5:21, 231
5:24, 242
5:28-29, 231, 232, 235
5:29, 232
6:38, 22
6:39-40, 231
6:44, 231
6:54, 231
8:12, 122
8:31-32, xi
8:44, 57, 175, 186, 292
8:58, 17
9:1-38, 23
9:3, 42
10:1-16, 79
10:1-18, 113
10:10, 58, 186, 191, 268
10:11, 21
10:11-18, 228
10:28, 246
11:1-45, 23
11:4, 42, 46
11:11-14, 203
11:41-44, 231

11:45, 46
12:26, 114
12:31, 182, 188
12:31-32, 242
13:35, 114
14:2-3, 208, 239, 250
14:3, 215, 218, 235
14:6, 121, 281
14:10, 22
14:12, 22, 62, 99
14:16, 208
14:16-17, 26
14:30, 182, 193
15:1-2, 117
15:5, 99
15:13, 21
15:18-19, 219
16:11, 182, 188
16:33, 219, 223
17:22, 234
18:36, 106
18:37, 105
20:1-17, 235
20:12, 131
20:19, 233
20:21-23, 85
20:26, 233
20:26-28, 233
20:30, 25
21:15-17, 79, 113
21:19-22, 114
21:25, 25

Hechos

1:1, 26-27
1:1-2, 62
1:3, 107
1:8, 26, 85, 89, 120, 263, 276
1:11, 142, 208
1:15-26, 76
1:21-22, 76
1:22, 76
1:23-26, 74
2:16-21, 196
2:17, 196
2:17-18, 77
2:27, 201
2:31, 201
2:38, 94
2:38-41, 93, 276
2:39, 91
2:41-47, 102

2:42, 86, 87, 95, 110
2:44, 87, 111
2:45, 111
2:46, 95, 110
2:46-47, 74
2:47, 68
3:1-10, 27
3:4, 51
3:6, 51, 162
3:6-7, 27
3:12-16, 27
3:16, 162
3:19-21, 208
4:7, 162
4:10, 162
4:11, 115, 116
4:19-20, 101
5:3, 170
5:12-16, 27
5:15-16, 162
5:16, 156
5:19, 135
5:29, 101
5:42, 68, 74, 85, 110
6, 82
6:1, 82
6:1-7, 74, 92
6:8, 28
7:37-38, 68
7:53, 140
7:56, 250
8:1, 90
8:5, 79
8:5-8, 28, 64
8:6-7, 156
8:12, 93, 107
8:17, 163
8:26, 131, 145
8:36-38, 93
9:2, 121
9:18, 93
9:31, 68, 71
9:32-35, 28
9:36-42, 28, 64, 92
9:40, 162
10:3-5, 145
10:34, 45, 250
10:38, 7, 260
10:40-43, 85
10:47-48, 93
11:19-20, 89
11:26, 86, 114
11:26-30, 70, 102



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2330

11:27, 78
11:27-29, 78
11:27-30, 92
12:7, 135
12:7-8, 131
12:11, 144
12:12, 110
12:23, 140
13:1, 68, 78, 80, 274
13:1-3, 75, 78, 102
13:2-3, 77
13:5, 115
13:9-11, 162
14:6-10, 64
14:8-10, 28, 51
14:9-10, 162-163
14:14, 76, 224
14:19-20, 28
14:22, 223
14:23, 68, 69, 71, 74, 81
14:27, 70
15, 71
15:1-35, 75
15:22, 68
15:32, 78
15:35, 86
16, 205
16:4, 75
16:5, 68
16:15, 91, 93, 110
16:16-18, 64
16:16-19, 205
16:18, 162
16:33, 93
16:33-34, 110
16:34, 91
17:16, 171
17:24, 115, 116
17:31, 245
18:8, 91, 93
18:11, 86
19, 68
19:5-6, 93
19:8, 107
19:9, 121
19:11-12, 28, 48, 64, 162
19:11-20, 162
19:13-16, 157
19:15, 151
19:23, 121
19:32, 68
19:39, 68-69
20:7, 74, 95

20:7-12, 28
20:11, 95
20:17, 68, 71, 81, 82
20:20, 86
20:27, xiii
20:28, 68, 71, 81, 82, 113, 

115
20:28-29, 79
20:28-35, 74
21:4-5, 91
21:8, 79, 274
21:8-9, 91, 110
21:10-15, 78
22:4, 121
22:16, 93
23:6-8, 231
24:14, 121
24:15, 235
26:8-23, 231
26:18, 169
27:22-24, 145
27:35, 95
28:7-9, 64
28:8-9, 28
28:23, 107
28:31, 86, 107

Romanos

1:1, 115
1:11, 91
1:16, 107
1:25, 130
1:28-29, 155
2:5, 248
2:8-9, 248
2:15-16, 241
3:10-23, 241
3:24-28, 202
5:1-2, 202
5:4-5, 52
5:9-10, 202
5:12, 6
5:12-15, 197
6:3, 276
8:1, 202, 241
8:1-17, 230
8:1-33, 242
8:3, 230
8:6-7, 230
8:9, 98
8:11, 48, 58, 61, 268
8:15, 109

8:17, 109, 251
8:19-22, 240
8:23, 3, 196
8:23-25, 206
8:26, 89
8:31-39, 202
8:34, 192, 293
9:22, 247
9:32-33, 116
10:8-11, 202
10:17, 57, 192
11, 237
11:12, 217
11:13, 76
11:13-28, 238
11:16-24, 125
11:24, 224
11:25, 224
11:25-27, 213, 217
11:26, 224
12:1, 4, 89, 119
12:2, 120
12:4-5, 99
12:5, 102
12:6-7, 80
12:12, 223
12:13, 111
13:1-7, 101
13:12-14, 207
14:9, 205
14:17, 107
15:16, 115, 242
15:19-21, 90
15:20, 115
16:1, 69
16:4, 71
16:4-5, 68
16:5, 91
16:5-23, 71
16:7, 76
16:10, 124

1 Corintios

1:7, 196, 206
1:9, 110
1:16, 110
1:17-24, 85
1:30, 21
2:11, 171
3:1-2, 86, 91
3:4, 223
3:5, 83



INDICE DE LAS ESCRITURAS – Volumen 2 331

3:6-9, 117
3:9-16, 115, 116
3:12-15, 204, 242, 249
3:16, 116
3:17, 116
4:1-2, 114, 115
4:5, 242
4:21, 171
5:1-5, 74
5:5, 7, 154, 265
5:7, 38
6:3, 246
6:13-20, 2-3
6:14, 5
6:15, 4, 59
6:15-18, 4
6:19, 4, 170
6:19-20, 4, 259
6:20, 4
8:4, 153
9:1, 76
9:6-7, 79
9:7, 112
9:16, 85
9:19, 115
9:24-26, 112
9:25-27, 244
10:2, 93
10:10, 187
10:14-16, 90
10:16, 96
10:16-17, 111
10:16-21, 95
10:17, 96
10:19-21, 153
10:20, 149, 183
10:32, 71
11:17-30, 39
11:20, 68, 81
11:20-22, 95, 97
11:23-24, 
11:23-34, 95
11:23-26, 95, 102
11:24, 95
11:26, 72, 95, 207, 298
11:27, 97
11:27-29, 96
11:27-34, 95
11:28-30, 10
11:29-30, 39, 97
11:31-32, 11, 242
12, 100
12:2, 80, 274

12:4-7, 100
12:7-9, 49
12:10, 160
12:12-31, 99
12:14-20, 102
12:18, 99, 102
12:19, 124
12:20-21, 99
12:21-22, 100
12:25, 100
12:26, 99
12:28, 49, 68, 71
13, 104
14:1-3, 78
14:2-4, 89
14:3-4, 78
14:5, 100
14:12, 100, 102
14:23, 70
14:26, 100
14:33, 71
14:37, 78
15, 220, 231
15:7, 76
15:9, 71
15:20, 232
15:21-23, 230
15:26, 197
15:35, 233
15:38, 233
15:40, 234
15:42, 5, 234
15:42-43, 231
15:42-44, 233
15:43, 234
15:50-57, 232
15:51-52, 232
15:51-54, 208
15:52, 220, 233, 235, 245, 

301
15:53, 54
15:54, 54
15:54-57, 197
16:2, 74
16:15, 81, 110
16:16, 101
16:19, 70, 71, 81, 91

2 Corintios

2:11, 169, 173
4:3-4, 183
4:4, 89, 128

4:10-11, 59
5:1, 246
5:1-8, 197
5:2, 250
5:6-9, 203-204, 298
5:8, 200
5:10, 204, 243
5:17, 122
5:18-20, 118
5:18-21, 120
5:20, 120, 163
6:15, 181
6:15-16, 169
7:4, 223
8-9, 92
8:1-24, 73
8:4, 111
8:4-5, 87
9:7, 92
9:13, 111
10:4-5, 112
10:18, 124
11:2, 119
11:3, 180
11:13, 76
11:13-15, 186
11:14, 159
11:14-15, 248
11:15, 183
11:28, 71
12:7, 7
12:8, 217
12:9, 53
12:10, 53
12:12, 76

Gálatas

1:2, 69
1:8, 134
1:13, 71
1:22, 69
2:2, 112
2:9, 87
2:10, 111
2:20, 58, 250
3:19, 140
3:19-20, 169
3:27, 93
5:5, 206
5:7, 112
5:13, 104, 114, 115
6, 171



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2332

Efesios

1:11, 121
1:18, 121, 238
1:21, 136
1:22, 100
1:22-23, 98
2, 122
2:1, 170, 198
2:2, 183, 189, 291
2:4-6, 232
2:6, 240
2:7, 147
2:8-9, 201
2:8-10, 202
2:10, 122
2:14, 21
2:14-18, 118
2:19-20, 76
2:19-22, 115
2:20, 73, 78
2:20-22, 116
2:21-22, 116
3:3-4, 117
3:4-6, 117
3:5, 78, 79, 117
3:6, 238
3:7, 83
3:8-9, 87
3:10, 122, 147
3:10-21, 69
3:13, 223
3:14-15, 109
3:14-19, 59
3:17-19, 104
4:2-3, 104
4:3-6, 111
4:8-10, 201
4:11, 77, 78, 80, 274
4:11-12, 76
4:11-15, 90, 103
4:11-16, 101
4:12, 83, 100, 103, 115
4:13, 111
4:15-16, 104
4:16, 104
4:27, 170, 193
5:1-2, 119
5:14, 122
5:21, 115
5:21-22, 119
5:21-32, 119
5:21-6:9, 101

5:23-29, 68
5:23-32, 69
5:24, 100
5:25-29, 119
5:30, 59
5:33-6:4, 91
6:10-17, 112
6:11-12, 112
6:12, 152, 183
6:12-18, 170
6:13-18, 193
6:16, 157, 287
6:20, 119

Filipenses

1:1, 82
1:3-5, 88
1:6, 65, 122
1:21, 197, 240
1:21-23, 298
1:23, 197, 200, 203, 208, 

239, 250
1:27, 112
2:1, 88
2:1-5, 104
2:12, 101
2:13, 122
2:16, 112
2:17, 119
2:25-29
3:6, 71
3:11, 231
3:18-19, 247
3:20, 107, 120
3:21, 231, 233
4:3, 251
4:8, 172
4:14, 111
4:19, 21

Colosenses

1:5, 251
1:12-14, 120
1:13, 107, 169
1:16, 129, 136
1:18, 68, 69
1:23, xiv
1:24, 69
1:25-27, 117
1:27, 117, 250
1:28, 90

1:28-29, 122
2:7, xiii
2:9-10, 58
2:10, 136
2:15, 169, 189
2:18, 130
3:12-15, 104
3:14, 90
3:18-21, 91
4:6, 123
4:12, 90
4:15, 70, 91
4:16, 69, 90

1 Tesalonicenses

1:3, 90
1:5, 107
1:5-7, 86
1:6-7, 114
1:9, 107
1:9-10, 207, 209
1:10, 196, 206, 248
2:4, 124
2:11-12, 207
2:18, 152, 179
2:19-20, 207, 243
3:5, 181
3:10, 90
3:12-13, 207
3:13, 207
4:13-14, 202
4:13-18, 232
4:14-16, 231
4:14-18, 207
4:15, 221
4:15-18, 216
4:16, 138, 232, 235, 245
4:16-17, 208, 215
5:1-3, 211
5:3, 228
5:6, 218
5:9, 217, 220, 224, 242
5:9-11, 200
5:12, 115
5:12-13, 74, 83, 101, 104
5:14-23, 242
5:23, 15, 207

2 Tesalonicenses

1:4, 223
1:7, 135



INDICE DE LAS ESCRITURAS – Volumen 2 333

1:7-8, 141
1:7-9, 198
1:8-9, 235, 246, 247
1:9, 198, 247
2:1, 217, 224
2:1-3, 210
2:1-12, 211
2:3, 215, 217, 227
2:7-8, 224
2:8, 226, 228
2:13, 242
3:3, 182
3:6-16, 74

1 Timoteo

1:16, 114
1:18, 112
1:18-20, 74
1:20, 154
2:1-4, 118
3:1-9, 82
3:1-13, 74
3:4-5, 91
3:6, 176
3:8-13, 82
3:12, 91
3:15, 71, 109, 120, 281
3:16, 141
4:1, 149, 157, 183, 205 
4:1-3, 153, 211
4:12, 114
4:13-16, 207
4:14, 78, 163
5:1, 74, 83
5:3-10, 92
5:6, 198
5:17, 81, 83, 275
5:17-19, 81
5:17-22, 74
6:12, 112, 192 
6:14-15, 106
6:18, 111

2 Timoteo

1:7, 171
1:10, 197, 231
1:11, 80
2:2, 80
2:3-4, 112
2:5, 112
2:6, 117

2:12, 222, 238
2:15, 91
2:25-26, 124
3:1-7, 211, 213
3:17, xiii
4:1, 105
4:1-2, 207
4:5, 79
4:7, 112, 192
4:7-8, 243
4:8, 251
4:14, 248
4:19, 110

Tito

1:5, 71, 72, 74, 81, 82
1:5-6, 82
1:5-9, 74
1:6, 91
1:7, 114
1:7-9, 82
2:7, 114
2:11-13, 207
2:12-13, 210
2:12-14, 218
2:13, 207, 208, 216, 218

Filemón

2, 71

Hebreos

1:1-2, 196
1:6, 139
1:7-14, 137
1:14, 130, 143, 147
2:2, 140
2:8, 100
2:9, 197
2:10-11, 109
2:14, 188
2:14-15, 197
2:17-18, 77, 110
3:6, 109
4:1-10, 9
4:14-16, 118
5:12-14, 86
6:1, 91
6:2, 198
6:5, 196
7:25, 192, 293

9:15, 197
9:27, 203, 241
9:28, 209, 218, 221
10:1-18, 35
10:10-23, 202
10:21-23, 110
10:24-25, 70
10:25, 207
10:34, 250
11:13, 120
11:16, 250
12:1, 112
12:2, 251
12:5-6, 11
12:9, 100
12:22, 133
12:22-24, 69
12:23, 204
13:2, 131
13:5, 21
13:7, 74, 83, 115
13:8, 15, 17, 22, 35, 62, 65, 

261, 262 
13:14, 120
13:15, 89, 118
13:16, 111, 119
13:17, 74, 83, 101, 115
13:20, 79, 113
13:21, 91, 122
13:24, 74, 83, 115

Santiago

1:2-3, 181
1:2-4, 90
1:3, 124
1:12, 124, 244
1:17, 20, 62
2:2, 68, 74
2:5, 108
2:15-17, 93, 276
2:19, 151
4:7, 100, 191
5:1-8, 211
5:7, 206
5:13, 47
5:14, 70
5:14-15, 81, 274
5:14-16, 47
5:15, 12, 21, 36, 46, 51
5:16, 47, 50
5:20, 198



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2334

1 Pedro

1:3, 231
1:4, 246, 251
1:6-7, 124, 281
1:7, 90
1:10-12, 146
1:12, 134
1:22, 104
2:2, 90
2:4-5, 116
2:4-7, 115
2:5, 116, 118
2:7, 116
2:9, 88, 118
2:9-10, 122, 238
2:11, 112
2:11-12, 120
2:12, 123
2:13-17, 101
2:21, 114
2:24, 38, 57, 64
2:25, 79
3:4, 171
3:19-20, 201
3:22, 135, 136, 142
4:10, 103, 114
4:12-17, 124
4:17, 124
5:1-4, 74, 81
5:2-3, 115
5:2-4, 79, 113, 207
5:3, 114
5:4, 244
5:5, 101
5:8, 159, 179, 187, 192, 293
5:8-9, 55
5:9, 187, 191

2 Pedro

1:11, 108
2:4, 134, 148, 149, 246, 247, 

249
2:4-17, 247
2:9, 218, 220
2:11, 135
3:1-10, 211
3:3-9, 209
3:7, 247
3:11-12, 210
3:18, 91

1 Juan

1:3, 85, 88, 110
1:6-7, 88
1:7, 172
1:7-2:2, 242
1:9, 242
2:1-2, 202
2:5, 90
2:13-14, 182
2:18, 196, 215, 226
2:22, 226
2:28, 221, 243
3:1, 223
3:1-2, 202
3:2, 122, 250
3:2-3, 217
3:3, 207, 218
3:8, 157, 160, 174, 175, 191, 

287
3:14, 198
4:3, 226
4:12, 90
5:11-12, 250
5:18, 169
5:19, 181

2 Juan

7, 226
8, 243

3 Juan

2, 15

Judas

6, 134, 138, 148, 149, 246, 
249

6-13, 247
7, 198, 247
9, 138, 175
14, 222

Apocalipsis

1:4, 68
1:7, 208
1:10, 68
1:11, 68
1:20, 123
2:2, 76

2:9, 183
2:10, 244, 250
2:13, 182
2:26-27, 239
3:10, 218, 220, 224
3:11, 243
3:21, 239
4, 218
4:6-5:14, 137
5:9-10, 106, 222, 239
5:11, 133
5:11-12, 139
6-19, 215
6:1-8:1, 225
6:2, 228
6:9-11, 204
6:12-17, 220, 223
6:15-17, 217
6:16, 217
7, 245
7:1-8, 218, 225
7:4-8, 224
7:9-10, 204
7:9-17, 225
7:17, 113
8:6-11:15, 225
9:11, 204
9:20, 153
9:21, 169
11, 220
11-12, 224
11:1-12, 245
11:2-3, 220, 225
11:7, 226
11:11-12, 220
11:12, 235
11:15, 105, 220, 301
12, 225
12:4, 149
12:6, 220
12:7, 128, 183, 260
12:7-9, 138, 148, 149, 189
12:7-10, 175
12:9, 173, 176, 180, 184, 190
12:10, 177, 179, 185, 187
12:14, 220, 225
12:17, 226
13, 225
13:1, 215, 226, 228
13:1-4, 227
13:2, 180
13:3-4, 228
13:7-8, 228



INDICE DE LAS ESCRITURAS – Volumen 2 335

13:11-18, 229
13:12-18, 227
14:1-5, 218
14:10-11, 247
14:20, 224
15-16, 225
15:2, 227
16, 141
16:1, 141
16:2, 227
16:12-16, 226
16:13-16, 154
16:14-16, 224
16:16, 214, 229
17, 229
17-18, 225
17:5, 227
17:8, 227
17:9, 229
17:14, 229
17:18, 229
18:6, 248
19, 218
19-20, 222
19:1, 251
19:6-9, 69, 226

19:6-14, 239
19:7-9, 119
19:10, 130, 249
19:11-13, 222
19:11-21, 113, 215
19:14-16, 106, 222
19:14-21, 226
19:16, 236
19:17-21, 214
19:19, 224, 227
19:19-20, 229
19:19-21, 222
19:20, 226, 247, 249
20, 141, 199, 236, 247
20-22, 215
20:1-2, 135
20:1-3, 189, 222, 226 249
20:2, 173, 179, 180, 236
20:2-3, 8, 184
20:4, 108, 222, 227, 236
20:4-6, 106, 219, 231, 232, 

235
20:5, 235
20:6, 232, 236, 239, 304
20:7, 113
20:7-8, 239

20:7-9, 190
20:8, 185
20:10, 105, 184, 189, 190, 

227, 246, 248, 249
20:10-14, 247
20:11, 245
20:11-13, 298
20:11-14, 236, 245
20:12, 241
20:12-14, 235
20:13, 197
20:13-15, 198, 231
20:14, 246, 248
20:15, 247
21-22, 251
21:4, 251
21:7-8, 247
21:8, 248
21:12, 140
21:14, 76
22:8-9, 130
22:12, 248
22:16-17, 252
22:20, 252



FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2336



337GUÍA DE ESTUDIO • Acerca de los autores
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Guy P. Duffield (1909-2000)
 

Antes de ser coautor de Fundamentos de Teología Pentecostal, 
el Dr. Duffield sirvió durante más de cincuenta años como pastor y 
maestro,  aportando a sus escritos toda una vida de experiencia y min-
isterio en la corriente total del movimiento pentecostal.

Sus años como maestro lo prepararon para explicar verdades com-
plejas en lenguaje sencillo y comprensible, y esta habilidad es evidente. 
Incluso la persona “doctrinalmente desinformada” encontrará aquí 
mucho para fortalecer su fe.

Además de escribir numerosos artículos, folletos y artículos univer-
sitarios y programas de estudios, el Dr. Duffield es autor de otros dos 
libros, Pentecostal Preaching (Predicación Pentecostal) y Manual de 
Tierras Bíblicas.



338 FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA PENTECOSTAL, VOL. 2

Nathaniel M. Van Cleave (1907 – 2002)

La vida del Dr. Van Cleave fue marcada por una amplia gama de minis-
terios tales como maestro, pastor, misionero, teólogo y excelente predicador 
expositivo. Se dedicó a la prédica y la enseñanza de la Palabra de Dios por 
más de 50 años.

En su juventud, tuvo la ventura de que su vida se cruzara con la de 
muchos predicadores de la primera generación que recibiera el derrama-
miento Pentecostal en Norteamérica. Su obra manifiesta una comprensión 
práctica de la teología Pentecostal. Una vida de experiencia combinada con 
un compromiso profundo con la exegesis de las Escrituras, produjo un hom-
bre que fue tanto sabio como confiable. Su participación como coautor de 
este libro fue de un valor incalculable.

El libro Handbook of Preaching (Manual de Predicación) ha sido reim-
preso numerosas veces y traducido para ser usado en muchos centros de 
entrenamiento alrededor del mundo.
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